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Buenas queridos lectores que han encontrado este documento espero 

puedan sentir tanto amor y dulzura con esta historia que sería la segunda de 

este año, espero que les guste mucho, cabe resaltar que la traducción se hizo 

para leer y disfrutar por lo tanto es sin fines de lucro. 
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CAPITULO 1:  

SAMUT VA A COQUETEAR CON UN JOVEN DE BANGKOK 

 

 

Era un joven hombre de baja estatura, alrededor de un metro sesenta y ocho, con una apariencia 

cautivadora. Su rostro era tan vibrante y atractivo: piel clara como la de un chino, cabello sedoso y 

negro. Sus ojos oscuros, color avellana como los de un japonés, con un leve corte almendrado y una 

mirada severa. Samut era tan guapo que la gente se giraba a mirarlo al pasar por su lado... 

Pero en ese momento, parecía molesto por algo. 

Ocean, o el señor Samut, vestía una camisa de menta verde de mangas largas, corbata verde hoja y 

pantalones azul oscuro con un traje a juego colgado del brazo. Bajaba de la estación de metro. 

Su amigo cercano Oat, que llevaba años viviendo en la capital, le había aconsejado: "Si no quieres 

caminar hasta el edificio de oficinas y sudar en el camino, toma el Skytrain y bájate en Phaya Thai. 

Es más cómodo". 

"¿Y qué es más barato?", preguntó el ahorrativo Ocean. 

"La diferencia son solo unos pocos baht... Elige entre lo barato o lo cómodo", respondió Oat sin 

preocuparse demasiado por los sentimientos del hombre bajito. 

En realidad, Samut no era pobre: su madre era una rica empresaria dueña de un gran negocio de 

refrigeración en el sur, y recientemente su hermano mayor, Hia Chonlatee, había expandido el 

negocio a logística. Sin embargo, la tacañería de Samut la había heredado de su madre, quien desde 

pequeño le enseñó el valor del dinero. 

Cuando Samut se graduó en Administración de Empresas con especialidad en Logística en una 

prestigiosa universidad del sur, su madre y hermano mayor quisieron que entrara de inmediato al 

negocio familiar, lo que hizo que el menor de la familia se quejara mucho. 

"¡No! ¡No haré lo que esperan de mí! ¡Voy a buscar trabajo y experiencia en Bangkok!", insistió él. 

"¿Experiencia? ¿Habilidades profesionales? ¿De qué hablas, Samut? ¿Para qué dejar que te 

engañen los de Bangkok? Eres tan ingenuo y crédulo", le dijo el hermano mayor sin rodeos y con 

franqueza, casi con dureza, sin piedad por los sentimientos del ingenuo. 

Pensamientos obsesivos llenaron la cabeza de Samut, molesto por la oposición familiar. Si fuera una 

película de acción dramática, estaría escupiendo sangre roja brillante en ese instante. 

"¡Escuchen, de todos modos no lo haré! No ahora... Mamá querida, déjame trabajar en Bangkok 

tres o cuatro años, ¿sí?", se volvió hacia su familia, juntó las manos y suplicó a su madre. 

"¿Será culpa mía por malcriarlo tanto toda su vida? Por suerte, Samut no se convirtió en una mala 

persona y respeta a la familia", pensó ella. 



 

 

"No me meto en esto. Arréglatelas con tu hermano", dijo la madre antes de irse apresuradamente a 

trabajar, dejando a Chonlatee suspirando por el pequeño Samut. 

 

"Hia querido, mi amado Hia, por favor deja que tu hermanito trabaje en Bangkok. ¡Te prometo 

que no será por mucho! No serán ocho años, y luego vuelvo a ayudar aquí!". Sus hermosos ojos 

negros como cuentas parpadearon suplicantes; lo hacía siempre, y siempre funcionaba. 

Chonlatee se acercó más. En realidad, no le molestaba que su único hermano menor no ayudara en 

casa, pero sospechaba que Samut quería huir a Bangkok por alguien en particular. El hermano mayor 

entrecerró los ojos y miró a Samut con desconfianza. 

"¿Vas a Bangkok por ese Oat, verdad?", dijo. Samut abrió los ojos de par en par... ¿Cómo lo sabía 

Hia? 

Pero al final no lo negó, porque nunca mentía ni ocultaba su orientación sexual a la familia. Por 

suerte, su madre y hermano lo aceptaban. Sin embargo, nunca había admitido abiertamente que le 

gustaba su amigo cercano de la universidad. 

"¿Entonces puedo o no?", preguntó Samut con sus ojos de cachorrito suplicantes. 

Oat, o Sirichok, era un chico guapo con un cuerpo espectacular como el de un idol coreano. 

Originario de Bangkok, había elegido estudiar en el sur por su espíritu rebelde y deseo de 

independencia familiar. Cuando se conocieron, el corazoncito de Samut se entregó por completo a 

Sirichok. 

Pero esa friendzone en la que estaba atrapado el "pequeño" le apretaba tanto el pecho que no se 

atrevía a confesar sus sentimientos. 

"¿Y ese chico también es gay?", preguntó Chonlatee. 

Samut asintió. 

"Honestamente, no estoy seguro, pero nunca lo he visto coquetear con mujeres". 

"¿Y si te corresponde, pero no quiere vivir aquí con nosotros? ¿Te quedarás allá? ¿Lo has 

pensado?", preguntó Hia con tensión. Al hermano mayor siempre le gustaba planificar todo con 

antelación, así que preguntas así no sorprendían a sus familiares en absoluto. 

Esta vez, la expresión del hermano menor se ensombreció, haciendo que Chonlatee suspirara 

profundamente. Era muy sensible y tierno con su hermano menor, considerando sus ocho años de 

diferencia, pero tenía que ser estricto para que el mimado por su madre no se desviara del buen 

camino. 

Finalmente, Chonlatee tomó una decisión. 

"Si tanto quieres ir, entonces...", no terminó la frase cuando una sonrisa radiante iluminó el rostro 

de Samut. "¡Ey, hay condiciones!". 

Samut levantó la vista. "¿Qué condiciones?". 

"Primera: en un año, si no hay progreso, regresas inmediatamente a Hat Yai", dijo Chonlatee 

levantando un dedo índice. 

"¡Bien, Hia!", asintió Samut con energía. 



 

 

"...Y, por supuesto, te doy un año para coquetear con tu amigo. Si no hay resultados, significa que 

no siente nada por ti. Ríndete y deja de ser pesado", levantó un segundo dedo. 

Tercer dedo. "Siguiente: vivirás en mi condominio... y pagarás siete mil baht al mes de alquiler" 

Los ojos de Samut casi se salen de las órbitas. No era por el precio exorbitante, sino porque ese 

condominio lo había comprado la señora Sineeton para Chonlatee cuando estudiaba en la 

universidad en Bangkok. Era lujoso, con excelente seguridad. Y, claro... el problema era que Ocean 

tendría que pagar él mismo este apartamento. 

¿Por qué debería pagar alquiler? Como recién graduado con licenciatura, su sueldo no superaría los 

quince mil baht. Menos siete mil, le quedaban ocho mil. No era derrochador, pero ocho mil bastaban 

para vivir en Bangkok... ¿serían suficientes? 

Antes de que protestara, la voz de su hermano retumbó y levantó un cuarto dedo como una orden. 

"Último: congelaré todo el dinero de tu cuenta hasta que vuelvas a Casa. Hia te dará diez mil baht 

como fondo de liquidación, y si no alcanza, puedes regresar simplemente a casa". 

Esta vez, Samut no solo abrió los ojos para mirar fijamente: su boca se agrandó tanto que un 

enjambre de moscas podría entrar y tragarselas. El "pequeño" se enfureció y protestó. 

"¡Hey, Hia! ¡Mira! ¡Actúas como si nunca hubieras estado en Bangkok! mi sueldo de quince mil, 

menos seis mil quinientos del condominio, quedan ocho mil. ¡Sin contar comida y otros gastos! 

¿Cómo va a alcanzar? ¿Estás loco?!". 

"Si no alcanza, regresa", dijo el hermano mayor con indiferencia. Había puesto estas condiciones 

precisamente porque quería que su hermano menor regresara a casa pronto, sabiendo que ese 

dinero era realmente insuficiente para vivir en Bangkok. 

"¡Si no tengo dinero, ¿cómo coqueteo con este chico?!", Samut miró a Chonlatee con ojos llenos de 

lágrimas. "¿Puedes bajar el alquiler a tres mil, Hia?". 

Chonlatee suspiró y contraofertó: "Cinco mil". 

"Cuatro mil... ¡es mi última oferta, por favor, Hia Chonlatee!". 

"Trato hecho... Si no lo logras, regresa. ¿Entendido?". 

El menor hizo un puchero, pero aceptó las condiciones del hermano mayor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

CAPITULO 2: 

 P´WIN DE BANGKOK 

 

 

Y así, finalmente, Samut pudo llegar a Bangkok, tal como había soñado. 

Tras recibir la "luz verde" de su familia, presentó su solicitud de empleo en la misma empresa de 

conservas donde trabajaba la persona que ocupaba un lugar importante en su corazón: Oat. Aunque 

en esa empresa no había vacantes para el área de logística, sino solo para gerente de compras, para 

él eso no era un problema... Samut no tenía la menor intención de trabajar en ese puesto toda su 

vida. 

En cuanto a Sirichok, él trabajaba en contabilidad, ya que había estudiado contaduría. Se conocieron 

durante un viaje de estudios conjunto, cuando Oat se acercó y ayudó al "pequeño" cuando este 

tropezó y dejó caer todas sus cosas al suelo. Fue exactamente como en un drama bl, donde el 

príncipe azul acude al rescate y se gana el corazón del protagonista sin esfuerzo. Por eso, después de 

aquel incidente, Samut seguía a Oat constantemente como una sombra. Siempre intentaba 

agradarle, le compraba dulces, le sonreía con encanto e incluso se convirtió en su "sirviente" 

personal. 

Y así pasaron cuatro años, hasta el final de sus estudios, pero Samut nunca se atrevió a confesar sus 

sentimientos. 

Al final, Oat tuvo que regresar a Bangkok, dejando a Samut con el corazón roto y el arrepentimiento 

de no haber podido declarar su amor, pero el "pequeño" no se rindió. Siguió pidiendo los postres y 

productos lácteos más deliciosos que encontraba según las buenas reseñas y los enviaba a la oficina 

de su amigo cercano. 

Ambos siguieron comunicándose constantemente hasta que Samut, incapaz de contener más sus 

sentimientos, quiso irse a trabajar a Bangkok por su cuenta. 

En cuanto Samut obtuvo la aprobación de su hermano mayor y recibió algo de ayuda de un amigo, le 

llegó la invitación para una entrevista. Chonlatee trajo a su hermano menor, lo ayudó a instalarse en 

el condominio y lo llevó a la entrevista. Al final se supo que Samut consiguió el puesto de gerente de 

compras en la empresa Chatina  ¡qué maravilla! 

Chonlatee se quedó para ayudarlo a instalarse: le compró ropa de trabajo nueva chaqueta, 

pantalones y corbata y todas las cosas necesarias, hasta la aspiradora y la plancha. Tras asegurarse 

de que su hermano menor estaba bien, regresó ayer a Hat Yai. 

Samut buscaba un mototaxi para llegar rápido a la oficina, suspirando profundamente mientras 

recordaba el pasado. 

Hoy, jueves primero de diciembre, era su primer día de trabajo. En su cuenta bancaria ya había 

menos de diez mil bahts, porque acababa de comprar el pase del metro. Y aunque Samut era 



 

 

bastante ahorrador, era la primera vez que su libertad financiera se veía tan limitada y tenía que 

planificar cuidadosamente cada gasto. ¿Sobrevivirá el "Nong" Ocean en esta capital? 

Su condominio está en el distrito de Klong Toei, a dos estaciones de la estación de Silom. El costo del 

viaje de ida es de nueve bahts, más otros veinte bahts de mototaxi. Con dos viajes al día y más de 

veinte días laborables al mes... solo en transporte se le van casi dos mil bahts mensuales. 

Pero el mayor y principal problema para Samut es la comida y... 

Aunque normalmente Samut era frugal y no se obsesionaba con marcas caras ni con el despilfarro, 

trataba los temas de la comida y la vida cotidiana con mucha atención: el estómago siempre debía 

estar lleno y "satisfecho". 

Antes recibía tres comidas gratis de su madre y solo pagaba cuando iba a clase o comía fuera. Ahora, 

él mismo tenía que pagar todo su sustento; para ser sinceros, sería difícil... 

Incluso calculó que si gastaba sesenta bahts en cada comida, por tres comidas al día saldrían ciento 

ochenta bahts, y en treinta días serían exactamente cinco mil cuatrocientos bahts... parece que 

tendrá que despedirse de su amado sashimi de salmón. Pero, por otro lado, aguantar un poco no es 

mortal, ¿verdad? 

Afortunadamente, esta empresa ofrecía un salario inicial de dieciséis mil quinientos bahts. Después 

de deducir cuatro mil por el condominio de su hia, dos mil para el transporte y casi cinco mil para la 

comida, a Samut le quedaban poco más de cuatro mil bahts al mes. 

Y eso sin contar otros pequeños detalles, como los artículos de higiene personal: jabón, champú, 

pasta de dientes, loción, protector solar, detergente para la ropa, lavavajillas, limpiador para el 

baño, entre otros. 

En cuanto a la factura del teléfono móvil, que antes pagaba su madre, ahora tendría que hacerse 

cargo él mismo... Menos mal que Hia aceptó incluir los gastos de agua y electricidad en el pago 

mensual de cuatro mil bahts del condominio. 

Además, Chonlatee lo había llevado a comprar varios conjuntos de ropa de marca. Y aunque eran 

marcas de gama media de unos grandes almacenes, Samut seguía pensando que era algo muy caro. 

"Hia te compró esto como regalo por empezar a trabajar. La apariencia también es importante, la 

gente juzga primero por la ropa y el peinado. Ahora concéntrate en el trabajo, no te distraigas 

coqueteando con chicos... o más bien, con cierto joven en particular" le había dicho Chonlatee 

cuando Samut protestaba por el precio de la ropa. Ante el recuerdo, Ocean volvió a suspirar 

profundamente. 

...¿Lograría sobrevivir? 

El "pequeño", caminando por las ruidosas calles de la capital, empezó a cansarse; sentía que se 

asfixiaba y se bajó la mascarilla hasta la barbilla. La mirada de Samut se detuvo en una hilera de 

edificios donde se encontraba una sandwichería. Ocean se acercó rápidamente para examinar el 

lugar que había captado su interés. 

"Sea como sea, un ejército marcha con el estómago lleno" murmuró Samut para sí mismo. 

El chico de Hat Yai miraba con asombro y entusiasmo los panes con diversos rellenos; una variedad 

tan grande le resultaba inusual. 



 

 

"A cincuenta bahts la pieza" explicó la dueña de la tienda al ver al nuevo cliente. "En este local 

todos los ingredientes son de calidad, llevan mucho relleno, sin engaños ni presiones. ¿Quiere 

añadir algo más a su pedido? ¡Estoy lista para servirle lo que desee!" 

 

A Samut se le abrieron los ojos de par en par por el precio. La idea de comprar uno como regalo para 

el chico que le gustaba se marchitó al instante. Después de todo, su presupuesto para comida era de 

solo sesenta bahts por ración. Incluso comprando solo para él, no le quedaría dinero para su amado 

cacao frío. 

Pero Samut apretó los dientes y reflexionó. Hoy era su primer día de trabajo y Oat lo había ayudado 

a conseguir el puesto. Por lo tanto, debía llevarle un detalle; a Oat le encantaban el jamón y el 

queso. 

"Me llevaré uno de jamón y queso, uno de huevo cocido con pollo desmenuzado. Y otro de pan 

integral, P'" al instante, otra suma considerable desapareció de la tarjeta roja de Samut. 

Mientras Samut estiraba la mano para recoger la bolsa con los sándwiches, escuchó dos bocinazos. 

Se dio la vuelta y vio una gran motocicleta de color gris y negro. El conductor también era corpulento 

y vestía un chaleco naranja tan deslumbrante que lastimaba la vista. Aunque aún no podía verle la 

cara, el corazón de Samut sintió un aura de estilo y seguridad emanando de él. 

"Vaya, P'Win es un conductor de mototaxi de Bangkok... ¿por qué es tan increíble?" la vendedora 

de sándwiches agarró una bolsa con dos pedidos que ya estaban listos y, casi tropezando, salió 

corriendo para entregárselos al apuesto hombre del chaleco naranja tras recibir el pago. 

Samut también se apresuró hacia él, secándose el sudor de la cara. 

Y entonces, sus labios finos, rosados y malditamente hermosos se movieron con rapidez... "Es 

encantador", pensó P'Win. 

“¡P', por favor, al edificio Atcharangkul en el cruce de Narathiwat!” 

Sin esperar respuesta, Samut se sujetó de los anchos hombros del conductor. Con la otra mano, en 

la que llevaba la bolsa de sándwiches, sujetó con fuerza su pequeño bolso bandolera. Apoyó con 

cuidado sus pies con zapatos de cuero en los estribos y pasó la pierna izquierda, sentándose con 

delicadeza en el asiento trasero. 

El conductor, aún atónito por la visión de este lindo "cachorrito" de ojos expresivos, suspiró 

profundamente. 

"Oiga, señor, yo no..." comenzó a decir P'Win en voz baja. 

"P', ¿va a rechazar a un pasajero? Se comporta como un taxista rico, ¡pero no me voy a bajar! Hoy 

es mi primer día de trabajo y no quiero llegar tarde. ¿Acaso me toma por un pueblerino que acaba 

de llegar a Bangkok? ¡Si me hace bajar, juro que lo denunciaré a la policía!" Samut se quejaba y 

amenazaba al conductor sin parar. 

"..." 

"Mi Ducati Multistrada V4S, un modelo gris de edición limitada que cuesta un millón de bahts, y mi 

chaleco ISO súper moderno de decenas de miles... ¿realmente me hacen parecer tanto un 

mototaxista? Quizás sea por el chaleco naranja. Bueno, hoy es jueves. ¿Qué tiene de malo el color 



 

 

naranja? Sí, me llamo Win, pero eso no garantiza que sea un conductor de mototaxi, ¿verdad? Pero 

este chico es lindo y encantador. Además, vamos en la misma dirección... Está bien, aceptaré ser 

P'Win por un día. Solo por su ternura", pensó el sorprendido y confundido Win mientras se dirigía a 

su oficina. "Además, nunca antes nadie se había subido conmigo en el asiento del pasajero". 

 

NT:  En Tailandia, el jueves se asocia con el color naranja 

 

 

 

 

CAPITULO 3: 

EL HERMOSO P´WIN 

 

 

 

"Sujeta esto, por favor" dijo Win o Winchanat, mientras le pasaba la bolsa que colgaba del manillar 

al chico que iba sentado atrás. 

Samut, que justo se disponía a ponerse la mascarilla de nuevo, estiró la mano para tomar la bolsa de 

sándwiches de manos del conductor. 

"¿También haces entregas a domicilio? ¡Apoyo totalmente a los trabajadores honrados!" exclamó 

Samut. 

En ese momento, el "hermoso P'Win" se quitó el casco, revelando al mundo su brillante cabello color 

ceniza que centelleaba bajo la luz de la mañana... Samut se estremeció ante tal visión. 

¡Guao! ¡P'Win hasta tiene mechas! ¡Qué genial! 

Acto seguido, el conductor se giró y colocó con cuidado el casco sobre la pequeña cabeza de Samut, 

ajustando meticulosamente las correas. Luego levantó el visor del casco y sus ojos afilados se 

encontraron con la mirada expresiva de Samut. 

El "pasajero de honor", bajo la mirada del increíblemente guapo P'Win, sintió que su corazón 

empezaba a latir con frenesí. Para distraerse de aquella mirada tan intensa, Samut preguntó: 

"Oh, ¿no hay un casco para pasajeros? Por cierto... ¿no tendrá el casco el coronavirus por 

casualidad?" 

"El segundo casco se rompió, se me cayó. Y sobre el virus... ¿de dónde iba a salir un virus ahí 

dentro?" respondió P'Win con total serenidad. 

Mientras el hombre al mando arrancaba su moderna motocicleta, el teléfono móvil de Samut 

empezó a sonar... 



 

 

Debido a que llevaba el casco puesto y no podía acercarse el teléfono a la oreja, Samut activó el 

manos libres para poder hablar. 

"Mami, ¿llamas tan temprano" preguntó Samut en voz alta. 

"Estoy preocupada... ¿Por qué hay tanto ruido dónde estás?" se escuchó la voz de la señora Sinee. 

"Estoy en una moto, má. El taxista P'Win casi me echa, pero el resto de la gente en Bangkok es 

muy amable" soltó Samut con un comentario agudo y algo travieso. 

Win puso los ojos en blanco. 

"Ocean, no te pases de listo ni pretendas que lo sabes todo, o saldrás perdiendo y no valdrá la 

pena. Sobre todo ahora que estás solo, tienes que ser especialmente cuidadoso" comenzó a 

sermonear la señora Sinee con preocupación, sin considerar que su hijo tenía el altavoz puesto y que 

el aludido podía escucharlo todo. 

"Ay, mamá, no pasa nada. No voy a dejar que nadie me engañe" protestó el hijo menor con voz 

apagada. 

"Está bien, está bien, lo importante es que no haya problemas. Nosotros cuidaremos de nuestro 

"cachorrito" desde la distancia" dijo su madre. 

Win, que no tenía intención de escuchar pero aun así captaba cada palabra, no pudo contener la 

risa; sus hombros empezaron a sacudirse. 

"...Y es verdad, es un cachorrito. Y muy cariñoso además" no pudo evitar añadir el conductor, 

metiéndose en el diálogo entre Ocean y su madre. 

Samut tuvo que esconder la cara en el hombro del conductor. 

"¿Cómo se atreve este P'Win a escuchar mi conversación con mi mamá?" se indignó el pasajero, 

pero, al final, el "cachorrito" volvió a girarse para intercambiar palabras afectuosas con su madre. 

"Sí, má, vivir en Bangkok es muy caro. Mami... por favor, transfiéreme algo más de dinero para 

mis gastos. Y por favor, ¡no se lo digas a Hia! ¿Mamá? ¡¿Maaaam?!" suplicó Samut lastimeramente. 

"¡Ooooy! ¡Nada de trampas!" se escuchó de repente la voz de su hermano mayor al otro lado de la 

línea. 

"Si no puedes vivir allí, simplemente vuelve a casa. ¡Y si lo que quieres es andar tras los chicos, 

entonces aprende a valerte por ti mismo!" Samut abrió los ojos de par en par y se quedó 

boquiabierto; menos mal que llevaba la mascarilla puesta. 

"Mamá, ¿me tienes en manos libres?" Como Samut también tenía el altavoz activado y estaba en 

medio de la calle, no había notado nada extraño en el sonido del teléfono, por lo que no se percató 

de la repentina aparición de su hermano junto a su madre. 

El conductor, que seguía atento a la carretera, escuchaba el diálogo en paralelo y sintió cómo su 

corazón se entibiaba y latía con más fuerza. ...¿Al chico que viaja conmigo también le atraen los 

hombres? 

"Bueno, tu hermano mayor dijo que quería escucharte" dijo su madre en voz baja. 



 

 

Y Hia continuó: "Si mamá no hubiera puesto el altavoz, ¿cómo me habría enterado de que eres un 

estafador? Es apenas tu primer día, escucha bien, Nong. ¿Ya estás planeando pedirle dinero a 

mamá?" 

"¡Pues ya no le pediré nada! Ocean ganará su propio dinero, ya lo verás... ¡Ocean se irá a trabajar 

como host!" Samut, apretando los dientes de rabia y desconcierto, intentaba hablar con firmeza, 

refiriéndose a sí mismo por su nombre en lugar del habitual y dulce "yo". Tras esto, su hermano 

mayor comenzó de nuevo con un largo sermón 

Poco después, la gran motocicleta llegó al edificio de oficinas y se estacionó cerca de la entrada 

lateral. Tras pasar ambas piernas al mismo lado de la moto, P'Win se bajó del vehículo y el guardia 

de seguridad le hizo una reverencia para saludarlo... algo muy extraño, pues cuando Samut vino a la 

entrevista, eso no había sucedido. Pero Ocean lo olvidó rápidamente. 

Win tomó la bolsa con el sándwich y la colocó junto al casco. Mientras tanto, su "pasajero de honor" 

se puso de espaldas a él, levantó su teléfono para hacerse un selfie en el que se veía toda la espalda 

de P'Win, su rostro de perfil bajo la mascarilla y la impresionante motocicleta. 

Samut publicó la foto en Facebook de inmediato, acercando el teléfono a su boca para dictar el pie 

de foto: "Primer día de vida de oficina... ¡El P'Win naranja de Bangkok, Tailandia, es súper genial!" 

Luego presionó "publicar" bajo la mirada atónita de Win. 

Samut sacó la cartera de su bolso y le tendió a P'Win un billete verde completamente nuevo. Win 

miró con indecisión la pequeña mano, sin saber si aceptarlo o no. 

"¿Qué? ¿Solo veinte bahts? ¿Tienes idea de cuánto cuesta llenar el tanque de esta moto?" 

"¿Cincuenta...? No, una máquina tan grande debe costar incluso más... ¿ochenta bahts?" 

respondió Samut sin rastro de vergüenza, ignorando por completo que era una carísima Ducati. Win 

volvió a poner los ojos en blanco... ¿Es que su porte aristocrático no se notaba en absoluto? 

El alto joven se bajó la mascarilla hasta la barbilla y le dijo clara y pausadamente al encantador 

pasajero: 

"Quinientos bahts." 

Samut se quedó mudo. Y no estaba tan impactado por el precio desorbitado de la gasolina, sino por 

la belleza de P'Win. 

"P'Win de Bangkok, ¿en serio tienes que ser tan guapo?"... "¡Eh, Ocean, no mires a los lados! ¡Tú solo 

amas a Oat!", pensó Samut. 

“ P', no uses tu buena apariencia para seducirme. Ya trabajas de forma honrada. No hace falta que 

te comportes como un estafador inflando los precios, ¿vale? Aunque sea un chico de pueblo de lo 

más profundo del campo, no soy tonto, ¿entiendes?" el pequeño comenzó a darle lecciones a 

P'Win, indignado por semejante audacia. 

Win miró al chico que no paraba de parlotear y darle sermones, con una mezcla de severidad y una 

sonrisa contenida... Hoy, la reputación del joven amo de la familia Atcharangkul definitivamente 

quedaría hecha añicos. 

 

 



 

 

 

 

CAPÍTULO 4:  

NO SOY MOTOTAXISTA 

 

 

"¿Vas a aceptar el dinero o no? Aunque soy un poco tacaño, nunca he engañado a nadie ni me he 

aprovechado de los trabajadores honrados" Samut se puso las manos en las caderas, claramente 

disgustado. 

Win miró el billete en la pequeña mano y sintió un vuelco en el corazón. 

"No lo aceptaré... pero, ¿puedo pedirte otra cosa a cambio?" Samut lo miró con recelo. 

"Ya te lo dije, no te comportes como un estafador. Te he descubierto." 

P'Win suspiró profundamente antes de empezar a explicarse. 

"Me llamo Win, pero no soy mototaxista. Acepté llevarte porque trabajo aquí mismo y nos venía 

de paso, así ahorro gasolina... y porque alguien es muy lindo" al ver cómo el "cachorrito" Samut 

abría los ojos por la sorpresa, Win continuó: "Quiero que seamos amigos, ¿vale? De todos modos, 

es probable que trabajemos juntos. Solo te pido que me aceptes como amigo y, ¿podrías no borrar 

la foto que acabas de publicar?" 

El rostro del "pasajero de honor" se puso rojo de la vergüenza. 

Al final, uno no puede huir de un colega. Por eso, Samut asintió antes de tenderle su teléfono para 

que Win pudiera introducir su número y mostrarle su página de Facebook. Win sacó su propio 

teléfono rápidamente, pulsó "añadir a amigos" y al instante se escuchó el sonido de una 

notificación. 

El pequeño Samut miró el mensaje emergente: "Winchanat ha solicitado seguirte". 

"...Oh, "Win" y "Chanat". Si tuvieras un hermano menor, ¿se llamaría "Momento de Victoria"? 

comentó Ocean. 

NT: ambas palabras significan victoria en tailandés 

"Acepta mi solicitud, etiquétame y dame tu LINE" ordenó el apuesto conductor. 

Samut suspiró. Aquel era el pago de transporte más problemático de toda su vida. Con el dedo 

índice pulsó "aceptar", "etiquetar" y luego abrió el código QR de su LINE. 

"¿Seguro que no necesitas también mi número de teléfono?" preguntó Samut con sarcasmo. P'Win 

no reaccionó y simplemente negó con la cabeza con frialdad. 

Una vez obtenidos todos los medios de contacto, Win miró de nuevo el billete verde en la pequeña 

mano de Samut antes de decidir que, después de todo, sí quería cobrar el viaje. 

"He cambiado de opinión. Dame esos cincuenta... ah, no te quejes todavía. ¡Esos veinte bahts son 

a cambio de que yo te invite a almorzar!" 



 

 

Los labios rojos y carnosos de Samut, que estaban a punto de abrirse para que el "cachorrito 

travieso" se quejara de nuevo, se cerraron de golpe. Ocean se quedó pensando: "¿Veinte bahts a 

cambio de una comida completa?". 

"En realidad no soy un muerto de hambre, pero ahora tengo que ahorrar" dijo Samut. 

Win se rió y tomó el dinero. Había escuchado la conversación de Samut con su familia y comprendió 

que probablemente tenían dinero; su ropa y accesorios eran de muy buena calidad. Seguramente lo 

habían educado para ser humilde y disciplinado. 

Win empezó a darle vueltas a lo que sabía de su nuevo amigo y recordó de repente la charla con su 

madre... "Escuché que pensaba cortejar a un chico. ¿A qué chico se refiere?". En ese momento, el 

joven dejó de reír y su rostro, antes alegre, se ensombreció. 

"¿Y si realmente decide ir tras esa persona? ¿Tendré yo alguna oportunidad?", pensó un frustrado 

y sonrojado P'Win. 

"Cuando te venga bien, escríbeme por LINE con antelación" dijo el pequeño Samut. Luego miró a su 

alrededor y notó que Win lo observaba de forma extraña "¿Qué miras? No estoy molestando a 

nadie". 

"¿Qué tal esta noche?" preguntó el hombre, que ya empezaba a trazar planes para cortejar a Ocean. 

"Supongo que sí... Pero, ¿de qué departamento eres? ¿De qué empresa? Mi nombre es Samut, 

pero mi apodo es Ocean. Soy del departamento de compras de la empresa Chatina" se presentó. 

"Tu nombre es muy lindo y te queda bien. Aunque, pensándolo mejor, yo te pondría de apodo 

"Sal" 

NT: Samut significa mar/océano; Win hace un juego de palabras porque el mar es salado/picante. 

El hombre, que parecía haber perdido toda la dignidad de un alto ejecutivo, sonrió y dijo: 

"Soy el Vicepresidente de todas las empresas del grupo... Mi nombre es Winchanat Atcharangkul. 

¡Encantado de conocerte, Samut del departamento de compras de Chatina!” 

------------- 

Samut caminaba hacia el departamento de recursos humanos sintiéndose completamente aturdido. 

Maldita sea... ¿acabo de viajar como pasajero con el vicepresidente de la compañía? 

"Ocean, ¿serás capaz de pasar siquiera el periodo de prueba?" pensó para sí mismo. 

Samut llegó con la cabeza gacha y se sentó a esperar frente al departamento de recursos humanos, 

donde todavía había bastante gente. Cuando se encontró con Burie, una de las empleadas de ese 

departamento con la que ya había tenido contacto antes, ella no tardó en bromear con él. 

"Nong'Ocean, ¿por qué tienes esa cara? ¿Y desde cuándo eres tan cercano al vicepresidente?" el 

joven levantó la mirada y sonrió con torpeza. 

"Un pequeño incidente". 

Burie no insistió más y cambió de tema. 



 

 

"Nong'Ocean, ¿ya desayunaste? Hay un comedor en el segundo piso, la comida es barata, ¡puedes 

ir allí! Y a las nueve ven a buscarme; te daré tu pase de empleado y te acompañaré a tu 

departamento" 

Los ojos de Samut se iluminaron al escuchar las palabras "comida barata". Aunque ya tenía un 

sándwich, necesitaba encontrar un buen lugar para comer habitualmente y no le vendría mal echar 

un vistazo. Así que aceptó la sugerencia de Burie y también le pidió una libreta y un bolígrafo para 

escribir una nota y dejar el sándwich en caso de no encontrar a Oat. 

Se dirigió al departamento de contabilidad, pero allí solo había desconocidos, por lo que dejó la 

bolsa con el sándwich y la nota a la encargada de limpieza del área. Luego le envió un mensaje a su 

amigo cercano por LINE y se dirigió al comedor. 

El comedor del segundo piso era espacioso y muy agradable. Había siete puestos de comida: 

quioscos con platos de curry y arroz, comida por encargo, pollo con arroz, cerdo con arroz, fideos y 

algunos otros, además de puestos de postres y bebidas. Esto se debe a que el conglomerado 

Atcharangkul reúne a más de diez empresas que producen y venden productos de consumo. Samut 

trabaja en una de esas empresas, dedicada al pescado en conserva sazonado. 

El pequeño miró a su alrededor con satisfacción. Los puestos se veían limpios y ordenados, la calidad 

parecía buena y los precios eran muy razonables. Se acercó y pidió una taza pequeña de cacao... por 

solo veinte bahts. 

Al sentarse en una de las mesas libres, se roció desinfectante en las manos y luego procedió a beber 

su cacao, su bebida favorita. "Nada mal, acorde al precio", pensó Ocean, aunque no se comparaba 

con el cacao de setenta u ochenta bahts que solía tomar en Hat Yai. 

Samut se acomodó y desenvolvió su sándwich, pensando en que no era de extrañar que los 

productos de esa panadería se vendieran tan rápido: ¡estaba delicioso! Solo de pensarlo... incluso el 

vicepresidente iba allí y, por lo visto, era un cliente habitual muy cercano a la vendedora. 

Y justo cuando pensaba en el jefe de la corporación... el jefe de la corporación apareció. 

Win, vestido con una camisa negra ajustada y una corbata naranja, entró en el comedor con una 

bolsa de sándwiches y un vaso de café en la mano. Resulta que, cuando el joven aparcó su gran 

motocicleta en su lugar habitual, se quitó el "problemático" chaleco que había hecho que Ocean lo 

confundiera con un mototaxista que en realidad era una chaqueta cortavientos. Al entrar al edificio, 

el vicepresidente la guardó en su casillero junto con los guantes y el casco, bajó a una conocida 

cadena de cafeterías en la planta baja para comprar un americano caliente y luego subió al comedor, 

en lugar de ir directamente a su oficina como de costumbre. 

Todo iba exactamente como él lo había planeado: el nuevo empleado estaba disfrutando del 

sándwich que compraron por la mañana. 

Pronto, Samut sintió la mirada de P'Win sobre él y, de la sorpresa, casi se atraganta. Win, sin 

dudarlo, se acercó a la mesa del menor. 

"Permítame sentarme con usted y comer a su lado, señor Ocean". 

 

 

 



 

 

 

 

 

CAPÍTULO 5: 

 EL TRABAJO ESPECIAL DE SAMUT 

 

 

 

Samut, incapaz de articular palabra porque el sándwich se le había quedado atascado en la garganta 

debido a la conmoción, solo pudo asentir. ¿Quién se atrevería a no dejar que el dueño del edificio se 

sentara en la silla de al lado? Samut se llevó nervioso el vaso de cacao frío a la boca y bebió un largo 

trago. Solo cuando el dolor en la garganta desapareció un poco, pudo empezar a hablar. 

"Ah... señor Vicepresidente... debo disculparme por lo de esta mañana. Vi que el chaleco tenía un 

número ocho... y... y lo entendí mal" Nong'Samut sonrió con culpa y soltó una risita nerviosa. 

"Solo el que no hace nada no se equivoca" el Vicepresidente intentó sonar estricto, pero su 

respuesta permitió que el joven se relajara un poco. 

Win sintió un ligero bochorno por su elección de vestuario.  

Resultaba que el chico frente a él había confundido su chaleco de marca con una enorme letra "B" 

en la espalda con el uniforme de un mototaxista del número ocho del distrito de Silom... Si el 

diseñador de la marca se enterara, probablemente tendría que hacer un cambio de imagen radical. 

¿O sería que él mismo no tenía suficiente porte?, maldita sea... 

Al final, este joven tan moderno pero "falto de porte" desechó el molesto pensamiento y siguió 

intentando obtener información del chico que tenía delante. 

"Y bien, ¿es tu primer día de trabajo?" preguntó Win con interés, queriendo conocer mejor al 

novato. 

"Sí, señor. Por eso vine tan temprano. Prometo que trabajaré con ahínco, no seré perezoso, no 

eludiré mis responsabilidades y no seré una carga para mis compañeros" prometió el futuro 

empleado modelo. Win, enternecido por el menor, se rió por lo bajo. 

Esa sonrisa sincera despertó una curiosidad extraordinaria en todos los presentes en el comedor; la 

gente empezó a susurrar y a señalar a la pareja de jóvenes. 

"¿Y dónde vives?" continuó preguntando el jefe, intentando no parecer demasiado invasivo. 

"Mi ciudad natal es Hat Yai, señor; y aquí en Bangkok, vivo en un condominio cerca de Klong Toei." 

"¿Tienes hermanos?" 

Como Win preguntaba de forma casual y despreocupada, como si solo quisiera entablar una 

amistad, Samut empezó a sentirse más a gusto y respondió sin timidez: 



 

 

"Tengo un hermano mayor. Se llama Hia' Chon. En realidad su nombre es Chonlatee; solo me lleva 

ocho años, pero para mí es como un padre porque nuestro papá murió cuando yo era muy 

pequeño. Ahora en casa están mis tres tías, mi mamá, Hia, mis parientes... sí, son muchos, pero 

viven en diferentes lugares." 

"¿Por qué decidiste venir a trabajar a Bangkok?" 

"Mis amigos de la universidad están aquí. Y también quería intentar ganar nueva experiencia" 

respondió de inmediato el nuevo empleado, tratando de parecer enérgico por miedo a que su jefe 

pensara que no tenía pasión por el trabajo. 

El jefe levantó una ceja... "¿Amigos?"... "¿O más bien ese chico al que viniste a cortejar?". Samut 

no reaccionó, y entonces Win decidió lanzar la última pregunta. 

"¿Nueva experiencia... como ser un host en un bar?" 

Ocean se puso rojo como un tomate y hundió la cara en la mesa, como si fuera una escena de una 

película china. No bastaba con que todo el comedor los estuviera mirando; las bromas del 

Vicepresidente hacían que el joven quisiera que la tierra se lo tragara. 

"Dije que trabajaría con esfuerzo, no que sería un vago... Señor Vicepresidente, no se tome mis 

palabras en serio. Lo dije solo para fastidiar a Hia. En realidad no me atrevería a algo así... aunque, 

a decir verdad, me gustaría ir a Sukhumvit al menos una vez, pero primero tengo que ahorrar 

dinero" murmuró Samut para sus adentros, pero Win lo escuchó de todos modos y soltó una risita. 

"Conozco dos buenos lugares. ¿Quieres que te lleve?" 

Samut levantó la cabeza, con los ojos muy abiertos por el interés: "¿A dónde exactamente?" 

"A un bar de hosts, por supuesto." 

NT: En la cultura asiática, un Host Bar es un establecimiento donde hombres atractivos (hosts) 

trabajan entreteniendo a los clientes. Su labor consiste en conversar, flirtear ligeramente y hacer que 

el cliente se sienta escuchado y especial. Generalmente no implica servicios íntimos, sino compañía y 

estatus social. 

Esta vez Samut no pudo contener su asombro y preguntó en un susurro: "¿E-entonces el señor 

Vicepresidente también... bueno... es "así"?" 

"¿Y qué tendría eso de extraño?" Win arqueó una ceja. 

"No, claro, nada de extraño" respondió Samut, recobrando la compostura. "...Pero, de hecho, 

mejor no. Ahora necesito ahorrar. Si no puedo mantenerme solo en Bangkok, probablemente me 

llamen de vuelta a Hat Yai." 

Win se quedó en silencio un largo rato, sumido en sus pensamientos. Ocean terminó rápidamente lo 

que quedaba de su sándwich y apuró su cacao hasta que se escuchó ese ruidoso sonido de la pajita 

intentando absorber las últimas gotas. El pequeño miró el vaso vacío con pesar. 

"¡Uf, el cacao era muy poco, la verdad, pero al menos sirvió para calmar la sed!" dijo Samut, y en 

ese momento la voz del jefe, que había guardado silencio por un rato, volvió a sonar, captando toda 

su atención. 

"¿Quieres ganar más dinero?" 



 

 

Samut, que realmente tenía deseos de ahorrar para poder cortejar a su amigo, levantó la cabeza y 

miró al jefe con ojos brillantes... de esa forma en la que cualquiera que lo mirara se derretiría. 

"¿Qué tipo de trabajo? ¿Pagan bien? ¿Y dónde es?" preguntó el joven con entusiasmo. El 

vicepresidente de la compañía sonrió levemente al ver cómo el chico lo miraba con tanto ímpetu. 

,"Hmm, ¡se podría decir que muy bien!" 

Win sonrió al ver cómo su pequeña "víctima" mordía el anzuelo. 

"Además, es un trabajo fácil, puedes hacerlo después de la oficina, ¡y los sábados y domingos 

también viene bien!" 

"¡Sí, me interesa, señor! ¡Me interesa mucho!" Samut se aferró de inmediato a la oportunidad, 

confiando en el criterio del jefe sobre el salario. Después de todo, el señor Vicepresidente no 

engañaría a alguien como él; ya le había dicho que no tenía dinero, así que no había nada que 

quitarle... Pero en cuanto Ocean escuchó los detalles, se quedó completamente atónito. 

"¿Serías mi host personal? O, ¿tal vez podríamos llamarlo "compañero de entretenimiento"? En 

resumen, serías un amigo con quien salir a pasear y comer. Los encuentros serían solo después del 

trabajo y los fines de semana. Verás, no tengo muchos amigos y, a decir verdad, me siento muy 

solo. Pero no quiero ir solo por los bares... Te pagaré quinientos bahts por hora. Y yo cubriré todos 

los demás gastos... ¿Qué te parece?" 

El pequeño ya había abierto la boca para protestar, pero al escuchar el precio, se arrepintió al 

instante de decir nada. ¿Quinientos bahts por hora?. Cuatro horas serían dos mil bahts; ocho horas, 

cuatro mil. Si trabajaba dos fines de semana completos, ¡podría ganar casi diez mil! ¡Cuatro días de 

trabajo equivaldrían a su salario mensual! Además, por ese trabajo no tendría que pagar impuestos 

ni seguridad social. 

¡Pero a Ocean no se le podía comprar solo con dinero, que lo sepan! 

P'Win, mirando el rostro desconcertado del chico frente a él que cambiaba de expresión 

constantemente y observando los labios de Samut abrirse y cerrarse como los de un pez dorado en 

un acuario, se burló para si mismo adentro: la conciencia y la codicia debían de estar librando una 

batalla campal en su interior. 

Finalmente, Nong'Ocean recuperó la voz y pronunció con inseguridad: 

""Amigo para pasear"... ¿se refiere realmente solo a pasear, verdad, señor? ¿Sin... "esas 

cosas"...?" preguntó avergonzado. 

"Con esa tarifa, es solo para pasear. Si hubiera "esas cosas", te pagaría cincuenta mil por vez." 

"¡Pero... no, señor! No, aunque fueran cien mil por vez, no aceptaría" el chico, atragantándose con 

su propia saliva a mitad de la frase, se negó apresurada y enérgicamente. 

Ese era un punto donde ni siquiera una cantidad enorme de dinero podría sobornar a Ocean. Él 

guardaría su virginidad solo para la persona que amaba. 

Eso hizo que Win sonriera con satisfacción; estaba muy complacido con la respuesta y enternecido 

por la reacción de Samut. 

"Entonces, ¿trato hecho?" el vicepresidente arqueó una ceja con una sonrisa pícara. Samut dudó un 

poco antes de responder: 



 

 

"¿Podría probar el trabajo primero?" 

"Por supuesto. No te voy a obligar. Probemos hoy mismo por la tarde. A las cinco, baja y espérame 

en la entrada principal, como esta mañana. Si surge cualquier problema, escríbeme por LINE" dijo 

P'Win con seguridad. 

Samut asintió aceptando el trato antes de que Phi, de excelente humor tras el acuerdo, se levantara 

y se marchara. Dejó intactos el sándwich y el vaso de americano ya frío, dejando atrás a aquel que 

acababa de obtener este "trabajo especial" frunciendo el ceño, confundido por su propia decisión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 6: 

 MI PÁGINA DE FACEBOOK SIN SENTIDO 

 

 

Cuando llegó el momento de empezar a trabajar, Burie acompañó al nuevo empleado a la oficina del 

departamento de compras. 

Koochong, el gerente del departamento, era un hombre de mediana edad con aspecto de jefe 

bondadoso, quien presentó al recién llegado a todos en la oficina. Luego, Koochong los llevó hasta 

un escritorio vacío con una computadora y estantes para documentos aún sin estrenar. 

“Este es tu lugar. Por hoy, solo lee los documentos del manual, y luego... ¡Ple!”  el gerente llamó a 

Wannan, la empleada que parecía tener más antigüedad. "Ple, por favor, sé la mentora de Ocean, 

¿de acuerdo? Cuento contigo" luego se volvió hacia el nuevo empleado. "Si surge algún problema, 

siempre puedes decírmelo". 

Ocean asintió y juntó las manos en un wai en señal de agradecimiento. Wannan se acercó de 

inmediato, invitándolo a charlar de forma amistosa. La joven le presentó diversos documentos, 

terminando con una pregunta hecha con cautela pero con mucha curiosidad, un tema que todos en 

la empresa comentaban animadamente. Sakao, otra trabajadora del departamento, se unió a la 

conversación. 

"Nong'Ocean, ¿eres muy cercano al vicepresidente? ¿Sabes que los chismosos ya han esparcido 

rumores sobre eso por muchas de las empresas del grupo?" comenzó Wannan. Ocean se quedó sin 

palabras. 

"¿Qué... esperen, qué? ¿Están chismeando?" 

"Bueno, el rumor es que entre Nong'Ocean y el vicepresidente "hay algo" dijo Sakao. 

"¡Ay, P'! Literalmente acabo de conocer al vicepresidente; lo vi por primera vez esta mañana. 

Hubo un pequeño malentendido, así que el vicepresidente... simplemente me trajo, eso es todo." 

"Nunca he negado que soy gay...", pensó Ocean. 

"Oh, ¿de verdad? Bueno, entonces todas las hemos "shippeado" en vano" gruñó Sakao con pesar. 

Otra chica, Botan, puso los ojos en blanco y se unió al diálogo: "Pero Nong'Ocean no ha dicho que 

no le gusten los chicos, ¿verdad?" 

Las mejillas de Ocean se tiñeron de un tierno color rojo. "B-bueno... algo así, sí" murmuró Samut 

con inseguridad. 

Botan se dio una palmada en la rodilla. "¡Mi radar es muy preciso! Qué lástima. Los chicos guapos, 

ya sean elegantes, rudos o dulces, siempre terminan quedándose entre ellos" Samut escuchó esto 



 

 

y frunció el ceño, luego preguntó con cautela: "¿En esta empresa hay alguien más como yo?" el 

novato se sintió avergonzado de su propia pregunta. 

"Si no contamos al vicepresidente, que ya lo ha admitido, hay muchos "ocultos". En marketing, en 

IT... y ninguno se parece al otro. Pero yo no diría que Nong'Ocean deba buscar novio en esta 

empresa. Aquí solo hay gente que no cumple con los estándares o con quienes es imposible 

tratar" dijo Botan, como si se sintiera condenada. 

"Ah, ¿así que es así? Tengo un amigo en contabilidad llamado Oat. ¿Lo conocen? ¿Él también es 

gay?" 

"Lo conozco, sí. Si hablamos solo de esta empresa, no es tan grande, todos se conocen. Si te 

interesa su orientación, sinceramente no lo sé, no se le nota. Pero una vez vi que una mujer venía 

a buscarlo. No sé si será su novia o no... ¿Resulta que quieres subir de estatus con tu "amigo"?" 

Botan habló con misterio, dándole varios sentidos a sus palabras. 

"¡N-no! ¡No es exactamente eso, P'! ¡Es solo que quiero chismear!" Nong'Ocean soltó una risa seca. 

"Si Oat realmente amara a las mujeres, se habría mudado a Bangkok antes, ¿verdad?" 

"...¿Habrá alguna posibilidad de que sea gay? Sería bueno preguntárselo directamente cuando nos 

veamos", seguía diciéndose Samut a sí mismo. 

Mientras Samut se sumergía en sus pensamientos, las tres chicas solo podían guardar sus dudas para 

sí mismas: "¿Con quién de estos podrá 'tener algo' nuestro Ocean...?" 

"...Entre el multimillonario vicepresidente y el amigo cercano en el que ni siquiera piensas, ¿quién 

tiene más oportunidades con el novato?" 

Cuando el pequeño se sentó en su escritorio, sacó el teléfono para revisar sus mensajes... Oat le 

había enviado un mensaje agradeciéndole por el sándwich, así que Samut decidió responder primero 

a su viejo amigo. 

 

OCEAN: ¡Hola! ¿Almorzamos hoy? 

 OAT: No puedo, ya tengo planes.  

OCEAN: Oh, ¿en serio? ¿Y por la noche? 

OAT: Tengo que volver urgente a casa de mis padres. 

OAT: Mañana si quieres, al mediodía.  

OCEAN: Ok, está bien. 

 

Samut se disponía a escribirle preguntándole de todo cómo iba su departamento, si se llevaba bien 

con sus colegas, pero Oat ya se había desconectado. 

Bueno, el trabajo había comenzado. Ocean quiso abrir su computadora portátil, pero vio que todos 

estaban concentrados trabajando. Así que tomó el manual de funciones que le dio Wannan y se 

puso a leerlo. Volvió a sentirse un poco fuera de lugar hasta que P'Ple se acercó con su cartera y un 

paraguas, invitándolo a almorzar. 



 

 

De inmediato, otra chica alta que estaba sentada cerca se unió. "¡Ya depositaron el sueldo! ¡Hoy 

vamos a despilfarrar! Tengo ganas de curry tailandés, pero ya me aburrí. Quiero carne asada, 

quiero dulces tailandeses... ¡Oh! Nong'Ocean, ¿comes carne de res?" esta chica rebosaba 

entusiasmo, hablando de forma acelerada y caótica. 

"Puedo comerla, pero no me gusta mucho" respondió el nuevo empleado, antes de fruncir el ceño 

para sus adentros. 

"...A las P' ya les pagaron, pero a mí todavía no". 

"...Pero esta tarde voy a cobrar lo mío. El vicepresidente me pagará en efectivo, ¿verdad?". 

"Bueno, el vicepresidente seguro que no me estafa. Y si por casualidad algo sale mal y no me 

alcanza el dinero, podría llamarlo y pedirle un par de miles de bahts. El señor Win no será tan duro 

con su empleado favorito, ¿no?". 

Poco después, las tres chicas y Ocean caminaron hacia un puesto de fideos con albóndigas situado 

en la calle detrás del edificio, cerca de la empresa. El ambiente del lugar era agradable, pero el clima 

seguía siendo bastante bochornoso a pesar de estar a principios de diciembre. 

"Nong'Ocean, por favor, acepta mi solicitud de amistad en Facebook. Te la envié por la mañana" 

de repente, Botan sacó su móvil y siguió charlando. 

Aunque Samut no entendía cómo las tres ya habían logrado encontrar su perfil de Facebook, sacó su 

teléfono y abrió la aplicación... solo para quedar impactado por la cantidad de notificaciones. 

"¡Eh!" 

Al dueño de la página se le pusieron los ojos como platos y exclamó con voz potente: "¡¿Ciento 

dieciséis solicitudes de amistad?!" 

"Nong'Ocean coquetea de forma tan maravillosa con el vicepresidente que todos los que siguen su 

Facebook quisieron conocerte mejor" explicó Wannan. 

Sakao Jai la secundó: "Aunque el vicepresidente parece estricto, en realidad es muy amigable. 

Acepta las solicitudes con facilidad, así que tiene muchísimos amigos en Facebook." 

"Pero... mi página no tiene sentido y es aburrida." 

Y de pronto, el dueño de la página "sin sentido" recordó lo que había publicado esa mañana... 

¡Maldición! En la oficina llamaban al vicepresidente "P'Silom" debido al incidente de la moto en ese 

distrito. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

CAPÍTULO 7:  

GASTANDO A LO LOCO 

 

 

"No pasa nada. Agrega solo a las personas que te caigan bien, Nong'Ocean" dijo Botan. 

El dueño de esa "página de Facebook completamente sin sentido" se vio obligado a preguntar 

primero los nombres de usuario de las tres chicas antes de aceptarlas a todas. Luego, rápidamente 

cambió la configuración de privacidad de la foto de P'Win que se había tomado por la mañana a 

"Solo yo", antes de tener tiempo de responder a cualquiera de los que se estaban burlando de él. 

Pero no había llegado ni a la mitad de su plato de fideos cuando se escuchó el agudo sonido de una 

notificación de LINE. Samut levantó el teléfono y vio que el mensaje era del Vicepresidente. 

WIN: ¡Khun Ocean! 

WIN: Dije que no borraras la foto de la mañana. 

OCEAN: ¡No la borré, solo cambié la privacidad! 

WIN: En calidad de Vicepresidente... te ordeno que vuelvas a ponerlo todo como estaba. 

OCEAN: ¡Pero llamé al Vicepresidente P'Win "Silom"! 

WIN: No me importa. 

"...¡Pero a mí sí! ¡Esto es abuso de poder!", se indignó Ocean para si mismo adentro. 

Samut no pudo más que refunfuñar entre dientes mientras, con su mano, se veía obligado a cambiar 

la privacidad de la foto de nuevo a "Público", enviando además un sticker de un chihuahua con 

lágrimas en los ojos. 

El dueño de la página volvió a quedar en shock al leer los comentarios que se burlaban del 

Vicepresidente, quien había asumido el papel de "mototaxista por accidente". 

 

Comentarios: 

"¿Nong postea esto en serio o en broma? Win, en serio, ¿de dónde sacaste a un Nong tan lindo?" 

"¡Hoy está que arde! ¡En una Ducati y vestido de Balenciaga!" 

"Pero ese Balenciaga es hasta más barato que el chaleco de mototaxi de Win en Silom, ¿verdad? 

555+" 

"¡Guao, el señor Vicepresidente cayó en la trampa!" 

 



 

 

Pero lo más impactante fue que la cuenta bajo el nombre de Win Chana se dedicó a dar "likes", 

corazones y a responder alegremente a los comentarios. 

 

Respuestas de Win: 

"Fue mi error. Hoy olvidé traer conmigo mi porte de ejecutivo". 

"¡La Ducati llora, el Balenciaga está roto! ¡Vaya problema!" 

"Él dijo que la letra B parece un número 8. Quizás debería ponérmelo y salir a buscar pasajeros". 

"Sospecho que hoy olvidé aplicar el filtro de 'Vicepresidente' �". 

 

El smartphone en la pequeña mano de Samut resbaló y golpeó la mesa con un fuerte estruendo, 

haciendo que las tres chicas, que estaban comiendo fideos, levantaran la cabeza con curiosidad. 

Vieron que el novato tenía una expresión que no se sabía si era de risa... o de llanto. 

"Noooo... ¡¿Qué es lo que he hecho?!" 

 

......... 

 

Cuando Samut cambió la configuración de privacidad de nuevo, Win fijó su mirada en el sticker que 

el pequeño le había enviado en lugar de una respuesta y sonrió. 

"...¡Le queda perfecto!", pensó el señor Vicepresidente, sonriendo frente a la sección de comentarios 

abierta del post que se había vuelto viral. 

P'Win entró en la sección de stickers y buscó el set más tierno de chihuahuas, pero descubrió que el 

pequeño Ocean, al parecer, ya tenía esos stickers. El joven chasqueó la lengua y revisó dos sets más 

hasta que encontró uno perfecto. Luego, pulsó "comprar" y se lo envió como regalo a Samut. 

Ocean, a quien los fideos ya se le hacían difíciles de tragar, terminó de comer a duras penas y con 

pesar, antes de descubrir que su empleador el soberano de su vida laboral le había enviado stickers 

de perritos. El pequeño sonrió con alegría porque le encantaban esos chihuahuas; además, antes su 

hermano mayor siempre era quien le compraba los stickers. 

"...¡La tienda de Line jamás verá un centavo de mi dinero!", pensó el "cachorrito" con una sonrisa 

pícara. 

Samut descargó el paquete de stickers, eligió uno de los perritos con el texto "THANK YOU" y se lo 

envió a la persona que se los había regalado. 

“Empiezo a sospechar algo, Nong'Ocean. ¿Ya tienes pareja? ¿A qué vienen esas sonrisas tan 

radiantes mientras chateas por Line?" preguntó Botan. 

Aunque lo regañaron un poco por cerrar apresuradamente la ventana del chat, esta vez Nong'Ocean 

respondió de forma clara y directa: "Todavía no tengo novio... Y sobre Line, ¡es solo que alguien 

muy amable me envió un sticker que me gusta mucho!" 



 

 

Las chicas, sin darle importancia a sus palabras, llamaron al dueño del puesto para pagar la cuenta. 

Samut sacó su cartera, pero Wannan lo detuvo. 

"Guarda tu dinero. Hoy es el primer día de trabajo de Nong'Ocean, así que invita P'Ple." 

Samut se deshizo en una sonrisa y, con un respetuoso saludo, juntó las manos en un wai: "Gracias, 

Pi'Wannan. ¡Cuando cobre mi sueldo, sin falta las invitaré yo!" 

"No pienses en eso. Eres joven, tienes que aprender a ahorrar, ¿no es cierto?" 

"¡Sí, señora!" Samut asintió con energía. "No se preocupe, P'. La señora Sinee me enseñó eso muy 

bien... ¡tan bien que ya está en mi ADN!" 

Después de eso, los cuatro continuaron "despilfarrando" en el famoso callejón que sirve de centro 

comercial para los residentes de Silom. En ese lugar había de todo: comida variada, platos 

preparados, repostería, ropa, accesorios, artículos para el hogar e incluso tiendas enteras de bebidas 

Oishi. 

Samut no mostró mucho interés por la ropa, pero siguió de cerca a las chicas hasta que llegaron a 

una famosa tienda de dulces tailandeses. Preguntó el precio del Khao Tom Mat y suspiró bajito: dos 

piezas costaban veinticinco bahts. A Samut casi se le saltan las lágrimas con ese precio. 

NT: arroz glutinoso envuelto en hojas de plátano 

Menos mal que P'Ple lo había invitado antes. Si restaba el costo del sándwich de la mañana, todavía 

era aceptable; podía permitirse el postre. Al final, el pequeño decidió comprar los dulces porque 

sabía que los fideos probablemente no lo mantendrían saciado por mucho tiempo. Aunque a Ocean 

le encanta comer, no es un glotón. 

"...Oh, pero esta noche tengo que ir a 'trabajar' como entretenedor de P'Win", pensó de repente 

Samut. "Supongo que podré comer gratis, ¿verdad?". 

Samut decidió no comprar nada más, pero al pasar frente a una famosa tienda de Tod Mun Pla, vio 

una enorme sartén llena de aceite hirviendo. Una vendedora moldeaba hábilmente la pasta de 

pescado mezclada con curry y la echaba al fuego. Otra mujer removía las piezas con una 

espumadera, mientras una tercera preparaba las bolsas sobre una bandeja de acero. 

NT: tortitas de pescado frito 

Por supuesto, el pequeño no pudo resistirse a ese aroma seductor y casi se le cae la baba... Está 

bien, después de todo, su lema es: "un ejército no marcha con el estómago vacío". 

Samut sacó otros cincuenta bahts y se los tendió a la chica del mostrador. Tras recibir sus tortitas de 

pescado, se dirigió hacia sus colegas disfrutando del plato por el camino; sabía que si llevaba la bolsa 

a la oficina, probablemente todos se lanzarían sobre ella. 

El pequeño caminaba y comía, siguiendo a las chicas sin prestar atención a nada más. Solo volvió a la 

realidad cuando Sakao Jai le tomó una foto justo en el momento en que se inclinaba para morder 

una tortita mientras se llevaba un trozo de pepino fresco a la boca. 

"¡Ay, pero qué foto más linda! ¿Puedo publicarla y etiquetarte?" preguntó la chica. 

Samut se asomó a ver la foto y asintió, ya que tenía la boca llena y no podía hablar. Sakao publicó la 

imagen con el texto: "El nuevo empleado de compras ha venido a gastarse el dinero". 



 

 

"¡Miren cómo come Nong'Ocean sus tortitas de pescado, dan ganas de apretarle los cachetes!" 

exclamó. 

Y la fotografía del joven con la boca llena, masticando con las mejillas infladas, fue guardada muy 

rápidamente por alguien. 

Alguien que claramente está abusando de su poder. 

 

 

CAPITULO 8: REGALO 

 

 

Al regresar a la oficina, los cuatro se dieron cuenta de que su piel olía a sudor y comida; tanto así que 

Samut se quejó por primera vez. 

"Vaya, qué olor tan fuerte... ¿Por qué se impregna tanto en la ropa?" comentó, sintiendo 

especialmente el aroma de las tortitas de pescado frito. Y pensar que esta noche tendría que ser el 

"compañero de entretenimiento" del vicepresidente. 

"...Tengan piedad del 'entretenedor' más apestoso del mundo", se burló de sí mismo. 

Entonces Sakao Jai le tendió dos cosas: un frasco cilíndrico y un paquete grande de toallitas húmedas 

Dettol de color violeta. 

"Toma esto por ahora. Este spray para la ropa es muy bueno, elimina los olores de maravilla, no es 

fuerte, es barato y lo venden en cualquier supermercado. Y usa las toallitas para quitarte el sudor 

del cuerpo." 

"Muchas gracias, P'. Es usted como un hada enviada para ayudarme" Samut aceptó los objetos con 

alegría. Sakao no pudo evitar sonreír de oreja a oreja al recibir el cumplido de aquel joven tan 

encantador. Luego, Samut fue al baño para asearse. 

Afortunadamente, se había hecho la depilación láser en varias zonas, lo que facilitaba mucho 

mantener la higiene. Además, al no ser un hombre muy velludo de por sí, no tuvo que usar 

demasiadas toallitas. Aun así, decidió quitarse la camiseta interior fina y empapada, la dobló y la 

guardó en su bolso. 

"...Hm, creo que tendré que comprar estas cosas para tenerlas siempre en mi escritorio". 

Cuando regresó a su puesto, Ocean se sorprendió al ver sobre su mesa un vaso de cacao frío de la 

cafetería de la planta baja. Le devolvió sus cosas a Sakao Jai, que justo iba hacia el baño, y preguntó: 

"P'Sakao, ¿de quién es este cacao?" 

"Le pregunté al personal. La limpiadora lo trajo y dijo que era para usted, Khun Ocean... Vaya, 

apenas empiezas a trabajar y ya recibes regalos. Ser guapo es tener media batalla ganada, 

¿verdad? ¡Hasta me da envidia!" 

Pero el "guapo" se quejó: "Yo creo que más bien me quieren envenenar". 

"Ah, sí, claro. Pues bébetelo rápido. Si pasa algo, te mandaremos al hospital BNH" bromeó ella. 



 

 

P'Sakao no lo detuvo, pero tampoco lo incitó a beberlo. Tomó sus cosas y se fue al baño, dejando a 

Samut solo arrugando la nariz. El joven se quedó frente al escritorio mirando fijamente el vaso de 

cacao, que tenía escrito con bolígrafo "25%" de azúcar, y una pequeña sonrisa se dibujó en sus 

labios. 

De inmediato le tomó una foto al vaso y se la envió a Oat por LINE. 

OCEAN: Oat, ¿tú me trajiste el cacao? 

Oat leyó el mensaje y guardó silencio por un momento. Samut pensó que su amigo simplemente 

estaba ocupado, pero justo cuando iba a soltar el teléfono, Oat respondió. 

OAT: Sí. ¡A cambio del sándwich de esta mañana! 

OCEAN: ¡Muchas gracias, Oat! ¡Eres el más amable! 

Como el otro no respondió nada más, Samut levantó el cacao feliz para mirarlo. Luego miró con 

duda el Khao Tom Mat que había comprado; si se bebía todo el cacao, probablemente no podría 

comerse el postre, ya que estaba empezando a llenarse tras el almuerzo de tortitas de pescado. 

Se giró hacia otra colega que acababa de terminar de pintarse los labios: 

"P'Ple, ¿puedo guardar mi comida en el refrigerador?" 

"Claro. Pero pega un papel con tu nombre en la bolsa. También puedes usar el microondas de la 

despensa libremente. Solo no calientes la comida hasta que explote, porque si no, la P' se va a 

quejar" dijo Wannan, refiriéndose a la señora de la limpieza que cuidaba el orden de la cocina. 

Samut le dio las gracias, tomó una nota y un bolígrafo para escribir su nombre y lo metió en la bolsa 

de los dulces. Guardó todo en el refrigerador y volvió a su sitio para dar sorbos a su bebida. 

"...Oh, cacao de marca. ¡Está delicioso!". 

La tarde transcurrió sin grandes novedades. Samut se dedicó a leer el manual y diversos documentos 

hasta comprender el volumen de trabajo que debía aprender, ya que las compras son una parte 

fundamental de la logística. 

Cuando no hubo más que leer, Wannan lo llevó a dar un recorrido por la empresa para presentarle a 

gente de otros departamentos. Al salir, se cruzaron con otra chica del equipo de compras. 

Nitya entró bruscamente en la habitación. Samut le sonrió y la saludó, pero P'Tya solo le lanzó una 

mirada fugaz y lo ignoró. Entonces Wannan, ejerciendo su papel de veterana, le dijo en tono de 

advertencia: 

"Oye, Nong'Tya. Aunque la empresa no impone horarios estrictos de entrada y salida, hay que 

tener moderación. No abuses del tiempo de trabajo." 

"¡Ay, ya te dije que no me llamaras así! Y además, P'Ple, yo siempre termino mi trabajo a tiempo, 

nunca me retraso. Cuida bien de este novato, ¡no sea que se aburra y el trabajo se detenga!" la 

chica se dio la vuelta refunfuñando y regresó a su escritorio. 

En cuanto a este nuevo empleado, era la primera vez que se enfrentaba a un comportamiento así 

como el de Nitya. Sin embargo, gracias a la bondad que la señora Sinee siempre le había enseñado, 

Samut no tuvo más remedio que tragarse sus palabras y no rechistar ante el desplante de su 

compañera veterana. 



 

 

Wannan llevó a Ocean a conocer al personal de todos los departamentos, hasta que finalmente 

llegaron al de contabilidad. 

Allí, Oat, con su camisa azul oscuro, destacaba por encima de todos; su aura de belleza atravesó 

instantáneamente el corazón de Samut. El joven se quedó allí parado, mirando el rostro de su mejor 

amigo con el corazón latiendo a mil por hora. 

"...Sigue siendo tan guapo como siempre", pensó Nong'Ocean de inmediato. 

En cuanto Wannan terminó de presentar al novato, se disponía a llevarlo de vuelta a su sección, 

pero Samut se detuvo para hablar un momento con su amigo. Su mentora le dijo cariñosamente: 

"Ve a charlar un poco. De todos modos, no hay nada más que hacer en el departamento hoy. 

Empezaré a enseñarte el trabajo mañana." 

"¡Muchas gracias, P'Ple!" 

Samut se acercó al escritorio de Oat y entabló conversación. 

"¡Hola, Oat! ¿Cómo estás? Cuánto tiempo sin vernos. ¿Has adelgazado o qué?" 

El joven sonrió levemente: "No, no mucho. Todo sigue igual. Y tú, que te has venido a Bangkok 

solo, ¿de verdad tu familia no te dijo nada?" 

"Hmm, mi mamá no se opone, ella nunca me lleva la contraria. Pero mi Hia... se puso muy estricto: 

¡se quedó con todos mis ahorros! Dijo que si quiero vivir en Bangkok, debo valerme por mis 

propios pies." 

"¡¿Qué?! ¿A qué te refieres?" Oat miró al joven con asombro. 

"Bueno, significa que debo sobrevivir en Bangkok con un sueldo de poco más de diez mil bahts. 

Además, tengo que pagarle a Hia cuatro mil bahts al mes por el condominio. Restamos los gastos 

de transporte, sesenta bahts por cada comida, ¡y solo me quedan cuatro mil bahts al mes para 

todo lo demás! Eso sin contar mis cosas personales y la cuenta del teléfono. Menos mal que Hia 

aceptó incluir las facturas de agua y luz en el alquiler" contó Samut con voz tranquila, sin parecer 

especialmente preocupado o molesto. 

"Eso significa que ya no puedes comer cosas ricas, ¿verdad?" 

"Ajá. Probablemente por un tiempo. Nong'O está pensando en buscar un trabajo extra" respondió 

Samut refiriéndose a sí mismo. 

Oat guardó silencio y cortó la conversación: "Bueno, es hora de trabajar. Vuelve a tu 

departamento. ¡Hablamos mañana en el almuerzo!" 

El pequeño no dejó que se notara que estaba dolido, ya que fue educado con la gente del 

departamento de Oat y no olvidó la cita acordada para almorzar. Así que Samut regresó 

tranquilamente a su oficina. 

 

............. 

 

A las cinco de la tarde, Winchana recibió un mensaje del "chihuahua" diciendo que el trabajo había 

terminado. Así que le escribió al "cachorro" indicándole que bajara a esperar. 



 

 

Las comisuras de los labios del joven se elevaron... Hoy se había dado más prisa que nunca para 

terminar sus tareas y salir puntual como los demás. Aunque secretamente había perdido algo de 

tiempo en Facebook y haciendo llamadas para encargar pedidos, lo compensó pidiendo el almuerzo 

a su oficina. Para sorpresa de su bella secretaria, esta se preguntaba a dónde tendría tanta prisa el 

jefe hoy. 

Win se dio la vuelta y agarró una bolsa con un casco, guantes y una pequeña chaqueta protectora 

negra que había pedido por la mañana en su tienda habitual con entrega a domicilio. Luego salió de 

su despacho. 

Al llegar al estacionamiento, el motociclista abrió su casillero, sacó su casco y guantes y se los puso. 

Dejó el chaleco naranja el que los había presentado sin ningún remordimiento. Agarró la bolsa y 

cerró el casillero. 

Cuando llegó a la salida lateral, Win vio que el pequeño estaba esperando en el mismo lugar donde 

lo había dejado por la mañana. El vicepresidente se acercó con su moto y se estacionó al lado, 

tomando la bolsa que colgaba del manubrio. Entonces, sacó el casco nuevo antes de ponérselo al 

"chihuahua", sintiendo sobre ellos las miradas de decenas de personas que pasaban por allí. 

"Oye, ¿de dónde salió este casco?" preguntó Ocean con curiosidad. "¿No habías dicho que se había 

roto?" 

"Bueno, compré uno nuevo... Ya lo limpié, no te preocupes" respondió el joven. 

"¿Y es muy caro?" preguntó Samut con preocupación. "...¡Que no me lo descuenten del sueldo!", 

murmuró Ocean para sí. 

Win guardó silencio un momento antes de responder: "Bueno... comparado con los modelos 

normales, es algo costoso." 

"...Apenas unos tres meses del sueldo de este cachorrito", pensó el hombre. 

Y antes de que pudiera preguntar nada más, Samut vio que su empleador sacaba una chaqueta, 

probablemente de cuero, y se disponía a ponérsela. Se quedó helado, como recordando algo. 

"¡Eh... olvidé mi saco de la oficina arriba!" 

"Mañana vienes y lo recoges... y esto es una chaqueta de protección para ti. Póntela por si hay un 

accidente, ayudará a reducir la gravedad de las lesiones. Los guantes también" dijo Win 

pausadamente, tendiéndole la prenda. 

"Ouu... ¿el Vicepresidente me compró una nueva?" preguntó Samut, temiendo deducciones en su 

salario. 

"Sí. Y no le des muchas vueltas. Es por tu propia seguridad" se apresuró a decir Win al ver la 

expresión de pesar por el dinero en la cara del "chihuahua". "No te cobraré nada." 

Samut exhaló un profundo suspiro de alivio y dejó que el hombre alto lo vistiera como a una 

muñeca. Cuando todo estuvo listo, Pi'Teh se dio la vuelta y miró al "cachorro" con satisfacción. 

...Parece que ahora entendía lo que siente alguien cuando viste y arregla a sus protegidos más 

jóvenes. 

 



 

 

 

 

CAPITULO 9:  

PRIMER DÍA DE TRABAJO 

 

 

"¿Qué te gusta comer? ¿Hay algo que no comas?" preguntó el Vicepresidente. 

Samut reflexionó un instante antes de responder con honestidad: 

"Como de todo, señor. Me gusta probar cosas nuevas, pero especialmente me encanta el sashimi. 

En cambio, la carne de res la como sin mucho entusiasmo." 

Así pues, Win condujo su gran motocicleta, con el "chihuahua" aferrado a su espalda, hacia un 

antiguo y conocido centro comercial situado cerca de donde el cachorro había saltado a su vehículo 

por la mañana. 

Tras estacionar, entraron en el alto edificio. Al pasar frente a un local que resultó ser una clínica de 

medicina estética, una guapa empleada se les acercó corriendo, invitándolos a entrar y tendiéndole 

un folleto a Samut. El pequeño levantó la mano para rechazarlo. 

"...Ya de por sí no tengo mucha seguridad en mi apariencia, ¿verdad? Pero, ¿acaso alguien como 

Ocean necesita mejorar algo más?". 

"Por favor, eche un vistazo, caballero. Ahora tenemos muchas promociones con grandes 

descuentos" insistió la amable chica. 

"...¿Acaso no tienen descuentos durante todo el año?". 

Samut seguía sin aceptar el folleto de manos de la joven, y la empleada se interpuso tercamente en 

su camino. Esta vez, Samut se detuvo en seco, obligando también al hombre alto que caminaba tras 

él a frenar. 

Entonces, el pequeño habló con voz tranquila y pausada: 

"Señorita, no estoy interesado. Antes solía aceptar los folletos para ayudarlos, ¿pero sabe cuántos 

de estos folletos terminan en los botes de basura aquí cerca? Además de generar desperdicios, 

piense en cuántos árboles deben talarse para fabricarlos. Y la tinta de impresión... genera 

muchísima contaminación para nuestro planeta, que cada día está más caliente. Creo que debería 

sugerirle al dueño de su empresa que use otros métodos de marketing. El mundo ha avanzado 

mucho. Hoy en día, si la gente quiere saber algo, simplemente busca reseñas en internet. Eso es 

mejor que estar aquí repartiendo estos volantes. Puede que esto les ayude a encontrar a un solo 

cliente entre mil, es cierto, pero no vale la pena ni en términos de recursos ni por su propio 

esfuerzo, créame" dijo Samut con seguridad. "Porque cuando alguien piensa en, por ejemplo, la 

depilación láser, busca la información por sí mismo. No es necesario que la gente los rodee e 

intente convencerlos con publicidad." 



 

 

El rostro de la empleada se ensombreció, pero no se atrevió a responder nada. No se sabía si era por 

respeto o porque Samut hablaba con sentido y propiedad, sin ánimo de reproche. Al final, ella hizo 

una reverencia a modo de disculpa y se marchó. 

Los dos jóvenes continuaron su camino. Entre los pesados suspiros del pequeño, se escucharon sus 

palabras: 

"Señor, puede que piense que soy cruel, pero en realidad me dan lástima. Quiero que cambien 

este método de marketing; una vez entré al sitio web de la clínica y envié un mensaje 

sugiriéndolo, pero todo sigue igual. Y en realidad, no es solo una cuestión de recursos, es una 

cuestión de la autoestima de esos empleados, que disminuye constantemente." 

Una mano grande se posó suavemente sobre la bonita y redondeada cabeza de Samut y la acarició 

ligeramente. 

"Creo que estas cosas se pueden ver desde diferentes ángulos, y creo que lo que has dicho es 

totalmente correcto. Yo mismo soy de los que aceptaba los folletos para quitármelos de encima y 

luego los tiraba a la basura justo aquí; nunca lo había visto desde la perspectiva que mencionas. 

Ahora que te he seguido, realmente veo que lo que dices es la absoluta verdad. Ese tipo de 

marketing, además de desmoralizar y golpear la dignidad de los empleados porque los transeúntes 

los ignoran, desprecian o incluso insultan..." Win analizó la situación antes de continuar con su 

opinión, "también daña la reputación del centro comercial, porque no hay forma de controlar la 

irritación que genera en los clientes." 

Samut, al escuchar la aprobación, sonrió. "¡Exactamente eso es lo que quería decir!" 

P'Win lo miró con ternura. Luego, el joven reflexionó y preguntó: "¿Ya tienes hambre? ¿Puedo pasar 

un momento por la sección de artículos para el hogar?" 

"Claro, todavía no tengo mucha hambre." 

Entonces Win se dirigió al departamento correspondiente. El joven tomó varios marcos de fotos, 

todos eran acrílicos. Metió la mano en el bolsillo de su camisa y sacó un fajo de billetes de veinte 

bahts para pagar la compra, entregándole el dinero al empleado que estaba cerca. 

Samut no comprendía del todo las acciones de su empleador, pero no preguntó nada. Después de 

pagar, Win guio al "chihuahua" fuera del centro comercial, directamente hacia la estación de metro, 

y luego lo condujo con paso firme por varios callejones hasta que se detuvieron frente a un edificio 

con un letrero que mostraba varios caracteres japoneses grandes. 

"¡Oh, qué restaurante tan bonito!" exclamó Ocean, quien acababa de llegar a la capital desde el 

campo. 

"El dueño de este restaurante es un chef japonés, y su chef tailandés es muy famoso en la ciudad. 

La comida es deliciosa y los precios no son tan altos." 

"¿Viene mucho por aquí, señor?" preguntó Samut, sin dejar de mirar el brillante letrero en el 

techo del establecimiento. 

"Sí, bastante seguido. Es mi lugar favorito... ¡Vamos!" 

Un empleado los acompañó hasta una mesa cuadrada elevada sobre el suelo, con cojines suaves 

para sentarse y un espacio hueco debajo de la mesa para estirar las piernas. 



 

 

Samut se deslizó y se sentó primero. P'Win lo siguió y se sentó del mismo lado de la mesa. 

El pequeño lo miró con extrañeza, porque normalmente, cuando comía con un jefe, se sentaban uno 

frente al otro. En ese momento, su lengua fue más rápida que sus pensamientos: 

"¿La gente en Bangkok suele sentarse a comer del mismo lado, señor?" 

Win, nativo de Bangkok, se sintió un poco avergonzado ante esa mirada tan sincera. "Depende de 

las preferencias de cada uno, pero para mí es más cómodo así. En fin... pide lo que quieras. Pide 

algo para mí también" el jefe cambió de tema y le tendió el menú. 

Samut abrió el libro de platos y lo primero que eligió fue el sashimi. Al ver el precio del set grande 

casi mil bahts, optó por uno más pequeño. Pero el jefe le advirtió que, sin importar lo que el 

pequeño pidiera, él cambiaría el pedido por algo de un nivel superior. 

Samut le lanzó una mirada de reojo... "Ya sé que eres rico...". 

Cuando el camarero se retiró con el pedido, Win tomó la bolsa con los marcos de fotos. Sacó uno, lo 

desempaquetó e insertó en él, su billete de diez yenes que Samut le había dado por la mañana, bajo 

la mirada perpleja del "chihuahua". 

"...La gente de Bangkok es muy rara", pensó. "Enmarcan el dinero así porque sí...". 

Su curiosidad no tenía límites y, al no poder contenerse, volvió a preguntar: "¿Por qué enmarca el 

dinero, señor? ¿Piensa rendirle culto?" 

"Sí, este billete debe guardarse con cuidado y venerarse. Influye de forma muy favorable en mi 

bienestar" respondió Win con cara seria. 

Pero Samut seguía sin entenderlo. "¿Por qué no usa un billete de mil bahts, señor? ¿O es que el 

color no es bonito? ¡Hmm, creo que el de quinientos bahts es más lindo!" 

Win tomó el billete y rozó la punta de su dedo contra él, como si le diera un beso en señal de 

veneración, y luego lo colocó con cuidado en el marco. El hombre alto levantó su teléfono para 

fotografiar el resultado, publicó la foto en Facebook, etiquetó la página de Samut, añadió la 

geolocalización y escribió: 

"Celebrando mis primeros ingresos como mototaxista. He puesto el billete en un marco para 

venerarlo... ¡Gracias a mi pasajero de honor @OceanSamut!" 

Con esta acción, dejó al etiquetado con la boca abierta. 

 

... 

 

"No es culpa mía en absoluto. Es que el vicepresidente no parece para nada un vicepresidente, 

¿verdad?" gimió el pequeño chihuahua. 

“¿Y a quién se parece entonces?" se extrañó el vicepresidente que "no parecía un vicepresidente". 

Samut se quedó mirando la figura alta y robusta: su cabello con mechas brillantes destacaba, su 

rostro tenía facciones marcadas y audaces, ojos afilados con un ligero brillo, una nariz prominente y 

labios atractivos. Además, su cuerpo se veía increíblemente sexy... Por dentro, probablemente... 



 

 

"...Bueno, parece un modelo, por supuesto", fue lo primero que pensó Ocean. Pero las palabras que 

salieron de su boca fueron: 

"No lo sé... pero un vicepresidente debería viajar en un Mercedes blindado con chofer, usar 

siempre un traje impecable, no teñirse el pelo sino llevarlo engominado hacia atrás, y estar 

acompañado por un séquito de guardaespaldas. No simplemente venir así para comprarse su 

propio sándwich." 

Win soltó una carcajada. "Ese es un vicepresidente de serie de televisión. Y los guardaespaldas 

deben de ser de la mafia." 

De repente, el teléfono de Samut empezó a recibir muchísimas notificaciones de LINE. Al ver que 

eran del chat familiar, pidió permiso para responder; P'Win asintió. 

Su madre y su hermano preguntaban por la foto de Facebook. El pequeño tuvo que escribir una 

explicación detallada sobre cómo surgió el malentendido hasta que ambos quedaron satisfechos. 

Pero quien menos esperaba que le escribiera era Oat... quien acababa de ver la foto de la mañana y 

el post reciente en la cuenta de Win. 

Así que Samut se vio obligado a contar la incómoda historia de nuevo, demostrando que todo era 

una coincidencia y un malentendido... Vaya, este vicepresidente realmente le estaba causando 

problemas. 

Samut suspiró profundamente. En cuanto soltó el teléfono, regañó al culpable. 

"Todo el mundo pregunta en Facebook sobre el pago del servicio de mototaxi... Parece, señor, que 

le gusta ser conductor." 

Win, al recibir la mirada mordaz del "chihuahua", volvió a reírse a carcajadas. 

"Bueno, es algo que pasa una vez en la vida. Una gran experiencia, por cierto. Para que, si algún 

día me despiden como vicepresidente, sepa que puedo ganarme la vida con esta profesión." 

Samut frunció el ceño. "...¡Del puesto de vicepresidente pasará al de presidente, por supuesto!". 

Y esos labios carnosos y rojos se apretaron con descontento, haciendo que el corazón de quien los 

miraba sintiera un cosquilleo. 

"...Dan ganas de besarlos", pensó P'Win. 

El camarero llegó justo a tiempo con las bebidas y los aperitivos: huevas de bacalao de color naranja 

brillante, tentáculos de pulpo marinados con wasabi y vegetales encurtidos. Samut miró con 

fascinación y pidió permiso para tomar una foto. Win accedió y acercó los platos para que el 

pequeño pudiera alcanzarlos. 

Tras las fotos, el acompañante de Samut distribuyó cuidadosamente la comida en los platos y 

atendió a su "entretenedor" tan bien que Samut no pudo evitar mirarlo por debajo de sus largas 

pestañas. 

...¿Quién era aquí, en realidad, el "chico de los recados"? 

 

 

 



 

 

 

 

 

CAPÍTULO 10:  

EL ROL DE ENTRETENEDOR 

 

 

Samut tomó un trozo grande de pulpo y se lo llevó a la boca. El penetrante aroma del wasabi le 

subió rápidamente a la nariz, provocando que las lágrimas asomaran en sus hermosos ojos. 

Esa expresión de absoluto éxtasis ante una comida tan deliciosa quedó bajo la mirada tierna, pero 

aguda, de su acompañante. Luego, los platos de vieiras se sucedieron uno tras otro y, de nuevo, fue 

responsabilidad del anfitrión acercar los platos y servir la comida al joven sentado a su lado. 

Hasta que Samut no pudo aguantar más: 

"¿Quién es aquí el chico de los recados, usted o yo? Me está atendiendo tanto... ¿no pensará 

descontar esto de mi sueldo? ¡Porque si me descuenta algo de mi salario, iré a quejarme al 

Ministerio de Trabajo diciendo que explota a un simple trabajador!" 

Win se giró para mirar al orador y vio a un "cachorrito de chihuahua" poniendo una cara lastimera y 

triste. El joven se rió tanto que casi se le saltan las lágrimas: ¡qué perrito tan dramático! 

"No te contraté para que me sirvieras. Tu papel es simplemente venir y comer conmigo como mi 

amigo. Te aseguro que no habrá descuentos en tu paga. Y si trabajamos una hora incompleta, 

aunque sea solo un minuto extra, lo redondearé a tu favor, ¿está bien?" dijo Pi'Teh con una cálida 

sonrisa. "E incluso te daré una propina si dejas de llamarme "Vicepresidente". 

Los ojos de Samut brillaron ante la palabra "propina". 

"Si no puedo llamarlo "Vicepresidente", ¿cómo debería llamarlo?" 

"¿Cuántos años tienes?" preguntó Win. 

"Veintidós años, señor Vicepresidente. El próximo abril cumpliré veintitrés." 

"Yo tengo veintinueve, en febrero cumpliré treinta. Así que puedes llamarme P'Win, y yo me 

dirigiré a ti como Nong'O, ¿te parece?" propuso Winchana. 

"¡Puede llamarme simplemente O!" 

"¡Pero yo quiero llamarte Nong'O" 

NT: Nong es un apelativo cariñoso tailandés que se usa para personas más jóvenes a las que se 

considera adorables. 

Nong'O iba a protestar, pero en ese momento la palabra "propina" cruzó por su mente. 

"Está bien, señor. Pero no hace falta que redondee la hora completa. Aunque quiero ganar dinero, 

no soy tan mercenario." 



 

 

Win se rió... "Este chihuahua es realmente un buen chico". 

Entonces trajeron una gran bandeja de sashimi. Los brillantes ojos negros de Samut se abrieron de 

par en par, como si hubiera descubierto un tesoro en el fondo del mar. 

"¿Cuáles de estos platos le gustan, Vicepresidente?" preguntó Samut con entusiasmo tras tomar 

fotos desde todos los ángulos. 

Win se aclaró la garganta y preguntó: "¿Acaso Nong'O no quiere su propina?" 

El pequeño chihuahua se giró con una expresión de descontento, pero en una fracción de segundo, 

recordó el trato. Sus pálidas mejillas se sonrojaron al instante; se veía adorable. 

"Pi'Win, ¿qué es lo que prefiere usted?" ¿Por qué esta mañana no se sentía tan tímido con el phi?, 

pensó Samut. 

El Vicepresidente se rió... "Este chihuahua es tan divertido, dan ganas de molestarlo todo el tiempo", 

pensó Win. 

P'Win le sonrió y respondió: "P'Win puede comer de todo, pero le gusta especialmente el 

chihuahua... ¡ay!, el atún, quiero decir. A P'Win le gusta el pescado. ¿Y a Nong'O qué le gusta?” 

Los ojos de Ocean se agrandaron... "¿Chihuahua qué...?" 

"Ay, no puedo más. ¿Puedo renunciar a la propina? ¿Cuánta propina recibiré por llamarlo P"Win 

hoy?" preguntó el joven. 

"¿Y cuánta quiere Nong'O?" 

El joven no quería presionar demasiado rápido al pequeño cachorro, así que se apresuró a decir: 

"Está bien, está bien, llámame como te sientas cómodo, Nong'O. Puedes llamarme como quieras. 

Aunque me gustaría que siempre me llamaras P'Win." 

"¡Entonces lo llamaré "Vicepresidente Pi'Teh" y con el cincuenta por ciento de la propina será 

suficiente!" 

El Vicepresidente P'Win contenía la risa de tal modo que sus hombros temblaban. "...¡Este Samut 

sabe regatear, es de primera clase!". 

Win, dejando finalmente de reír, le puso a Samut un trozo grande de salmón y preguntó: "¿Y qué 

hay de Nong'O? ¿Qué es lo que más le gusta comer?" 

"Me gusta el pescado rojo cortado en láminas largas, me gusta el hamachi y el pargo, y también 

me encantan las "bolitas calientes que explotan". 

"¿Eh? ¿Qué son esas "bolitas"?" el hombre, acostumbrado a la cocina japonesa, no pudo evitar 

sorprenderse al escuchar un nombre tan extraño. 

"¡Es la hueva de salmón, señor! Cuando las muerdes, explotan"pop-pop, dzin-dzin" ¡exactamente 

como cuando muerdes una burbuja en la boca!" y Samut tomó esas "bolitas explosivas" de su 

pequeño cuenco para mostrarle al mayor exactamente cómo sonaban; su expresión era de pura 

felicidad, con una sonrisa radiante en los labios. 

Win, cuyas mejillas ya estaban cansadas de tanto sonreír, lo miraba con una ternura infinita. 

...Al estar al lado de este chihuahua, sonreía y reía más que nunca antes. 



 

 

 

... 

 

Y cuando terminaron el plato principal, Win descubrió que el chihuahua comía mucho más de lo que 

pensaba. Se habían terminado absolutamente todo lo que había en la mesa... no quedó ni un rastro 

del rábano rallado. 

Entonces el "chico de los recados" se giró y parpadeó con curiosidad: "¿Puedo pedir un helado, 

señor?" 

"¡Sí, claro! ¿De qué sabor?" 

Cuando Samut respondió que quería un postre con sabor a matcha, Win levantó la mano, llamó al 

camarero y pidió una porción de helado. Samut se preguntaba por qué P'Teh no pedía nada para él. 

"¿El Vicepresidente P'Win no va a pedir postre para usted?" 

"A Phi no le gustan mucho los dulces." 

"¡Pues a mí me encantan! Aunque si son demasiado dulces, tampoco estoy seguro de quererlos." 

"¿Haces algo de ejercicio?" preguntó Win. 

"No mucho, señor. De niño hacía gimnasia y siempre hacía estiramientos para que mis ligamentos 

no se pusieran rígidos. Y últimamente a veces practico bailes para TikTok. ¿Eso se puede 

considerar entrenamiento?” 

El oyente no respondió de inmediato porque se quedó algo sorprendido por el hecho de que Ocean 

tuviera TikTok. 

"A Phi le gustaría seguir el canal de Nong'O en TikTok, por favor." 

Win tenía una cuenta en TikTok porque necesitaba revisar los videos creados por los distintos 

departamentos de marketing de la empresa, pero él mismo nunca publicaba nada. 

"¡Cien bahts por la suscripción!" dijo Samut con naturalidad. 

"¡Phi te dará quinientos!" dijo el hombre que, al parecer, no tenía ningún problema financiero. 

Samut, sin dejar pasar esta oferta tan lucrativa, abrió apresuradamente el código QR de su TikTok 

para que su "patrocinador" pudiera seguirlo. 

"...Después Phi nos llevará juntos al gimnasio. ¿Nong'O querría hacer pilates o yoga si Phi lo 

lleva?" propuso Win. 

Ocean abrió mucho los ojos y sus pupilas brillaron de emoción. "¡Está bien, señor! Quiero probar el 

yoga-pilates" y Samut calculó rápidamente en su mente: "¿El Vicepresidente P'Win pagará las 

clases por día o por mes? Si paga por día, no tendré que pedirle dinero a mis padres". 

"...Porque para estas lecciones, su hermano de todos modos le habría dejado sacar dinero", pensó 

Ocean. 

"¿Para qué pedir dinero a casa?" aunque Win sabía la respuesta, fingió no entender de qué se 

trataba. 



 

 

"Para pagar las clases de yoga, señor." 

"P"Win pagará por ti, O. Considéralo parte de los gastos mientras O cumple su rol de 

"entretenedor", porque nos veremos después del trabajo o los fines de semana... Y Phi te pagará 

el sueldo diariamente... ¿está bien?” 

La emoción del chihuahua por saber cuánto dinero recibiría cada día le parecía a Win mucho más 

divertida que simplemente darle toda la suma de golpe. Así, no se sentiría como una rutina. 

"¿De verdad será así, señor? ¿Seguro?" 

"Exactamente así" Win sonrió. 

"...Realmente es un buen chico. Aunque sea ambicioso con el dinero, no engañaría a nadie", el 

vicepresidente seguía enternecido con su empleado más joven. 

Entonces sirvieron el helado. Aunque era bastante sencillo una bola verde y redonda, Samut sacó su 

teléfono para fotografiarlo. Tras la foto, tomó la cucharilla y empezó a comer. 

"¡Publíquelo en Facebook, Khun!" dijo el jefe. 

Luego, Win levantó su teléfono para fotografiar a Samut, que comía el helado con deleite. Ocean 

hizo ademán de guardar su móvil en el bolsillo, pero Win le pidió hacerse un selfie juntos; Samut 

aceptó seguirle el juego, haciendo muecas divertidas en diferentes poses. 

Después, el pequeño creó un post nuevo y, con una sonrisa radiante, publicó las fotos de la cena de 

hoy, aunque todavía tenía la cuchara del helado en la boca. 

"¡Alguien me invitó a cenar! La comida estuvo increíble, ¡todo delicioso! ¡Comí tanto pescado que 

casi tengo que volver nadando al condominio!" 

Y aunque Samut se negó a publicar el selfie juntos y no etiquetó al jefe, Win no dijo nada. Es más, él 

tampoco etiquetó al cachorro en su propio post; simplemente publicó las mismas fotos desde otro 

ángulo. 

...El chihuahua pronto lo entendería. Lo que significa publicar fotos diferentes para que parezca que 

van a juego. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

CAPITULO 11: 

 ¿PODEMOS CAMINAR TOMADOS DE LA MANO? 

 

 

"¡Estoy tan lleno, a punto de explotar!" 

El pequeño chihuahua se quejaba, pero con una expresión de absoluta felicidad; estaba muy 

satisfecho. 

Win, tras firmar el recibo de la tarjeta de crédito y entregárselo al camarero junto con dos billetes 

rojos de 100 bahts, dijo con una leve sonrisa y tono protector: "Si te gusta este tipo de comida, ¡Phi 

te llevará a comer por la zona de Thonglor!" 

Ocean solo le devolvió una dulce sonrisa, entrecerrando los ojos. Luego se ajustó la mascarilla, P'Win 

hizo lo mismo con la suya y salieron juntos del restaurante. 

"Tú, Nong'O, ¿ya pasaste el COVID?" preguntó el hombre alto. 

"Sí, una vez" respondió, recordando que Oat una vez, bromeando, le había quitado la mascarilla. Los 

hermosos ojos de Samut se ensombrecieron un poco antes de continuar. “Por suerte, Hia, que 

estaba mucho conmigo, no se contagió. Si no, me habría sentido muy culpable. ¿Y usted, 

Vicepresidente P'Win?” 

"¡Yo también soy de los que sobrevivieron al virus, salí ileso de todas las temporadas!" 

"¡Genial! Por cierto, yo también tengo todas las vacunas. Afortunadamente soy bastante fuerte, 

así que no fue nada serio." 

"¿Y cómo te contagiaste? ¿A dónde fuiste? ¿Qué hiciste?" Win estaba intrigado, porque este 

cachorro parecía muy precavido y siempre llevaba desinfectante. Samut, tras vacilar, respondió: "Un 

amigo me quitó la mascarilla por broma mientras estaba sentado leyendo un libro en la 

universidad." 

Win guardó silencio un momento y luego acarició con lástima su bonita y suave cabeza. "Considera 

que tuviste suerte. ¡Qué bueno que no fue nada grave!" 

Ocean levantó la cabeza y sonrió tanto que sus ojos casi se cerraron. 

"¿A dónde vamos ahora?" 

"¿Quieres caminar por la calle Patpong?" preguntó Win, quien como local conocía muchos lugares 

interesantes para pasear. 

El chihuahua asintió enérgicamente con la cabeza. "¡Sí, claro! ¿Qué hay allí? ¿Es verdad que la 

gente sale y hace espectáculos?" 



 

 

"Solía venir cuando estaba en la universidad" comenzó Win. "En aquel entonces era verdad, la 

gente salía y bailaba justo frente a las tiendas. Pero ahora hay mucha menos gente y no he vuelto 

desde antes de la pandemia." 

Salieron del callejón a la carretera principal y Win miró la pequeña mano de Samut. 

"...¿Tal vez... deberíamos ir tomados de la mano? No sea que te pierdas..." 

Samut levantó la mirada. Estuvo a punto de decir el precio por tomarse de la mano, pero luego 

pensó que su empleador probablemente ya le había pagado mucho hoy. Así que la pequeña palma 

se deslizó sin palabras dentro de la grande. P'Win guio al cachorrito de la mano y pasaron por un 

callejón lleno de restaurantes nocturnos donde los extranjeros bebían. Samut miraba a su alrededor 

con curiosidad. 

"En realidad, si te gusta este ambiente, la calle Khaosan sería más interesante... Nong'O, ¿bebes 

alcohol?" preguntó Win. 

"Hia me llevó una vez a probar, pero no me gustó mucho. No sabe nada bien. No sé por qué a la 

gente le gusta..." el cachorro arrugó la nariz con disgusto. 

"Entonces es bueno que no bebas. ¡La salud es lo primero!" dijo el hombre alto. 

Luego llegaron a la entrada iluminada del callejón, famoso por su vida nocturna. Pero lo que vio 

Samut lo dejó en shock. En medio del callejón había puestos de venta que ocupaban todo el espacio, 

como un mercado nocturno. Se vendían muchos productos coloridos: ropa, joyas, recuerdos y otros 

objetos interesantes. 

"¿Son imitaciones?" el pequeño miró los puestos de relojes y gafas de sol de marca. 

"Sí... ¿te interesa algo?" preguntó el mayor. Samut negó con la cabeza. 

"No me interesan las marcas. Además, no apoyo las falsificaciones. Prefiero las cosas sin marca. 

Por ejemplo, la ropa de trabajo que llevo a la oficina me la compró Hia como regalo. Si no, 

simplemente compraría algo en las ofertas del mercado" dijo Ocean con calma. 

"Pero la sociedad juzga por la apariencia primero. A veces la ropa puede decir mucho de una 

persona e influir mucho en la confianza que genera." 

'...¿Como un hombre al que confunden con un mototaxista porque lleva una chaqueta de marca?', 

pensó Win para sí mismo. 

"El Vicepresidente P'Win habla igual que Hia" murmuró Samut. 

"¡Porque es la verdad!" dijo el hombre experimentado, y el chihuahua arrugó la nariz con fastidio. 

En ese momento se acercó un hombre con cara seria: "¿Puedo ayudarlos con un tour? Precios 

especiales. ¿Son tailandeses? Tengo precios para tailandeses también, los invito a una botella de 

cerveza gratis. ¡Pasen!" 

Win soltó la pequeña mano de Samut para atraerlo suavemente hacia sí cuando vio que el hombre 

intentaba agarrar al chico del brazo. Levantó la otra mano para detenerlo. 

"No, gracias. No nos interesa" respondió Samut secamente, frunciendo el ceño. 

El hombre, al ver el gesto, no insistió y se fue a buscar nuevos clientes. 



 

 

"¿Qué clase de espectáculo es ese?" preguntó Samut, quien nunca había visto nada parecido, 

completamente desconcertado. 

El joven alto, con una expresión de ligero fastidio, respondió: 

"Es un Ping-pong show." 

Al ver la mirada curiosa y confundida de Ocean, Win suspiro y añadió: 

"Un espectáculo de striptease. Las mujeres usan... "ese lugar" para lanzar o soplar... pelotas de 

Ping-pong o de armónica, e incluso inflan globos de esa manera. A veces introducen objetos 

extraños... o usan ese lugar para abrir botellas de refresco." 

Si no llevara la mascarilla puesta, una mosca habría entrado volando en la boca de Samut mientras el 

hombre robusto observaba sus ojos almendrados abiertos de par en par. 

"¿O es que quieres verlo, Nong'O?" 

'Nong' sacudió la cabeza apresuradamente. "...¿Quién querría ver eso?", pensó. 

"No, gracias, no quiero "dijo Samut frunciendo el ceño. ¿Y en los bares también hay cosas así?" 

"La mayoría de los bares gay están en Soi 4, el callejón por el que acabamos de pasar. Los hay con 

espectáculo y sin él. Los que tienen show no son tan extravagantes como este, pero son... 

bastante específicos" explicó el hombre, quien probablemente ya había estado allí antes. 

"¿Y qué tipo de lugares le gusta visitar al Vicepresidente P'Win?" preguntó el curioso chico con ojos 

brillantes antes de soltar un suspiro. 

"Me gustan los bares normales, auténticos, donde puedes sentarte, beber, relajarte y... encontrar 

a alguien con quien hablar. Si hay química, pues se continúa" Win decidió responder con total 

franqueza. "Pero dejé de ir a los bares incluso antes de la pandemia. Me cansé de todo eso, pero si 

Nong'O quiere ir alguna vez, yo puedo llevarte." 

Nong'O volvió a sacudir la cabeza. 

"No quiero ir a ningún lado. No bebo alcohol y no tengo intención de socializar con nadie. Solo 

tengo curiosidad por pasear por las calles." 

Win le sonrió al encantador muchacho: "Pero si alguna vez Nong'O siente curiosidad por saber, ver 

o investigar algo, tienes que decírmelo sin falta. Yo mismo te llevaré. ¡Bajo ningún concepto te 

permito ir con nadie más!" 

Samut se giró para lanzarle una mirada de fingido enfado y se disponía a bromear con su empleador, 

pero de repente se quedó helado al ver a una persona conocida pasando cerca. 

Sus labios, de curva perfecta, se apretaron con fuerza. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 12: 

 LA HABILIDAD DE MAMÁ SINEE 

 

 

De repente, Win notó un cambio en la expresión de la persona frente a él. Aunque no podía ver sus 

labios apretados por la mascarilla, la mirada de Samut estaba fija en un punto justo detrás de su 

espalda. El joven se dio la vuelta para mirar, pero no notó nada inusual. Cuando volvió a girarse 

hacia el pequeño, Samut ya lo había tomado de la mano para seguir caminando. 

Aunque el hombre alto sintió que el ánimo del chihuahua había cambiado, Ocean continuó actuando 

con naturalidad, haciendo preguntas constantes sobre lo que le interesaba y señalando cosas 

curiosas que nunca antes había visto. 

Al llegar a una tienda que vendía camisetas con estampados interesantes, Samut se detuvo y 

comenzó a observar la variedad de productos con una sonrisa. 

Win señaló una camiseta negra con el estampado de un chihuahua blanco vestido de motociclista. 

Le preguntó al pequeño, que miraba con atención: "Nong'O, ¿te gusta? 

Samut miró la camiseta que señalaba Pi'Win y pensó que el diseño era realmente encantador. Pero 

en cuanto vislumbró la etiqueta del precio, que marcaba "450 bahts por pieza", respondió de 

inmediato: "Me gusta, pero es demasiado cara.” 

El vendedor, que estaba cerca, escuchó esto y se apresuró a decir: "¡Ay, Nong! Ese precio no es 

nada alto. Esta camiseta es de algodón de alta calidad y el estampado brilla en la oscuridad, ¡mira! 

" el empleado tomó una caja negra con una lámpara ultravioleta y la pasó sobre la tela para mostrar 

el efecto. 

Samut entrecerró los ojos... y comenzó a aplicar las habilidades heredadas de la señora Sinee para 

bajar el precio. 

"En Hat Yai tenemos las mismas; se las venden a los turistas por doscientos cincuenta, y yo, como 

tailandés, puedo conseguirlas por setenta.” 

El vendedor soltó un suspiro lastimero: "Oh, Nong, el alquiler aquí es mucho más caro, ¿entiendes? 

Te la dejo en cuatrocientos cerrados, es mi último precio. Normalmente hay que llevarse dos para 

que el precio baje." 

Pi'Win sacó un billete de mil bahts, pero la voz de Samut sonó de nuevo: "¡Mire esto! Las costuras 

no están muy bien hechas. Ni por doscientos me la llevaría" Samut tomó al hombre alto del brazo, 

haciendo el gesto de que se marchaban de la tienda. 



 

 

"¡Trescientos cincuenta! ¡De verdad que no puedo bajar más!” exclamó el vendedor con 

desesperación. 

Antes de que Samut pudiera decir nada más, Win le tendió el billete de mil bahts al vendedor 

mientras señalaba con el dedo: "Me llevo dos de este modelo, una talla M y una talla XL.” 

El vendedor tomó rápidamente las camisetas nuevas y las metió en una bolsa sin decir palabra. 

Samut se quedó allí con las cejas fruncidas y las manos en la cintura, mirando con enfado al 

generoso comprador. Cuando el vendedor le entregó la bolsa y el cambio a Win con un elegante 

gesto de wai en agradecimiento, Win tomó de nuevo la pequeña mano de Samut y lo guió hacia 

afuera. 

El pequeño cachorro protestó con pesar: "¡Oh, Vicepresidente P'Win! ¡No debió apresurarse tanto 

a pagar! De lo contrario, estoy seguro de que habría conseguido rebajarlas a doscientos 

cincuenta." 

"No es nada, Nong. Me da lástima el vendedor; se está ganando la vida, deja que tenga algo de 

ganancia. Si tenemos la posibilidad de pagar, pagamos. ¡Y si algún día no tenemos dinero, 

entonces regatearemos!" 

Acto seguido, Win le dio un juguetón toquecito en la mejilla; la mascarilla de Samut se arrugó 

siguiendo la línea de su nariz. Al notar la mirada somnolienta del pequeño, el joven levantó su reloj 

para ver la hora. 

"...¿Ya son las ocho y media? Qué rápido vuela el tiempo", pensó Ocean. 

"¿A qué hora suele irse a dormir Nong'O?" 

"A eso de las nueve ya estoy en la cama, aunque me quedo dormido cerca de las diez. Además, 

tengo que reportarme con mamá y con Hia. ¿Ya vamos a regresar? Mañana hay que trabajar otra 

vez.” 

"Sí, vamos. Te llevaré a casa. ¿En qué condominio vives, Nong'O?" 

Samut mencionó la calle de su condominio y la estación de metro Khlong Toei, que estaba cerca. 

Win exclamó: "¡Ah, ya sé! ¡Paso por ahí todos los días!" 

"Mamá compró ese apartamento cuando Hia vino a estudiar a Bangkok. ¿Y dónde vive el P' 

Vicepresidente?" 

"Mi casa está un poco más adelante, pero no muy lejos de la tuya. Está cerca del parque 

Benjasiri... Algún día te llevaré allí" sonrió Winchana. 

Samut tuvo muchas ganas de preguntar: "¿Qué hay de interesante allí?", pero temía la respuesta 

que pudiera recibir, así que simplemente asintió y caminó de regreso a la moto que habían dejado 

en el estacionamiento. 

Al pasar por el mostrador de una marca de cosméticos, algo cruzó la mente del pequeño. Pidió 

entrar para comprar una cosa. Como era una tienda dentro de un centro comercial, Ocean no pudo 

aplicar las tácticas de regateo de su madre, pero se esforzó en preguntar por todas las promociones 

disponibles. Win tomó el frasco cilíndrico de spray que había elegido Nong'O para examinarlo. 



 

 

"Es un spray para eliminar el olor de la ropa" explicó el joven. "¡Hoy he gastado tanto dinero! Tuve 

que pedírselo todo a P'Win. De lo contrario, el Vicepresidente P'Win seguramente me habría dado 

un tour completo por el barrio rojo" el Vicepresidente se echó a reír. 

"...Es una pena que aquí no esté la tienda de esa marca específica. Tendré que llevarte allí después", 

pensó Win. 

Una vez terminada la compra, ambos se dirigieron al estacionamiento y partieron hacia el 

condominio. Pero, cuando se detuvieron en el último semáforo, comenzó a caer una lluvia torrencial 

y repentina. Para cuando Win llegó y se estacionó bajo el techo del edificio, ambos estaban 

empapados de pies a cabeza, a pesar de llevar sus chaquetas cortavientos. 

...El verdadero camino del motociclista. 

Samut se bajó de la moto; Win apagó el motor y también descendió, pues no tenía sentido salir de 

nuevo bajo aquel diluvio. 

El joven alto se sacudió el agua de encima y del asiento de la moto con indiferencia. Entonces, vio 

cómo el "cachorrito" sacaba un trapo blanco de su bolso cruzado, se subía el visor del casco, se 

bajaba la mascarilla con un dedo y olfateaba la tela. Acto seguido, comenzó a usarla para ayudar a 

secar la moto de Win. 

"...¿Qué es ese trapo? ¿Por qué se ve tan extraño?". 

La mano robusta de Win se estiró y arrebató el trapo para examinarlo antes de que su dueño 

pudiera reaccionar. Al desplegarlo y sacudirlo, se dio cuenta de que era la pequeña camiseta interior 

blanca que Ocean se había quitado esa mañana. 

"¡Vicepresidente! ¡Devuélvame eso!" gritó Samut por la sorpresa. 

Ocean, avergonzado, estiró los brazos para recuperar la prenda. Por suerte, aún no se había quitado 

el casco, por lo que podía ocultar sus mejillas ardientes de pura timidez. 

Win preguntó asombrado: "¿Acaso la gente de Hat Yai usa camisetas en lugar de pañuelos?" 

El chihuahua resopló: "¡No se burle! Por la tarde, como estaba sudado, me la quité. Y ahora que ya 

no huele a nada, la uso para ayudarle a secar el asiento... ¡¿Es que le hago un favor y usted me 

castiga por ello?!" 

Win sonrió con ternura y dijo con suavidad: "De verdad, no hace falta que limpies. Si no, la 

camiseta se ensuciará, ¿no crees? Además, la moto ya está mojada, no hay nada que hacer." 

El pequeño murmuró irritado y frunció los labios. 

Samut esperaba a que terminara el día para volver a entrar a leer los comentarios en Facebook y 

luego buscar en Google cuánto costaba esa carísima motocicleta. 

El dueño del vehículo soltó una carcajada al imaginar el historial de búsqueda del joven; luego, estiró 

las manos para quitarle el casco al "cachorrito", antes de quitarse el suyo propio y dejarlo sobre el 

asiento. 

Samut miró hacia la calle, donde la lluvia seguía cayendo con fuerza, y dijo preocupado: 

"Vicepresidente P'Win, puede subir y esperar arriba. Esperaremos a que deje de llover para 

secarle los zapatos." 



 

 

Win no pensaba dejar pasar una oportunidad tan perfecta. 

"¡Vamos, por favor!” aceptó de inmediato. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 13: 

 NONG'O ES EL PRIMERO 

 

 

El apartamento de Samut estaba en el piso veintiuno. Era un condominio de diseño dúplex con dos 

dormitorios, techos altos y dos niveles. Por dentro era espacioso y confortable, decorado con 

elegancia y con las áreas de cocina y sala funcionalmente divididas; el dormitorio principal estaba en 

la planta superior y era el que ocupaba Samut. 

El dueño de la casa dejó el casco, los guantes, el bolso y la camiseta interior sobre una mesita. Se 

quitó los zapatos y los calcetines y corrió a buscar una toalla y toallitas multiusos para entregárselas 

al hombre alto. 

"Séquese un poco la ropa, por favor. Si no, el agua se filtrará hasta los zapatos" pidió Samut con 

dulzura. 

Win, que seguía de pie junto a la puerta, tomó la toalla para secarse y se quitó los zapatos de cuero. 

Entonces Ocean sacó tres o cuatro toallitas gruesas y se agachó para ayudarlo. 

"Yo lo haré" dijo Winchana apresuradamente. 

“Está bien, ya que tengo las manos sucias, lo haré yo de una vez." 

Cuando Samut terminó con ambos pares de zapatos, fue a lavarse las manos. Luego se quitó la 

chaqueta cortavientos y la colgó cerca de la entrada. P'Win usó la misma toalla para secar su camisa 

y le explicó brevemente cómo hacer una limpieza básica a la chaqueta protectora antes de concluir: 

"...Secado a la sombra. ¡Y bajo ninguna circunstancia la metas en la lavadora, por favor! De lo 

contrario, las protecciones internas se deformarán." 

El pequeño asintió pensativo. "Está bien pensado, ¿no? Me recuerda a las películas antiguas del 

oeste donde los caballeros con armadura luchaban a caballo. Supongo que caerse del caballo 

debía de ser igual que caerse de la moto." 

El motociclista no pudo evitar reír ante la imaginación del joven. "Pero la moto no se amarra como 

un caballo, ¿verdad?" bromeó el biker con su "favorito". 



 

 

"¿Y el Vicepresidente P'Win se ha caído alguna vez de la moto?" Samut reflexionó "Seguro que sí, 

siendo una máquina tan alta." 

Cuando Win negó con la cabeza, Samut exclamó: "¡Vaya! ¿Entonces yo seré el primero en caerse de 

ella? Y encima estamos mojados. Menos mal que el Vicepresidente P'Win conduce con cuidado." 

"Cuando negué con la cabeza, me refería a que... antes de ti, nunca nadie se había subido conmigo 

como pasajero. Nong'O es el primero. Y nunca permitiría que Nong'O se cayera. Y ya que ahora 

somos cercanos, la próxima vez Nong'O tendrá que abrazarme fuerte por la cintura para no 

caerse." 

Samut no sabía qué cara tenía en ese momento, solo sentía sus mejillas ardiendo. Entonces Win 

continuó: "Nong'O, ve a darte una ducha primero. En cuanto deje de llover, me iré. Así Nong'O 

podrá irse a dormir enseguida." 

Ocean salió corriendo hacia su habitación. Su pequeño corazón latía con fuerza ante una amabilidad 

que nunca antes había experimentado. 

..."No, no puede ser así. No cedas. Él está esperando... Viniste por Oat". 

Y entonces, la imagen de su viejo amigo pasando por la calle abrazado a la cintura de otro hombre 

apareció en su mente. 

"¿Serán pareja?", se preguntó Nong'O. "Mañana tendré que preguntar para aclarar las cosas". 

"Si es así, significa que fracasé. Habré venido a Bangkok para nada". 

Samut se duchó sumido en la confusión, y cuando salió a ver al invitado, que seguía sentado 

concentrado en su teléfono, la lluvia ya había empezado a amainar. Win sonrió al ver su pijama. Un 

verdadero amante de los chihuahuas. 

"Entonces, ¿la prueba de trabajo de hoy ha sido superada?" preguntó el empleador. 

Samut sonrió con timidez antes de asentir. "Sí, todo bien. ¿Y usted, Vicepresidente P'Win?" 

"A mí me gusta" respondió el mayor brevemente, dejando al oyente preguntándose... ¿qué era 

exactamente lo que le gustaba? 

Luego, el joven abrió la aplicación del banco, preparándose para transferir el dinero. "Dame tu 

número de cuenta, Nong'O, te transferiré el pago." 

"PromptPay, cero ocho..." Samut dictó los números. 

Cuando sonó la notificación del banco, los ojos de Samut se abrieron de par en par. 

¡¡Siete mil!! 

"¿El Vicepresidente P'Win se ha equivocado y ha enviado de más? Ni siquiera han pasado las ocho 

horas. Cinco horas son solo dos mil quinientos, más quinientos por la publicidad en TikTok, son 

tres mil." 

"Bueno, para cuando llegue a casa, ya pasará de las ocho. Te pagué por seis horas. Y también el 

pago por dejarme refugiarme de la lluvia. El resto es la propina por haberme llamado 

"Vicepresidente P'Win". 



 

 

En realidad, quería transferirle diez mil bahts, pero temía que el cachorro frente a él se asustara y se 

cerrara por completo. 

"...No te preocupes. Antes gastaba mucho más cuando salía de fiesta. Y quiero que tengas ingresos 

para que no tengas que volverte a Hat Yai." 

Las mejillas de Ocean se elevaron con una cálida sonrisa en su rostro, y Samut juntó sus manos en un 

respetuoso gesto de wai. 

"Gracias, Vicepresidente P'Win. Esto es más que suficiente para vivir cómodamente en Bangkok. 

No gasto mucho dinero, no compro artículos de lujo y no entiendo mucho de marcas. En lo que 

más gasto es en transporte y comida. Porque mi mamá y mi hermano no me dejan ir en autobús; 

ven las noticias y tienen miedo de que me empujen o de que me caiga. Tampoco querían que 

fuera en moto, pero les expliqué que es conveniente. Además, mi hermano mismo vio que las 

distancias son cortas y que en Silom hay tanto tráfico que no debería pasar nada malo, ¡así que me 

permitieron usar mototaxis!" 

Win lo escuchaba con ternura y preguntó: "Entonces, con tu sueldo debería bastarte, ¿verdad?" 

Samut apretó los labios. 

"Es que todavía tengo que pagar el condominio. Porque mamá y mi hermano no querían que 

viviera en Bangkok, y mi hermano, siendo una persona tacaña, me obligó a pagar este lugar por mi 

cuenta. Al principio pensé que serían siete mil al mes "este condominio lo compró mi mamá", pero 

como soy "listo", regateé hasta los cuatro mil. Además, se quedaron con todos mis ahorros. Si 

resto el pago del condominio, el transporte y una comida decente de sesenta bahts, solo me 

quedan cuatro mil bahts de mi sueldo base. Eso sin contar el teléfono y los gastos personales. ¿Por 

qué Bangkok es tan caro y cruel?" se quejó Ocean con fastidio. 

Pero no se atrevió a decir... que también necesitaba dinero para cortejar a un chico. 

El hombre alto se echó a reír. Ya había entendido toda la historia, pero aún no se atrevía a preguntar 

sobre ese chico al que Samut quería conquistar; su corazón aún no estaba listo para la respuesta. 

"Entonces, mañana iremos a pasear de nuevo" invitó Win a su protegido. 

"Está bien, pero Vicepresidente P'Win, no necesita darme tantas propinas. ¡Con esto tengo 

suficiente!" 

El Vicepresidente P'Win solo sonrió sin prometer nada, pero en su lugar hizo una pregunta que 

parecía un poco fuera de lugar: "Nong'O, ¿tienes alguna camisa azul?" 

"Tengo. ¿Por qué lo pregunta?" 

Win sonrió para si mismo adentro. Tenía que instruir al pequeño en la cultura local. "Bueno, mañana 

es viernes... aquí se asocia con el color azul. No olvides vestirte acorde al día. ¿Dónde se ha visto 

que alguien use verde un jueves?" 

Samut entrecerró los ojos y rebatió: "El Vicepresidente P'Win no sabe nada." 

"¿A qué te refieres?" 

"El primer día de trabajo hay que usar verde obligatoriamente, para atraer el dinero... ¿ve? He 

recibido siete mil bahts." 



 

 

Win soltó una carcajada: "¡Este cachorro es un travieso!" el vicepresidente no dejaba de 

enternecerse y admirar al joven "No sé, no sé. ¡Como vicepresidente de la compañía Chadina, 

ordeno que mañana el empleado Ocean use una camisa azul para ir a trabajar!" 

"¡Doscientos bahts!" dijo Samut, fingiendo inocencia. 

"¡Trato hecho!" 

Samut arrugó la nariz mirando a quien, una vez más, claramente estaba abusando de su autoridad. 

Win, al ver esto, decidió decir: "Me voy, ¿está bien? Solo yo puedo conducir bajo la lluvia. Así 

Nong'O podrá descansar. ¡Mañana por la mañana vendré a buscarte a las siete y así Nong'O no 

tendrá que pagar el transporte!" 

Samut asintió varias veces. Le alegraba mucho el hecho de poder ahorrar aún más en transporte. Sus 

pequeños pies se deslizaron en unas suaves pantuflas de tela y dijo: "Bajaré para despedirlo." 

"No hace falta que bajes. ¡Yo solo encontraré la salida!" 

El hombre alto se levantó para ponerse la chaqueta cortavientos y Samut lo siguió hasta la puerta. 

"El Vicepresidente P'Win olvidó sus calcetines. Están muy mojados, los lavaré por usted. Pero mis 

calcetines, Vicepresidente, dudo que le queden. De lo contrario, se los prestaría." 

"No te preocupes. Puedo ir descalzo, estaré en casa pronto... Y si quieres, puedes lavar mi 

chaqueta, la dejaré aquí por ahora." 

Samut asintió. Entonces Win metió sus pies descalzos en los húmedos zapatos de cuero, tomó su 

casco y sus guantes. La voz del pequeño cachorro sonó preocupada: "Por favor, conduzca con 

cuidado. En cuanto llegue a casa, escríbame." 

Entonces, el hombre alto extendió un dedo y lo deslizó suavemente por la mejilla blanca del 

pequeño. 

"Está bien. Nos vemos mañana a las siete de la mañana." 

Win se marchó, y el dueño de la habitación se quedó allí de pie, cubriéndose la mejilla ardiente con 

la mano, con el corazón latiendo desbocado. 

...¿Qué es este sentimiento, como si algo revoloteara en mi interior? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 14:  

EL AUMENTO DE ESTATUS DE SAMUT  

 

 

 

La mano grande y hermosa que sostenía el smartphone se quedó inmóvil al ver que un conocido en 

Facebook había publicado fotos de unos platos muy apetitosos. 

Nadie estaba etiquetado, solo aparecía la ubicación del restaurante. Pero cuando pulsó en los 

comentarios... 

"Vaya, el Vicepresidente ha gastado muchísimo en Nong'Ocean. Por cierto, ¿quién paga?" 

"¡El de arriba, entra al Facebook del Vicepresidente y sabrás la respuesta!" 

"¿Ya podemos empezar a shippearlos? Quiero ser la 'mami' de Nong'O" 

"Me acabo de dar cuenta de que esa foto, la única que parece una foto de pareja, es un plato 

japonés tan dulce~~" 

Oat deslizó el dedo por la pantalla hacia la foto anterior, donde aparecía etiquetado el nombre del 

Vicepresidente, y entró en el post de Win. Allí encontró la misma foto del plato, solo que desde otro 

ángulo. En los comentarios, los seguidores, llenos de entusiasmo, lo molestaban en la misma 

dirección. 

Oat apagó la pantalla y suspiró. 

"¿Qué pasa para que suspires así? " preguntó un chico delgado en pijama que estaba a su lado, 

acariciándole el pecho y bajando lentamente la mano. 

"Cuestiones de trabajo... ¿aún no estás cansado?" respondió Oat. 



 

 

"Todavía no... pero podemos esperar hasta mañana. Oat tiene que trabajar hoy también." 

"Mañana estoy ocupado, tengo que llevar a mi madre al médico." 

"¿Podemos hacerlo el sábado?" preguntó Oat. 

"Está bien. Me prepararé... ¿con esto será suficiente?" 

"Es más que suficiente. Ahora mismo no quiero nada especial" el joven sonrió con picardía. 

"Buen chico. Ahora mismo te transferiré más dinero y el sábado iremos de compras" dijo la 

persona cuyas manos seguían recorriendo el cuerpo de Oat. 

Oat se inclinó y besó en la mejilla a la persona que tenía en sus brazos. "Eres el más lindo. 

¡Prepárate para recibir muchos abrazos por la cintura el sábado!" 

El chico delgado soltó una risita feliz antes de que Oat se levantara para vestirse. Una vez arreglado, 

se sentó en el borde de la cama. 

"Bueno, me iré a casa en taxi para poder descansar más rápido." 

Oat recibió el dinero y besó al dueño del apartamento en los labios: "¡Gracias por esto! Entonces 

nos vemos el sábado, ¿de acuerdo?" 

En cuanto Oat bajó del condominio, pidió inmediatamente un taxi hacia su casa en el Distrito Este. El 

joven tomó de nuevo su teléfono y abrió Facebook, sumergiéndose en sus pensamientos. 

Oat era el tercer hijo; tenía dos hermanos mayores y hermanas. Sus padres eran funcionarios 

públicos de nivel medio. Su vida no había sido lujosa, y aunque la relación entre hermanos era 

buena, no eran especialmente cercanos. 

Todo cambió cuando entró en la universidad. No se sabía si fue el destino o algo más, pero eligió 

estudiar en una de las universidades más prestigiosas del país. 

Allí conoció a Samut, un joven de piel blanca como la nieve que destacaba entre los demás 

estudiantes masculinos de rasgos más toscos. Y, debido a pequeñas casualidades, Oat pudo 

ayudarlo. 

Después de eso, Samut lo siguió a todas partes como un cachorrito. Se volvieron muy cercanos y Oat 

descubrió que aquel chico era el hijo del dueño del bar de karaoke más grande de Hat Yai. 

Todo parecía ir bien. Oat era una persona querida tanto por hombres como por mujeres, y no tenía 

novia. 

Sin embargo, había ciertos hábitos de Samut que Oat no podía aceptar. Oat era astuto y sentía que 

Samut lo invitaba a comer comida de calidad con demasiada frecuencia, así que... bueno, que así 

fuera. 

Cuando iban de compras juntos, Samut regateaba y regateaba hasta ponerse impertinente, aunque 

seguía siendo adorable. No le importaba si algo era de marca o no, y podía vestir ropa de mercado. 

Pero Oat jamás podría usar las cosas de Samut, ni siquiera las de clase media. 

¿Acaso no sabía lo que Samut sentía por él? En ese momento, al pensar en Samut, sintió una 

inquietud bastante fuerte, por lo que intentó dormirse rápido. 

...Pero con carácteres tan distintos, no podrían convivir. 



 

 

...Estatus de la relación: Bloqueado. Solo quedaba la Friendzone. 

 

Cuando Oat regresó a estudiar a Bangkok, Samut siguió llamándolo y pidiéndole comida deliciosa a 

domicilio. Y Oat siguió ayudándolo y dándole consejos como profesional de Recursos Humanos. 

Al final, Samut consiguió trabajo en la misma empresa que él. Pero cuando Oat se enteró de que la 

familia de Samut le había recortado los fondos para vivir en Bangkok, se sintió culpable y decidió 

mantener las distancias, ya que él mismo llevaba una vida bastante derrochadora cada día. 

 

... 

 

De repente, Samut se había hecho amigo de un vicepresidente multimillonario. Un hombre que se 

había declarado abiertamente gay para resolver el problema de las mujeres que lo acosaban 

constantemente. Y, según el muro de Facebook, el Vicepresidente nunca antes había mostrado a 

nadie en sus redes sociales, pero de pronto empezó a publicar a Samut desde el primer día; eso 

significaba que Win quería que todos lo supieran. 

"...¿Significa que esa persona es suya... de verdad?". De repente, en el pecho de Oat brotó un 

sentimiento de celos y arrepentimiento. 

...No permitiría que el Vicepresidente tomara lo que le pertenecía. 

Oat apretó los dientes con fuerza. Pensaba que las personas que le gustaban podían recibir su dinero 

y su comida, pero no podían hacerlo sentir lo mismo que sentía Samut. 

¿Y si cambiaba el estatus para Samut? ¿Qué cambiaría entonces? Mañana podría preguntárselo 

durante el almuerzo. 

Entonces Oat cerró los ojos, apoyándose en el respaldo del asiento del taxi. ...Dejó que sus 

pensamientos volaran, urdiendo planes en su cabeza. 

 

 

¡BONUS! 

WIN: Nong'Ocean, ya estoy en casa. 

OCEAN: Vicepresidente, ¿qué significa su post en Facebook? 

WIN: ¿Qué post? 

OCEAN: Las fotos del almuerzo. ¿Por qué publicó lo mismo que yo? 

WIN: ¿Y con quién comí yo? 

OCEAN: ¡Los demás ya saben que yo estaba con el Vicepresidente! 

WIN: Bueno, publicamos fotos a juego, ¿qué tiene de malo? 

OCEAN: (Sticker de un chihuahua enojado) 



 

 

WIN: Entonces mañana, Nong'O, publica un selfie conmigo. 

WIN: (Sticker de un chihuahua enviando un mini-corazón) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 15:  

NONG'O INVITARÁ A P'WIN 

 

El viernes por la mañana, a las siete en punto, Samut bajó del condominio con aspecto de no 

haberse despertado del todo. Vestía una camisa azul claro, una corbata azul intenso, un elegante 

bolso cruzado y una chaqueta de cuero aún sin abrochar; en sus manos llevaba los guantes y el 

casco. 

La Ducati Multistrada V4S de motor de cuatro válvulas, en su clásico color azul y negro, lo esperaba 

abajo frente al edificio con su carismático conductor de siempre, quien hoy vestía una chaqueta a 

juego. 

"¿Aún no te has despertado?" una mano grande se estiró para subir la cremallera de la chaqueta del 

joven. 

"La gente que no ha dormido necesita una recompensa especial, porque anoche mi hermano 

mayor me llamó para interrogarme sobre los posts de Facebook." 

 

(Conversación con su hermano la noche anterior): 

"¡Oye, O! Habías dicho que ibas a coquetear con ese tal Oat, ¿y ahora a quién le estás dando de 

comer sashimi?" 

"Bueno, hubo un malentendido... conocí al Vicepresidente P'Win porque lo confundí con un 

mototaxista." 

"¿Acaso va a coquetear contigo?" 

"¡Qué tonterías dices, Hia!" ¡Ocean lo vio ayer por primera vez!" 

"¿Es que no se puede coquetear el primer día?" 



 

 

"¡Ay, O no sabe! ¿Qué más me quieres sacar, Hia?" aunque Ocean sabía que su hermano no podía 

verlo, puso los ojos en blanco e intentó terminar el interrogatorio con irritación. 

"Solo tengo curiosidad. He visto los posts; eres mi hermano pequeño, me intereso por tu vida. El 

carácter de ese tal Win no parece malo. ¡Si te cuida bien, Hia no tiene objeciones!" 

"¡Pero Oat es el primer amor de Ocean!" exclamó Nong'O. 

"Sí, sí, lo que tú digas. Coquetea con quien quieras. Ten cuidado y protégete. Si te rompen el 

corazón, simplemente vuelve a casa, ¿entendido?" 

"¡Ay, si aún no he tenido tiempo de coquetear con nadie y ya me estás poniendo ultimátums!" 

 

"Y después estuvimos discutiendo casi hasta las once de la noche. Si no hubiera puesto el 

despertador, probablemente seguiría dormido" Samut fingió un puchero. 

"Si ya de por sí no te has despertado" sonrió Win. 

El chihuahua mostró los dientes: "Es por la foto de ayer, Phi, por eso estuve hablando hasta tarde." 

Entonces el hombre alto se apresuró a cambiar de tema: "Pero hoy P'Win le ha traído a Nong'O una 

deliciosa tortilla rellena, ¿quieres probarla? ¡Seguro que te enamoras de ella!" 

Win se echó a reír al ver que el pequeño se iluminaba con una sonrisa; era obvio que el cachorro 

tenía mucha hambre. Tomó la bolsa que colgaba del manillar de la moto y se la entregó. 

Samut agarró la bolsa, que contenía dos recipientes redondos de aluminio cuidadosamente 

cerrados, y empezó a examinarlos. Al abrirlos, vio dos tortillas perfectamente cocinadas. Una tenía 

un hermoso tono rosado, espolvoreada con pimienta negra, con un trozo de queso y carne de cerdo 

picada en una esquina, además de rodajas grandes de salchicha bien cortadas, ensalada verde, 

tomates pequeños y cebolla finamente picada. 

"¡Vaya, se ve genial, muy apetitoso! Vámonos rápido entonces." 

Win tomó la bolsa y la colgó de nuevo. El pequeño cachorro se puso el casco y los guantes, y luego 

subió a la gran Ducati. 

...La mano pequeña se estiró y volvió a agarrarse de la camisa del hombre de delante. 

"Puedes abrazarme por la cintura para no caerte" el conductor empezó a sonreír de inmediato. 

Samut puso los ojos en blanco y gritó: "¡La gente de Hat Yai no está acostumbrada a eso!" 

Entonces el bangkokiano volvió a reír y arrancó con más cuidado de lo habitual. Al llegar al edificio 

Acharakun, Win entró directamente al estacionamiento sin detenerse en la puerta principal. 

Acompañó a Samut a dejar sus cosas en el casillero antes de llevarlo a la cafetería. 

"¿Nong'O suele beber café?" preguntó Win con la bolsa del desayuno en la mano. 

"No, yo bebo cacao" respondió Ocean, mientras sus ojos se deslizaban hacia la vitrina donde los 

dulces estaban alineados en filas perfectas. 

"Un cacao frío con 25% de azúcar, un americano caliente y dos croissants normales; por favor, 

caliéntalos" pidió Win. 



 

 

Samut se giró al instante: "¿Cómo sabía el Vicepresidente P'Win que bebo con veinticinco por 

ciento de azúcar?" 

"¡Lo vi en Facebook! En la última foto donde salías bebiendo cacao... ponía que Hia te había 

invitado después de la entrevista. Vi lo que ponía en el vaso... ¿o es que Nong'O lo quería más 

dulce?" preguntó Win con inseguridad. 

"Así es exactamente como lo tomo" el pequeño frunció el ceño, pensando en algo. 

De repente, Ocean se dio cuenta de algo: "...¿Entonces el cacao de ayer también era del 

Vicepresidente P'Win?" 

"Sí... Yo mismo le pedí a una empleada que te lo llevara. Habíamos comido por la mañana y 

parecía que no habías tenido suficiente, pero no pude llevártelo yo mismo porque el secretario me 

dio mucho trabajo justo en ese momento" respondió P'Win con total naturalidad. 

Samut apretó los labios, intentando reajustar sus emociones en cuestión de segundos. Y cuando el 

cajero dijo el precio, el pequeño se aferró a la gran muñeca del mayor. Sus ojos redondos sobre la 

mascarilla se entrecerraron en una sonrisa. 

"¡Nong'O invitará a P'Win! Ayer gané buen dinero regateando con la señora en Silom.” 

Win sonrió y permitió que el pequeño cachorro escaneara el código QR para pagar. Sus ojos 

perspicaces lo miraban cada vez más enamorados. A medida que se conocían mejor, su carácter y 

sinceridad le resultaban cada vez más atractivos. 

...Era como si Dios mismo hubiera arrojado a este chihuahua sobre su motocicleta. 

Y así era la imagen: dos jóvenes con camisas azules idénticas subiendo en el ascensor hasta el último 

piso del edificio, cargando bolsas de comida y vasos de bebidas. 

 

......... 

 

"¡Qué rico! ¿Dónde está la tienda? ¿Cuánto cuesta una tortilla? ¿A qué hora empiezan a vender?" 

Ocean bombardeó con preguntas al dueño de la lujosa oficina del piso dieciocho. Para Win, que 

acababa de preparar los desayunos él mismo en su cocina, escuchar los cumplidos del joven era una 

satisfacción inmensa. 

"Mm, no sabría qué responderte. Pero, Nong'O, cuando quieras comer esto, ¡dímelo y P'Win lo 

organizará todo!" 

"No, así no vale. ¿Qué pasa si quiero comer esta tortilla un fin de semana?" dijo Samut, levantando 

su vaso de cacao mientras observaba al hombre sentado frente a él. 

"Simplemente la preparé para ti esta mañana, en mi propia cocina." 

Los ojos de Samut se agrandaron: "¡¿El Vicepresidente P'Win la preparó él mismo?!" 

"¿Otra vez con "Vicepresidente"? Si hace un momento me llamabas P'Win" dijo el hombre alto con 

tono quejumbroso. 



 

 

El chihuahua frunció el ceño con fastidio: "U-usted, P'Wwin... Vicepresidente, ¿preparó esto usted 

mismo?" 

Win se rió: "Sí, la hice yo. Porque cuando estudiaba en el extranjero, tuve que aprender a cocinar 

por mi cuenta. Y tú, Nong'O, ¿sabes cocinar?" 

Nong'O sonrió tímidamente antes de responder con inseguridad: "En casa tenemos cocinero. Pero 

sé hervir y freír huevos, hacer sándwiches y fideos instantáneos salteados." 

"Eso ya es bueno... ¿Quieres aprender algo más? ¡Yo te ayudaré!" 

Samut entrecerró los ojos con sospecha hacia su empleador. "¿Y el precio de las clases será muy 

alto?" 

Win tuvo muchísimas ganas de responder que bastaría con que fuera su novio, pero pensó que aún 

era demasiado pronto, así que solo se aclaró la garganta y dijo: "No, no te cobraré ni un baht. Es 

más, te pagaré extra... ¡tantas ganas tengo de enseñarte!" 

 

¡BONUS! 

WIN: ¡Nong'Ocean, publica la foto de la tortilla! 

OCEAN: Vicepresidente, ¿usted también la publicará? 

WIN: Si me etiquetas y dices que yo la cociné... entonces la publicaré. 

OCEAN: ¡Entonces no la publico! 

WIN: Mil bahts. 

OCEAN: [Captura de pantalla del post en Facebook] 

WIN: [Foto del comprobante bancario] 

OCEAN: (Sticker de un chihuahua haciendo una reverencia y guiñando un ojo) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO  16:  

ATRAPAR UNA MENTIRA 

 

 

Llegó la hora de empezar a trabajar. Samut, que ya había aprendido mucho sobre la dinámica de la 

oficina, se dirigió a las tres chicas de su departamento. 

"Hoy, lo siento, estoy ocupado. Tengo un almuerzo con Oat” anunció Samut. 

"Vaya, y yo que pensaba que ibas a almorzar con el Vicepresidente" bromeó Botan. 

Los ojos de Samut se agrandaron y respondió nervioso: "¿¿Qué?? ¿Por qué debería almorzar con el 

Vicepresidente? Yo no soy nada para P'Win" 

Las tres chicas se echaron a reír con ganas... Este chico, seguramente, aún no se daba cuenta de 

cuántos chismes circulaban ya por todos los departamentos. Porque el Vicepresidente nunca antes 

se había portado así con nadie; aunque es un líder moderno, sencillo y accesible, nadie se había 

subido con él a su motocicleta de esa manera. Y alguien con vista de lince ya había notado que su 

casco cuesta más de cuarenta mil bahts... y que incluso ayudó a Ocean a ponerse la chaqueta y los 

guantes. 

Además, esa mañana los dos fueron a comprar café con total naturalidad, riendo, antes de subir en 

el ascensor para comer... para desayunar juntos en el piso dieciocho, en el despacho privado de Win. 

Por si fuera poco, estaba aquel post con la información de ese mismo desayuno... ¿Acaso alguien 

había comido antes algo cocinado por el Vicepresidente? 



 

 

Todo es tan obvio que solo falta una cosa: que Win venga y declare públicamente su interés por este 

pequeño joven. 

"¿Y qué fue todo eso del desayuno de esta mañana?" preguntó Som con picardía. 

Samut solo pudo intentar justificarse: "El Vicepresidente se esforzó tanto por mí, ¿cómo iba a 

negarme?" 

Entonces Wannam decidió dejar de molestarlo: "Anda, vete ya, tienes una cita con tu amigo, ¿no? 

¡Si no, nos perderemos nuestra propia función!" 

Así pues, Samut finalmente bajó para encontrarse con Oat, que lo esperaba en la planta baja. 

"¿Has esperado mucho?" preguntó el chico bajito. Oat sacudió la cabeza. 

"No mucho. Nosotros también acabamos de bajar... Hoy iremos a comer a un restaurante en el 

edificio de al lado. La comida es rica y hay aire acondicionado." 

"Vamos. De todos modos, Ocean no sabe qué cosas ricas hay para comer por aquí cerca." 

La pareja de jóvenes salió del edificio. El sol afuera quemaba con tanta fuerza que parecía que la 

lluvia de ayer había sido solo un sueño. 

"Vaya, pensaba que el sol ya estaba fuerte por la mañana, pero ahora es simplemente abrasador" 

murmuró el pequeño al entrar en el local con aire acondicionado. Oat se rió y le acercó la silla, 

diciendo para consolarlo: "Espera, no tengas prisa." 

Samut sonrió mientras aceptaba el menú de manos de una empleada. 

Los platos que pidieron tenían precios razonables. El arroz frito con cerdo y huevo costaba ochenta 

bahts. A juzgar por el ambiente del restaurante, si la comida correspondía a las fotos, no era nada 

caro. 

Oat solía pedir langostinos fritos, que costaban más de cien bahts, mientras que Samut pidió el arroz 

frito con cerdo. Mientras esperaban la comida, el pequeño comenzó a hablar: 

"Hay un ambiente de trabajo muy bueno aquí. Los empleados son muy amables y hay buenos 

beneficios." 

"Sí, a mí también me gusta. Creo que me quedaré aquí por mucho tiempo. Hay muchas 

oportunidades de crecimiento... Ah, por cierto, me he hecho amigo del Vicepresidente." 

"¡Y yo justo conocí al Vicepresidente ayer!" Samut se rió. "¡Ya hemos tenido tiempo de conocernos 

mejor! El Vicepresidente... es una gran persona. No presume de nada y todavía me ayuda. Tal vez 

le doy lástima o le caigo bien, o algo así." 

"¿Sabes que el Vicepresidente es gay?" 

"Sí, lo sé" asintió Ocean. 

"Alguien decía que el Vicepresidente iba a cortejar al señor..." 

"Ay, ni sigas, estaba bromeando. El Vicepresidente es de otro nivel, ¿por qué iba a interesarse en 

un chico como yo?" 

"Hm, ¿así que el Vicepresidente de verdad también prefiere a los hombres?" dijo Oat con 

brusquedad. 



 

 

"Ah, ¿entonces Oat también es gay?" 

"Sí, me gustan los chicos." 

Los ojos de Samut se agrandaron... ¿Por qué? Al fin lo confesaba, aunque antes, cuando se lo 

preguntaba de forma indirecta, nunca lo había hecho... ¿Quizás se había decidido a contarlo justo 

ahora? 

Entonces sirvieron la comida. Comieron hablando entre ellos, de forma muy pausada, hasta que 

terminaron y pidieron la cuenta. Samut le tendió a Oat doscientos bahts. 

"Está bien, hoy invito yo" dijo el viejo amigo de Samut. 

"¡Entonces yo invito al postre!" 

Luego, Samut pareció cambiar de tema: "Por cierto, ¿cómo está tu mamá? ¿Todo bien?" 

"Oh, todo bien, de verdad. Fuimos ayer al médico. Ahora mamá no está muy fuerte, así que 

tuvimos que ir a la provincia de Phutthamonthon. Hoy no tendré que ir a verla y todavía tengo la 

oportunidad de trabajar en Bangkok, así que..." 

Samut escuchó la respuesta y asintió. 

Los jóvenes recogieron sus cosas, salieron de la cafetería y se dirigieron de regreso al edificio de la 

oficina. 

De camino, Ocean entró en la cafetería. "Oat, ¿qué quieres tomar?" 

Tras recibir la respuesta, el pequeño le entregó el dinero en efectivo que acababa de sacar y se sentó 

a una mesa. Cuando Oat regresó, trajo dos vasos con bebidas y el cambio. Samut los tomó y levantó 

su vaso. 

"¡En esta cafetería el cacao es delicioso! ¡También pedí que lo hicieran menos dulce para ti!" dijo 

Oat mientras abría la tapa de su propia bebida. Samut sonrió levemente. 

...Porque vio que en el vaso estaba escrito "50%". 

El pequeño ni siquiera abrió su bebida y suspiró: "Ay, Oat, tengo que subir ya para preparar unos 

documentos." 

"Ah, sí. Es casi mediodía. Iremos juntos." 

Aunque Oat estaba insatisfecho por no haber podido hablar de lo que planeaba, realmente ya 

debían irse. Al subir a la oficina, el novato se encontró con las tres chicas con las que ya había 

entablado amistad; ellas ya estaban allí. 

"¿Por qué han vuelto tan pronto hoy?" preguntó Samut a la empleada que estaba frente al 

ventilador. 

"Hacía tanto calor fuera que me arrepentí de ir a pasear. Si me hubiera quedado en la calle, me 

habría empapado de sudor. Y tú, Oat, ¿a qué restaurante fuiste?" 

"A Toom Krub". 

"Ese restaurante es bueno, pero algo caro.” 



 

 

"Oye, Phi, ¿quieres un cacao? Pero tiene un cincuenta por ciento de azúcar. Me equivoqué, 

normalmente me gusta con veinticinco por ciento" preguntó Samut, porque sabía que esa chica 

podía comer dulces en cantidades ilimitadas. 

"¡Gracias, no me importa! Muchas gracias, Nong'Ocean " Samut sonrió, le entregó el vaso que aún 

no había sido abierto, le dio la pajita y se sentó en su sitio. 

...¿Por qué Oat le había mentido? ...Y no fue solo en una cosa, sino en dos. La mentira sobre su madre 

y ahora la del azúcar. 

Durante el día, Samut intentó concentrarse en su trabajo, aunque su atención no era la adecuada; 

no podía dejar de darle vueltas al problema. 

"Después de escanear la tarjeta del empleado, el escáner mostrará "enviado". Asegúrate de que la 

copia llegue a revisión para el supervisor..." Wannam le explicaba al chico nuevo sus 

responsabilidades. Samut se veía pálido, con el rostro enrojecido, y daba la impresión de que estaba 

a punto de romper a llorar. 

Cuando sus labios bajo la mascarilla se movieron pronunciando palabras apenas audibles, Wannam 

le dio una palmadita suave en el hombro. "Nong'Ocean, ¿te sientes mal?" 

"Perdone que tosiera. Parece que me he enfermado, espero que no sea COVID, pero me haré la 

prueba ahora mismo." 

Wannam acompañó al pequeño al hospital para hacerse el test y descubrieron que el resultado era 

negativo, pero la enfermera le indicó que tomara medicación junto con otros dos antivirales. 

"Aunque no sea coronavirus, puedes irte a casa, Nong". 

"Solo llevo dos días trabajando. Si me veo mal..." empezó Ocean. 

"No pasa nada. Tenemos los resultados del hospital y RR.HH. los registrará. Es mejor que 

descanses, de lo contrario contagiarás a otros. Además, tendrás un fin de semana largo de tres 

días." 

...Porque el lunes era festivo por el 5 de diciembre, el cumpleaños del Rey Rama IX. 

"Está bien entonces" murmuró Ocean. El joven aceptó el consejo y tramitó inmediatamente la baja 

en el sistema. Por suerte, el jefe de departamento la aprobó. Luego fue a buscar algo de comer, 

tomó su medicina y no olvidó informar a su superior: 

 

OCEAN: Vicepresidente P'Win, hoy no podré pasar tiempo con usted después del trabajo. 

WIN: ¿Por qué? ¿A dónde vas? 

OCEAN: [Foto del kit de prueba de COVID]. Vuelvo a casa, tengo fiebre, pero no es coronavirus. 

WIN: Sube aquí ahora mismo. 

OCEAN: ¿Para qué? Estoy enfermo, puedo contagiarlo. 

WIN: No importa, sube. Es una orden. 

 



 

 

Y Samut tuvo que ir al piso dieciocho. Con la mascarilla puesta, entró en el despacho cumpliendo la 

orden del jefe y se encontró con la secretaria, que abrió la puerta apresuradamente para él. 

Win, con su mascarilla ya puesta, se acercó a la puerta. Su rostro mostraba preocupación. Al ver los 

ojos serios del pequeño, extendió la mano y tocó la frente de Samut, descubriendo al instante que 

estaba bastante caliente, aunque la temperatura no era tan alarmante como temía. 

"¿Ya te tomaste la medicina?" 

Samut asintió. P'Win lo guio hasta el gran sofá. "...¿No has comido? Tienes que almorzar o te dolerá 

el estómago." 

"Ya comí gachas de arroz" respondió con voz ronca. 

"Bien, entonces Nong'O se acostará aquí para descansar. Quizás no sea tan cómodo como en casa, 

pero si sales ahora, te marearás. Acuéstate, he pedido bebidas para que las traigan aquí. Cuando 

termine de trabajar, volveremos." 

Y de repente, los grandes ojos de cachorro se llenaron de lágrimas. "...Nong'O, ¿por qué lloras? ¿Te 

duele algo?" 

"Extraño mi casa." 

 

 

 

CAPITULO 17:  

HAY QUE GANARSE A LOS MAYORES 

 

 

Debido a la enfermedad, sumada a la decepción que sentía por la persona en la que había 

depositado sus esperanzas al enfrentarse a sus desagradables acciones, Samut sintió una profunda 

nostalgia. Pensó en su madre y en su hermano mayor. Las lágrimas rodaban sin control por sus 

mejillas. 

Winchana suspiró y se acercó para consolar al pequeño, envolviéndolo en un abrazo. 

"Ya que estás enfermo, Nong'O, simplemente duerme. P'Win cuidará de ti. Pronto la medicina hará 

efecto y, cuando despiertes, te sentirás mejor." 

Samut se secó las lágrimas, sollozó y se apartó un poco. "No se acerque mucho, de lo contrario, 

usted, Vicepresidente P'Win, se contagiará." 

"¿Y si ya me contagié? Si me pegaste algo, probablemente fue desde esta mañana." 

"No, creo que no. Fui a comer justo después de caminar bajo el sol abrasador, entré en una sala fría 

donde los aires acondicionados estaban al máximo... y luego sentí dolor de garganta. Eso es todo" 

concluyó el pequeño con aire de autosuficiencia. 

"Entonces, ¿qué quieres comer, Nong'O? P'Win lo pedirá. 



 

 

El enfermo frunció un poco el ceño. Aunque tenía fiebre, tenía bastante hambre. Respondió mirando 

a Win a los ojos: "Fideos con pato, por favor." 

"¿Pato?" preguntó el mayor. 

"Aunqueee... no, gracias... ¿Puede ser cerdo asado en salsa roja?" 

Win sonrió con ternura... El hecho de que Ocean tuviera ganas de comer significaba que no estaba 

tan mal. 

"Está bien, P'Win lo pedirá. Ahora nos iremos y tú descansa. Cuando llegue la comida, te despertaré. 

No es necesario que uses dos mascarillas, de verdad estoy a salvo. Todo estará bien" dijo P'Win al 

ver que a Samut le costaba respirar. 

El pequeño asintió y se quitó la segunda mascarilla. El hombre alto apartó la silla para que Samut se 

acostara de inmediato en el gran sofá, apoyando la cabeza en los cojines. 

Nong'O se giró hacia la pared y se quedó dormido rápidamente. Al poco tiempo, sintió cómo algo lo 

cubría con una suave manta. Sus labios se curvaron en una cálida sonrisa incluso mientras dormía. 

"Gracias, P'Win" susurró Ocean con dulzura. 

Win sonrió conmovido por ese apelativo; acarició con cuidado la cabeza del durmiente y, al oír los 

pasos de su jefe alejarse, Samut volvió a dejar que las lágrimas de debilidad fluyeran libremente. 

...¿O es que volvía a sentirse desdichado? 

Winchanat volvió a mirar su teléfono; la pantalla del chat con Sea estaba abierta. Cuando Chonlatee 

se le acercó por la tarde para preguntarle sobre su almuerzo con Samut, el joven descubrió que el 

hermano mayor de Nong'O había sido su compañero en la universidad. Aunque no eran del mismo 

grupo, se conocían. 

 

SEA: ¿Vas a coquetear con Samut? Si eres tú, no me importa, pero si es Oat, no me gustaría 

permitirlo. 

WIN: ¿Oat? 

SEA: El primer amor de Samut. Trabaja en tu empresa. 

WIN: No te agrada mucho, ¿verdad? 

SEA: Samut fue a trabajar allí porque siguió a Oat. No me cae bien. No es de mi gusto, me parece 

que no hará feliz a Ocean. 

WIN: ¿Entonces tengo una oportunidad? Me gusta mucho Nong'O. 

SEA: Pero no puedo hacer nada, porque Samut ama a Oat. 

WIN: Aunque nos acabamos de conocer, Nong'O es muy lindo. 

SEA: Si no lo intentas, no lo sabrás. 

WIN: Entonces, ¿el Hia de Ocean me da luz verde para actuar? 

SEA: Sí. En cuanto a Oat, creo que es solo un capricho infantil. 

WIN: Está bien, cuidaré muy bien de él. 



 

 

SEA: Lo comprendí por el post. De lo contrario, no te habría escrito. Por favor, cuida de él. Y sobre su 

enfermedad... puede que no se vea bien, pero en realidad no es nada grave. 

WIN: El test mostró solo una raya. 

 

Winchanat  releyó todos los mensajes. La esperanza de cortejar al pequeño se volvió más brillante, 

pero la barrera más grande estaba en el corazón de Samut. 

 

...Si el nong todavía ama a Oat... ¿qué haré yo? 

El joven suspiró y decidió enviar un mensaje más. 

 

WIN: He oído que quizás tenga alergia al polvo. 

SEA: ¿Y qué está haciendo Ocean ahora? 

WIN: Duerme en mi despacho. Yo mismo llevaré al Nong a su condominio. 

SEA: Hm, se resfría con facilidad y es muy sensible al clima, pero normalmente no pasa a mayores, 

¿cierto?... 

WIN: ¿Entonces podría quedarme en su condominio un par de días? Para que el menor no esté 

enfermo y solo. Podré ayudar a cuidarlo. 

 

Chonlatee leyó y guardó silencio durante mucho tiempo, tanto que Win casi perdió la esperanza de 

recibir una respuesta positiva. 

 

SEA: Está bien, pero no hagas nada indecente. 

WIN: Lo juro por mi honor, Khun. 

 

"...Oh, él aún no está infectado. ¿Qué puedo hacer?" pensó P'Win con preocupación. 

Win apagó el teléfono, salió y le dijo a la secretaria que pidiera comida; también solicitó un gel 

antipirético y las llaves del coche de la empresa. Luego regresó para terminar urgentemente el 

trabajo acumulado, ya que hoy era viernes y, además, un fin de semana largo, por lo que había 

muchísimas tareas pendientes. 

El Vicepresidente finalmente terminó su trabajo. Afuera ya había oscurecido. 

Se escuchó un golpe en la puerta: era la camarera que traía la bandeja de comida. Win le pidió que la 

pusiera en la mesita junto a la ventana, cerca del sofá donde dormía el joven arropado con la manta, 

y luego pidió que lo despertaran. 

"Nong'O... despierta y come. Después de comer podrás volver al condominio." 



 

 

El pequeño cuerpo se removió en el sofá y Samut levantó la mirada hacia la persona frente a él. 

Winchanat puso la mano en su cuello para medir la temperatura y descubrió que la fiebre había 

bajado. El cachorro recién despertado se tocó el parche de gel que tenía en la frente y preguntó: 

"¿Qué hora es, señor?" 

"Las seis y cuarto, Nong'O. La fiebre ha bajado, pero más tarde tendrás que tomar otra dosis de 

medicina." 

Samut se levantó rápidamente antes de devolverle la manta al hombre alto, se quitó el gel de la 

frente y, de repente, murmuró: 

"P'Win, ¿alguna vez has tenido novio?" 

Winchanat guardó silencio por un momento y luego respondió: "Si hablamos de relaciones oficiales 

y confirmadas, nunca he tenido ninguna. Nadie me ha gustado tanto jamás. Pero si te refieres a 

aventuras casuales, a veces ha sucedido." 

"¿Y si las personas con las que salías por diversión te mentían, Phi? ¿Qué hacías entonces?" 

"Dejaba de hablar con ellos. Hay muchas otras personas buenas... Pero, ¿por qué preguntas eso, 

Nong'O?" 

Ocean bajó la mirada y dijo: "O ama a una persona. Él es el primer amor de O. Pero aún no somos 

novios; sin embargo, ya lo he atrapado dos veces en una mentira, y ahora no sé qué hacer con mis 

sentimientos" y otra lágrima cayó de la comisura de su ojo. 

Win levantó la mano para secar las lágrimas. Aunque sentía lástima y preocupación por la persona 

frente a él, también se alegraba secretamente por lo que acababa de escuchar. 

"Creo que no merecemos estar con personas que nos mienten. Hay muchas otras personas buenas 

que aman a Ocean." 

Al ver que Samut no decía nada más, Win se levantó y señaló con la mano la bandeja con comida 

caliente. "Vamos a comer los fideos. Se van a enfriar." 

Samut siguió a Phi hacia la mesa de cristal. Vio un tazón de fideos con huevo, sobre los cuales había 

verduras salteadas y cerdo asado en salsa roja cubriendo casi por completo los fideos; al lado había 

dos tazas con agua. 

"Buen provecho" murmuró Samut suavemente. 

"Este restaurante es muy bueno. Los pedí sin salsa adicional. Ocean, pruébalos, ¿tal vez quieres 

añadirle algo más?" 

Samut mezcló los fideos y los probó. Los fideos suaves y el caldo aromático le ayudaron a sentirse un 

poco mejor. Normalmente añadiría más pimienta, pero hoy solo dijo: "Está muy rico. No hace falta 

añadir nada." 

Ambos comieron los fideos en silencio. Aunque Samut temía que el phi, sentado a su lado, pudiera 

contagiarse, se sentía seguro junto a él. 

"...¿Por qué P'Win es así?" 

"Ah, ha sido tu Hia quien ha pagado nuestra comida, Nong'O." 



 

 

"Anoche Hia dijo que iba a 'shippear' a Win y a Nong'Ocean" Samut frunció el ceño antes de que 

Win continuara hablando: 

"Hia me pidió que ayudara a cuidarte. Por eso, P'Win ha dicho que esta noche se quedará en el 

condominio, porque Ocean está enfermo.” 

Un trozo de cerdo asado se le atascó en la garganta. "...¿Qué? ¿Hia aceptó que alguien se quedara 

conmigo?", pensó el pequeño. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 18: 

 ¿YA NO QUIERES A NONG'O?? 

 

 

"¿Qué dijo? ¿Hia' pidió eso? " preguntó Ocean, tragando un trozo de panecillo sarapao. 

"Sí, ¡pregúntale tú mismo por Line!" Win no le mostró su chat porque también había una 

conversación sobre Oat allí. 

Samut puso los ojos en blanco... "¡No te preocupes, se lo preguntaré sin falta!" 

Cuando terminaron de comer, P'Win preguntó: "¿A qué hora tomaste la medicina?" 

"Bueno, antes de subir a verte" respondió Ocean, disfrutando de las últimas cucharadas de fideos. 

"Ya son casi las cuatro de la tarde, ¿verdad? Aún no han pasado cuatro horas. Cuando volvamos al 

condominio, te la tomas de nuevo, ¿de acuerdo?" 

"Está bien" confirmó Samut. 

Después de eso, ambos recogieron sus cosas preparándose para irse. Win llamó a su secretaria para 

recoger los documentos listos. Ketwadi, que efectivamente estaba allí ese día, entró junto con la 

empleada que venía a retirar la vajilla. La alta secretaria informó a su jefe con diligencia. 

"Aquí están las llaves del coche, jefe. La matrícula es la 344, está aparcado en el segundo piso. 

Mañana no olvide grabar la cápsula en la fábrica de Nakhon Chai Si a las diez de la mañana." 



 

 

Win asintió y Ketwadi salió. 

El pequeño tiró de la ropa de Win: "¿Podemos ir en la moto, sí? ¡Quiero irme a dormir! No quiero 

quedarme atrapado en el tráfico." 

"¿Estás seguro de que podrás?" 

"Nong se agarrará fuerte a P'Win". 

P'Win, que ya no era solo el "conductor de moto-taxi", sino alguien mucho más importante, llevó a 

Samut en la moto grande. Cuando el pequeño cachorro subió, rodeó con ambos brazos la esbelta 

cintura del conductor y apoyó la cabeza en su espalda. Se abrazaron con fuerza. Win sujetó las 

pequeñas manos que rodeaban su cintura y las acarició con ternura. 

"Si te sientes mal, dímelo de inmediato" dijo el joven, girándose hacia Ocean. 

El casco en la cabeza de Samut rozó la espalda del hombre alto, y Win arrancó con cuidado. Salió a la 

vía pública, giró por Rama IV y, en quince minutos, llegaron al condominio de Samut. 

 

Al subir a su habitación, Win dijo: "Iré primero a mi casa por algo de ropa. Por favor, dame la 

tarjeta de acceso para que Nong'O no tenga que levantarse a abrirme la puerta". 

Samut le entregó las llaves e hizo una expresión que enterneció a Win; sus hermosos ojos de cuenta 

parpadearon. 

"P'Win... O quiere helado de chocolate" dijo Nong'Ocean. 

Win se rio: "Sí, claro. Pasaré a comprarlo. ¿De qué marca quieres?" 

"Cualquiera está bien. O acepta cualquiera." 

"Está bien, volveré pronto. Primero dúchate. Y si no he llegado para las ocho de la noche, no 

olvides tomar tu medicina, Nong'O" explicó Phi con detalle y, dándose la vuelta hacia la puerta, se 

despidió con la mano; Samut le devolvió la sonrisa. 

Cuando Win se fue, Samut se apresuró a ducharse y vestirse antes de salir a sentarse para revisar los 

mensajes en su teléfono móvil. 

 

SEA: Hey, Nong, ¿cómo vas? Supe que no te sientes muy bien. 

OCEAN: Ya llegué al condominio. P'Win me trajo. 

SEA: Sí, deja que hoy duerma contigo en la habitación pequeña del apartamento. 

SEA: En caso de que pase algo a mitad de la noche, para que pueda revisarte o llevarte al hospital. 

OCEAN: ¿Acaso no te preocupa tu hermano? 

SEA: ¿Por qué debería preocuparme? Hay alguien que se encargará de cuidarte, así que Hia puede 

relajarse. 

OCEAN: ¡¡Hia'Sea!! ¿Ya no quieres a tu hermano? * sticker de un chihuahua con lágrimas en los ojos  

SEA: Oh, ¿quién no querría al pequeño O? 



 

 

SEA: Anda, anda. Habla un poco con mamá y vete a descansar pronto. 

 

Samut entró al chat con su madre y solo le dijo que estaba un poco indispuesto. Escribió con ella un 

buen rato hasta que la señora lo mandó a dormir. Se acostó y, mientras jugaba a algo en el teléfono, 

se quedó dormido. Poco después, escuchó abrirse la puerta; Ocean miró el reloj. 

"... ya son las nueve menos cinco... ¡¡Dúchate rápido, toma la medicina rápido, O!!" se dijo Ocean a sí 

mismo. 

El pequeño salió disparado de la habitación y bajó, donde vio a P'Win entrando con un bolso de 

ropa. En sus manos traía dos bolsas de plástico de compras. El joven dejó las bolsas en la mesa del 

comedor y dijo: 

"Te compré pan. ¿Ya te tomaste la medicina?" 

"Eh... aún no" confesó Samut con voz débil y culpable. "O se quedó jugando al golf en el teléfono." 

Win sonrió con ternura y señaló las bolsas de la compra. 

"Entonces come algo antes de tomar la medicina. Son de una receta japonesa, en ese lugar hay 

muchos postres y siempre hay una multitud de clientes. La próxima vez te llevaré yo mismo, O, 

para que elijas. También hay sándwiches de salmón, sándwiches de crema pastelera verde y 

pudín. Al principio no quería traer nada dulce porque sabía que comeríamos helado, pero es el 

producto más popular de la tienda. Lo traje para que lo pruebes. Entonces, ¿quieres algo?" 

"¡Claro!" asintió Ocean con alegría. 

Samut rebuscó en la bolsa y sacó el sándwich que se veía más apetitoso. Se giró para tomar la bolsa 

térmica que contenía dos tipos de helado: chocolate y matcha. De una marca muy cara, además. 

" P'Win también va a comer?" 

"No, Nong', come tú. ¿Qué relleno quieres? También traje platos limpios." 

"No hace falta, me lavaré las manos y comeré directamente del empaque." 

Luego, el señor Win guardó rápidamente los dulces restantes en el refrigerador, se lavó las manos de 

nuevo y, tomando el sándwich elegido, se sentó a comer en el sofá. Win se quedó observando cómo 

Samut disfrutaba de su comida y le sonreía. 

Samut se terminó el sándwich en un instante, y cuando tomó su medicina y probó el helado, sintió 

como si su alma se hubiera curado un poco. El enfermo miró a Win y se sintió algo avergonzado. 

"P'Win mira a O como si fuera un glotón... pero es que O realmente tiene hambre." 

"Come, O, pero no demasiado para no cargar más tu cuerpo" sonrió Win. 

Como Samut no tenía dolor de garganta, ni tos, ni flemas, y simplemente tenía hambre, la comida 

fría bien podría ayudar a bajar la temperatura. Pero comer demasiado no era buena idea. 

... En realidad, le preocupaba más la cantidad de azúcar. 

Entonces, el pequeño que disfrutaba de su helado dijo: "Hoy P'Win no debe transferirme dinero por 

el tiempo que pasamos juntos. Solo considera que viniste..." Ocean no terminó de hablar cuando 

se escuchó la suave voz de Phi. 



 

 

"Sabes que hoy P'Win debe actuar como conductor. Es gracioso, ¿verdad? Así que eres tú quien 

debería pagarle a él" Win sonrió. 

"No, no hace falta..." Samut negó con la cabeza. 

"... ¿Acaso P'Win no tiene que ir a trabajar mañana?" 

"Nong'O, mañana voy a una entrevista para un programa en la refinería de Pithavet." 

"¡O también quiere ir! Desde que llegué a Bangkok no he ido a ningún lado. Prometo que no me 

portaré mal." 

Win le acarició suavemente la cabeza. 

"Originalmente, P'Win pensaba llevarte, pero Nong'O se enfermó. ¿Podrás aguantar si sales bajo 

un sol tan agresivo?" 

Samut se quedó callado. Sus hermosos ojos bajaron rápidamente y Win, al ver su rostro triste, sintió 

como si le hubieran pisado el corazón. Antes de que el pequeño pudiera decir algo, Win decidió 

ceder. 

"Está bien, vendrás conmigo. Pero me preocupas, Nong. Si te digo que hagas algo, Nong debe 

obedecer sin falta, ¿entendido, O?" 

Samut asintió con energía y luego exclamó feliz: "¡Okey! ¡P'Win es el mejor!" 

"Entonces a las diez de la mañana, después de la entrevista, te llevaré a comer camarones asados" 

Win lo tentó con la comida. "Nong' también irá a la entrevista. Si te abrazo fuerte, tú podrás 

abrazarme fuerte también, ¿verdad?" 

"Ve a descansar. O, no comas demasiado. En cuanto al helado, ya es suficiente. Si comes de más, 

te dolerá el estómago. ¡Dámelo! ¡Lo guardaré en el congelador para después!" 

Samut entregó de mala gana el helado casi terminado. Win fue a guardarlo y Samut lo siguió. 

"¿P'Win trajo la camisa para el evento de mañana?" 

"La traje, pero necesito plancharla." 

"Deja que yo la planche por ti. Lo haré ahora mismo para que esté lista para mañana." 

P'Win se quedó pensativo. "Mañana no te pongas una camisa negra; ese color atrae demasiado el 

calor. Mejor ponte algo de color claro, como una lavanda, para pasear." 

"¡Está bien!" Samut asintió y volvió a rascarse la nuca con energía. 

"... Pero O no tiene ninguna camisa morada." 

"Entonces deja que P'Win te compre los siete colores.” 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 19:  

CONVERSACIÓN CON UN RICACHÓN 

 

 

El pequeño hombrecito hizo brillar sus ojos una vez y luego guio a Win a través de la sala hacia el 

dormitorio pequeño. El phi, con su mochila al hombro, lo siguió. Acto seguido, Samut encendió el 

aire acondicionado. 

"El baño tiene dos puertas; si necesitas algo o se acaba algo, avísame. Y además, P'Win, saca la 

ropa para planchar. O tiene una plancha, está allá arriba". 

Cuando Win sacó la camisa y los pantalones, Samut lo llevó al segundo piso, donde estaba el 

dormitorio principal. La plancha de vapor que compró P'Chonghon estaba en un espacio despejado 

frente a la habitación, junto con un perchero. El dueño de la habitación se acercó primero y la 

conectó al enchufe. Quedaba más de la mitad de agua en el tanque, así que no fue necesario 

rellenarlo. 

Luego, Ocean fue por dos pares de calcetines y dos camisetas negras que estaban colgadas en el 

balcón. Los puso en la percha junto a la plancha y luego le tendió los calcetines al hombre alto antes 

de pedirle la ropa que tenía en las manos. 

"Dámela. O la planchará. Verás, O plancha bien porque a Hia no le gusta planchar, así que tuve 

que practicar para plancharle a él". 

"Te creo que Nong'O plancha bien", Win soltó una risita antes de entregarle la ropa. 



 

 

Las pequeñas manos que estaban colgando la ropa se detuvieron en seco, y luego él se giró para 

mirarlo con ferocidad. 

"¿Cómo lo sabe P'Win? ¿Acaso Hia se quejó?" 

Esta vez Win se rio a carcajadas. El joven reía tanto que tuvo que limpiarse las lágrimas. 

"Él no se quejó, pero está bien... ¿Y cuánto vamos a acordar por el planchado?" 

De repente, Samut se sintió orgulloso y respondió con timidez: "Cincuenta baht". 

Win siguió riendo sin parar. Samut se dio la vuelta enfadado y comenzó a planchar la ropa con 

vergüenza. Por suerte, esa plancha de vapor era un modelo grande y tenía una tabla incorporada. El 

pequeño terminó rápidamente con todas las prendas. 

Samut las colgó todas en la percha para que se secaran y luego se giró para decir: 

"Deja que se sequen aquí primero. Si las guardas de inmediato en el armario, les saldrá moho... Y 

O no le cobrará a P'Win por el planchado". 

Win, que estaba sentado concentrado en su teléfono, levantó la cabeza y dijo: 

"Ya es tarde. Ya transferí el dinero", el "tigre" que transfería dinero rápido se encogió de hombros. 

Los ojos de Samut se agrandaron antes de acercarse a la cama y tomar su teléfono. Al ver la cantidad 

de dinero, hizo una mueca involuntaria. 

"¡O dijo que hoy no había que pagar!", exclamó Ocean. "¡¿Y por qué son cinco mil?!" 

"Bueno, si vivo contigo así, debo pagar el alquiler, ¿no? A ti, O, te gusta decir que pagas 4 mil por 

el condominio, ¿verdad? Y además el pago por el planchado te daré 150. Y 2,900... En total, 

exactamente cinco mil". 

Al ver que el chihuahua se quedó de piedra, el joven se levantó y acarició tiernamente sus suaves 

mejillas. 

"...Es solo que quiero que tú, O, te quedes más tiempo en Bangkok". 

 

Eran casi las siete de la mañana. Winchanat tomó un kit de prueba ATK y llamó a la puerta del 

dormitorio principal. Al notar que seguía habiendo un silencio total, abrió la puerta lentamente y 

miró hacia adentro. En la amplia cama king-size había un solo bulto esponjoso de manta. El joven 

recorrió la habitación con la mirada buscando al dueño, y al no encontrarlo, fue al baño... tampoco 

estaba allí. 

"...¿A dónde se habrá ido?" 

Win se acercó a la salida al balcón y abrió las cortinas de par en par hasta que la brillante luz de la 

mañana inundó toda la habitación... 

"Ah, conque es eso..." 

Una vocecita suave se escuchó detrás. 



 

 

P'Win se dio la vuelta y descubrió que el bulto de la manta se movía. Se acercó de puntillas y picó 

con su elegante dedo en la espalda hasta que descubrió la carita dormida. El corazón del joven se 

derritió como cera al ver a ese cachorrito dormido increíblemente lindo. 

"...Realmente es como un chihuahua". 

Como la cama era bastante baja, el joven se sentó en el suelo y extendió la mano para tocar la 

pequeña frente, comprobando la temperatura. Al confirmar que era normal, se sintió aliviado, y 

luego con su dedo acarició ligeramente la nariz y las mejillas blancas. 

"Pequeño O, despierta ya". 

Nong movió la nariz y sus pequeñas manos apartaron con irritación las legañas de sus ojos. 

"...¿Quién fue el que dijo que quería ir a trabajar conmigo, mm?" 

Solo bastó eso... y sus párpados finos y claros se abrieron de golpe, y saltó. 

"¡Vamos, vamos a comer camarones!", Ocean saltó de la cama, pero luego vaciló un poco... 

Win se rio antes de tenderle la caja con la prueba de coronavirus. "Primero hazte la prueba, por 

favor ". 

El pequeño tomó la caja de la prueba sin decir palabra y corrió rápidamente al baño, porque empezó 

a sentirse avergonzado de nuevo al recordar los eventos de ayer. 

Win retiró la manta arrugada y la acomodó con cuidado. Luego fue al otro lado de la cama donde el 

teléfono emitía el sonido de la alarma. El joven apagó la alarma. Al poco tiempo, Samut salió del 

baño y puso el palito de la prueba en un estante bien ubicado a la cabecera de la cama, y luego 

corrió a tomar su teléfono para iniciar el temporizador. 

Después de eso, llegó el momento de mirar con atención al hombre alto. 

"¿P'Win fue a correr o algo así?" 

"Sí, acabo de venir del gimnasio". 

Samut miró de reojo la camiseta deportiva negra, suave y ajustada. Era la primera vez que veía a 

P'Win en una camiseta de manga corta. Los músculos de sus brazos no eran enormes como los de un 

culturista, pero estaban bellamente definidos. 

...Y lo más importante... Esos abdominales eran reales, no una ilusión. 

El pequeño tragó saliva y preguntó: "¿Te llevaste la tarjeta contigo?" 

"Me la llevé. Pero Phi pagó los servicios como un visitante externo". 

"¡Ay! ¿Pero por qué P'Win va a gastar dinero? Hia ya pagó por el mantenimiento y O nunca los ha 

usado", dijo el nong. 

"No pagué tanto. Según los criterios para quien no es el dueño del condominio". 

Los pequeños labios se torcieron con irritación antes de lanzar una mirada al kit de prueba de 

COVID. 



 

 

"Sigue siendo una sola línea. Probablemente no subirá. Me iré a duchar ahora, O", Winchana miró 

al que huyó avergonzado al baño y sonrió. Luego fue a tomar la ropa que Samut había planchado la 

noche anterior y se dirigió a la ducha que estaba en su pequeña habitación de invitados. 

Cuando ambos terminaron de ducharse y vestirse, se encontraron en el pasillo. Acordaron comprar 

el desayuno por el camino, así que Samut tomó la bolsa con la bollería que Winchana había 

comprado ayer y luego fue por la tarjeta. 

"No hace falta. Phi ayer mismo tomó las llaves", dijo Win. 

"¡Ay! ¿Y dónde está aparcada la moto entonces?" 

Porque en el aparcamiento de visitas del condominio no se puede dejar el vehículo toda la noche. Si 

se deja, hay que pagar una tarifa de trescientos baht. 

"Aparqué ahí mismo, en el parking de visitas", respondió Win. 

"¡P'Win! ¡¿Por qué no lo dijiste antes?! ¡O podría haber llamado para pedir un pase temporal! 

¡Ahora habrá que pagar trescientos baht por el parking!" 

"No pasa nada, después de todo no ocurre tan a menudo". 

"¡Ay! Me cansé de hablar con ricos", Samut frunció los labios y murmuró: "...Ni siquiera le 

importan trescientos baht, ¡y eso que con ellos se pueden comprar hasta tres vasos de cacao!". 

Win sonrió al ver al cachorrito con los labios fruncidos, porque era encantador. Y además, el joven 

no era tacaño; sabía cómo gastar el dinero con comodidad. 

Por eso, el hombre alto se inclinó y le susurró al oído: 

"Tengo mucho dinero... y estoy buscando a alguien que me ayude a gastarlo". 

CAPÍTULO 20:  

¿PUEDO CORTEJARTE? 

 

 

El pequeño cupé BMW Serie 4 de color gris entró lentamente y se estacionó frente a la oficina de la 

refinería de aceite Pithavet. 

Un hombrecito vestido con una llamativa camisa de gráficos, jeans capri desgastados y zapatillas 

blancas saltó del auto con una emoción radiante. 

"¡Guauuu, qué increíble!" exclamó Samut con admiración. 

"Entra, por favor" dijo el conductor, que acababa de apagar el motor y salir del auto. Samut se le 

acercó y le preguntó: 

"¿Hay un departamento de logística aquí?" 

"Sí, lo hay. Porque el volumen de producción es enorme. Importamos cientos de miles de 

toneladas de soja desde América, llegan en grandes barcos de carga al Golfo de Tailandia y luego 

se trasbordan en barcazas hasta aquí. Por eso, es indispensable tener un departamento de 

logística." 



 

 

En ese momento, Winchanat se dio cuenta de algo. 

"... ¿Y qué especialidad estudiaste tú, Nong'O?" 

"¡Gestión logística! Porque Hia abrió una empresa de logística hace más de cinco años. Y el 

negocio familiar en mi ciudad natal es una empresa de almacenes frigoríficos. Pronto, supongo, 

tendré que volver para ayudar... pero por ahora estoy ganando experiencia." 

Samut, que había venido con la intención de coquetear, respondió de forma evasiva, pero sus 

palabras hicieron que Win se detuviera un momento. 

El alto joven abrió la puerta de la oficina. Por dentro no hacía tanto frío, pero el aire acondicionado 

funcionaba y el lugar estaba bien ventilado. El asistente del gerente de producción se acercó para 

saludarlos e informarles que el equipo de grabación ya había llegado; estaban filmando el entorno 

de la fábrica y todos habían dado negativo en sus pruebas ATK. 

Win también informó su resultado negativo. Para esta entrevista tendría que quitarse la mascarilla, 

ya que las medidas de seguridad habían comenzado a relajarse. 

Luego, ambos fueron conducidos a un sofá en la recepción. Una chica del personal trajo bebidas y 

aperitivos: agua de coco fresca y pequeños pasteles de mochi. 

"¡Uy, solo con el pan de crema de antes siento que mi estómago va a explotar!" sonrió Samut. 

Ocean se quedó un poco más tranquilo tras beber el agua de coco helada, que sabía delicioso. Win 

aceptó un fajo de documentos del gerente y se rio. 

"Si el estómago te va a explotar, entonces no comas." 

"No, es una lástima desperdiciar comida buena. Si no la como, la tirarán." 

La mano grande de P'Win acarició con cuidado el cabello sedoso de Ocean. 

"Ah, estas conversaciones con ricachones..." Samut frunció los labios y murmuró. "Con trescientos 

baht se pueden comprar cinco cacaos..." recordó el nong. 

El mayor continuó acariciando los mechones de O con sus dedos y dijo con ternura: 

"Pero si por pura glotonería comes de tal forma que luego te sientes mal, Phi cree que no vale la 

pena. Es como ir a un buffet. Nuestro verdadero objetivo es probar diversos platos favoritos, no 

comer solo para justificar el precio. He visto gente que se atiborra de comida para sentir que han 

"desquitado" el costo, pero al final terminan sintiéndose mal y tienen que ir al médico... Nong'O, 

¿crees que eso vale la pena?" 

"No" respondió Nong'O con voz decaída. 

Win sacudió la cabeza suavemente mientras miraba al chihuahua. Luego se giró para leer la 

información que el gerente había resumido para la entrevista. 

El hombrecito se sentó apoyado en el respaldo del sofá, fingiendo jugar con su teléfono, pero en 

realidad miraba de reojo a aquel que leía los documentos con seriedad. 

Un hombre alto, de más de un metro ochenta, con una camisa lavanda de cuello mandarín y mangas 

cortas. El saco casual gris que llevaba colgado en el brazo en el auto ahora revelaba unos antebrazos 

con músculos fuertes y sorprendentes. Su cabello largo color ceniza, los jeans slim azules que se 

ajustaban a sus piernas y los zapatos de gamuza: todo encajaba perfectamente en el joven. Su 



 

 

cuerpo era grande pero no tosco, sino tonificado y lleno de energía. En ese momento, por primera 

vez en mucho tiempo, Samut se dio cuenta de que no podía apartar la vista de él. 

"Un joven guapo, capaz y además rico... y le está prestando atención a alguien tan insignificante 

como yo. Me habla de una manera que me hace querer sonreír. Y Hia'Sea y Oat también decían que 

el subdirector P'Win estaba coqueteando conmigo. Incluso esa Phi que tanto intentaba 

emparejarnos...", pensó Nong'O. "¿Será verdad?". 

En ese instante, aún no podía lidiar con sus sentimientos. Aunque su irritación hacia Oat parecía 

disminuir gradualmente, seguía sintiéndose tan decepcionado que no quería salir con nadie. Samut 

quería volver a casa con su mamá y con Hia. 

Pero este amable P'Win quería que se quedara más tiempo en Bangkok. 

"¡Hey!" el sonido de unos dedos chasqueando frente a él hizo que Samut se sobresaltara. "¿En qué 

piensas?" preguntó Win, que lo había estado observando un rato. Al principio pensó que Samut lo 

miraba a él, pero al fijarse bien, vio que sus hermosos ojos de cuenta estaban perdidos en algún 

lugar lejano, Dios sabe dónde. 

"¿No dormiste bien?" 

"No, solo estaba soñando despierto." 

"¿Con qué?" 

"¡No te diré!" Ocean arrugó la nariz. 

"¡Cuéntame al menos un poco!” 

Esta vez Samut lo miró con fiereza: "¿P'Win piensa que O es demasiado interesado?" 

Win de inmediato estiró la mano y tomó la suya: "¿Quién te ha dicho eso? Yo quiero que Nong'O 

tenga ingresos para que pueda quedarse conmigo en Bangkok por más tiempo." 

"Pero O quiere volver con mamá" dijo Nong'O en voz baja. 

"¿Solo dos días de trabajo y ya te rindes?" 

Samut guardó silencio. En realidad, le gustaba el trabajo. Todo estaba bien, a excepción de su 

corazón. El pequeño respondió con franqueza: "No estoy cansado de trabajar. A O le gusta 

trabajar." 

"Entonces sigue trabajando, y Phi cuidará de su Nong'O." 

"... ¿Puedo pedirle a Nong'O que se quede conmigo, al menos hasta que empiece a cortejar a 

Nong'O en serio?" preguntó Win con tono suplicante. 

Los ojos de Samut se agrandaron al oír eso y su pequeño corazón dio un vuelco de alegría, pero en 

ese momento se escuchó un golpe en la puerta. El gerente asomó la cabeza y dijo: 

"El equipo está listo, Khun'Win." 

El joven de la camisa lavanda asintió. Luego se giró y le sonrió al cachorro, cuyas manos aún lo 

sujetaban. 

"Luego continuaremos nuestra charla. Deja que Phi vaya a trabajar para traer dinero para Nong'O. 

¿Nong'O me esperará?..." 



 

 

El hombrecito asintió con pesadez. 

Pero al escuchar las últimas palabras, exclamó de inmediato: "¡Ay! ¿Puedo ir contigo?" 

"¿No dijiste que no te portarías mal?" 

"No me estoy portando mal, pero O realmente quiere ver... ¿P'Win, por favor?" 

Su rostro volvió a mostrar esa expresión de lástima, y Win, cediendo por enésima vez, tomó su 

pequeña mano y ordenó: 

"Pero si te sientes mal, Nong'O, ven aquí a descansar de inmediato." 

"¡Está bien, Phi!" Samut asintió con firmeza. 

El equipo preparó el lugar para la entrevista. Todos, incluyendo al equipo de filmación, el 

presentador, Win y el pequeño, llevaban cascos blancos, porque de los barcos que entregaban la 

soja emanaba un vapor amarillo. El presentador comenzó el programa y Win estaba de pie cerca. Su 

alta figura, que irradiaba un aura asombrosa, destacaba fácilmente. Samut lo observaba con interés, 

tanto a él como a todo el equipo. 

"... Y hoy estamos con un invitado especial, ¡el señor Winchanat, vicepresidente de Pitthawat Oil! 

¡Hola, P'Win!" 

El presentador se acercó a Win, que estaba en el lugar marcado, y le estrechó la mano. "Hola, Trest" 

respondió Winchanat. 

Samut disfrutaba viendo la entrevista. Win explicaba con soltura la importancia de la producción de 

aceite vegetal y la gestión de las materias primas. 

"Debemos controlar constantemente la calidad de los granos, sin importar la humedad o la 

temperatura, porque si surge un problema con una sola porción, afectará a todo el lote" decía el 

empresario. 

"¿Qué tan grande es el mercado de consumidores de aceite de soja?" preguntó el presentador. 

Winchanat invitó al presentador a seguir caminando para que el camión pudiera continuar su labor. 

"Es grande. Porque hoy en día todos prestan mucha atención a la salud. Nuestros clientes 

industriales son todo tipo de empresas, ya sea de conservas, ensaladas o mayonesas. Todos usan 

nuestro aceite como base." 

"Es muy impresionante. Dicen que su empresa pronto saldrá a la bolsa, ¿verdad?" 

Win se giró hacia la cámara y sonrió con elegancia: "Sí, así es. Porque ha llegado el momento. La 

situación actual del COVID no nos afectará, porque todo el mundo sigue necesitando comer, 

¿verdad?" 

Samut observaba a su empleador con admiración, levantó su teléfono y abrió la cámara. "...P'Win es 

tan genial". 

Win y Trest llegaron a otra zona de la fábrica donde había mucha vegetación. El joven presentador 

empezó a hacer preguntas personales. 



 

 

"He notado que tiene una figura muy buena. No sé si ha seguido nuestro programa antes... pero, 

señor P'Win, ¿hace algo para mantenerse en forma? ¿Tiene pareja? ¡Seguramente, con su 

apariencia, mucha gente querrá coquetear con usted!" 

Dado que el equipo había autorizado preguntas fuera del guion, Win se rio ligeramente. Luego, 

respondió de forma clara y concisa, mientras su mirada se deslizaba hacia la pequeña figura que 

estaba detrás de las cámaras; Ocean sostenía el teléfono frente a sí, grabando al vicepresidente con 

su propia cámara. 

"En este momento, estoy en la etapa de cortejar a alguien." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 21: 

 HABILIDAD DE ORO 

 

 

Samut todavía se veía un poco desconcertado cuando el presentador terminó el programa. El equipo 

de grabación se acercó para quitarle el micrófono a Win. Después de eso, el joven fue a lavarse las 

manos antes de buscar a su pequeño cachorro. Samut recorrió el lugar con la mirada y sintió que le 

había dado calor... ¿estaría dormido, quizás? 

Cuando P'Win se acercó, su mano grande tocó de inmediato la pequeña frente. El joven frunció 

ligeramente el ceño al sentir que el cuerpecito todavía estaba tibio. Por eso, Win preguntó: 

"Con esta temperatura, ¿por qué no entraste?" 

"No me siento mal" respondió Samut con evasivas, pero era cierto, porque estaba protegido por la 

sombra de los paneles solares y corría brisa desde el río, así que no hacía tanto calor. Pero ahora el 

sol empezaba a apretar porque ya pasaban de las once. Al ver la mirada insistente del hombre frente 

a él, Win acarició con ternura la cabecita. 



 

 

"Entonces, vámonos." 

"¿Ya terminó el trabajo?" Samut lo miró desde abajo con ojos suplicantes. 

"Sí, mi parte ha terminado... ¡Podemos ir a comer camarones asados!" 

Win tocó la espalda del pequeño y lo guio suavemente hacia la moto. 

Winchanat condujo de regreso a Bangkok y giró a la izquierda en la calle Ratchaphruek para salir 

hacia Nonthaburi. Cruzaron el puente sobre el río Chao Phraya hasta uno de los muelles; menos de 

una hora después de salir de la fábrica, ambos llegaron a un restaurante junto al río que pertenecía a 

un phi de la compañía Gavin Bik. 

El edificio, de estilo tailandés, estaba rodeado por la sombra de muchos árboles grandes. Justo en la 

entrada había puestos de recuerdos para turistas extranjeros. Samut se acercó a mirar con interés. 

Tocó un trozo de tela tejida a mano con un patrón de un cangrejo rojo. 

... ¿Qué tan caro sería...? 

"Si te interesa, puedes preguntar"dijo una mujer hermosa de unos cincuenta años vestida con un 

traje tailandés, acercándose. 

Samut entornó los ojos y luego sus labios se curvaron en una sonrisa mezclada con picardía. 

"¡Guauuu, tía, su vestido es tan hermoso!" 

La mujer se rio ante el cumplido del joven. 

"Gracias"dijo ella "¿Quieres comprar un regalo para tus parientes mayores?" 

"Sí, a mi mamita de Hat Yai le encantaría un regalo así de parte de Nong'O, le encanta usar trajes 

tailandeses. ¿Es muy cara esta pieza de tela?" 

"Hay diferentes precios, cielo. Todo esto es tela hecha a mano. Las he reunido de diferentes 

provincias porque a mí misma me encantan las telas tailandesas. ¡Hay seda, batik, algodón y telas 

teñidas con índigo, entre muchas otras!" 

Luego, la mujer señaló la tela que sostenían las pequeñas manos de Ocean. "... Esa que tienes ahí es 

un batik de Surin, el patrón se llama "Puttinok". Cuesta dos mil doscientos baht" 

"Ay, ay..." Samut fingió ponerse triste. "Pero Nong'O solo tiene mil baht". 

Win entornó los ojos, escuchando en silencio lo que el pequeño planeaba hacer. Pero esta vez el 

joven no intervino ni sacó dinero. En cambio, se quedó allí disfrutando de aquel pequeño 

espectáculo. 

La mujer mayor observó sospechosamente a Samut. Aunque el chico vestía de forma sencilla, su 

rostro y su tono de piel eran muy radiantes. Además, el hombre alto que estaba a su lado se veía 

muy imponente. Su rostro le resultaba familiar. 

... ¿Acaso estaba regateando el precio? Ya conocía a este pequeño astuto llamado Ocean. 

Entonces comenzó el regateo entre el joven y la mujer mayor. Sus palabras, aunque sonaban dulces, 

eran bastante afiladas. Al final, cuando el precio se detuvo en mil seiscientos cincuenta baht, el 

pequeño emitió un sonido suplicante acompañado de la "mirada asesina" de un chihuahua de 

teatro. 



 

 

"Es que no quiero otro patrón. A mi mamita le gusta este. Si usted, tía Philai, me lo deja por ciento 

cincuenta baht menos, su Nong'O será un hijo obediente y no se quedará sin dulces" 

En ese momento Win estalló en una carcajada, lo que hizo que la tía Philai y Nong'O se giraran 

bruscamente y le lanzaran miradas furiosas. 

"Si se queda en mil quinientos, tía no ganará nada, cielo" 

Entonces Win, sin saber si era por hambre o por lástima hacia esos dos, sacó dos billetes grises y se 

los tendió a la tía Philai. 

"Tome esto, por favor. Y... no necesito cambio" 

Acto seguido, el joven se fue a mirar otros artículos, dejando a las dos personas que casi se mueren 

regateando mirándose entre sí con asombro. La tía Philai le sonrió lenta y elegantemente al alto 

joven. 

"... ¿Y por qué no pagó antes? ¡Gasté tanta saliva en vano!" 

"¿P'Win simplemente compra todo lo que O dice? ¿Qué le diré a mi mamita?" murmuró Samut 

mientras una empleada los guiaba al restaurante. 

"Dile que Nong'O lo compró." 

"¡Pero si O no pagó!" 

"Da igual, P' y O son uno solo" 

Samut frunció el ceño apretando los labios, como si quisiera decir algo pero se contuvo. Ambos se 

sentaron en la mesa que les indicó la camarera. Era sábado y normalmente mucha gente venía a 

comer, pero quizás mañana o pasado mañana serían días festivos más importantes. 

"Nong'O, ¿qué vas a comer? P'Win ahora mismo..." 

"¡Camarones! " Ocean ni siquiera dejó que el mayor terminara, porque ya había visto a otras 

personas comiendo camarones con mucho apetito. El pequeño abrió el menú y miró los precios. 

"... ¿Camarones reales con salsa, una pieza, seiscientos baht?..." 

"¿Qué tamaño desean? Hoy tenemos camarones enteros y cortados en trozos. El precio por pieza 

es de mil baht. Y hay algo más caro" dijo la camarera anotando el pedido. 

Samut abrió mucho los ojos. "... ¿Hay algo todavía más caro?" 

"Sí, langostas, por ejemplo". 

"Tráiganos una porción" dijo Win de inmediato, porque sabía que el pequeño perrito no se atrevería 

a pedirlo. 

Ocean, con los ojos aún muy abiertos, miraba a la camarera mientras su empleador sonreía y lo 

acariciaba para que se sintiera mejor. Luego pasó las páginas del menú para ver otros platos y ayudó 

a Samut a elegir. 

"Nong'O, ¿te gustan los fideos? ¿Salteados? ¿De qué tipo? ¿Con lima, con ajo o con salsa?" 

"Salteados con lima. ¿Y P'Win no va a comer nada?" 

"Ya he probado todo aquí, come tú, Nong'O" 



 

 

"Entonces tomaré los fideos salteados con cerdo y huevos rojos, por favor. Y una cola" 

Win pidió además dos raciones de arroz. La camarera tomó nota y se fue. Samut dijo: 

"Normalmente O no bebe cola, pero hoy hace mucho calor". 

"¿Vas a ponerte caprichoso otra vez?" una mano grande se posó en su mejilla roja, como una 

advertencia. 

"No" respondió Samut y frunció el ceño, luego bajó la mirada hacia la tela que iba a comprar para su 

mamá. 

Win lo miró y no pudo evitar preguntar: "Al igual que P'Win, Nong'O tiene su propio talento. ¿Por 

qué te gusta tanto regatear?" 

Samut escuchó la pregunta y reflexionó. "Mamá me enseñó. Me enseñó a valorar el dinero y me 

dijo que no fuera despilfarrador, porque en el futuro pueden pasar muchas cosas. La gente no 

espera. Si sienten que algo es caro, no lo compran. Si sienten que es barato, se ríen. Y hay que 

controlar la calidad constantemente" 

"Hm, ¿y si Nong'O abriera su propia tienda, querría que los clientes regatearan?" 

Samut se quedó pensando, y Win continuó: "No importa si es comida o mercancía. Todos los 

vendedores conocen bien sus costos, ¿verdad? Por ejemplo, una tejedora. ¿Has visto cuánto 

tiempo le toma tejer una sola pieza? Los que trabajan a mano usan su tiempo y sus habilidades. 

Aunque no usen mucha materia prima, su trabajo manual tiene un valor y deben recibir un 

beneficio justo. De lo contrario, ¿cómo sobrevivirían? Phi no dice que no se pueda regatear si el 

producto es demasiado caro comparado con su calidad. Al final, esos vendedores tampoco 

durarán mucho porque todos tienen competencia" 

El pequeño comerciante escuchó estas palabras y meditó. Pero sus labios seguían un poco fruncidos, 

indicando insatisfacción. 

"¿Y quién va a obligar a P'Win a regatear?" 

Winchanat se rio. "Phi tiene mucho dinero y sé cómo gastarlo en felicidad. No es que Phi no valore 

el dinero. Una vez casi estuvimos en bancarrota y sé lo difícil que es ganarlo" 

Y entonces, el hombre alto no pudo evitar decir: "... Y si Nong'O acepta ser el novio de P'Win, Phi 

promete que Nong'O recibirá todos los días un cacao con un 25% de azúcar" 

El corazón de la persona a la que estaban provocando empezó a latir con fuerza. 

... ¿Por qué Nong'O siente que está a punto de desmayarse? 

Samut no sabía dónde esconder sus manos. Entonces decidió preguntar: "P'Win, ¿qué es lo que te 

gusta de mí?" 

"Ocean me gustaste desde el mismo momento en que tú, pequeño chihuahua, saltaste a mi 

espalda y me amenazaste diciendo que si te echaba, llamarías a la policía... En realidad, eso fue 

solo la primera impresión. Pero cuanto más conoce Phi el carácter de Nong'O, más me gusta O " 

Win sonrió bellamente "... Me gusta todo de Samut" 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 22: 

 FUTURO NOVIO 

 

 

"Pero P'Win conoce a O desde hace solo dos o tres días" protestó Ocean con voz suave. 

"¿Y qué tiene eso de malo? Nong'O, escúchame. Supongamos que vamos a algún lugar, nos 

encontramos por casualidad y yo, por azar, consigo tu número para cortejarte. Nong'O, ¿crees que 

algo cambiaría?" Win estiró la mano y apretó la pequeña mano de Samut, que no sabía dónde 

esconderse. "No le pido a Nong'O que sea el novio de P'Win ahora mismo. Solo pido la 

oportunidad de cortejarte... ¿Puedo, Nong?" 

Samut pensó en silencio y se armó de valor para confesar: "En realidad, O vino a Bangkok porque le 

gusta alguien" 

"¿Tu primer amor, O?" 

¡Pum! En el pecho de Ocean resonó un impacto directo al corazón, como en una película china. El 

pequeño corazón de chihuahua sintió una punzada. El cachorro suspiró profundamente y continuó: 

"Sí, señor. O se siente incómodo y aún no está listo para una relación" 

"Nong'O, tranquilo. Puedes hacerte el tonto o fingir que ni siquiera notas mis cortejos; no espero 

una respuesta ahora. Solo pido la oportunidad de seguir intentándolo y, cuando estés listo, 



 

 

simplemente me des una oportunidad, ¿está bien?" Win seguía inmóvil. "... ¿O acaso Nong'O 

siente aversión hacia mí?” 

Samut sacudió la cabeza: "No, señor. No me resulta desagradable en absoluto" 

Win sonrió. "Entonces quedamos así... Nong'O se queda en Bangkok y yo seguiré cortejándolo. En 

cuanto al trabajo de "entretenedor", es solo un nombre simbólico. Te lo propuse porque quería 

que Nong'O tuviera más dinero para que no tuviera que regresar a Hat Yai" 

Entonces Win apretó la pequeña mano que sostenía. "... No lo veas como si te estuviera juzgando o 

evaluando" 

Samut parpadeó y luego asintió desconcertado... como si no creyera que fuera verdad. En ese 

momento, la empleada los interrumpió al servir los platos. 

Un enorme camarón de río, casi del largo del brazo de Samut, estaba cortado por la mitad. La carne, 

perfectamente asada, se veía rosada y elástica. El jugo de la cabeza, amarillento y espeso, goteaba 

provocando un apetito voraz. 

"¡Guau! ¿Por qué son tan grandes?" exclamó Samut con los ojos brillantes. "¡Porque, Nong'O, esto 

es una langosta!" explicó P'Win. 

El mayor sonrió al ver al pequeño sacar su teléfono para tomar fotos desde todos los ángulos. Win 

puso su mano al lado del plato para comparar: "Nong'O, ¡hay que tomar la foto con algo para 

comparar, así la gente se imagina el tamaño!" 

Ocean no protestó y tomó más fotos, pero el hombre alto dijo: "... Mi mano es demasiado grande, 

al lado de ella el camarón no parece tan enorme. Mejor usemos la mano de Nong'O... ¡Ven, yo te 

tomo la foto!" 

Win sacó su propio teléfono. Samut, emocionado, extendió su mano: "¿Por qué los camarones de 

Bangkok son tan grandes? ¡En Hat Yai son diminutos!" 

"Yo soy de la provincia de Nonthaburi, allí casi todos se crían en granjas ahora. Si quieres 

camarones de río auténticos, te llevaré a Ayutthaya; conozco un lugar increíble " dijo P'Win, 

mientras servía arroz en el plato de Samut y lo bañaba con el jugo del camarón. "Nong'O, la gente 

en Bangkok come así. ¡Pruébalo!" 

Samut probó el primer bocado y sus ojos se cerraron de puro placer. "¡Vaya, P'Win, qué rico! ¡En 

Hat Yai no hay nada parecido! Allí solo asan la parte de abajo y no los cortan así. Al comer, 

terminas con las manos todas sucias al pelarlos" 

Win sonreía mientras servía al chico con paciencia, limpiándole incluso el jugo que se le escapaba 

por la mejilla... hasta que escuchó el saludo de un hombre uniformado. 

"Vaya, Win... ¿vienes aquí y no me dices nada?" exclamó el extraño. "¡Oh, P'On! ¿Estás hoy en el 

restaurante? Pensé que no vendrías" respondió Winchanat. 

"Acabo de terminar unos asuntos y pasé a echar un vistazo... ¿Y quién es él?" el hombre asintió 

hacia el pequeño que miraba con curiosidad. 

Win puso su brazo sobre el respaldo de la silla de Samut y arqueó una ceja hacia su mayor. "Mi 

futuro novio". 

Ocean sintió que se ponía rojo como un tomate. Sus mejillas ardían de vergüenza. "¡P'Win!" 



 

 

Win, al ver a su "futuro novio" tan apenado, se rio y los presentó: "P'On, él es Nong'Ocean Samut. Es 

empleado de Chatina... Nong'O, saluda a P'On, es el dueño de este restaurante" 

"Hola, P'On" Samut sonrió cortésmente haciendo un wai. 

P'On devolvió el saludo y se sentó a bromear con ellos. "¿Así que ahora eres propiedad exclusiva de 

Samut?" 

"No, no es tan fácil de conseguir... este chihuahua" dijo Win. 

El cachorro abrió mucho los ojos pero no se atrevió a decir nada mientras Atit reía a carcajadas. 

Siguieron charlando sobre negocios y la familia de Win hasta que Atit trajo una cámara Polaroid. 

"Vamos, hagamos una foto para el mural. ¡El vicepresidente Atcharangkul  trajo a su futuro novio 

a comer!" 

Win acercó su silla y abrazó el pequeño hombro de Nong'O. Samut no se resistió y mostró sus 

dientes en una sonrisa para la foto. Cuando Atit sacó la imagen y la agitó, Win pidió otra. 

"Nong'O, sonríe bonito para Phi en esta foto. Phi te dará dos mil baht" Nong'O jadeó indignado: 

"¡El dinero no compra a O!" 

"Tres mil baht" el pequeño vaciló un instante antes de decir suavemente: 

"...No." 

"Cinco mil" 

Al instante, una sonrisa dulce apareció en el rostro del pequeño y Atit presionó el obturador. Win se 

guardó esa segunda foto para él. 

Al terminar de comer, Samut se acercó al mural de fotos del restaurante. Estaba lleno de 

celebridades y recuerdos. De repente, su mirada se congeló en una fotografía reciente. La sonrisa 

desapareció de su rostro. 

"P'On, ¿quién es esta persona?" preguntó señalando con un dedo tembloroso. 

Atit suspiró al ver la foto. "Es el señor Suvit, un político local. Esa foto es de la semana pasada. Su 

hija es muy hermosa, y ese joven apuesto es su futuro yerno. Hacen una pareja perfecta, como 

'rama de oro y hoja de jade'. He oído que se casan el próximo año" 

Samut miró al chico que aparecía abrazando a la joven en la foto y apretó los labios. Sus ojos oscuros 

se apagaron al instante. '... ¿Oat se va a casar? ¿Con una mujer?', pensó Samut. '¿No decía que 

amaba a los hombres?'. 

Win, al notar la expresión de Ocean, miró la foto y comprendió. Reconoció vagamente al hombre del 

tatuaje de ideogramas en el cuello. Win rodeó los hombros de Samut con su brazo y se despidió de 

su amigo. 

"P'On, nos vamos. ¡Vendré a verte cuando tenga tiempo!" 

Al salir y subir al coche, Win notó que Samut estaba muy decaído. "Son solo las dos de la tarde. 

¿Quieres ir al centro comercial o prefieres volver directo al condominio?" 

Samut intentó forzar una cara animada. "P'Win, ¿estás cansado? 

"Yo no, quiero pasear y hacer compras... ¿Y tú, Nong'O, estás cansado?" 



 

 

En ese momento, Samut deseaba con toda su alma encerrarse a dormir, pero no quería arruinarle el 

ánimo a P'Win. "No estoy cansado, Phi. Tú decides" 

Win arrancó el motor y se dirigió al centro de la ciudad. A él no le gustaba mucho ir a las tiendas, 

pero juzgando por el ánimo de su chihuahua... ¡nada mejor que una terapia de compras! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 23:  

SHOPPING-TERAPIA 

 

 

Win llevó a Samut de compras a un lujoso centro comercial en el corazón de la ciudad. El joven entró 

con el coche al estacionamiento de varios niveles y, como era sábado, había bastantes vehículos. 

"¡Oh, cuántos coches! ¿Habrá lugar para estacionar?" Samut miró a su alrededor, ayudando a 

buscar un sitio. 

"¡Lo habrá! Tengo algunas tarjetas con las que se puede pagar el estacionamiento; de hecho, en el 

primer piso no solo hay supercars, así que podemos bajar" dijo el conductor. 

"¿Y qué son los supercars, P'Win?" 

"Los supercars son coches de altas prestaciones. Esos de carreras, como Ferrari, Porsche y 

Lamborghini, que cuestan decenas de millones cada uno. El mío es solo un coche deportivo 

común. Es negro porque, por ahora, no veo la necesidad de usar un supercar." 

"Ah, entonces aquí hay una división de clases muy clara, ¿no?" ironizó Samut, aunque no estaba 

claro hacia quién iba dirigido el dardo. 

Win se rio: "Visto así, sí. Pero algunos consideran que es una compra por comodidad, para ahorrar 

tiempo. En lugar de dar vueltas media hora buscando estacionamiento, pueden usar esa media 

hora para otra cosa, como ganar otra fortuna" el mayor soltó una carcajada. 

Samut reflexionó y estuvo de acuerdo. "El tiempo es igual para todos, pero ¿su valor es diferente 

entonces?" 



 

 

"Exacto" Winchana le hizo un guiño con las luces al empleado del estacionamiento. 

Al ver la calcomanía de élite en el parabrisas, el empleado apartó los conos de inmediato. Winchanat 

giró el volante y estacionó a la primera. 

"¡Vaya, qué bien funciona esto!" el chico, recibiendo tal privilegio por primera vez, se quedó con los 

ojos como platos. 

Win se rio. Apagó el motor, lanzó las llaves con descuido en su bolso y caminó tranquilamente hacia 

el centro comercial. Luego le preguntó a Samut: "Nong'O, ¿sabes conducir?" 

"Digamos que estudié y saqué la licencia, pero nunca he probado a conducir solo. Si no estoy con 

Hia'Sea, el tío Sombat es quien me lleva" 

"¡Vaya, qué niño de mamá eres!" bromeó Win. 

"Mamá se preocupa por mi seguridad porque O es el hijo menor. Cuando tenía cinco años, una tía 

murió en un atentado con bomba. En ese entonces, el negocio familiar casi se derrumba... bueno, 

de hecho, se derrumbó. Pero mamá se levantó con valentía; de ser un ama de casa que a veces 

ayudaba a su tía, tuvo que aprender todo el negocio. Menos mal que quedaban contactos de mi 

tía que ayudaron. Y empleados leales que no se fueron. En ese tiempo, Hia'Sea tuvo que ayudar a 

criarme. Pero mamá es muy capaz, nunca dejó que sus hijos pasaran hambre. Pero teníamos que 

ahorrar al máximo. O recuerda bien esos tiempos: la ropa tenía agujeros, mamá envejeció rápido y 

estaba siempre cansada.” 

Winchanat, al escucharlo, sintió una punzada en el corazón. Comprendió por qué este pequeño ser 

era tan ahorrador. Su mano grande se posó con ternura sobre la suave cabecita de Samut. 

"Se parece a lo de mi familia, pero lo nuestro fue por una estafa. Socios en los que mi padre 

confiaba lo traicionaron de repente. Pero mi familia no lo pasó tan mal como la tuya, O. Solo 

vendimos nuestros activos, vendimos la casa grande y nos mudamos a una más pequeña. Por 

suerte, encontramos el camino correcto con un nuevo negocio y ahora es lo bastante estable para 

buscar nuestra felicidad... Vamos, compremos a Nong'O esa camisa lavanda" Win cambió de tema 

rápidamente. 

"¡Ja! ¿Es que esto aún no termina?" se quejó Samut. 

Win se rio y arrastró al pequeño a una tienda de marca. El mayor eligió dos camisas de color lavanda 

pastel y las presentó sobre el cuerpo de Samut frente al espejo. 

"¿Cuál te gusta?" 

Samut no respondió; agarró una de las camisas y le dio la vuelta a la etiqueta del precio. Al ver el 

costo, sus ojos oscuros casi se salen de sus órbitas. "¡Qué locura! ¿Una camisa de manga corta por 

veintiséis mil?" 

"¿Te gusta esta?" preguntó Win. Samut sacudió la cabeza frenéticamente. 

"No, O no se atrevería a usar esto. ¿Qué clase de camisas cuestan veinte o treinta mil?" 

"¡Nong'O, quiero regalártela por nuestra primera cita!" 

Samut exclamó sorprendido: "¿Qué cita? ¡O aún no ha aceptado ser tu novio!" 

"Se puede ir de cita sin ser pareja" le guiñó un ojo Win. 



 

 

"Está bien, compremos algo de mil baht y será suficiente... ¿Por favor, P'Win?" Samut tomó ambas 

camisas de las manos de Win, las colgó en su sitio y tiró de él hacia la salida. Win cedió riendo. 

Al pasar por otra sección, llegaron a un mostrador de perfumes de la misma marca famosa. Win 

llevó a Ocean adentro. "Phi te comprará un perfume. ¿Qué aroma le gusta a Nong'O?" 

Samut puso una cara extraña, separó los brazos y se olisqueó las axilas: "¿Tan mal huelo, Phi?" 

Winchanat se quedó de piedra y luego explicó con calma: "¡Claro que no! Nong'O no huele a nada, 

el perfume es como un accesorio. Lo usamos para aumentar la confianza y causar una buena 

impresión" Win hizo una pausa antes de preguntar: "... Nong'O, ¿sientes algún olor en mí?" 

"Sí, P'Win huele muy bien. Al sentir tu olor, me quedo tranquilo" asintió el pequeño. 

"¡Exacto! Eso es lo que quería decir... Vamos a elegir un aroma que te guste." 

El vendedor les dio a probar varias fragancias. Samut quedó fascinado con una mezcla de cítricos y 

sal marina que recordaba a la playa. Al ver el precio de casi seis mil baht, volvió a desinflarse... Sabía 

que los perfumes eran caros, pero nunca pensé que compraría uno. Aunque P'Win diga que lo paga 

él, ¿no es demasiado? 

Finalmente, Samut decidió: "Me gusta, pero con un frasco es suficiente" 

"Estas cosas duran mucho, llévate los dos, O" sentenció Win. 

Después de pasar por varias tiendas más, donde Samut logró conseguir descuentos usando los 

puntos acumulados de Win que Win nunca usaba, terminaron en una tienda de deportes. Allí 

compraron camisas y zapatillas a juego para ir a correr juntos. 

Justo cuando Win terminaba de pagar y se disponían a salir de la tienda, Samut levantó la cabeza y 

se encontró con Oat y Mathuras... que entraban en la tienda abrazados. Por su contacto físico, era 

evidente qué eran el uno para el otro. 

Fue Samut quien saludó primero. "Hola, Oat" 

El pequeño se acercó más a Win y lo tomó de su mano izquierda libre. Oat estaba tan atónito que 

olvidó por completo sus modales hacia el presidente de la empresa. Hizo un wai apresurado a Win. 

"Hola, señor... O, ¿cómo terminaste aquí?" 

"Vine en el coche con el vicepresidente" respondió Samut. No quería ser cruel, pero su respuesta 

sonó triunfal. Lanzó una mirada al hombre alto y esbelto que estaba al lado de su antiguo amigo, 

quien los observaba con interés, y sus labios se curvaron en una sonrisa. 

"... ¿Vienes de cita? ¿Es tu novio?" 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 24: 

 QUIERO SER TU HÉROE 

 

 

Cambiar la forma de dirigirse el uno al otro no fue tan difícil como responder a las preguntas 

dolorosas. 

Oat miraba con reserva al chico bajito. Ocean no quería saber la respuesta a ninguna pregunta, pues 

aún guardaba la esperanza de coquetear con su amigo cercano. Sin embargo, la presencia de la 

persona que estaba al lado de Oat, lanzándole miradas hostiles de reojo, le impedía actuar con 

normalidad. 

"...Por cierto, ¿qué tiene de bueno esa cita...? ¿Ahora sales con el Vicepresidente?" preguntó Oat. 

Oat no presentó a la persona que lo acompañaba, y Samut tampoco preguntó. En medio de la tienda 

de zapatos se hizo un silencio incómodo, y fue Win quien lo rompió. 

"¿Usted trabaja en "Chatina"?" 

"Sí, señor. Soy Oat, del departamento de contabilidad. Soy un amigo cercano de Ocean desde la 

universidad" respondió Oat al hombre. 

Los labios de Winchanat se curvaron en una sonrisa fría. 

"Es un placer conocer al "amigo cercano" de Nong'O. O no me había contado nada sobre usted, así 

que no sabía que tenía un "amigo tan cercano". 

El Vicepresidente, de quien Samut se mantenía sujeto, levantó la mano y rodeó con su brazo el frágil 

hombro de Ocean. Con un toque de presunción, le dijo al "amigo cercano": 



 

 

"Nos van a disculpar, pero me llevaré a mi futuro novio; iremos a comer y luego nos veremos en la 

empresa" 

Cuando Win y su "futuro novio", que había permanecido en silencio todo el tiempo, salieron de la 

tienda, la atmósfera en el local se volvió notablemente más ligera. Sin embargo, el entusiasmo de los 

dos que se quedaron por seguir comprando pareció evaporarse a la mitad. 

"¿Qué fue eso?" finalmente Oat rompió el silencio incómodo. 

El joven esbelto que lo acompañaba se encogió de hombros con un suspiro. Él no era alguien que no 

entendiera nada. Solo con mirar a los ojos de aquel chico, recordar el estatus de "amigo cercano" y 

escuchar las respuestas evasivas de Oat, ya podía adivinarlo todo. Pero la persona que estaba con el 

chico, Win se había comportado de forma muy arrogante, así que debía conocer algún trasfondo. 

El acompañante de Oat comprendía perfectamente que no debía preguntar nada que lo hiciera 

quedar como un tonto, pero otra parte de su alma no pudo evitarlo: "¿Oat ama a ese 

muchachito...?" 

Oat respondió de inmediato, como si ya tuviera la respuesta preparada: "No. Pero sé que O me ama 

a mí. No quise decir nada; no le hablé de la falta de reciprocidad por sentido del deber. Y ahora 

resulta que está a punto de tener novio. ¿Estás celoso?" 

"Un poco." 

Aunque Oat lamentaba no haber comprado los zapatos que quería, lo más importante ahora era 

calmar a su "mina de oro". "No estés celoso, no es nada serio. Pero si ya no quieres seguir de 

compras, volvamos a la habitación. Te daré un masaje en la espalda" 

El acompañante sonrió. "Oat aún no ha comprado sus zapatos. Terminemos primero con las 

compras" 

Y volvieron a elegir zapatillas juntos, como si un minuto antes no hubiera existido ninguna 

incomodidad entre ellos. Pero nadie imaginaba que... el sedimento que aparece en el corazón una 

vez, se queda allí para siempre. 

 

Mientras tanto, el Vicepresidente, que había sacado a su "futuro novio" de allí sin esperar a que este 

presentara a la persona que acababan de ver, caminó hacia el estacionamiento para guardar las 

bolsas antes de ir a comer. 

Cuando Win dejó las compras en el asiento trasero, cerró la puerta y se dio la vuelta... vio que el 

"chihuahua" caminaba con la cabeza gacha y los ojos enrojecidos, mirando hacia otro lado. 

El joven cerró el coche y suspiró. Apoyó la espalda contra la puerta, tomó la pequeña y helada mano 

de Samut, lo atrajo hacia sí, lo abrazó y preguntó: "Nong'O, ¿tanto lo amas?" 

Ocean sacudió la cabeza y las lágrimas que había contenido durante tanto tiempo finalmente 

brotaron. 

"Ya no lo amo tanto... pero aun así me siento decepcionado. No se parece en nada a la persona 

que conocí hace cuatro años. Siempre lo vi como un héroe... En el restaurante, en aquella foto por 

la que le pregunté a Pi'On, él era el futuro yerno de aquel político. Pero aun así sale con alguien 



 

 

más. Si simplemente tuviera pareja, no estaría tan decepcionado. Nunca pensé que pudiera 

convertirse en esa clase de persona" Samut volvió a sollozar. 

Win estrechó con más fuerza el pequeño y tembloroso cuerpo. Permitió que el pequeño llorara 

contra su pecho sin darle consuelos vacíos, pensando que si empezaba a acariciarle la cabeza o a 

decirle algo, lloraría aún más fuerte. Solo le acariciaba la espalda con suavidad, pero al final, el calor 

que el menor recibió hizo que los ojos de Samut se anegaran con nueva fuerza. 

Cuando los sollozos amainaron, Win sacó un pañuelo. "Límpiate la cara y luego lávate. En cuanto te 

sientas mejor, te llevaré a comer sashimi." 

Samut asintió con energía. Se quitó la mascarilla y con el pequeño trozo de tela se secó las lágrimas 

de las mejillas. El agradable aroma de la suave tela y el abrazo de la persona frente a él envolvieron 

su pequeño corazón con calidez. 

"P'Win es muy bueno con O." 

'Porque te amo, Nong'O... ' 

"Porque te amo, Nong'O... Quiero que me veas, aunque sea un poco, como un héroe en tu 

corazón. Te prometo que soy fiel en el amor y que jamás me comportaré como Oat. Yo te llevaré a 

todos lados, siempre tendrás todo lo necesario. Puedo llevarte a comprar cacao y a comer sashimi 

todos los días. Puedo cocinar, y mejor aún, me encargaré de las tareas del hogar. Tu ropa estará 

siempre limpia, aunque la plancha no se me da muy bien" 

Las mejillas de Ocean se tornaron de un rosa encantador. Samut, sin esperar a que terminara toda 

esa "publicidad", levantó la vista y le dedicó una dulce sonrisa al hombre frente a él. 

"P'Win es mi héroe, Phi... Pero, por favor, dame un poco más de tiempo. O no quiere usar a P'Win 

como una herramienta solo para poder quedarse aquí. O quiere amar a P'Win con todo su 

corazón" 

"Por supuesto, por supuesto. Esperaré hasta que Nong'O esté listo" Winchanat infló los mofletes. 

"Vamos primero a lavarnos la cara y luego iremos a cenar. Un ejército debe marchar con el 

estómago lleno, ¿verdad?" 

Esa última frase hizo que Samut sonriera. "...Al menos, con P'Win, seguro que no moriré de 

hambre." 

Esa noche, Win llevó a Samut a comer omakase en el barrio de Thonglor. Aunque era un restaurante 

caro, había bastante gente, ya que tenía una sección a la carta y en la zona de omakase aún 

quedaban sitios libres. Win ya había reservado con antelación. 

"¿Es que aquí no dan menú, Phi?" preguntó de pronto el cachorro con los ojos aún un poco 

hinchados. Como el empleado lo había acompañado a la barra pero no le traía la carta, el hombre 

alto sonrió y le susurró al oído: 

"Esto se llama "omakase", Nong. Es comida por sistema de "sets". El chef servirá mariscos y 

nosotros solo tenemos que decir si tenemos alguna alergia... Por cierto, Nong'O, tú no tienes 

alergias, ¿verdad?" 

"¡Ninguna alergia, Phi!" respondió Samut observando con admiración a los dos chefs tras la barra. 

Porque, aunque amaba el sashimi, siempre lo había comido en restaurantes japoneses económicos; 

nunca antes había estado en un lugar así. 



 

 

Mientras el chef preparaba la comida, el pequeño sacó su teléfono y empezó a tomar fotos del lugar. 

Pero al notar la mirada del dueño, Samut sintió la necesidad de hablar: "P'Win, esto entra en el 

presupuesto, ¿verdad? ¿Como parte de la promoción de 5000 bahts de esta tarde?" 

Cuando terminaron las grabaciones del sábado, Win le había transferido de inmediato el dinero por 

su acompañamiento, y Samut estaba muy sorprendido por tal generosidad. El joven sonrió y se 

inclinó tan cerca del rostro de Ocean que casi lo rozaba. Tras hacerse algunas fotos juntos, Win le 

pidió las fotos tomadas durante el día. Había visto que Samut solo publicó fotos de la fábrica, del río 

y de un langostino gigante, pero ninguna con él. 

Al abrir el álbum de fotos, Winchanat vio un clip de una entrevista que le habían hecho y pidió de 

inmediato: "Envíame ese clip, por favor. Puede ser por AirDrop, es más rápido que por Line." 

"¿Qué es AirDrop, Phi'?" 

Win se quedó helado un momento antes de explicárselo mientras le mostraba la pantalla. El 

pequeño escuchaba con atención, asintiendo con energía. "...Y luego pulsas en mi nombre así. Si 

aparecen muchos dispositivos, Nong'O debe mirar bien el nombre. De lo contrario, la foto se le 

enviará a otro" 

"¡Guau, qué cómodo! ¡Y qué rápido!" coincidió Samut emocionado. 

"¿Por qué Nong'O usa iPhone? ¿Tienes otros dispositivos?" 

"Tengo un iPad para estudiar, pero O no sabe usarlo muy bien. Aparte de estudiar, lo uso para leer 

libros electrónicos o ver películas; en el teléfono solo uso Line, Facebook, Instagram y TikTok. Pero 

este teléfono me lo compró Hia porque el viejo iba muy lento. Hia no sabía que a Nong'O lo habían 

atrapado unos estafadores. Menos mal que el dinero de la cuenta no desapareció. Desde que 

cambié de teléfono, solo tengo una cuenta bancaria para los gastos mensuales. Cuando llego a los 

treinta mil bahts, tengo que transferirlos a otra cuenta "offline" para ahorrarlos.” 

Win solo sonrió sin tocar a Ocean. Luego no pudo evitarlo y levantó la mano para acariciar con 

ternura la cabeza del pequeño. Ahora entendía por qué su Hia no quería que Samut viviera en 

Bangkok. "...Este pequeño chihuahua es una presa fácil para los estafadores", pensó Win. "No me 

extraña que al conocerme estuviera tan a la defensiva, pensando que yo era un estafador que 

venía a engañarlo". 

"No pasa nada. A partir de ahora, yo mismo protegeré a mi cachorrito de los estafadores" 

Luego, el chef anunció que el primer plato estaba listo. Samut miró con interés al chef friendo un 

pequeño pescado en tempura y siguió haciendo preguntas. "P'Win, ¿por qué no veo pescado 

crudo?" 

"El chef servirá los platos en orden, Nong'O. Empezaremos con aperitivos y luego pasaremos 

gradualmente a platos de sabor más intenso. El chef ha pensado cuidadosamente la secuencia 

para resaltar el sabor de cada plato" explicó Win con calma. 

"Ooh, ya veo" mientras Ocean asentía, Win continuó: 

"Este tipo de comida es como disfrutar de una obra de arte. Además, los ingredientes son de 

altísima calidad; el hecho de no tener un menú fijo permite al chef elegir lo mejor de la temporada 

para nosotros". 



 

 

Win le sugirió que grabara al chef montando los platos. Cuando servían la comida, el chef explicaba 

qué era, en qué orden comerlo y si debía usar cuchara o las manos. El primer plato consistía en algas 

de Okinawa de dos colores coronadas con caballa, crujientes cangrejos diminutos fritos que se 

comían enteros, tempura de pescado shiso y una copita de gelatina con hermosas huevas de salmón 

flotando. 

"¡Qué rico!" Samut comía con placer, especialmente cuando el último bocado fue gelatina de erizo 

de mar con salsa onji y una hueva grande. 

El chef se giró para preparar el segundo plato y Samut volvió a susurrar: "P'Win, ¿tenemos que estar 

así mirando cómo cocina el chef?" 

Win rió por lo bajo: "Sí, O. Ese es el encanto del omakase. Este set consta de dieciocho platos" 

"¡Oh, para cuando lleguemos al último, el primero ya se habrá digerido!" 

"Es cierto, ¡pero te garantizo que te llenarás!" sonrió Win. 

"¿Y si no me lleno?" el pequeño aún dudaba. 

"Bueno, puedes pedir platos adicionales pagando aparte del curso". 

Samut disfrutó muchísimo de la comida. No paraba de grabar vídeos y hacer fotos: "...¡Con esto la 

gente de TikTok va a gritar de emoción!" 

Al llegar al último plato "el postre" el chef sirvió un pastel de mousse, fruta fresca jugosa y licor de 

ciruela. "¡Ooh! ¿Por qué el licor de ciruela es tan rico?" se sorprendió el chico, que no solía beber 

alcohol. 

"¿Quieres otro?" preguntó Phi. 

"¿Se puede?" el chico, que empezaba a perder la compostura, se giró y parpadeó tímidamente. 

"¡Claro!" Winchanat se rió de esa técnica maestra de ternura. 

Como resultado, Samut se bebió con gusto su segunda copa de licor de ciruela. Cuando la comida de 

hora y media terminó, se quedó boquiabierto de horror al ver la enorme suma en el recibo de la 

tarjeta de crédito. 

"¡...Dios mío! ¡Es la primera vez en mi vida que como algo que cuesta dieciséis mil bahts!" se 

asombró Samut. "¡¡Pero si eso es todo mi sueldo mensual!! ¿De verdad los ricos de Bangkok gastan 

así el dinero?" 

Cuando Win firmó la cuenta y dejó la propina, vio que Samut lo miraba con los ojos como platos. 

"Hoy es un día especial. Podemos gastar. Es la celebración de nuestra primera cita, ¿verdad?" 

El generoso pagador no se atrevió a decirle que solo la reserva costaba más de diez mil bahts por 

persona. Al ver al pequeño parpadear con inocencia, le preguntó cómo se sentía. "En resumen, 

¿Nong'O se ha llenado, le ha gustado y está feliz con la comida?" 

Cuando Samut asintió, Win lo abrazó y caminaron hacia la salida. "Para mí, eso ya es 

suficientemente" 

Pero entonces, el idilio de esa valiosa comida estaba a punto de desmoronarse... Nong'Ocean 

exclamó cuando el coche se detuvo en un semáforo: "¡¡P'Win!!" 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 25: 

 ¿Y DÓNDE ESTÁ LA FALTA DE SINCERIDAD? 

 

 

Win miró hacia un lado y vio que la piel de su pasajero empezaba a enrojecerse, mientras él 

permanecía sentado rascándose el brazo con aspecto lamentable. La mano grande de Win cubrió de 

inmediato la de Ocean. 

"No te rasques, aguanta un poco. P'Win te llevará al hospital". 

"Pica, pica mucho..." el pequeño empezó a removerse contra el asiento, sollozando con los ojos 

llorosos. 

"Un poco más, resiste..." 

Win dio un giro rápido en la carretera y entró por un callejón. Por suerte, esa vía no tenía mediana y 

el tráfico era bastante fluido. En menos de diez minutos llegaron al hospital Ekachundon. Tras un 

examen preliminar y revisar el historial, el médico diagnosticó que Samut tenía alergia al alcohol. 

"Pero yo ya he bebido alcohol antes y nunca pasó nada, doctor" dijo Ocean. En el fondo, le 

preocupaba que no le permitieran volver a probar bebidas tan ricas. 

"Esta bebida tiene ingredientes distintos a otras, Khun. Si quiere saber exactamente a qué es 

alérgico, tendrá que someterse a un examen más detallado" explicó el doctor. Acto seguido, le 

recetó una inyección antialérgica. 



 

 

Mientras en el hospital preparaban el medicamento y la jeringuilla, el pequeño, que seguía inquieto, 

tuvo que sentarse en la camilla. Samut obedeció al doctor, pero se giró hacia el mayor, que seguía a 

su lado, con los ojos llenos de lágrimas. Su mano pequeña, fría y temblorosa, se estiró para agarrar el 

antebrazo de Win, atrayéndolo hacia sí, y entonces Nong'O susurró con ansiedad: 

"P'Win, tengo miedo". 

Win apretó su palma delicada. Se acercó más y presionó la nuca de Samut contra su pecho para que 

pudiera refugiarse allí. "No temas, Phi está aquí contigo" 

Cuando el doctor se acercó para poner la inyección, Win vio cómo Ocean cerraba los ojos contra su 

pecho, encogiéndose de miedo. "No se ponga tenso, Khun. Será solo una pequeña molestia" dijo el 

doctor con amabilidad. 

Samut tuvo muchas ganas de contestarle: "...Doctor, ¿está usted loco? ¡No es a usted a quien van a 

pinchar!". Pero en ese momento, el pequeño solo hundió más la cara en el pecho de P'Win. 

Y entonces, la aguja entró en la carne... 

"Perfecto, pronto pasará el picor. Ya pueden irse a casa" dijo el médico suavemente. 

Ambos se despidieron cortésmente. Win guio a Samut hacia el coche, pagó todo, recogió las 

medicinas y, al volver junto a él, vio que seguía con la cabeza gacha. "Perdón, O. Phi tiene mucha 

culpa de esto". 

Samut levantó la cabeza y miró al mayor, que lo observaba con ojos llenos de lástima. "P'Win, no te 

disculpes. Yo tampoco sabía que era alérgico". 

"¿Te pica mucho?" Win examinó con atención su mano. La erupción había disminuido 

notablemente, aunque en algunos puntos aún quedaban marcas de los rascazos. 

"Ahora ya no pica tanto, pero empiezo a tener sueño". 

"Entonces, Nong'O, al llegar a casa date una ducha de inmediato. P'Win te traerá todo lo que 

necesites" dijo Win con ternura. "No te rasques el brazo, ¿de acuerdo? Mañana por la mañana 

podrás ducharte de nuevo". 

El trayecto a casa fue corto; además, Win se esforzó por llevarlo al condominio lo antes posible para 

que pudiera descansar. Entraron en el apartamento apenas 30 minutos después de salir de la clínica. 

Samut intentó alcanzar la bolsa con los perfumes y las medicinas que estaban cerca. 

Al verlo, Win dijo de inmediato: "Nong'O, ve primero a guardar las compras; el agua podría 

irritarte, así que dúchate y acuéstate enseguida". 

"Está bien... gracias, P'Win... gracias por todo" 

Entonces Samut abrazó con fuerza al hombre alto. Suspiró profundamente una vez antes de salir 

corriendo hacia su habitación, dejando a Win sonriendo y sintiendo un calor especial en su corazón. 

Cuando Samut terminó de bañarse y vestirse, sonó una notificación de LINE. Se levantó, vio que Oat 

le había enviado una gran cantidad de mensajes y finalmente decidió leerlos y responder. 

 

OAT: O, mañana vamos a salir. 



 

 

OCEAN: No puedo ir, tengo una erupción. [1 archivo adjunto] 

OAT: ¿Por qué? 

OCEAN: Alergia. 

OAT: Entonces iré a tu condominio. 

OCEAN: No hace falta. No me viene bien. 

OAT: Es que me preocupo. Ocean está completamente solo. Si pasa algo, ¿quién te ayudará? 

OCEAN: No pasa nada. P'Win está aquí. 

OAT: ¿El Vicepresidente? ¿Están saliendo? 

OCEAN: Creo que no. 

OAT: ¿Por qué confías tanto en alguien que acabas de conocer? ¿Crees que es sincero contigo? ¿No 

te parece que todo va demasiado rápido? 

 

Ocean estaba tan confundido que no sabía qué responder. Simplemente se mordió un poco el labio 

y bajó la mirada; al llegar a su dormitorio, se acostó de lado. 

...Pero si son sentimientos reales, ¿acaso se pueden controlar? 

Los sentimientos verdaderos se demuestran en los detalles: en el cuidado, en la atención sincera. Si 

alguien no es sincero, se nota. Entonces todo lo que hace parecería falso, incluso si te cuida o se 

queda a tu lado. ¿Acaso podía haber algo de falsedad en P'Win? Samut suspiró suavemente y cerró 

los ojos. 

 

OCEAN: P'Win me cuida muy bien. 

OAT: Vale, considera que te he avisado. Significa que me preocupo en vano. 

OCEAN: Gracias por preocuparte. 

OAT: De verdad me preocupo mucho por ti. 

OCEAN: Gracias, puedo cuidarme solo. 

OCEAN: Estoy cansado, nos vemos en el trabajo. 

OAT: Ten cuidado. 

 

Samut no respondió nada más, ni siquiera envió un sticker. Tampoco sintió la angustia de antes. 

Pensó que si esto hubiera pasado hace tres años, ya estaría enfadado con Oat o mostrando celos 

abiertamente. Pero ahora sentía que el Oat de su corazón ya no era aquel héroe de antes, y también 

percibía la falta de sinceridad precisamente en sus palabras. 

'¿Cuánto tiempo podrá P'Win ser sincero con él?' 

De repente, un sentimiento de inseguridad se apoderó de él. 



 

 

 

(Notificación) Se escuchó de nuevo el sonido de LINE. 

WIN: Nong'O, ¿cómo estás? ¿Comiste algo? 

WIN: ¿Ya no te sientes mal? ¿No te duele el brazo? 

WIN: No tienes fiebre, ¿verdad? 

OCEAN: Ya no, P'Win, y ya comí. 

WIN: Qué bien, Nong'O, descansa entonces. 

OCEAN: ¡Gracias, P'Win! 

 

Samut escribió el mensaje con una sensación de confusión, sin saber qué más preguntar. Poco 

después, llamaron a la puerta. Samut gritó: "¡Adelante!" 

Win entró y se sentó en el borde de la cama. "Nong', ¿cómo te sientes? ¿Estás inquieto?" 

"Un poco". 

Pero Samut seguía sin poder decir nada; quería preguntar qué tan sincero era Win con él, pero solo 

suspiró. Al ver que el pequeño estaba ansioso, Win no preguntó nada; simplemente extendió la 

mano y acarició su hermoso cabello, calmándolo con dulzura. 

"¿Nong ha oído alguna vez esa frase? Esto también pasará. Pues eso: esto pasará. Pronto todo 

habrá pasado y vendrán cosas nuevas. Pero las cosas como Phi no pasan tan fácilmente, ¿verdad? 

Nong'O, no te preocupes". 

Entonces sus labios se curvaron en una hermosa sonrisa. La ansiedad de Samut se disipó gracias a 

sus palabras suaves y su voz cálida. 

"Gracias por cuidar de mí, P'Win". 

"Siempre, Nong. Quédate dormido para que te recuperes más rápido". 

"Buenas noches, P'Win". 

"Dulces sueños, Nong'O". 

Win tiró de la manta y cubrió a Ocean. Luego apagó la luz antes de salir de la pequeña habitación. 

Samut se sumergió de inmediato en un sueño profundo. 

...Incluso olvidó que hoy aún no le había dado el reporte a Hia Sea. 

 

....... 

 

Oat arrojó el teléfono con irritación. 

...Samut definitivamente ha cambiado. ...Por culpa de ese dichoso Vicepresidente. 



 

 

El sentimiento de celos y arrepentimiento que una vez llenó el corazón del joven regresó. Oat quería 

arrancarse los ojos. Todo aquello volvía a él. 

"¿Está caliente o no? "susurró el acompañante de Oat contra su albornoz, antes de desplomarse en 

los brazos del ser amado que lo esperaba. 

"Si eres tú, estoy dispuesto a quedarme en la piscina el tiempo que haga falta" Oat abrazó con 

fuerza a la persona perfumada. Hundió su rostro en su cuello. 

Oat levantó la mirada y sus labios se rozaron suavemente. Alcanzó el botón del albornoz, abriéndolo 

y dejando el pecho al descubierto. Entonces, volcó toda la ansiedad de su corazón sobre Wan, como 

nunca antes lo había hecho. 

 

En el pequeño dormitorio del condominio, la mano grande que se disponía a publicar un post en 

Facebook se detuvo de repente. En ese momento, sonó el teléfono. 

"Hola, Phi" dijo Win al responder la llamada. 

"¿Estás con O? ¿Por qué Ocean no responde?" preguntó de inmediato P'Sea con tono severo. 

"Yo... sí, estoy en el condominio, pero el nong está ahora en su habitación. Seguramente ya se 

durmió". 

"Ah, ¿de verdad? ¿Y por qué no avisó?" murmuró Chonlatee, como si se regañara más a sí mismo 

que preguntara a Win. 

Win tragó saliva... ¿Lo regañarían por haber llevado al joven a beber alcohol? 

"Mmm... acabo de llevar a Nong'O a comer comida japonesa y en el set había alcohol. O es 

alérgico, Phi. Pero ya lo llevé al hospital. El doctor le puso una inyección antialérgica, Pi'Sea no 

tiene de qué preocuparse". 

Chonlatee suspiró profundamente antes de responder con voz seria: "Oh, gracias por cuidar de 

Ocean. Entonces no te molesto más". 

Cuando Chonlatee colgó, Win sonrió. ...Había puesto voz de hermano mayor enfadado, pero en 

realidad estaba preocupado por su hermano pequeño. 

Luego, el joven continuó eligiendo fotos para publicar en Facebook. Eligió el video corto que Samut 

había grabado, donde solo se le veía a él mismo. Le quitó el sonido y le añadió una canción; aunque 

le dio pena perder el audio donde se escuchaba al propio Win diciendo que iba a cortejar al joven, 

decidió esperar para anunciarlo oficialmente. Subió el video sin sonido. 

"Hoy entrevisté a una celebridad... Gracias, Nong @Ocean Samutrpor este video". 

Luego Win eligió una de las fotos restantes... Eh, ¿debería subir la foto del restaurante japonés? 

Como Nong'O aún no había dado su visto bueno a esas imágenes, P'Win decidió no incluir fotos 

juntos en la publicación. 

"...Entonces publicaré la foto de los langostinos a la parrilla junto a su mano". 

"¿Por qué al lado de la mano de Nong'O el langostino parece tan grande, y comparado con la mía 

parece tan pequeño?" 



 

 

Después, Win dejó el teléfono, tomó la Polaroid que le había costado quinientos bahts, miró la foto y 

sonrió. Activó el modo "no molestar" con expresión de felicidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 26:  

¡NO SOY TONTO! 

 

 

A las siete de la mañana del domingo, Samut se despertó y descubrió que la erupción había 

desaparecido por completo, aunque en la piel aún quedaban marcas rojas, como si lo hubiera 

mordisqueado un pequeño osito de peluche. 

... ¿Sigo durmiendo? P'Win está abajo. 

Y entonces, el pequeño despertador de cristal emitió un sonido extraño. Ocean quiso llamar a Hia 

Sea, pero no recordaba dónde había guardado su teléfono. Tras buscar un buen rato, finalmente lo 

encontró entre un montón de mantas, con la batería agotada. Samut conectó rápidamente el 

cargador, guardó el teléfono en un cajón y luego corrió al baño. Para cuando terminó de asearse y 

vestirse, la pantalla ya se había encendido. 

Ocean tenía que devolver varias llamadas perdidas de su hermano, así como dos de su madre, 

además de responder mensajes de LINE. Pero lo que más le sorprendió fue una notificación de 

Facebook. 

... ¿Qué es esto? 

Samut decidió llamar primero a su hermano mayor. 

"¿Cómo estás? ¿Cómo va tu alergia?" preguntó Hia Sea de inmediato en cuanto respondió. 

"¡Hey! ¿Cómo se enteró Hia?" 



 

 

"Llamé a P'Win anoche porque tú no respondías" 

"Ah... sí. En resumen, Nong'O es alérgico al alcohol" 

"¿Cómo te sientes ahora?" 

"Ya mejor. La erupción se fue, pero quedaron marcas rojas, como si me hubiera mordido un osito 

de peluche. P'Win me llevó al hospital y pagó todo" 

"¿Cuánto fue? Te transferiré el dinero ahora mismo para que se lo devuelvas" 

"No lo sé. P'Win no lo dijo... Hia, ¿tú crees que de verdad P'Win va a cortejarme?" 

"Sí, Win ya me lo dijo. Si él va a cuidar de ti, puedo confiar en él... mucho más que en Oat" 

"En serio, Hia, ¿tienes algo contra Oat? ¿Por qué le tienes tanta manía?" 

Chonlatee suspiró profundamente. "A ver, no sé mucho de él, pero solo con verlo, no me gusta. 

Parece arrogante y siempre lo está comparando. En cambio, Win es igual que nosotros en cuanto 

al lujo: no presume de lo que tiene y creo que es una gran persona.” 

Esta vez, Samut se dejó mimar por la preocupación de su hermano mayor y desahogó con Hia Sea 

todos los sentimientos acumulados en su corazón. 

"Hia... Oat tiene pareja, y de hecho... tiene dos: una prometida y un chico." 

Cuando el hermano menor le contó lo que había descubierto, Chonlatee volvió a suspirar, pero esta 

vez con alivio. "Menos mal que te enteraste ahora... ¿Se te rompió el corazoncito?" 

"Bueno, sí. Duele... ¿Y P'Win está bien? Aún no he bajado a verlo" 

"Sí, está bien. Está tan enamorado que hasta me preocupa" 

"¿Qué significa eso de "tan enamorado?" preguntó Ocean sorprendido. 

"¿Ah, es que aún no has visto su post en Facebook?" 

"Todavía no. Te llamé a ti primero en cuanto desperté" 

Luego, Chonlatee le pasó el teléfono a su madre para que hablara con el pequeño. Tras terminar la 

llamada, Ocean entró rápidamente en Facebook y vio que Win había publicado dos posts, pero los 

comentarios de los seguidores le sorprendieron mucho más que el contenido: 

"¿Una entrevista sobre un nuevo novio?" 

"¡Dios mío! ¿Acaso no estaba soltero?" 

"¡¡ESTOY GRITANDO!! Presentó a su chico. ¡Mañana iremos a interrogarlo!" 

"Yo no comí esos langostinos con ellos, pero puedo sentir el ambiente romántico~" 

"¿Qué langostinos? Esto huele a amor..." 

"Esperen, el Nong acaba de conocer al Vicepresidente. ¿Es amor a primera vista?" 

"¿Es esto una declaración oficial de que están juntos?" 

 



 

 

Samut leyó los comentarios con el corazón latiéndole a mil por hora. 

... P'Win está jugando otra vez. ¿Por qué avergüenza así a Nong'O? 

El pequeño volvió a tumbarse, hundiendo la cara en la almohada tibia. Tras levantarse de la cama y 

ponerse las zapatillas, bajó y se encontró con P'Win. ¿Cómo debía comportarse? 

Sobre la mesa había bolsas de papel de estraza con compras, y por la cocina andaba P'Win, haciendo 

algo cerca de los fogones. 

"P'Win, ¿qué haces?" Samut se acercó y notó varios condimentos abiertos y una pequeña arrocera 

sobre la mesa. Había un fuerte olor a hierbas frescas. 

"... ¿De dónde sacó Phi todo esto?" 

Win sonrió al ver la cara de desconcierto de Samut. 

"Buenos días, Nong'O. Phi preparó carne de cerdo picada con huevo. Compré los ingredientes en 

Foodland. ¡Espera un poco, cinco minutos y estará listo!" 

El dueño de la casa miró al mayor y preguntó en voz baja: "¿Necesitas que ayude con algo?" 

"No, Nong. Espera un poquito, pronto nos sentaremos a desayunar." 

Así que Nong'O fue a buscar dos vasos y una botella de agua de la nevera. Samut se acercó a la barra 

y observó al "Chef Winchanat", que se veía algo torpe en esa cocina pero cocinaba con total 

seguridad. Se quedó maravillado. 

... ¿Qué tan buen gusto tiene en realidad? Un hombre que sabe cocinar así y que, además, es una 

persona tan maravillosa. 

La pequeña mano levantó el teléfono, abrió la cámara frontal y la giró hacia atrás, enfocando al 

cocinero. Luego se hizo un selfie con P'Win, que estaba frente a los fogones. Cuando sonó el clic del 

obturador, Win levantó la cabeza y miró. 

El hombre alto sonrió y le guiñó un ojo. Luego se acercó y dijo: "¿Salí guapo en la foto? Si no, 

¿quieres que la repitamos?" 

Samut le dio un golpecito ligero y se armó de valor para responder con las mejillas encendidas: 

"Saliste mal, ¡pero no dejaré que repitas la toma, no sea que otros te me quiten!" 

Win soltó una carcajada y se quedó mirando al pequeño. "Nadie le quitará al Nong lo que le 

pertenece. Ya me he colgado el cartel de "reservado". 

"Hmm, Nong'O tiene hambre. ¿Está lista la carne picada?" Samut cambió de tema, avergonzado 

por el diálogo anterior. 

"Lista. ¡Ahora mismo te sirvo!" 

Win se dio la vuelta para servir el desayuno en dos cuencos. Sobre una base de arroz puso la carne 

picada y encima colocó huevos poché. Espolvoreó jengibre, cebollino, cilantro y pimienta, y puso a 

un lado los buñuelos tailandeses fritos hasta que estuvieron crujientes. 

Cuando sirvió los platos, el desayuno parecía sacado de un restaurante de lujo. Ante aquel aroma, el 

estómago de Samut rugió de inmediato. Pero primero... ¡había que hacer una foto para presumir 

ante el mundo! 



 

 

Tras tomar varias fotos, el cocinero advirtió: "Cuidado, está caliente". 

Samut asintió y dejó el teléfono. Tomó la cuchara y cortó el huevo para que la yema se extendiera 

por todo el plato. "Nong'O, ¿lo comes así?" 

Samut levantó la cabeza, desconcertado. "¿Cómo "así"? ¿Acaso hay otra forma de comerlo?" 

"¡Así, dejando que el huevo se desparrame de golpe... como un niño!" rio Win. 

"¿Y por qué no cortarlo de una vez? O siempre lo hace así, es fácil y rico. ¿Y cómo come P'Win? 

"Samut se giró hacia el hombre, que removía su plato con elegancia. 

"Phi se come el plato principal hasta el final y solo entonces rompe el huevo. El sabor del huevo 

resalta más que si lo rompes al principio". 

"¡Oh! ¡Entonces la próxima vez lo probaré así!" 

"¿Quieres que intercambiemos los platos?" 

Pero Samut no aceptó. El pequeño "chihuahua" frunció el ceño y cubrió su cuenco de arroz con la 

mano. "No. Phi, tú cómete el tuyo. Yo siempre he comido los huevos así; la próxima vez probaré 

de la otra forma" 

Win sonrió, pero antes de poder responderle, su teléfono sonó. El joven contestó y se escuchó la voz 

de un hombre al otro lado del hilo. "Phi vuelve enseguida, tú ve comiendo, Nong'O, no me esperes" 

Win se levantó de la mesa y se alejó para hablar por teléfono. 

Samut no le hizo caso. Se quedó jugando con su teléfono hasta que el hombre alto regresó con dos 

vasos de cacao frío y una taza de café caliente. Win sacó las bebidas de la bolsa y colocó los vasos 

con sus pajitas en los posavasos. Samut sonrió dulcemente y le dio las gracias. Al tomar su cacao, 

primero sacó la pajita antes de darle un sorbo. 

...El cacao frío estaba delicioso. 

Ese placer se extendió por su pequeño corazón, como si la bebida fría lo calentara por dentro. Samut 

dejó el cacao con cuidado, pero sus ojos se redondearon al probar la primera cucharada de la carne. 

"¡Oh-ho! ¡Está riquísimo! ¿De verdad lo cocinó Phi?" 

"De verdad, lo hice yo. Normalmente en casa solo uso una salsa, pero hoy decidí añadir más 

condimentos" 

"El pan también está rico. ¡Nong'O nunca había comido algo así!" 

"Normalmente la gente come la carne picada con pan crujiente. Pero esos panes fritos son 

demasiado grasientos, por eso no me gustaba comerlos. Un día descubrí que con los buñuelos 

crujientes también está rico, igual que con el pan" explicó el chef. 

Cuando terminaron de comer, recogieron los platos juntos. "Nong'O, cuéntame más sobre tu 

infancia. ¿Me dirías qué tan difícil fue cuando el negocio de tu madre tuvo problemas? Lograron 

recuperarlo, ¿verdad? ¿Y cómo viven ahora?" 

Samut frunció el ceño y comenzó a relatar su historia sin ocultar nada. "Cuando el negocio de mi tío 

se hundió, todo se detuvo; no se podía hacer nada mientras llegaban las facturas. Por suerte, 

había seguros y una ayuda financiera adicional que Hia había contratado hacía mucho tiempo; él 

ahorraba ese dinero para nuestra educación, para que O pudiera estudiar en el programa 



 

 

internacional como antes. Mi tío pidió prestado a amigos. Afortunadamente, todos fueron 

amables con él y le aconsejaron sin dudarlo. En cuanto a la vida en casa, todavía tenemos servicio 

y cocinero, pero debemos ahorrar mucho, porque mi madre dice que cuando no hay invitados 

debemos ser muy austeros. Nunca fui a una escuela tan buena como otros, pero cada vez que me 

preguntaban, tenía que fingir que yo también iba a una escuela de élite. Cuanto más fingía, más 

tenía que mentir. Pero Hia nunca me criticó ni me juzgó como mis amigos. Él decía que mientras 

tuviéramos casa y comida, éramos felices. Le tomó dos o tres años que todo volviera a recuperarse 

y volviéramos a tener beneficios. Ahora tenemos bastante dinero, pero seguimos ahorrando 

mucho, porque nunca se sabe cuándo puede ocurrir algo imprevisto" 

Win escuchaba y sonreía con ternura. Con cada palabra, crecía en él el deseo de mimar al chihuahua 

para que fuera feliz y viviera con todas las comodidades. "Nong'O, ¿quieres que te compre unos 

robots para jugar?" 

Samut agitó las manos de inmediato. "¡Ya tengo veintidós años!" 

Win quiso acariciarle la cabeza antes de limpiarle la cara con un pañuelo seco. "Está bien, ¿entonces 

revisamos las compras de ayer?" 

Samut asintió con energía. Fueron a la habitación de invitados y empezaron a quitar las etiquetas de 

la ropa nueva. Ocean separó las prendas blancas de las de color. De repente, el teléfono de Samut 

sonó con fuerza. El pequeño lo tomó y vio una solicitud de amistad y un mensaje en Facebook de 

una tal "Victoria Monét" de Francia. Era asiática, pero su perfil estaba en francés y sus fotos parecían 

de modelo. El mensaje decía: "Acepta mi solicitud. Quiero conocerte". 

¡Uy, uy! ¡Otra vez estafadores! 

Esta vez "Victoria Monét" venía con el pretexto de querer ligar; incluso escribió que le enviaría un 

regalo, pero le pidió que transfiriera dinero primero. Él respondió en tailandés, sin rodeos: "¿Qué 

pasa, que no tengo derechos? No intentes engañarme. No tengo dinero para que me estafes. 

¿Doscientos bahts? ¿Crees que voy a perder el tiempo con eso? Ah, y soy gay. De todas formas no 

me gustan las mujeres" 

Samut terminó de escribir y soltó el teléfono enfadado. No era un tonto. 

"¿Quién es, Nong'? ¿Por qué tienes esa cara?" preguntó Win al verle el ceño fruncido. 

"Es otra estafadora, Phi... seguro piensa que es fácil engañar a Nong'O..." Ocean infló los mofletes 

antes de despegar agresivamente la etiqueta de otra camisa. 

Win se echó a reír. No quería que el pequeño supiera que, por un momento, había sentido celos. 

Aunque, efectivamente, Samut parecía alguien muy fácil de engañar por su buen corazón. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 27:  

EL HADA ESTAFADORA 

 

 

Mientras tanto, Victoria Monét, al recibir el mensaje de reproche de Samut, casi suelta una 

carcajada como una niña. 

"Hm, es bastante atrevido, pero finge ser tan inocente e inofensivo... No me extraña que se 

gustaran tanto.” 

Entonces, sus hermosos y finos dedos se deslizaron hacia el chat de LINE y empezó a teclear 

rápidamente. 

 

VICKY: ¿Qué haces, P'Teh?  

WIN: ¿Qué pasa?  

VICKY: Win, agregué el Facebook de tu chico. Cree que soy una estafadora.  

WIN: ¡Bien merecido lo tienes! 

 VICKY: ¡¡P'Teh!! La próxima vez no vengas a pedirle abrazos a Nong'Vicky. 

 WIN: Vale, le diré que acepte la solicitud.  

WIN: Por cierto, aún no es mi novio. Solo soy su "futuro novio", estoy en proceso de conquistarlo.  

WIN: No hagas nada que lo haga sentir incómodo.  



 

 

VICKY: Sí, sí, ya entendí. 

 WIN: Pregúntale al señor Wichai y a su esposa cuándo vuelven a Tailandia.  

VICKY: Dijeron que el día veinte.  

VICKY: Quieren llegar para la fiesta de Año Nuevo.  

WIN: Uf. ¿Tú también vendrás?  

VICKY: ¡Claro! Vendrán todos. VICKY: Y traeré a tu sobrino también. El sobrino extraña a su tío Win.  

WIN: Vale, vale. Iré a comprarle juguetes. ¡Nos vemos!  

VICKY: No olvides decirle a Nong'Samut que acepte la solicitud. 

 WIN: Ajá... Y no se lo digas a nuestros padres todavía.  

VICKY: Ok, ok. En eso mis padres no se meterán.  

WIN: Yo mismo se los presentaré.  

WIN: ¿Y en qué se meten ellos entonces?  

VICKY: En TikTok, por supuesto. Se pasan el día viendo a Chu-Meng.  

WIN: ¿Quién es Chu-Meng?  

VICKY: Más bien "¿Qué pasa con Chu-Meng?", esa es la cuestión.  

WIN: ¿Y qué pasa? (Emoji de alienígena verde con ojos abiertos)  

VICKY: Jajaja, si preguntas eso, es que no sabes nada.  

VICKY: Pregúntale a tu "futuro novio", él seguro que lo sabe. 

 

Al soltar el teléfono, Win se giró hacia la persona que estaba atando los cordones de su nuevo par de 

zapatos. Samut tenía la zapatilla apretada entre las rodillas y se concentraba en anudarla. Entonces 

Win preguntó en voz baja: 

"Nong'O, ¿quién fue la que te escribió? ¿Cómo se llama? 

"Victoria Monét. Es guapa como una modelo, pero seguro que la foto es falsa. Los estafadores son 

así... "respondió Samut con indiferencia, con la vista fija en el calzado. 

Win hundió la cara en el respaldo del sofá para contener la risa. ... Parece que su hermana mayor le 

ha caído "muy bien" a alguien. 

Al oír la risa de P'Win, Samut dejó de atar los cordones y se giró para mirarlo. Win estaba sentado a 

su lado, congelado en una sonrisa sospechosa. 

"P'Win, ¿qué miras tanto?" la voz del pequeño sonaba muy desafiante. 

Win hizo un esfuerzo supremo por contenerse y respondió a la pregunta de su "futuro novio": 

"Victoria Monét... o Wacharan Atcharangkul. Es mi hermana menor biológica, dos años menor que 

yo. Quería conocerte, por eso buscó tu página." 



 

 

La hermosa zapatilla que Samut sostenía cayó al suelo, y él se quedó con la boca abierta por el 

shock. ... Resulta que de verdad tiene una hermana llamada Victoria Monét... a la que Ocean acaba 

de rechazar la solicitud de amistad... 

"¿Pero por qué no dijo nada?" 

Win volvió a avergonzarse al ver la cara de Nong'O y dijo: "Me pidió que te dijera que aceptaras la 

solicitud de amistad" 

Las manos frías de Samut palparon su teléfono para abrir Facebook de nuevo. Aceptó a Victoria 

Monét. Acto seguido, la chica le envió inmediatamente un mensaje por LINE para agregarse allí 

también. Una vez aceptada, Samut envió un mensaje rápido. 

 

OCEAN: ¡Hola, Pi'Vicky! 

OCEAN: Me llamo Ocean. Puedes llamarme O. 

VICKY: Hola, encantada de conocerte, Nong'O. 

VICKY: Puedes llamarme simplemente P'Vicky. 

OCEAN: Tengo que pedirle perdón, P'Vicky. 

VICKY: Jajaja, no pasa nada. 

VICKY: Ya me defendí yo misma. 

OCEAN: Mi Facebook puede ser un poco aburrido. 

VICKY: Jajaja, está bien, hasta me gusta tu página. 

VICKY: Pero, ¿por qué pensaste que Phi era una estafadora? 

OCEAN: En la foto, P'Vicky parece una modelo. 

OCEAN: Y además vive en Francia, y en mi perfil dice que hablo francés. 

OCEAN: Por eso pensé que me estaban engañando. 

VICKY: Ya veo. ¿Así que trabajas en la empresa Atcharangkul? 

OCEAN: Sí. 

VICKY: Bueno, tengo que ir a cuidar a mi hijito. 

VICKY: ¡Nos vemos a finales de mes! 

VICKY: Pero entraré a ver tu Facebook de vez en cuando. 

VICKY: Encantada de conocerte. 

OCEAN: El gusto es mío, P'Vicky. 

 

Al cerrar el chat, Samut suspiró profundamente, pero dio un respingo cuando vio que Win se había 

acercado muchísimo para leer la conversación. Entonces Win dijo en voz baja: 



 

 

"Ahora se te ha quedado mirando a la cara. Dice que eres guapo como un modelo." 

"¿De verdad?" preguntó Samut, a punto de gritar. "¡Ay, no! ¡Se me soltó el cordón otra vez!" 

Win levantó su mano hermosa y esbelta y le acarició la cabeza diciendo: "Es mejor pasar por una 

situación incómoda que ser estafado. Y puedes soltar los cordones, yo mismo te los ato." 

"¡Ay, P'Win! ¡Ya basta! ¡Yo mismo me ato los zapatos!" exclamó Samut avergonzado, agachándose 

para recuperar el calzado. 

"No, P'Win, no hace falta. ¡Nong'O puede solo!" Win intentó sujetar las zapatillas mientras el joven 

le apretaba la muñeca. 

"¡No!" Nong'O infló los mofletes. 

"Vamos, te llevaré a probar un brownie de chocolate. ¡Es suave, aromático y tiene nueces!" 

empezó a tentarlo Win. 

"No"pero su voz sonó un cincuenta por ciento más suave. Definitivamente, no era una negativa 

seria. 

De pronto, Samut sintió que su muñeca era sujetada con firmeza por una mano grande, como la 

pata de un gecko adherida a un árbol. Un calor desconocido empezó a crecer y extenderse por su 

pequeño rostro junto a una creciente agitación. 

"Primero tengo que lavar la ropa" el pequeño encontró una excusa y saltó rápidamente de su 

asiento. 

"Ahora mismo Phi te ayudará a lavarla" como Win seguía sin soltar su muñeca, el cachorro, al 

levantarse apresuradamente, tropezó. El hombre alto lo sujetó instintivamente por la cintura para 

que no cayera. Al final, el pequeño cuerpo aterrizó por completo sobre las rodillas de Win. Su mejilla 

clara casi rozó los labios bien perfilados del mayor. 

Samut miró en estado de shock. Y se sorprendió aún más al descubrir que sus labios estaban casi 

tocándose. 

Su pequeño corazón latía con fuerza por la impresión, pero en medio de esa sorpresa, una sensación 

de ternura y dulzura se derramó por todo su cuerpo. La mirada de Win, que expresaba todos sus 

sentimientos profundos, hizo que el corazón de Samut temblara. 

Ocean no sabía qué tan rojas estaban sus mejillas, pero Win sí podía verlo. Eso hizo que el joven 

mirara el cuerpo suave entre sus brazos con una ternura aún mayor. 

"Vamos a lavar la ropa" susurró Win en su oído. 

El hombre alto ayudó a Samut a levantarse. Al ver que el joven aún dudaba, tomó el montón de ropa 

que había apartado. "Lavaremos esta ropa primero, ¿de acuerdo?" 

"Mjm..." Ocean empezó a relajarse y asintió. Luego, antes de ayudar a recoger el resto de la ropa 

para ir rápido hacia la lavadora, Win, que estaba detrás, sonrió. En ese momento, Phi se dio cuenta 

de algo, como si su propio corazón se lo dijera... jamás dejaría ir a esta persona. 

Cuando terminaron de meter la primera carga en la lavadora, regresaron al sofá. Samut tomó su 

teléfono y le dio una orden al robot redondo para que limpiara la casa. Mientras el robot aspirador 

empezaba a moverse, preguntó: "Normalmente, ¿qué hace P'Win los fines de semana? 



 

 

"Bueno, depende del ánimo. Veo películas, escucho música, leo libros. A veces intento cocinar algo 

nuevo y otras veces me toca trabajar. Y a veces viajo con mis hermanos... Ah, por cierto, 

normalmente no me ocupo yo de las tareas del hogar. Hay una empleada de casa de mis padres 

que ayuda. Cuando terminé mis estudios en el extranjero, volvimos aquí. Y hace tres años, la casa 

de al lado se puso en venta, así que la compré, la derribé y la construí de nuevo para conectarla 

con la casa de mis padres. Ahora son dos casas bajo una misma valla. El fin de semana te la 

enseñaré, Nong'O... para ver si te gusta". 

El pequeño escuchaba con deleite y los ojos muy abiertos. Samut empezó a sentir que sus manos y 

piernas se volvían de algodón; no podía explicarlo, así que solo murmuró una pregunta: "¿Por qué es 

tan importante para ti si me gusta...?" 

Win sonrió y le lanzó una propuesta privada a O: "Tiene que ver contigo... porque en el futuro, esa 

será también la casa de Nong'O. Si algo no te gusta, puedo pedirle a los maestros que lo arreglen" 

Unas horas después, Win decidió volver a su casa para dormir. Al ver que Samut estaba bien y no 

mostraba signos de enfermedad, el joven decidió darle un poco de espacio personal al chihuahua, 

que hoy debía estar muy nervioso, para que pudiera recuperar el aliento. 

... A veces, ser demasiado insistente al cortejar no es bueno. 

Especialmente cuando se trata de un corazón que acaba de sufrir una decepción. Win estaba seguro 

de que había conquistado una parte del corazón de Samut. El propio Ocean también se sintió 

aliviado, porque hoy P'Win lo había molestado sin descanso hasta que sintió que su corazón latía 

demasiado fuerte. 

"Me voy. Si pasa algo urgente, O, llámame sin falta" dijo Win mientras tomaba su bolsa de ropa, 

preparándose para salir. 

"Uju, no pasará nada. ¡P'Win no te preocupes, O puede arreglárselas solo!" 

"¿Cómo no voy a preocuparme? Si eres mi futuro novio" dijo Win, sin perder la oportunidad de 

coquetear con Ocean. 

Y la cara de su futuro novio volvió a ponerse roja... de vergüenza. "¿Por qué a P'Win le gusta decir 

cosas tan vergonzosas?" 

"Porque Nong'O se ve increíblemente lindo cuando se avergüenza" 

"¡¡Oh, P'Win!! "Samut intentó cubrirse la cara con las manos. 

Al ver esto, Win sintió unas ganas terribles de besar esas mejillas rojas, pero al final decidió cambiar 

de tema: "Mañana por la mañana te traeré el desayuno. Y luego, cerca del mediodía, ¿vamos a 

algún otro sitio? Yo mismo te haré de guía por Bangkok. ¿Vamos a una cafetería de chocolate?" 

"Uju, está bien" Samut bajó las manos y recordó algo. "... Si P'Win de verdad está cortejando a O, 

entonces no hace falta pagar por el tiempo que pasamos juntos. O ya casi no gasta dinero.” 

"Bueno, no... ¿Pero entonces podré seguir coqueteando con Nong'O?" 

"Puedes... ¿Pero es que Phi aún no se ha cansado?" Samut sintió una ternura real hacia el hombre 

que estaba frente a él "... ¿De verdad vale la pena?" 



 

 

Win se decidió y respondió: "Uju, quiero seguir cortejándote y pagando por nuestras horas juntos; 

me siento más cómodo así. Mañana pagaré dos mil. Ponte una camiseta roja; será un día normal, 

pero al ser festivo, se puede vestir de rojo. Y te daré otros quinientos. ¿Trato hecho?" 

Samut se quedó con la boca abierta. "Vale, tres mil. No elijo trabajos difíciles. Y... esa criatura 

redonda con ojos "el robot aspirador" parece muy astuta. ¿Puedo llevármela prestada?" 

"Trato hecho... Pero si P'Win me da otros quinientos, le prestaré el robot un tiempo" 

Win soltó una gran carcajada. "¡Hecho! Entonces nos vemos mañana. 

Entonces, la mano que tenía en el bolsillo, cerrada en un puño, subió a sus propios labios y después 

presionó esa palma "besada" contra la suave y blanca mejilla de la persona frente a él. 

Win salió de la habitación, pero Samut seguía allí, apoyando la cabeza contra la puerta. El pequeño 

corazón de Samut latía más rápido que un tambor. Se llevó la mano al pecho. "... En este mundo, 

nadie muere porque lo molesten así, ¿verdad?" 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 28:  

¿ACASO P'WIN ES UN CAZADOR DE CORAZONES? 

 

 

En el interior de una sala privada de un conocido restaurante chino en el distrito de Thonburi, 

reinaba una atmósfera alegre durante el almuerzo. El sonido de las cucharas y los palillos chocando 

contra los platos, los pasos y susurros de los camareros sirviendo la comida, y el animado murmullo 

de las conversaciones se fundían en uno solo. Pero una de las voces más fuertes era, 

probablemente, la de Suvit, el anfitrión de este banquete 

"Bueno, ya está servido. ¡Anant, come, no seas tímido!" 

"¡Entonces no me contendré más!" 

Anant, padre de Oat y socio de Suvit, respondió mientras cortaba un trozo de panqueque al vapor 

con piel de pato crujiente para Chichip, su esposa. Entonces, todos en la mesa empezaron a comer. 

"Niños, bajen un poco la voz. Los adultos tenemos que hablar de negocios." 

Suvit se giró hacia la mesa de al lado, donde estaban sentados los jóvenes y niños de diferentes 

edades, incluidos Oat y Jenjira, su nuera. La chica era un año mayor que Oat, pero eso no era un 

problema, ya que se llevaban bien. Ambas familias esperaban que se convirtieran en una sola. 

"¿Entonces hemos acordado comprometernos primero? Por mi parte no hay problema, aunque en 

el fondo me gustaría que se casaran de inmediato" 



 

 

Suvit se giró para hablar con Anant y Chichip. Anant, tras terminar un trozo de pato laqueado, dijo 

con cierta reserva: 

"Nuestra familia no es rica. Oat acaba de empezar a trabajar. Quiero que mi hijo ahorre dinero 

para la dote, para que sea digno de Nong'Jen" 

"Oh, no se preocupen por la dote. No estoy vendiendo a mi hija. Si los chicos están listos, no tengo 

problema. El dinero es solo una formalidad para las fotos" 

Kanittha, la esposa de Suvit una ex actriz que ahora se dedica a los negocios, añadió: "Es cierto. No 

tenemos problemas con la dote. Pueden estar tranquilos" 

Viendo que sus consuegros pensaban igual, Suvit propuso: "¿Qué les parece si esperamos hasta el 

cumpleaños de los chicos, le pedimos a Luang Pho Ukrit que les ate las muñecas en una ceremonia 

tradicional y luego discutimos el resto?" 

Anant y Chichip se miraron y asintieron. "Así también está bien" sonrió Chichip. 

Si Oat sentaba cabeza, ella y su marido se sentirían aliviados, porque de sus cuatro hijos, Oat era el 

que más le preocupaba. Pero ahora, ese hijo tenía un buen trabajo y estaba a punto de formar una 

familia. Era motivo de alegría. 

Cuundo llegaron al postre, Suvit se disculpó para ir al baño y Oat lo siguió. El hombre mayor se dio la 

vuelta y, asegurándose de que nadie veía a su futuro yerno, preguntó: "¿Está todo bien con aquel 

asunto?" 

"Piden doscientos mil por pedido" respondió Oat. 

"Es demasiado. Ya hemos bajado mucho el precio. El beneficio no es tan grande. Pídeles que lo 

dejen en cien mil" 

"Entonces el martes informaré de nuevo a su tía" 

"¿No puedes llamar ahora?" preguntó Suvit impaciente. 

"No quiero dejar ninguna prueba por si acaso graban la conversación" 

"Está bien. Trato hecho" Suvit le dio una palmada en el hombro a Oat y entró al baño. 

El joven sonrió con sorna tras la espalda de su suegro. "...Que no se entere de que fui yo mismo 

quien fijó el precio" 

 

......... 

 

A la mañana siguiente, Win llegó al condominio de Samut con su uniforme de repartidor y una bolsa 

con dos cajas de comida. Subió en el ascensor hasta el piso veintiuno y escaneó su huella dactilar 

para entrar. Samut había añadido la huella de Win al sistema de seguridad ayer, porque le daba 

demasiada pereza abrir la puerta. 

Samut, vestido con una camisa de cuadros rojos y vaqueros desgastados, asomó rápidamente con 

otra camisa igual, pero más grande, en las manos. Al ver a Win quitarse la chaqueta, preguntó: 

"¡Ay! ¿P'Win ha venido hoy en moto?" 



 

 

"Sí. Hoy es festivo nacional. Aunque no habrá tantos coches, encontrar aparcamiento en los sitios 

turísticos es muy difícil. ¡En moto es más cómodo!" 

Samut asintió y le tendió la camisa que tenía en la mano. No tenía problemas con ir en moto, 

excepto por... la vergüenza de tener que abrazar la cintura del hombre que tenía delante. 

Win tomó la camisa y se la puso sobre su fina camiseta blanca antes de llamar a Ocean: "Vamos a 

desayunar. Hoy te he preparado sándwiches abiertos" 

Ambos se sentaron en la barra. Al abrir la caja negra mate, Samut vio rebanadas gruesas de pan de 

leche, y encima, dos trozos generosos de jamón y dos huevos poché bañados en una espesa salsa 

amarilla brillante. Al lado, hojas de lechuga con tomate y aguacate picado. 

"¡Guau! ¡P'Win tiene mucho talento!" 

Win rió. Fue a buscar platos y un cuchillo para servir la comida. "No es nada del otro mundo, se 

considera un plato ligero. En realidad, si lo comieras recién hecho estaría más rico. Pero vine desde 

casa de mis padres y no quise cocinar aquí porque allí la empleada ayuda a recoger la cocina y así 

no pierdo tiempo" 

Ocean sirvió dos vasos de agua y, al volver a su sitio, curioseó: "¿P"Win cocina para sí mismo a 

menudo?" 

"Sobre todo los fines de semana, pero no mucho, porque a mi madre le gusta llamarme para 

comer en la casa "principal" regularmente. Los días de diario no quiero perder tiempo cocinando. 

A veces se me antoja algo concreto y entonces me lo preparo si tengo tiempo" Win no perdió la 

oportunidad de lanzarle un dardo: ... "Pero desde que Nong'O apareció en mi vida, he empezado a 

practicar más mis habilidades culinarias. Me han entrado ganas de cocinar para "alguien" todos 

los días" 

Menos mal que Samut ya había apoyado el agua en la mesa. De lo contrario, los vasos de cristal se le 

habrían caído de las manos, debilitadas por el coqueteo. 

"P'Win coquetea muy bien. ¿Acaso... eres un cazador de corazones? 

El acusado levantó ambas manos en señal de protesta: "¡Heeey! No, P'Win no es un mujeriego. 

Nunca antes había cortejado a nadie así. Nong'O es el primero" 

Al ver que el pequeño seguía con el ceño fruncido, Win cambió de tema rápidamente. "... Vamos, 

come rápido. Luego te llevaré a tomar cacao" 

Samut puso cara de timidez y continuó comiendo con diligencia. Al probar el primer bocado, empezó 

a comentar la obra maestra culinaria del mayor: "La salsa es muy aromática. ¡El sabor combina 

genial con el huevo! Aunque es un poco pesada" 

"Está hecha de mantequilla y yema de huevo. Si comes demasiada, deja un retrogusto intenso; se 

llama salsa holandesa" explicó Win con calma. "Este plato lleva bacon a la parrilla y la receta 

original usa pan tostado, pero no me gusta mucho esa textura, así que la modifiqué" 

"¡Oh, ya veo! No como comida occidental a menudo. Cuando salimos mamá, Hia Sea y yo, solemos 

ir a algún restaurante japonés del centro comercial. Lo malo es que el sashimi no siempre es 

bueno. Casi siempre pido salmón a la plancha o cerdo con arroz. Intenté buscar otros sitios, pero 

no había muchos lugares para elegir en mi ciudad natal" 



 

 

Samut estuvo a punto de decir: "... solía ir a almorzar con Oat", pero se calló a tiempo. 

"Tu madre y tu hermano son encantadores, y tú no eres nada caprichoso, Nong'O"sonrió Win. 

"¿Por qué eres tan bajito? ¡Recuerdo que Pi'Sea era mucho más alto!" 

El pequeño arrugó la nariz: "No lo sé, saqué la estatura de mi madre". 

Win soltó una carcajada. "... Y menos mal que eres así de pequeñito, ¡tu cabecita es mucho más 

cómoda para llevar mi casco de moto"! 

Después del desayuno, recogieron los platos y Win sacó una cajita con un auricular Bluetooth de su 

bolsa y lo enganchó al casco de Samut. "¡Hala, qué bueno! "el pequeño observaba la instalación con 

interés. 

"Ahora, cuando hables con tu hermano, ya no tendrás que poner el manos libres" explicó Win 

detalladamente. 

Al bajar al parking subterráneo, Samut vio que la moto de Win había cambiado. Hoy tenía instalado 

un gran baúl trasero de plástico ABS para guardar cosas... y para que Samut pudiera apoyarse y 

viajar con total comodidad. 

"¡Eh, eso me gusta mucho!" exclamó Ocean. 

"Sí. Así podrás apoyarte; es como un baúl de viaje para ir por las provincias. Cabe mucha ropa... 

Viajaremos juntos, ¿vale?" 

"¡Vamos! Porque, aparte del centro de Bangkok, nunca he estado en ninguna otra provincia... 

Bueno, fui a Khao Yai con Hia por trabajo, pero no he viajado mucho ni he visto o probado casi 

nada" 

Win sonrió al ver el entusiasmo de Samut por conocer el país. Luego, lo llevó a tomar cacao a la 

cafetería de Pi'Oh, cerca del condominio. 

"La cafetería a la que quería llevarte aún no ha abierto. ¿Entramos en esta mientras tanto?" Samut 

asintió y, al entrar, vio el precio del chocolate caliente... Una taza pequeña costaba 135 bahts y la 

grande 165. 

Cuando P'Win pidió la grande, Win preguntó: "Nong'O, el cacao de ayer era menos dulce, 

¿verdad?" 

"Sí, me di cuenta. ¿A qué se debe?" 

"Ayer lo pedí sin sirope, porque el polvo de chocolate ya es dulce de por sí. No es cacao puro" 

"Entonces quiero el mismo de ayer. Y con la taza pequeña es suficiente, P'Win" 

Mientras el mayor pedía, Samut vio un cartel promocional y le preguntó al empleado: "La oferta 

"Sirindhorn", ¿ha caducado ya o sigue vigente?" 

"Es principio de mes, así que aún funciona" respondió el empleado. 

Samut le preguntó a Win qué operador de teléfono usaba era una condición para el descuento. Al 

recibir la respuesta, le quitó el teléfono, abrió la app para canjear los puntos y ¡bum!, ahorró 150 

bahts. Ocean escaneó el código QR para pagar, muy orgulloso. 

"¡Llévese esto también! ¡Si compra la taza, tiene 10 bahts más de descuento!" 



 

 

Samut fue a mirar las tazas, pero al ver los precios no pudo contenerse: "¡Eh! ¿Qué es esta taza de 

mil bahts? ¡No vale la pena!" 

Dejó la taza en su sitio y se sobresaltó al ver que Win lo miraba divertido desde el mostrador. 

"Llevémonos la taza, podemos usarla en casa. Es bonita y tiene descuento, no te preocupes, 

Nong'O" dijo Win bromeando. 

Samut asintió tímidamente con las mejillas rosadas. El mayor eligió dos tazas de cerámica de la 

misma colección. Como ya había pagado las bebidas aparte, Samut se quejó de no haber podido 

rascar esos 10 bahts extra de descuento. 

"No pasa nada. ¡Nong'O me ayudó a usar la oferta y ahorramos en las bebidas!" lo consoló Win. 

"Ve a sentarte, yo recojo los pedidos". 

Samut obedeció y se sentó junto a la ventana. La imagen de los dos jóvenes, con sus camisas rojo 

brillante a juego, charlando alegremente, atraía todas las miradas. Al terminar, Win tomó la mano 

del "cachorro" y se dirigieron hacia Thonburi, al mercado flotante. 

Allí, Samut quedó fascinado, especialmente con una tienda de arte. Agarró un jarrón blanco con el 

dibujo de un perrito de ojos inocentes y pagó él mismo rápidamente. Llevó a Win a una mesita con 

pinturas y empezó a colorear concentrado. 

Al rato, una niña que pintaba cerca preguntó: "Phi-phi, ¿por qué tu perro es de color rojo brillante? 

¿Eh?" 

Samut miró a la niña con una sonrisa presumida: "Es que... ¡es un perro superhéroe! Por supuesto 

tiene que llevar traje rojo" 

"¿No es el traje de Spider-Man?" preguntó la niña. 

"¿Qué clase de jerga nueva es esa?" respondió Ocean. 

"¡No es nueva! ¿Es que nunca has oído hablar de Spider-Man?" 

"¡Porque aún no lo han estrenado en ninguna parte!" 

"¡Exacto! Y si no has oído hablar de él, ¿cómo sabes si lo han estrenado o no?" 

"¡Es que Phi'O solo sabe bromear!" la discusión de Samut con la niña hacía que todos los que 

pasaban sonrieran al ver a la "pareja" de camisas rojas. 

Hasta que una persona que pasaba por allí agarró del brazo a su acompañante y salió huyendo en 

dirección contraria. 

... Y eso que decía que se sentía mal. ... Bangkok es enorme, ¿cómo es que nos volvemos a 

encontrar? 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 29:  

EL HÉROE DE OCEAN 

 

 

Ocean y Win terminaron de pintar su vasija y se la entregaron al dueño de la tienda para que la 

pusiera en el horno y la pintura se secara rápido. Los jóvenes se acercaron a la niña y se pusieron de 

cuclillas para despedirse. 

"¡Me voy, Nong'Nii! ¡Adiós!" dijo Samut con dulzura. 

"¡Está bien, Phi'O, adiós!" la pequeña saludó con la mano a su divertido y amable Phi, y luego volvió 

a concentrarse en su obra de arte. 

"No sabía que a O le gustaban los niños" dijo Win, con una sonrisa dulce en los labios" 

"No es que me gusten tanto, Phi. Algunos son un dolor de cabeza, pero esta niña es linda; se nota 

que sus padres la educaron muy bien, por eso me dieron ganas de jugar con ella" 

"Entonces espera un poco, ¡pronto podrás jugar con mis sobrinos! Vendrán a Tailandia a finales de 

este mes" 

"¿Los hijos de P'Vicky?" preguntó Ocean. 

"Sí. Los dos mayores son gemelos, Louis y Liam, ya tienen más de tres años. Y la más pequeña es 

Rindy, solo tiene cinco meses" 

"¡Al ser mestizos, seguro que son increíblemente guapos!" 



 

 

"Los tres son como muñequitos... Por cierto, tengo que buscar juguetes para los nongs. Iremos al 

centro comercial más tarde. Nong'O, por favor, ayúdame a elegirlos" 

"Claro, pero no sé mucho de juguetes, P'Win". 

"No importa. Con que tú estés allí es suficiente" 

Samut, que ya había sido molestado varias veces, empezaba a acostumbrarse al coqueteo de la 

persona frente a él, pero aun así no pudo evitar sonreír y murmuró: "¡Oh, ya basta! ¡No soy un 

khanom krok para que me andes tentando así!” 

NT: El khanom krok es un postre tradicional tailandés: pequeños panqueques de coco dulces y 

tiernos. Decir "No soy un khanom krok" es como decir: "No soy un pastelito dulce que puedas 

comerte o molestar cuando quieras". 

"¿Quieres un khanom krok, Nong'? Seguro que aquí venden" preguntó Win. 

Samut fingió no entender y soltó una risita traviesa. Luego mostró los dientes jugando y dijo: "¡Hora 

de comer! ¡Ya tengo hambre!" 

Win se rio y llevó al pequeño a la zona de comida. Junto a ellos corría el río, y el sonido del agua 

añadía una atmósfera cálida a aquel lugar tan animado. Había botes de remos y de cola larga 

ofreciendo paseos pintorescos. Estaba lleno de puestos con comida caliente, postres y bebidas; 

cualquier cosa que Samut quisiera, Win se la compraba sin dudar. 

"¡Oh, insectos fritos! ¡Aquí también hay insectos fritos!" exclamó Samut al encontrar su comida 

favorita. 

"Compremos. ¿Cuántas brochetas quieres?" el mayor empezó a sacar un billete de mil bahts. 

"Con dos es suficiente, Phi. O todavía tiene que cenar arroz" 

Cuando encontraron una mesa, además de los insectos, desplegaron calamares fritos, plátanos 

fritos, pescado a la sal con verduras y parece que Samut también quiso mejillones fritos. Además, 

tenían un coco joven con una pajita en un tubo de bambú. Como la mesa era pequeña y redonda, 

Win tuvo que sentarse justo enfrente, pero no fue un problema porque seguía atendiendo al 

"cachorro" con esmero. Cuando todo estuvo listo, Samut empezó a comerse los insectos con deleite. 

"¿Qué te gusta más: los insectos fritos o las tortitas de pescado, Nong'O?" preguntó Win mientras 

levantaba su teléfono para hacer una foto; la expresión del chihuahua al comer era demasiado linda 

para no capturarla. 

"Me gustan los insectos, Phi. Tienen un sabor agradable, no son empalagosos, pero son difíciles de 

encontrar" 

"¡Clic! "el teléfono sonó justo cuando Samut mordía una brocheta. 

"¡P'Win, me estás grabando a escondidas! ¡Chico malo!" declaró el Nong 

"¡No, es serio tomarme fotos sin permiso!" 

"Quería actualizar la foto vieja". 

"¿Cuál foto?" 



 

 

Win no respondió, pero le mostró la pantalla de su smartphone. En el fondo de pantalla estaba la 

foto de Samut comiendo tortitas de pescado con ganas... era la foto original que Win, usando su 

autoridad, le había pedido a Sakao Jai. 

"¡Ay, P'Win! ¿Por qué no pusiste una foto buena?" se quejó Samut al verla. 

Win sonrió ampliamente. Ocean no se indignó porque su foto fuera el fondo de pantalla de Win, sino 

porque el mayor había elegido un mal ángulo... 

"Entonces pondré este selfie en su lugar" dijo Win, seleccionando el selfie que se hicieron en el 

restaurante japonés. 

"Ajá" fue todo lo que Ocean pudo responder, porque tenía la boca llena de salchichas de pescado 

fritas. 

Y entonces Samut se dio cuenta... de que se estaban comportando como si fueran pareja desde hace 

mucho tiempo. 

 

Oat caminaba detrás de tres personas, mirando a su alrededor con cautela, con miedo a encontrarse 

con la pareja de las camisas rojas. No podía decirles a los tres que iban delante que quería irse a otro 

sitio, ya que él mismo había aceptado venir para complacer a los padres de su prometida. 

"¿Pasa algo?" preguntó la joven. 

"Tengo un poco de calor, Khun... Hay más gente de la que pensaba.” 

"Es domingo, por eso está tan lleno" dijo el hombre alto el suegro. 

"¿Y si los llevo a un restaurante con buen aire acondicionado? Los padres podrán comer 

tranquilos" sugirió Oat. 

"Pero ya es mediodía. Los restaurantes estarán llenos. ¿Y si compramos comida para llevar y 

comemos en casa?" preguntó la madre de la chica. 

La joven que iba al lado de Oat tomó la decisión final: "Si compramos para llevar, luego habrá que 

fregar los platos. Aquí ya está todo hecho; sentémonos en cualquier sitio y acabemos con esto, por 

favor". 

A Oat no le quedó más remedio que aceptar. Los cuatro fueron a comprar comida; Oat miraba los 

platos sin entusiasmo. Sacó un billete de mil bahts para pagar, pero el suegro sacó dos billetes y se 

los dio a su hija. "Hoy invita papá". 

Por eso, la joven tomó la iniciativa de pagar mientras Oat cargaba con la comida. Así siguieron hasta 

completar las compras. Y entonces ocurrió lo que Oat tanto temía... 

Mientras estaban sentados comiendo, la pareja de jóvenes con camisas rojas pasó por delante. Oat 

fingió mirar hacia otro lado, observando las tiendas, pero olvidó que... la mujer a su lado los conocía 

a ambos. 

 

............. 

 



 

 

"Pica mucho, ¿verdad? ¿Quieres otra bebida dulce?" 

Win empezó a preocuparse al ver que la persona a su lado estaba roja, le goteaba la nariz y hasta se 

le saltaban las lágrimas. Le tendió un pañuelo rápidamente. 

"P'Win, no te preocupes, puedo comer picante. Pero esta salsa de calamar ha sido demasiado para 

mí "Samut se limpió la cara". No me echaré más salsa en el plato... que descanse mi garganta. 

De repente, la voz de Samut se cortó. Al mirar a la joven sentada en una mesa a la derecha del 

camino, asintió levemente en señal de saludo. Cuando vislumbró al joven que estaba a su lado, este 

se giró bruscamente hacia el otro lado, sobresaltado. 

...Y Samut decidió pasar de largo sin saludar. 

"Uf, ni siquiera tiene tiempo para trabajar y ya empezó a dárselas de jefe. Qué atrevido. Parece 

que no va a respetar a nadie en la empresa... Pero bueno, mejor así. Ya no tiene que venir a 

molestarme" murmuró Nityada después de que los jóvenes pasaran de largo. 

"¿Quién es ese, hija?" preguntó la madre de Yaya. 

"Es un empleado nuevo en la empresa, mamá, trabaja en mi mismo departamento. Es un viejo 

conocido de Oat; es gay y se enamoró de Oat, pero él no le correspondió. Luego, este novato se 

encaprichó con trabajar en la empresa y le pidió ayuda a Oat, quien no supo cómo negarse porque 

le debía un favor de cuando estudiaban juntos. Y en cuanto entró a trabajar, se pegó al 

vicepresidente, que también es gay. ¡Vaya suerte maldita!" decía la chica gesticulando con 

exageración. 

"P'Yaya, no le hagas caso, por favor. Es mejor que cada uno vaya por su lado. No te metas con él. 

Tiene contactos tan buenos que luego seremos nosotros los que tendremos problemas" dijo Oat. 

"Hm, no pensaba meterme, pero verlo me irrita. Es como una mancha en el ojo. Yaya odia a esa 

gente... Y ahora ese vicepresidente también me saca de quicio; me llama "Nong'Yaya" y me pide 

que lo llame "Phi" respondió la joven con brusquedad y capricho. 

Oat no tuvo tiempo de replicar antes de que el hombre mayor sentenciara: "Si no te gusta, no te 

relaciones con él. Cada cual a lo suyo, como dijo Oat, hija mía" 

"Está bien... no me meteré. Pero que él tampoco se meta conmigo primero, entonces todo irá 

bien" respondió Yaya. 

Oat exhaló aliviado. Aunque no estaba seguro de si Nong'Samut lo había visto o no, hoy su secreto 

aún no se había revelado. En cuanto a esa pequeña personita... algún día, sin duda, tendría que 

recuperarlo para sí mismo. 

 

...................................... 

 

Win observaba al pequeño, quien posiblemente no se había percatado de aquel grupo de personas. 

Sentía una gran paz al mirar a Ocean; estaba absolutamente fascinado por él. 

"¡P'Win, O quiere helado! ¡Las reseñas dicen que aquí es el más rico!" 



 

 

Win no se resistió. Siguió al pequeño, que lo llevaba de la mano, sintiéndose feliz. Samut caminaba 

por todas partes mirando los postres hasta que consiguió una degustación gratuita. 

"¡Pruebe, por favor! Degustación gratuita sin compromiso. Porque después de probarlo, le 

aseguro que le encantará tanto que comprará cajas para sus amigos y hermanos... ¡docenas de 

cajas, se lo garantizo! " anunciaba alegremente el vendedor. 

Samut tomó un panqueque khanom bueang en su envoltorio plástico, lo abrió, lo probó y sus ojos 

brillaron. 

"¡Está riquísimo!" el chihuahua soltó un sonido alargado y se giró hacia el mayor: "¡Phi guapo! 

¿Puede Nong'O tener otra porción gratis?" 

"¡Claro, por supuesto! Puedes llevarte hasta dos" invitó el vendedor generosamente, añadiendo 

más dulces de cortesía. 

Samut abrió el segundo trozo y se lo acercó a la boca de Win. "¡P'Winnnnnnn! De verdad está rico, 

¿a que sí?" 

El mayor no solía comer esos panqueques, pero como el pequeño lo estaba alimentando, aceptó sin 

dudar. Tras comer el dulce, dijo: "¡Realmente delicioso! Nong'O, ¿querías comprar esto para tus 

amigos del departamento? ¡Dénos tres cajas, por favor!" 

Samut asintió con entusiasmo y sonrió al recibir las compras. "¡A la banda de las tres chicas les va a 

encantar!" 

"¡Con dos cajas para O es suficiente, Phi!” 

 

................................ 

 

Para cuando llegaron a la heladería, a Samut casi le rugía el estómago de hambre, pero no compró 

nada más que los panqueques, porque las cosas más ricas suelen ser productos frescos que no duran 

mucho, y su estómago podría explotar antes de llegar a casa. 

"Pueden probar, Khun. El helado de coco y frutas está hecho con productos naturales. Sin 

imitaciones. Si no está rico, le devuelvo su dinero" decía el heladero llamando a los clientes. 

"¿Se puede probar?" el amante de las degustaciones se acercó al mostrador. "¿Qué sabor quiere?" 

el vendedor preparó una cucharilla de plástico. 

Como Samut no se decidía, Win ayudó preguntando cuál era el mejor sabor. "Todos son buenos, 

pero los mejores son lichi, yaca e irammit" 

"¿Puedo probar los tres sabores, Khun?" Samut le sonrió dulcemente al vendedor. 

"Claro" dijo el hombre, dándole a probar los postres coloridos. 

Al probarlos, Ocean sintió como si saboreara la ternura misma: "¡Ummm, qué rico! ¡Es como comer 

fruta de verdad, guau!" 



 

 

Y así, Samut se llevó otro helado aunque su barriguita estuviera a punto de estallar. Al salir de la 

tienda, recordó algo. El pequeño tomó una cucharada de helado de leche y se la dio primero al 

hombre alto: "P'Win, prueba, está rico, ¿verdad?" 

Win se inclinó sin vacilar para probarlo y sonrió feliz al ver que Samut comía el postre con la misma 

cuchara que acababa de darle a él. 

Eso es casi como un beso. 

 

.............. 

 

"¡P'Win, P'Win, casi se me olvida! ¡Vamos, tenemos que recoger nuestra vasija!" exclamó Samut al 

terminar el helado. Arrastró al hombre alto de vuelta a la tienda de arte. 

Al llegar, vieron sobre el mostrador la vasija blanca con el perrito rojo de cara divertida y la red azul 

en el cuerpo. En la parte de atrás había manchas de pintura azul, amarilla y naranja... algo así como 

un estilo art-house. 

Samut le entregó la vasija a Win con una sonrisa pícara. "¡Nong'O le regala el "Superhéroe O"... a 

P'Win!" 

La sonrisa de Win se ensanchó hasta las orejas. Nunca imaginó que Samut haría algo así por él, y eso 

llenó su corazón de júbilo. El "Superhéroe O" Win, el héroe que pertenece a O tomó la vasija e hizo 

una promesa: 

"Muchas gracias... Este héroe Win promete proteger al otro superhéroe Nong'O de todo mal... 

¡para siempre!" 

CAPÍTULO 30: 

 ¿TE GUSTA LA CASA O TE GUSTA P'WIN? 

 

 

"¿Aún te caben dulces, mm? "Win sonrió y le preguntó al que venía detrás de él, claramente sin 

ganas de moverse por la saciedad. Samut se rascó la nuca, reflexionando con duda. 

"A O le encantaría seguir comiendo, pero el estómago de Nong'O dice que no cabe ni un bocado 

más" 

Win asintió: "Entonces lo dejamos para después. Pronto iremos a comprar los juguetes para mis 

sobrinos, ¿verdad? Pero primero pasaremos por mi casa para cambiar de vehículo; parece que 

este cofre no va a caber todo lo que compremos" dijo Win mientras acomodaba las bolsas y abría el 

compartimento trasero de la moto. Sacó el casco y la chaqueta de protección y se los entregó a 

Ocean. 

"¿Ya me estás invitando a tu casa?" el pequeño se avergonzó, y Win puso una cara juguetona 

mientras dejaba el casco en el asiento y empezaba a ponerse su chaqueta de motociclista. 



 

 

"Oh, Phi te llevará para que veas con tus propios ojos que no escondo a nadie en casa, ¿de 

acuerdo?... ¿Es cierto?" dijo Win. 

Samut, al recibir la broma de vuelta, se sonrojó y no supo qué decir, pero terminó murmurando: 

"¡Más te vale no tener a nadie escondido, o verás el enorme problema que se te viene encima!" 

Win sonrió y continuó molestándolo: "¡No me atrevería! Me da miedo que "cierta persona" se 

ponga celosa... Pero si alguna vez Phi se distrae de Nong'O por algo, Phi vendrá a pedir perdón... 

¿Está bien?" 

"¡Vámonos ya!" Samut no respondió a la pregunta y, para evitar la incomodidad, empujó al hombre 

alto hacia la moto, soltando una risita. Una vez puesto su casco, intentó subir atrás como siempre. 

Pero no sabía si era por lo lleno que estaba, por los nervios o por el cofre trasero que estorbaba, 

pero no lograba subir con la agilidad de antes. 

Win tuvo que extenderle la mano para que se sujetara. "¡Más despacio, por favor!" 

Ocean se agarró de su brazo firme. Apoyó su pequeño pie en el estribo y se impulsó, rodeando el 

cuello del conductor con el otro brazo. Al sentarse, murmuró a la espalda de Win: "¡Uf, la próxima 

vez no comeré tanto! ¡Y tú también, P'Win, podrías haberme prohibido algo!" 

Win se echó a reír: "¿Cómo voy a prohibirte nada cuando veo lo feliz que eres, Nong'O?" 

La pequeña cabeza con casco se apoyó contra la espalda ancha y sus brazos delgados rodearon la 

cintura del conductor mientras se adentraban en la ciudad. 

Poco después de pasar por el condominio de Samut, llegaron a la cafetería donde solían estar. La 

Ducati giró en un callejón que desembocaba en la calle Sukhumvit y luego entraron en una calle 

estrecha y arbolada, hasta llegar a un garaje con persianas metálicas negras. 

Win sacó el mando y abrió la puerta. Aparcó junto a otra moto gris más pequeña. En el garaje 

también había un coche de lujo alemán negro y un deportivo blanco monoplaza. La casa era amplia, 

de dos pisos, construida por él mismo en un estilo "loft" moderno, con paredes de hormigón visto y 

techos inclinados. Al lado había una casita más pequeña, minimalista y con mucho cristal. Lo más 

importante era que estaba rodeada de árboles grandes que daban mucha privacidad. 

Samut soltó a Win para que este bajara de la moto. Al quitarse el casco, miró a su alrededor; la casa 

parecía sacada de una revista de diseño.Win notó su mirada y, al oír un pequeño suspiro de 

asombro, se inclinó y le susurró al oído: 

"¿Te gusta?" 

Samut dio un respingo por el susto, pero se asustó aún más cuando su mejilla chocó 

accidentalmente con los labios del hombre alto. El "cachorro", al recibir aquel beso inesperado, 

trastabilló y casi pierde el equilibrio. Win lo sujetó de inmediato... y Ocean terminó completamente 

atrapado en los brazos del dueño de casa. 

Esta vez no fue un abrazo de consuelo como el del parking o el del hospital. Fue un abrazo que hizo 

que Samut sintiera todo el encanto que desprendía el hombre frente a él. 

"¿Estás bien?" susurró Win sin soltar su tesoro. "Mjm" respondió O, con su carita aún hundida en el 

cálido abrazo. 

"¿Te gusta la casa o te gusta phi?" preguntó Win. 



 

 

El pequeño se quedó helado por un momento. Antes se consideraba un "maestro del coqueteo" y 

nunca se cortaba con los demás... pero ¿por qué ahora que era él el objetivo se sentía tan 

abrumado? ¿Era por Win? 

"... No, no puedo. No puedo permitir que la reputación de la gente de Hat Yai quede manchada", 

pensó Samut antes de preguntar con valentía, aunque sus mejillas ardían: "Si respondo que Phi... 

¿me lo darás?" 

Win se rio, acariciando suavemente su espalda: "Si Nong'O decide quedarse a vivir conmigo toda la 

vida, Nong'O lo tendrá absolutamente todo". 

"Bueno... O lo dirá cuando llegue el momento" respondió evasivo. "Está bien... Vamos, mira la casa 

por dentro" Win lo soltó a regañadientes y lo guió al interior. 

La casa era moderna, minimalista pero equipada con todo. Win dejó las bolsas sobre la mesa, 

encendió el aire acondicionado y le dijo al joven que miraba todo con interés: "Primero dejaré que 

O eche un vistazo y deje sus cosas. Sube, por favor". 

En el segundo piso estaba el dormitorio de Win, decorado en tonos cálidos y muy ordenado. Un 

aroma fresco y agradable inundó los sentidos de Samut. "¡Qué bien huele!" 

"Es un difusor eléctrico. Si te gusta, luego te llevaré a comprar uno igual". 

En la mesita de noche había más de diez marcos de fotos y un cargador inalámbrico de cerámica con 

forma de perrito, un regalo de casa de sus padres. Sobre el perrito había clips metálicos con fotos 

Polaroid de "cinco mil bahts" las que se tomaron juntos. 

Esos detalles despertaron sentimientos profundos en Samut.... ¿Tanto ama P'Win esta casa?... 

¿Podrá Ocean amar a P'Win con la misma intensidad? 

Cuando Win terminó de dejar los recuerdos, se giró y vio la mirada de Samut. Decidió no molestarlo 

más y lo invitó a ver el baño y el balcón. 

"Tu casa es muy hermosa, P'Win" admiró sinceramente. 

"El amigo de mi padre es un arquitecto destacado. Phi cree que la casa es el lugar donde pasamos 

más tiempo, así que vale la pena invertir en lo mejor. Y... Win nunca ha traído a nadie a esta casa, 

¿lo sabías?" confesó él. Al ver que Ocean se avergonzaba de nuevo, cambió de tema rápidamente. 

"Vamos. Descansemos abajo un rato, ¿sí? Luego, cuando refresque, saldremos a por los juguetes, 

comeremos algo y después Phi te llevará al condominio, ¿está bien?" 

Samut aceptó. Al bajar, pidió permiso para ir al baño a refrescarse. La habitación tenía paredes de 

azulejos beige, estantes de ducha transparentes con frascos ordenados que olían de maravilla 

incluso cerrados. Frente al lavabo de cerámica había un espejo redondo rodeado de una luz cálida. 

Al salir, no encontró al dueño de la casa, así que se puso a examinar las paredes, donde colgaban 

marcos de fotos con un orden artístico. 

Una foto de Win con la Estatua de la Libertad. 

Una foto con una big-bike azul. 

Una foto con una big-bike blanca y detalles azules, los colores de la marca. 



 

 

"Bebe un poco de agua primero, Nong'O" dijo Win, apareciendo por detrás con un vaso de agua 

helada. Dejó el vaso en la mesa y se acercó al "cachorro", que seguía mirando las fotos. Se detuvo 

ante la foto de la Estatua de la Libertad y explicó: 

"Esa foto es de cuando hacía mi maestría. Phi se graduó en una universidad de California, pero mis 

amigos me invitaron a Nueva York. Y ese de ahí es mi primer vehículo, me lo regaló mi papá. El 

que viste fuera es el segundo, pero el primero que compré con mi propio dinero". 

"¿Y qué moto es esta? "Samut señaló la foto de la big-bike blanca y azul. 

"Fue mi primera moto grande, Phi ahorró él mismo para comprarla, pero ya la vendí. Me da pereza 

mantener tantas motos" Win acercó su rostro al de Samut. "... Pero esa Ducati de fuera, Phi nunca 

la venderá... porque gracias a ella, Phi conoció a "cierta persona". 

Samut sonrió: "Se te da bien esto. Coqueteas tanto que ya me tienes derretido." 

"¡Entonces ríndete pronto! Pero aunque te rindas, Phi no dejará de coquetearte; que sepas que 

esto es para toda la vida" dijo Win con cara de absoluta seriedad. De repente, recordó algo: "... Oh, 

tengo que recuperar aquel chaleco naranja. Lo dejé en el casillero de EmTime con la moto" 

"¿Ah, sí? ¿Así es como coqueteas?" el aludido infló las mejillas al recordar sus "hazañas" 

vergonzosas del primer encuentro. 

Win se echó a reír: "Phi todavía lo piensa... estoy inmensamente agradecido a lo que sea que le 

sugirió a Nong'O que P'Win era un conductor de mototaxi" 

Samut exhaló con elegancia: "Nong'O también está muy feliz de haber conocido a P'Win". 

 

............. 

 

"Entonces, ¿Yaya ayudará a la empresa de mis parientes, verdad?" preguntó Oat cuando ya 

estaban a solas en casa de la chica. 

"Sí, pero no puedo prometer que sea siempre; se vería demasiado sospechoso. Sin embargo, 

servirá para conseguir algunos pedidos grandes de vez en cuando" respondió Nityada. 

Ella supervisaba las compras de pescado junto a una conocida; el pescado es la materia prima 

principal para las conservas. Además, "Harsina" no es una empresa tan grande como "Pingpich" la 

mayor productora del grupo Atcharangkul, por lo que los criterios de compra no eran tan estrictos. 

Como encargada de compras, ella tenía mucho poder para negociar facturas con los proveedores. Al 

ver que las condiciones de Oat "encajaban", propuso hacer la compra siguiendo los procedimientos. 

Si los papeles estaban en regla, nadie podría incriminarla. 

"Con eso es suficiente. ¡Yaya es la mejor! Si a mis parientes no los engañan, no tendrán que pedir 

ayuda a mucha gente. Mis padres solo son funcionarios públicos, no pueden ayudar mucho" Oat 

estiró la mano y apretó la de Nityada con gratitud. 

"Oat, no te preocupes tanto. Todos necesitamos una oportunidad. Y lo que estás haciendo no es 

engañar a la empresa, quédate tranquilo". 

"Entonces, ¿vamos al cine luego? Yo invito". 



 

 

"¡Me apunto! Solo voy a llamar a mis padres". 

Oat miró con satisfacción cómo la chica se alejaba hacia la cocina. Eso era todo... No hacían falta 

grandes sobornos para Nityada e incluso podía descansar; era mucho mejor que lidiar con 

comerciantes. Todo eran beneficios. 

En cuanto a Samut... por ahora podía esperar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 31:  

DEJAME SER TU... [¿HÉROE?] 

 

 

El aire acondicionado fresco hizo que ambos sintieran que no querían salir de casa. Samut se recostó 

en el sofá de Win, eligiendo las fotos de hoy para publicarlas en Facebook, mientras Win soltaba una 

risita; al ver la poca cantidad de fotos en el álbum del "chihuahua", se sorprendió. 

"Nong'O, ¿dónde sueles guardar tus fotos?" 

"Cuando se acumulan muchas, las paso al portátil y las borro del teléfono porque mi dispositivo 

tiene poca memoria y se llena rápido" respondió el pequeño riendo. "... Ni siquiera sé para qué las 

guardo, porque casi nunca abro la computadora para verlas". 

"¿No usas la nube? ¿Y dónde guardas tus contactos?" se asombró Win. 

"Emm, O no sabe usar eso. Los contactos están en la tarjeta SIM". 



 

 

Win le explicó y le mostró cómo usar iCloud, activándolo para él. "Y así se hará una copia de 

seguridad constante. Si pierdes el teléfono o se rompe, solo tienes que iniciar sesión y descargar 

todo en el nuevo dispositivo. ¡Y si el almacenamiento se llena, solo dímelo!" 

"¡Ahh, qué cómodo! ¡Gracias, P'Win!" Samut levantó la cabeza y le regaló una sonrisa dulce y 

encantadora. 

El hombre que recibió esa sonrisa sonrió de vuelta, perdiéndose en sus pensamientos: "... Esto es 

malo para mi corazón, y encima está sentado tan cerca... ¿Cuánto tiempo podré contenerme?". 

"Nong'O, ¿quieres ir al centro comercial ahora?" se atrevió a preguntar Win, un poco incómodo por 

la cercanía. 

"Nong'O quiere quedarse un poco más en el fresco. ¿Se puede?" los ojos de burbuja de Ocean 

parpadearon. 

Por supuesto, Win aceptó... ¿Cómo podría decir que no? 

Nong'O se apoyó en el antebrazo del mayor y siguió pegado al teléfono. El corazón de Win se 

ablandó al ver que Samut, tras publicar en Facebook, abrió TikTok y dijo presumiendo: "¡P'Win, 

mira! ¡El video donde comimos omakase tiene un montón de visitas y tengo muchos seguidores 

nuevos!" 

"Lo vi. La próxima vez iremos a sitios nuevos y grabaremos otra vez. Hay opciones aún más caras, 

pero hay que reservar con mucha antelación" sugirió el mayor como si fuera lo más normal del 

mundo. 

Pero Samut, que ya sentía que comer por ocho mil quinientos bahts era una locura, tensó el brazo. 

Sus ojos se agrandaron: "¿Qué? ¿Hay cosas aún más caras?" 

"Sí, hay opciones de más de diez mil bahts" respondió Win, intentando no mirar la carita que estaba 

a solo un palmo de la suya. "... Te llevaré a probarlo algún día". 

"Oh, no, P'Win, eso es demasiado derroche. ¡Con una vez en un sitio así ya tengo suficiente 

experiencia!" murmuró Ocean. 

Win se rio: "Deberías ir a esos sitios caros al menos una vez en la vida. Tómalo como una 

experiencia. Podemos esperar a una ocasión especial, por ejemplo, cuando Nong'O finalmente 

acepte oficialmente ser mi novio" el joven decidió canalizar ese sentimiento en su pecho con su 

habitual coqueteo. 

"Ay, otra vez con lo mismo. Me da vergüenza" dijo Ocean ante un Win que sonreía feliz. 

Luego, el chihuahua volvió a su teléfono y Win sacó el suyo para publicar algo. Samut seguía pasando 

videos hasta que se detuvo en uno donde se oía una voz ronca: "Chu-meng, ¿qué pasa? ¿No has 

dormido en toda la noche...?". 

Samut soltó una carcajada y Win tuvo que dejar su teléfono. "¿Qué es un Chu-meng?" 

"¡Chu-meng es un Golden Retriever que habla!" 

"¿Qué?" soltó Win sin querer. "¿Un perro que sabe hablar?" 



 

 

Samut rió y explicó: "Es el dueño quien le pone la voz, Phi. Es muy lindo, tiene tres perros; los otros 

dos se llaman Jay-Jai y Jai-Jai, él es como su padre. Viajan juntos al norte, supongo que por 

trabajo. ¡Tienen muchos fans, P'Win!" 

Vieron videos juntos y Win notó que casi todos tenían publicidad. "... Es un marketing bastante 

interesante", pensó. 

"Nong'O, ¿quieres tener un perro?" curioseó Win. 

"Antes quería, pero ahora ya no, Phi. Porque además del dinero, hay que dedicarles mucho 

tiempo. Ahora mismo O no está listo para esa responsabilidad" 

"¿Y si tuvieras uno, de qué raza sería?" 

"¡Chihuahua, Phi! En realidad, también me gustan los Golden, pero son muy grandes y requieren 

más gastos. ¡Y P'Win no debe comprarme un perro para complacerme, ¿vale? Yo mismo no estoy 

listo todavía" Ocean abrazó el brazo de Win. El hombre generoso se rio y acarició suavemente su 

cabeza. 

"En eso no te daré sorpresas, Nong'O. Porque si el que recibe el regalo no está listo para cuidar al 

animal, solo será una carga" 

Samut se aburrió de TikTok y volvió a Facebook para ver las reacciones a su foto. Antes de eso, vio el 

post de Win con el texto: "DEJAME SER TÚ... heroe". 

Debajo había cientos de comentarios cuyas notificaciones ya había desactivado. Samut sonrió, le dio 

a "Me gusta" y leyó los comentarios. Luego, entró en el perfil de cierta persona cuya biografía seguía 

tan tranquila como siempre, con posts muy raros. Samut empezó a dudar... ¿Oat realmente no usa 

Facebook o su cuenta es falsa? 

Decidió cerrar la aplicación y apartar esos pensamientos absurdos. No importaba la razón, la 

realidad era que... no tenía ninguna posibilidad de salir con Oat. Si le preguntaban si dolía, aún sentía 

algo en el corazón, pero no era la agonía de un corazón roto por un primer amor. Era más bien la 

decepción de haber confundido a la persona equivocada con la que estaba buscando durante tanto 

tiempo. 

... ¿O es por P'Win? 

Samut aún no estaba seguro de qué sentía por aquel hombre alto. ¿Era una atracción para ser su 

novio o simplemente cariño porque P'Win era bueno con él? El cariño hacia un hermano mayor 

amable que siempre está dispuesto a enseñarle lo que no sabe. Pero, sobre todo, temía que si no 

sentía algo romántico y aceptaba salir con él, acabaría rompiéndole el corazón. No quería que una 

persona tan buena como P'Win sufriera. 

El pequeño estuvo pensando largo rato... hasta que Win sintió que el peso del chihuahua apoyado 

en su brazo se hacía más pesado. Miró hacia abajo y descubrió que Samut se había dormido. Bueno, 

tras el paseo al calor, la comida abundante y el aire acondicionado, ¿quién podría resistirse? 

Acomodó con cuidado la cabeza del pequeño en su regazo y subió un poco la temperatura del aire. 

Lo miró con ternura: sus ojos grandes ahora estaban cerrados, y su mano descansaba sobre su 

mejilla sonrosada, haciéndolo parecer un cachorro travieso que se había desplomado sin fuerzas. 

Win pasó suavemente su dedo índice por la mejilla blanca. 

Entonces, su teléfono vibró. Menos mal que lo tenía en silencio. 



 

 

 

CHAT FAMILIAR VICHAI: @Win, ¿me han dicho que tienes novio? ¿Es verdad? 

RANEE: ¿El chico de la foto? 

VICKY: ¡Vicky no ha dicho nada! 

WIN: Estoy en proceso de cortejo. Aún no ha aceptado ser mi novio. 

RANEE: ¿Se puede confiar en él? 

VICHAI: ¿Y cómo es su carácter? En la foto parece un niño. 

WIN: Cuando vuelvan, se los presentaré. Nong es muy lindo y tiene una buena familia. 

RANEE: ¿Seguro que no quiere aprovecharse de ti? 

WIN: ¡Soy yo quien lo va a atrapar con trampas! 

WIN: Papá, mamá, ya hablamos de esto: dijeron que no se meterán en este asunto. 

RANEE: Sí, sí, no nos metemos. 

VICKY: Papá, mamá, Vicky lo confirma. Ya hablé con Nong'O. Es realmente encantador. 

VICHAI: Bueno, bueno. Cuando volvamos, hablaremos. 

 

Win suspiró. Aunque sus padres no se oponían, no lo aceptaban del todo todavía. 

 

(Hace tres años) 

"¿Cuándo tendrá nietos hijo?" preguntó Vichai. 

"¡Exacto! ¡Mamá quiere ser abuela!" apoyó Ranee. 

"¿Para qué? ¿Acaso los nietos de mi hermana no son suficientes?" replicó Win con indiferencia. 

"No es el mismo sentimiento. Al menos, nuestro hijo podría continuar el linaje... ¡Mamá puede 

recomendarte a la hija de una amiga!" intentó convencerlo Ranee. 

En ese momento, Win guardó silencio, sumido en sus pensamientos. Él conocía perfectamente sus 

preferencias. En aquellos días, cuando se sentía solo, iba a bares para encontrar a alguien, pero en 

su mayoría eran relaciones de una sola noche; nadie lo atraía lo suficiente como para querer vincular 

su vida a ellos. 

El joven decidió contarle la verdad a su familia. 

"Papá, mamá, no me gustan las mujeres" les dijo. Sus padres se quedaron sentados en silencio 

durante varios segundos, incluso minutos, como si no pudieran procesar la información.  

Win repitió con voz suave: "Me gustan los hombres. Y nada puede cambiar esa realidad; no puedo 

ni quiero salir con una mujer. Aunque me obligaran a casarme con una, no podría hacer nada con 

ella, no podría aceptarla ni amarla. Y si me caso sin amor, ¿realmente los hijos que nazcan 

continuarían nuestro linaje? Los hijos de Nong'Vicky sí son nuestra sangre porque nacieron del 



 

 

amor, y yo necesito asegurarme de que mi futuro hijo se sienta cómodo sabiendo que es nuestro, 

que fue deseado y amado". 

Al ver que sus padres seguían en silencio, continuó: "Y una cosa más. La sociedad moderna no 

ayuda a la crianza. Los niños no deben nacer para satisfacer las necesidades de nadie. No debemos 

cargar sobre sus hombros la expectativa de continuar un linaje o el negocio familiar. Lo mismo 

opino de los hijos de Vicky". 

Al final, los esposos Atcharangkul aceptaron la verdad con calma. Win entendía que el sentimiento 

de sus padres no era una aceptación total de su esencia, sino más bien una sumisión a la lógica y la 

razón. Pero al joven no le importaba; con eso era suficiente. 

Poco después, Win lo hizo oficial en Facebook. No se limitó a elegir la opción de "no binario", sino 

que indicó clara y directamente que era gay. Aquello causó un gran revuelo entre sus amigos y 

seguidores, la mayoría de los cuales eran empleados de la compañía Atcharangkul. 

Como Win nunca fue cercano a nadie durante sus estudios tenía pocos conocidos y ningún amigo 

íntimo porque siempre debía volver a casa a estudiar el negocio familiar, entendía perfectamente lo 

que sentía un niño sobre el que los adultos depositan grandes esperanzas. 

Fue bueno que, tras su confesión, nadie se opusiera, y el número de chicas que coqueteaban con él 

disminuyó notablemente. Esta declaración pública mejoró su vida en todos los aspectos; empezó a 

vivir con más sinceridad. Sin embargo, seguía sin esperar encontrar el amor de verdad... hasta que, 

de repente, Dios le envió un pequeño regalo. 

 

(En el presente) 

Win dejó el teléfono y miró feliz a la persona que dormitaba en su regazo, mientras los sentimientos 

en su corazón florecían cada vez más vivos. 

... Ama a Samut. 

Él era alguien que comprendía perfectamente sus propios sentimientos y sabía identificarlos. 

Aunque no había tenido relaciones a largo plazo, no era inexperto. Nadie en su pasado le había 

hecho sentir lo que sentía por Ocean. Y creía firmemente que Samut sentía lo mismo por él, solo que 

el pequeño todavía estaba confundido por su primer amor. 

No pasaba nada, todavía había tiempo. Aunque quería convertirse en pareja pronto, podía esperar. 

Win acarició suavemente la mejilla lisa frente a él, puso su palma sobre el pequeño hombro y luego 

se recostó en el asiento cerrando los ojos. 

"... Por favor, ríndete a mí pronto, ¿vale?" 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO  32:  

RECOMPENSA 

 

Samut se despertó unos diez minutos después. El pequeño dio un respingo al darse cuenta de que 

estaba en los cálidos brazos del mayor, y ese movimiento brusco hizo que Win, que dormitaba, 

abriera los ojos. Samut se sentó rápidamente. 

"¡Ay! ¿Me quedé dormido? ¿Hace mucho?" 

"Bueno... Nong'O solo durmió una media hora" respondió Win con calma. 

"¿Por qué no me despertaste, P'Win? ¿No estás cansado? ¿No se te durmieron las piernas?" la 

pequeña mano empezó a masajear el fuerte muslo que había usado como almohada. 

Samut lo hacía sin pensar, pero Win sí que pensaba... y mucho. El contacto hizo que el joven sintiera 

una sensación extrañamente placentera por primera vez. Su mano grande atrapó la pequeña para 

detener el movimiento que le alborotaba el corazón. 



 

 

"No hace falta que masajees, Nong'O. Phi no está cansado, eres muy ligero" al ver que la cara del 

pequeño aún estaba somnolienta, continuó: "¡Ve a lavarte la cara y luego nos vamos!" 

Samut corrió al baño para refrescarse y, al salir, se dirigió a sus cosas: aperitivos, vasos, ropa y el 

casco. "Deja las cosas aquí. Mañana yo mismo te las llevaré" dijo Win. Samut aceptó. Subieron al 

coche y Win condujo hacia la carretera principal, donde había un lujoso centro comercial justo a la 

entrada del callejón. 

Al ser fin de semana, el tráfico no era tan pesado. Aunque el parking estaba lleno, Win tenía 

privilegios de estacionamiento, así que no tardaron nada. Al entrar, lo primero que hizo fue llevarlo a 

la sección de juguetes y ropa infantil. 

"¡Vaya, cuántos juguetes hay hoy en día!" Samut estaba genuinamente asombrado por la variedad. 

"Estos juguetes indican el rango de edad, Nong" Win señaló los números en las esquinas de las 

cajas. 

En realidad, Samut no ayudó mucho a elegir porque el vendedor daba consejos constantes, pero se 

divirtió igual. Cuando tuvieron suficientes artículos para bebés y niños más grandes, incluyendo 

peluches suaves, fueron a la sección de ropa. Por supuesto, no pudieron faltar las nuevas 

colecciones de disfraces de superhéroes y princesas. 

Tras el frenesí de compras infantiles, llevaron todo al coche. "Hay un buen restaurante japonés 

aquí, pero si cruzamos la calle hay más variedad" dijo Win. 

"Sí, P'Win, no hace falta que me lleves a un restaurante japonés todos los días. O puede comer 

comida callejera también" dijo Samut con timidez. 

"¡Lo sé! Pero quiero que Nong'O coma rico" Win sonrió, y Ocean rió antes de soltar lo que tenía en 

mente: "¡Phi'Win, Phi'Win! No olvides pedir que sellen el ticket del parking. Si no, pagaremos otra 

vez como el otro día.” 

Recordaba que el día anterior Win perdió casi cien bahts por no sellar la tarjeta, una cantidad 

pequeña comparada con las compras, pero Samut no quería desperdiciar nada. Win se rio, fue a 

sellar la tarjeta al centro de servicio y luego cruzaron al centro comercial de enfrente. Al pasar por la 

boutique Ziont America, Win tiró de él para mirar los aromatizantes que tanto le gustaron a Samut 

en su casa. 

"¡Uf, ya me mareé de tanto oler, se me va a caer la nariz!" protestó Ocean "Me llevaré el mismo 

aroma que tiene Phi'Win en su casa". Win soltó una carcajada y le compró dos juegos completos. 

"Uno para el dormitorio y otro para la planta de abajo. He elegido un aroma para cada uno y 

estarán siempre encendidos. Mejor compraremos enchufes con interruptor para que no tengas 

que estar sacándolos" explicó el mayor. 

Siguieron paseando por las boutiques hacia la zona de restaurantes cuando oyeron que alguien los 

llamaba. 

"¡Khun Win!” 

Vieron a un hombre de mediana edad con una apariencia imponente y una camisa polo cara, 

abrazando a una joven esbelta en un vestido corto de noche. 

"Hola, Khun Chian. ¿De paseo?" saludó Win. 



 

 

"Ah, sí, señor. Vinimos a ver una película y a comer. ¿Usted también viene a cenar, Khun Win?" 

"Sí, señor" y al notar la mirada inquisitiva del hombre hacia Samut, Win añadió señalando al 

pequeño: "He traído a mi pareja al restaurante". 

Win no explicó más. No presentó a Samut formalmente ni preguntó por la mujer que acompañaba a 

Chian, porque sabía perfectamente que esa no era la esposa de Chian. Aunque Samut era ingenuo, 

notó cómo cambió la mirada del hombre al entender qué tipo de relación tenían. 

A pesar de que Khun Chian no soportaba las relaciones entre hombres, su instinto de negocios se 

impuso: "Bueno, Khun Win, ¿le gustaría unirse a mi mesa? Tengo algo que discutir sobre los 

vehículos que piensa comprar" 

Win sonrió con incomodidad. Había notado el desprecio inicial en los ojos del hombre. "Lo siento, 

señor. Tengo la política de no trabajar los fines de semana. Dejémoslo para otra ocasión" 

respondió con calma. 

"Ah, sí, no hay problema. Pediré a mi secretaria que programe una cita.” 

Chian se alejó abrazando a la chica, y Samut notó cómo su mano bajaba de la cintura hacia las 

caderas de la joven. 

"¿Es su novia, Phi'? Es muy guapa, ¿es famosa?, Khun Chian vende coches y repuestos, Nong... y 

tiene esposa, pero esa... no es ella" la respuesta de Win dejó a Samut atónito. El mayor lo rodeó con 

el brazo por los hombros y lo guio hacia el restaurante. 

"No prestes atención a gente así o perderás el apetito... ¿Qué quiere comer O? ¿Pizza italiana? 

¿Pasta? ¿O quizá carne o hamburguesas?" 

"Quiero panqueques" Samut sonrió con dulzura y Win sacudió la cabeza divertido. 

Ya en la mesa, Samut seguía pensativo. "Ese hombre de hace un momento... Phi'Win, ¿no te cae 

bien?" Win suspiró antes de ser honesto: 

"No me gustó cómo se comportó. No solo porque estuviera con otra mujer... lo cual ya es un 

comportamiento asqueroso. Sino por cómo nos miró a ti y a mí: con juicio. He decidido que no 

quiero volver a hacer negocios con él". 

"Pensé que eran imaginaciones mías. Su mirada fue... indescriptible". 

"Creo que es homofobia, ¿verdad?" 

"¿Y eso afectará al trabajo?" Samut seguía preocupado. 

"No, no. Hay muchos vendedores de coches. No estamos atados a un solo proveedor... Por cierto, 

compramos coches nuevos porque quiero expandir la línea Chatina Probablemente haremos 

salmón en conserva en caldo" 

"¡Ahhh, qué genia! Entonces en marzo habrá empleados nuevos, ¿no?" 

"¡Sí! Esta semana habrá reunión de Chatina. ¿Quieres asistir?" 

"¡Ay! ¿Cómo voy a ir yo? Solo soy un empleado nuevo y pequeño. Si entro, todos me criticarán" 

dijo Ocean mirando a través de sus largas pestañas. 

"Si alguien te critica, dímelo. El Héroe Win los detendrá" dijo el vicepresidente como si nada. 



 

 

"¡El vicepresidente abusa de su poder!" Samut infló las mejillas y Win no pudo evitar picarlas con el 

dedo. De repente, Samut recordó algo. 

"Phi'Win, acabo de leer las reglas que dicen que los empleados de compras no deben tener 

beneficios de los proveedores. Y vi una cotización de la empresa de mi mamá. ¿Habrá problemas? 

Pero pregunté en el departamento y Chatina nunca les ha pedido nada" 

"¿Cómo se llama la empresa de tu mamá?" 

"Ocean Seafoods". 

Win abrió mucho los ojos. Nunca había preguntado el nombre del negocio familiar de Samut. 

"¡Vaya, es una empresa enorme! He hecho negocios con Ocean Seafoods muchas veces, ¡y resulta 

que pertenece a tu familia!" Win sonrió al ver a Samut. 

"Pero según las reglas, si el apellido del empleado y de la empresa proveedora coinciden, no se 

puede, Nong. Aunque no soy muy estricto con eso porque quiero apoyar a la empresa de mi 

"novio", tendré que pedirle al gerente que te asigne otras compras para evitar líos. ¡No dejaré que 

nadie te cause problemas!" 

Samut volvió a sonreírle. Sentía que ahora realmente tenía un héroe que lo protegía. No importaba 

lo pequeño que fuera el problema, Phi'Win se encargaba de todo y lo cuidaba como nadie lo había 

hecho antes. 

"... He recibido amor y cuidados antes, pero lo que me da Phi'Win no tiene comparación... tiene una 

ternura especial que me calienta el corazón", pensó Ocean. 

La mesa empezó a llenarse de comida y el ambiente era luminoso. Samut empezó a mostrar 

atenciones, sirviéndole comida a Win. Al llegar al postre, no podía decidirse entre waffles de fresa o 

panqueques de plátano. 

"¿Phi'Win prefiere fresas o plátanos?" 

"Puedo comer de todo. ¡Pide lo que tú quieras, Nong'O!" 

"Me gustan ambos, no puedo elegir, pero no pidas dos, que no me los terminaré" dijo Ocean. 

"Entonces pediremos los de plátano" decidió Win por él. 

Cuando el camarero se retiró, Samut se giró y dijo con coquetería: "¡Con Phi'Win, O va a engordar 

seguro!" 

"Si comes y haces ejercicio, no engordarás, ¡Nong'! Mañana prepara tu ropa de deporte. Después 

del trabajo iremos al gimnasio. Haremos algo de yoga relajante, ¿entendido?" 

Sus ojos negros como el azabache brillaban de entusiasmo. Llevaba poco tiempo en Bangkok, pero 

no paraba de vivir experiencias nuevas. Si no hubiera conocido a Phi'Win, su vida en la ciudad 

probablemente sería bastante aburrida. Por eso, le regaló una sonrisa brillante y hermosa al hombre 

frente a él sin ninguna timidez, algo que conmovió profundamente el corazón de Win. 

"... ¿Cuándo seremos pareja por fin?..." 

"Te voy a abrazar y a besar hasta que sacie esta sed...", fantaseaba Win mientras esperaban el 

postre. 



 

 

Los ojos de Samut se iluminaron al ver llegar el plato. Eran tres capas gruesas de panqueques 

apiladas, espolvoreadas con azúcar glass. Alrededor y por encima había plátanos decorados con 

nueces. Finalmente, llevaban avena y almendras grandes, todo generosamente bañado en salsa de 

caramelo. 

"¡Guau, guau, guau!" Samut fotografió la comida con deleite para presumir en sus redes sociales. 

Tras comer poco más de la mitad, su entusiasmo empezó a flaquear. Debido a lo empalagoso del 

postre, ni el mayor "que no suele comer mucho" ni el pequeño "que, pese a amar el dulce, ya estaba 

lleno" podían continuar. Samut apartó los plátanos hacia un lado. 

"El postre está riquísimo, ¡pero la ración es enorme!" 

Win sonrió al ver el arrepentimiento en sus ojos y lo consoló: "En realidad, estos postres son para 

compartir entre varias personas. Es culpa mía por no ayudar más. Nong'O, no te sientas mal por la 

comida. Si estás lleno, para, no te obligues" 

Samut dejó el tenedor aliviado. Aunque le daba pena, un postre así no se podía pedir para llevar. 

Después de pagar, el hombre alto llevó a Samut a caminar para bajar la comida y se tomaron fotos 

en los rincones decorados del centro comercial. Win no perdió la oportunidad de hacerse selfies 

juntos e incluso pidió a algunos transeúntes que les hicieran fotos de cuerpo completo. 

Tras pasear suficiente, Win llevó a Ocean a su condominio. El joven lo acompañó hasta la puerta de 

su habitación y le dijo: 

"Mañana pasaré por ti a las siete, como siempre. ¿Quieres un sándwich de ese sitio donde nos 

conocimos? Puedo llamar y pedirlo por adelantado" 

"¡Sí, claro! ¡Están riquísimos!" 

"El de huevo con salchichas, ¿verdad?" 

"¿Y cuál elegirá Phi'Win?" 

"Exactamente como la otra vez, pero el mío llevará también tomate". 

"¡Hala! ¿Se le puede poner tomate? Entonces O querrá lo mismo que Phi". 

"¿Pido que le pongan extra de relleno?" 

"¡No, Phi! Sus sándwiches ya son enormes y llenan mucho" asintió Samut. 

"... Phi'Win, conduce con cuidado. Cuando llegues a casa, escríbele a O por Line" 

"Está bien, Nong'O. Hasta mañana. ¡No olvides preparar la ropa de deporte!" 

"Mjm "murmuró Samut, pero en su cabeza rugía un solo pensamiento: "Coquetea de vuelta, no 

pierdas la oportunidad". 

Finalmente, justo cuando Win se disponía a salir de la habitación, Samut lo agarró del brazo, se puso 

de puntillas y le plantó un beso en la mejilla a Phi'Win antes de dedicarle una sonrisa traviesa. 

"Una recompensa para mi futuro novio, Phi". 

 

BONUS (Chat de Line) 



 

 

WIN: Ya estoy en casa, Nong'O. 

OCEAN: ¡Está bien, Phi! 

WIN: [Foto de un comprobante de transferencia bancaria] 

OCEAN: ¿Qué son estos 20,000 bahts, Pi'Win? 

WIN: El pago por planchar la ropa, por las camisas de pareja y los zapatos a juego. 

WIN: Y una propina por la recompensa de hace un momento. 

OCEAN: [Sticker de un chihuahua] 

OCEAN: Qué interesante... y si la recompensa fuera un beso tierno en los labios... 

OCEAN: ¿Cuánto daría P'Win? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 33:  

OCEAN HA CAMBIADO 

 

 

Tras el fin de semana largo y feliz, la rutina regresó. Win seguía pasando a buscar a Samut en su 

Ducati, pero algo había cambiado: su relación ahora tenía un "filtro esponjoso". Había una ternura, 

una protección y un cuidado que, en la jerga juvenil, cualquiera describiría como... estar saliendo. 

Samut bajó del apartamento con una camisa rosa pastel y una corbata empolvada. Lo que más 

destacaba era su perfume, que se esparcía por todas partes. Cuando Win lo ayudó a ponerse el 

cárdigan, el joven sonrió para si mismo adentros '¡Su cachorrito huele de maravilla!'. 

Al llegar a la tienda de sándwiches, la vendedora se acercó deprisa con una bolsa. Aunque no 

reconoció a Samut bajo el casco, bromeó con su cliente habitual: "¡Vaya, Win hoy viene con un 

pasajero!" 



 

 

"¡El primero, el único y el último, señorita!" respondió Win, pero su mirada estaba clavada en su 

acompañante. 

"¡Ay, qué envidia! ¡Que se quieran siempre!" dijo la empleada, cobrando el desayuno antes de 

volver corriendo a la cafetería. 

En cuanto al pasajero, cuyas mejillas ardían bajo el casco, no supo qué hacer más que pegarse un 

poco más a la espalda de quien conducía y abrazarlo con más fuerza. La noche anterior, las señales 

en su corazón habían sido claras: el hombre que tenía delante se estaba volviendo alguien 

sumamente especial. 

Al llegar al edificio Atcharangkul, Win le devolvió al pequeño su taza de acero inoxidable con el 

dibujo del perrito la que compraron rebajada. Fueron por sus bebidas habituales y subieron al piso 

18. 

Tras comerse los sándwiches, Samut no paraba de elogiar la taza nueva: "¡Ah, esta taza es genial! 

No se derrama nada, no ensucia y el hielo no se derrite, así que el cacao no se hace agua" pero 

luego añadió refunfuñando: "Pero si abajo solo me rebajaron cinco bahts por traerla. Voy a tener 

que usarla durante años para que salga rentable, porque costó más de doscientos bahts". 

Win sonrió: "Mi café todavía está caliente, de lo contrario mi boca ya estaría entumecida" dijo 

suavemente. 

"Creo que solo por eso y por ayudar a reducir residuos ya vale la pena, Nong'O. No hace falta 

usarla cientos de veces para que "se pague sola". 

Samut arrugó la nariz pensativo: "¡Phi'Win, tienes razón!" 

Cuando se acercaba la hora de empezar a trabajar, el pequeño tomó su cacao y la bolsa de dulces 

para irse. Win lo sujetó de la mano: "Esta tarde tengo una reunión externa, así que no podré 

almorzar contigo, pero después del trabajo eres mío, ¿vale? Escríbeme al Line o llámame cuando 

quieras". 

Samut le sonrió dulcemente al hombre de la camisa rosada y corbata gris. "Phi'Win, no te 

preocupes. No pasa nada si no almorzamos juntos todos los días. Debo ir con mis compañeros de 

departamento a veces para integrarme en el grupo". 

"Está bien, Nong'. Entonces, ¿puedo pedir mi recompensa por el desayuno?" Win sonrió e inclinó la 

mejilla. 

Samut se sonrojó, pero le dio a Win su merecida recompensa. La mejilla del hombre se tiñó de rosa 

ante el ligero contacto... y Samut salió corriendo sin mirar atrás. Qué suerte que Nong'O sea el 

futuro novio de Phi'Win... 

Al bajar del piso 18, Samut se encontró con Oat. Se detuvo a hablar un momento, ya que no se 

habían visto en todo el fin de semana. 

"Hola, O. ¿Cómo estuvo tu descanso? ¿Estás bien? ¿Ya se te quitó la alergia?" preguntó Oat 

atropelladamente. 

"Ya pasó, aunque tuve una pequeña intoxicación alimentaria. Mañana estaré perfecto" respondió 

Ocean con calma. 



 

 

Oat miró al chico frente a él: tenía el rostro radiante, olía a perfume fresco, sus ojos brillaban y 

llevaba una taza grande con el logo de Oreo. "¿Ahora usas perfume?" 

"¡Sí, Phi'Win me lo compró!" 

"Ocean, has cambiado... Antes no eras así" 

Samut bajó la mirada y sonrió con suavidad, como si no le importara lo que Oat pensara. "Hm. 

Bueno, la gente siempre cambia. Algunos cambian ante nuestros ojos en un instante, y otros... 

simplemente nunca fueron quienes creíamos que eran". 

Oat no estaba seguro de si el dardo iba para él, porque Samut nunca le había hablado con tanta 

franqueza. "Pero Oat nunca ha cambiado. Oat siempre ha amado a O, todavía siento algo por ti... 

La persona que viste conmigo en la zapatería, O, es solo..." 

Samut, sin siquiera dejarlo terminar, infló las mejillas y miró hacia otro lado. "Oat no puede amar a 

O. Si lo hiciera, habría aceptado mis sentimientos hace tiempo. Ahora yo he cambiado. Amo a 

Phi'Win". 

"¿Porque es rico, verdad? "Oat levantó la voz. 

Esta vez, Samut sonrió con frialdad. "Nosotros también somos ricos, Oat. Aunque no tengamos 

tanto dinero como Phi'Win, podemos vivir sin depender de un tipo rico. Somos una de las familias 

más adineradas de nuestra ciudad natal, por cierto". 

"¡Familia rica, ya vemos! Veremos qué pasa cuando O esté llorando y pidiéndole ayuda al 

vicepresidente. Ese día seré yo quien se ría" dijo Oat con arrogancia. 

Una risa gélida y burlona escapó de los labios del pequeño: "Si eso llega a pasar, no lloraré solo en 

casa; iré a llorar al pecho de mi héroe, Phi'Win. Pero gracias por tu "preocupación", Oat" dijo con 

sarcasmo. Samut no aguantó más, se dio la vuelta y se fue. Realmente se había equivocado mucho 

con las personas en el pasado. 

Cuando Samut llegó a su departamento, llevaba bollos de crema en las manos. "¡Phi-Phi! ¡O ha 

traído dulces, pero no los he comprado yo!" soltó una risita. 

“¿Quién envió la rosa?" 

"¿De parte de quién los recibió entonces, Nong'O?" bromeó Sakao. 

Y es que, por supuesto, todos habían visto ya las fotos de Ocean en Facebook. Ya no hacía falta 

investigar quién cortejaba a quién; el vicepresidente estaba coqueteando con Nong'O de una forma 

tan obvia que era imposible ignorarlo. 

"¿Aún hace falta preguntar, jefa?" se burló Botan mientras sorbía su cacao. 

"Bueno, claro. ¿Quién más podría ser más guapo y atractivo que el "Lord Voldemort" de la 

empresa?" respondió Wannan. 

Sakao, tras darle un gran mordisco al bollo, se echó a reír y se encogió de hombros. "A mí me da 

igual quién compró los dulces; mientras Nong'O traiga cosas ricas a menudo, yo soy feliz" 

"¡Qué glotona!" refunfuñó Botan, estirando la mano hacia la caja de dulces. 

Samut, que había traído los bollos, solo podía reírse porque no le daban tiempo ni la oportunidad de 

meterse. Justo cuando iba a coger uno para él, un murmullo cortante llegó desde atrás. 



 

 

"¡Qué bien se vive! Sin hacer nada en todo el día y siempre hay alguien que trae comida" alguien a 

sus espaldas estaba criticando claramente al grupo de Ocean. 

Samut se sobresaltó, pero no tuvo que hacer nada, porque sus "P'S" saltaron de inmediato. Botan 

tomó la delantera, hablando al aire: "Aunque no tengamos dinero para comprar comida, al menos 

tenemos manos para trabajar". 

Eso funcionó. Las personas que estaban chismeando se callaron de golpe, agarraron sus bolsos y se 

refugiaron en el baño. Las tres chicas suspiraron con pesadez. 

"Aunque no sabemos si lo que Nityada decía en su Facebook privado es verdad, siempre ha sido 

una buena colega en el pasado. Puede parecer arrogante, pero nunca tuvimos problemas con ella" 

esas palabras calaron hondo en Samut. 

"Seguro que tienen envidia. Nong'O, no les hagas caso". 

"Últimamente O se ha vuelto más valiente" murmuró Wannan. 

Samut, dándose cuenta de que la persona que acababa de salir le tenía una antipatía especial, seguía 

sin entender el motivo real. ¿Por qué Nityada le tiene ese odio tan evidente? ¿Cuál es la razón? 

El nuevo empleado solo pudo responder en broma: "Parece que no le caigo bien a esa empleada, 

pero desde que llegué no le he hecho nada a nadie" 

"Ay, ay, si no le gustas a alguien, no pasa nada. Nosotras, tus hermanas, te queremos y con eso 

basta... Bueno, y basta con que te quiera aquel a quien tú quieres" bromeó Sakao, refiriéndose al 

vicepresidente. 

"¡Ay, Phi, no me molesten!" 

Poco después, Win llamó a Wannan por teléfono. Tras colgar, la gerente se acercó a Samut. 

"Nong'O, el vicepresidente te llama". 

Samut dejó lo que estaba haciendo y siguió a su superior. Tras llamar a la puerta, entraron en la 

oficina de Win. "¿Deseaba algo?" preguntó Wannan sentándose. Win miró a Samut y empezó a 

explicar: 

"Originalmente, contratamos personal nuevo para lanzar una línea de productos y, al no ser un 

proyecto gigante, decidimos encargárselo al nuevo pasante para no distraer a los veteranos. Es 

decir, Nong'O debía encargarse de las compras de salmón. Pero acabo de enterarme de que 

Nong'O es hijo del dueño de una gran empresa de refrigeración, y esta vez necesitamos salmón 

congelado". 

"Por eso vi la cotización de Ocean Seafood. Me preguntaba por qué íbamos a usar salmón 

congelado aquí" dijo Samut. 

"Esos documentos se pidieron para una evaluación de costes previa" explicó Pusong la asistente. 

Wannan, al enterarse del estatus familiar de Samut, se quedó en shock, pero como era profesional, 

no dijo nada fuera de lugar. "En ese caso, Nong'O no puede llevar esa cuenta, Phi, porque se 

consideraría un conflicto de intereses". 

"Exacto" asintió Win. "Por eso los llamé. Wannan, ¿te parecería bien si paso a Nityada a 

encargarse de eso y Ocean se ocupa de tus tareas habituales?" 



 

 

"No tengo problema". 

"Yo tampoco" respondió rápido Samut. 

"Excelente. Pueden irse, y envíenme a Nityada". 

Wannan sacó a Samut y le dio las órdenes a Nityada. No le explicó la razón real lo de la empresa de 

la familia de Samut, solo le dijo que intercambiarían tareas. Por eso, cuando Yaya salió del despacho, 

miró a Samut con un odio puro. Este niño es una verdadera plaga... 

Cerca del final del almuerzo, Oat regresaba de una reunión externa. Pensaba en lo que Yaya le había 

contado sobre el cambio de puestos. Eso significaba que él solo podría "ayudar" a sus parientes con 

los pedidos un par de veces. 

¿Samut otra vez? El joven suspiró. No debió hablarle tan mal el otro día; se notaba que no iba a 

poder competir con Win, que era tan directo. De repente, vio una floristería nueva. ¿Y si le compro 

flores para pedirle perdón? 

Aunque Samut dijera que ya no lo quería, ¿era tan fácil soltar a alguien a quien amaste años? En el 

fondo, Oat sentía que aún lo quería, pero su afecto no era suficiente para competir con el dinero. 

Tendré que empezar por disculparme... 

Entró en la tienda y se asustó con los precios. ¿Por qué son tan caras? Al final eligió una sola rosa 

roja grande y pidió que la envolvieran con elegancia. ¡Casi doscientos bahts por una flor! 

"¿Desea escribir una tarjeta? "No, gracias" respondió Oat. ¿Para qué escribir? Si Nityada lo veía, 

sería un problema. Tenía que mantener a ambas "opciones" abiertas. Si a Samut le iba mal en el 

trabajo, quizás Yaya recuperaría su puesto. 

Al llegar a la oficina, le pidió a la señora de la limpieza que dejara la rosa en la mesa de Samut, 

prohibiéndole decir quién la enviaba. Seguro que Samut me escribirá después... 

Samut estaba disfrutando de su nueva vida. Ahora tenía más de cincuenta mil bahts en su cuenta y 

ya no regateaba por los dulces; estaba en su ADN ser generoso, pero algo lo detuvo. ¿Debía 

comprarle algo al vicepresidente? 

Win apenas comía dulces y era muy saludable. Samut buscó algo que encajara con él y encontró un 

puesto de comida vietnamita con rollitos de primavera saludables. Decidió preguntar por Line: 

 

OCEAN: Estoy comprando el almuerzo. ¿Qué suele comer Phi'Win antes de entrenar? ¿O es mejor 

comer después? 

WIN: Yo como después de entrenar, Nong'O. 

WIN: Pero si tú quieres picar algo, hazlo antes de las 17:00. ¡No comas demasiado! 

OCEAN: [Sticker de Okay] 

 

"Entonces nada. No compraré nada ahora, lo guardaré para un regalo después", pensó Samut. 

Compró unos frutos secos y leche de soja para él y regresó a la oficina. Al llegar, vio la rosa roja 

solitaria en su escritorio. 



 

 

Al preguntar, le dijeron que la trajo la limpieza. "... ¿Qué otra sorpresa me ha preparado Phi'Win?", 

pensó con una sonrisa. 

Samut le hizo una foto a la flor y se la envió por Line a Win... quien en ese momento estaba en una 

reunión sumamente seria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 34: 

 ¿DE QUIÉN SON LAS FLORES...? 

 

 

La atmósfera en la sala de conferencias de la fábrica de salsas en Samut Prakan era eléctrica. El 

equipo fallaba constantemente, retrasando la producción, y el vicepresidente estaba allí para 

encontrar culpables. 

Sentado a la cabeza de la mesa como un gigante, Win, vestido con un traje gris oscuro de sutiles 

tonos rosados, leía el informe con una expresión sombría. El aire era tan pesado que nadie se atrevía 

a respirar. 

Mientras un empleado aterrorizado explicaba las fallas técnicas... el teléfono de Win vibró. 

El joven ejecutivo miró la notificación y una leve sonrisa cruzó sus labios. Levantó la mano, 

silenciando al orador, y bajó la cabeza para responder, ignorando las decenas de ojos que lo 

observaban con incredulidad. 



 

 

'¿El vicepresidente está sonriendo? Gracias a Dios, deben ser buenas noticias', pensaron todos. El 

ambiente se relajó de inmediato. Pero entonces, la expresión de Win se volvió severa nuevamente al 

leer el siguiente mensaje. El "gigante" había vuelto. 

 

OCEAN: [Imagen de la rosa] 

OCEAN: ¿A qué viene esto? La próxima vez no me compres cosas así. 

OCEAN: ¡Es un desperdicio y ni siquiera se puede comer! 

WIN: No es mía. 

WIN: ¿Hay alguna tarjeta? 

OCEAN: .... No hay tarjeta. 

OCEAN: ¿De verdad no es de Phi'Win?. 

WIN: No. 

WIN: Porque si fuera de mi parte... no sería una sola flor. 

WIN: Recibirías un ramo mucho más grande que ese. 

OCEAN: ¡Ay! ¿Qué cosas dices? ¡No me compres nada de nada! 

 

Sin embargo, Samut salvó a los empleados de la sala al escribir algo que apaciguó al "gruñón": 

 

OCEAN: Pero si no es de Phi'Win, entonces no quiero estas flores para nada. 

OCEAN: Le diré a la señora de la limpieza que se las lleve. 

WIN: Excelente. 

WIN: Volveré y te daré una recompensa. 

OCEAN: ¡No hace falta! 

OCEAN: [Sticker de chihuahua enfadado] 

 

Gracias a eso, todos en la sala de juntas sobrevivieron al día. 

Tras cerrar el trato de la maquinaria y dejar claro que en Atcharangkul se valora la honestidad por 

encima de todo, Win terminó la reunión. Los jefes de producción suspiraron aliviados; el jefe amaba 

a sus subordinados, pero no toleraba la falta de integridad. 

Samut miró la rosa. Si no era de Win, entonces era de Oat. Sin dudarlo, se la entregó a la encargada 

de la limpieza. "Por favor, tómela, tía" la mujer aceptó encantada. 

 

A las 4 de la tarde, su teléfono volvió a sonar: 



 

 

OAT: ¿Recibiste las flores? 

OCEAN: Oat, ¿las enviaste tú? 

OAT: Sí, perdón por lo de la mañana. Fue mi culpa. Lo siento. 

OAT: ¿Te gustaron? 

OCEAN: No sabía de quién eran, así que se las di a la señora de la limpieza. 

OCEAN: No compres nada la próxima vez. Es tirar el dinero. 

OCEAN: Y no estoy enfadado contigo... en realidad, no siento nada en absoluto. 

 

Al no recibir respuesta, Samut siguió trabajando hasta el final del día. Wannan le avisó que mañana 

irían a la fábrica y que debía vestir cómodo. Mientras recogía sus cosas, Nityada se acercó. Al ver que 

no había nadie más, Samut decidió enfrentar el problema. 

"Pi'Nityada, ¿puedo preguntarle algo?" 

"¿Qué?" 

"Yo no le he hecho nada, ¿por qué me trata así?" 

Nityada se quedó callada, sorprendida por la franqueza de Samut, pero respondió rápido: "No 

soporto a la gente que toma atajos. Odio a quienes usan la amabilidad como excusa para 

manipular a los demás". 

"¿Se refiere a mi relación con Phi'Win?" preguntó Samut confundido. 

"No, hablo de tu actitud con Oat. No entiendo por qué lo usas; aprovechaste su ayuda para entrar 

aquí bajo el pretexto de una vieja amistad y, en cuanto llegaste, te lanzaste sobre el jefe. ¿No te da 

vergüenza?" 

Samut suspiró profundamente antes de explicar con calma: "Reconozco que antes me gustaba Oat y 

quería trabajar aquí por él. Pero nunca usé su bondad; él se ofreció a ayudarme porque éramos 

como familia. Quería este trabajo para estar cerca de alguien que me gustaba, sí. Pero créalo o no, 

ahora mismo ya no siento nada por Oat. Me he portado normal con él, no he sido pesado" Samut 

hizo una pausa y soltó la bomba:  "Ah, y otra cosa... Oat tiene pareja, lo vi con mis propios ojos. En 

cuanto a mí y al vicepresidente, no explicaré nada porque es privado". 

Tras terminar de hablar, Samut regresó a su escritorio, dejando a Nityada a solas con esa 

información. 

 

"Khun Jitri, ¿le gustan las flores?" Jitri, que estaba sentada ordenando documentos junto a su jefe 

en el asiento trasero del coche, lo miró con extrañeza... ¿De qué humor está el jefe hoy? 

"Claro, a todo el mundo le gustan las flores, Phi". 

"¿Y alguna vez ha recibido un ramo?" 

Jitri soltó una risita suave. "Mi marido me las regaló el primer San Valentín y cuando me pidió 

matrimonio. Fuera de eso, nunca más. En realidad, le dije que era un desperdicio de dinero y que 



 

 

no lo hiciera... pero, a decir verdad, cuando uno recibe flores, se siente muy bien" sonrió la 

secretaria. 

"¿Ah, sí? ¿Y tú, Chatchala? ¿Alguna vez le has dado flores a tu novia? ¿Te regañaron por 

comprarlas o algo así?" el vicepresidente levantó la cabeza para preguntarle al conductor. Chatchala 

cruzó la mirada con su jefe por el retrovisor y se rió. 

"Sí, señor. Pero compré una sola rosa en una tienda de guirnaldas, no un ramo. Mi mujer también 

refunfuñó diciendo que era un gasto innecesario, pero luego estuvo radiante de felicidad por "tres 

días y ocho noches". 

"Hmmm" Win escuchó y se quedó pensativo. "... ¿Qué flores debería comprar? Las rosas rojas 

quedan definitivamente fuera de la lista". 

"Si teme que lo regañen por gastar dinero en flores, jefe, compre las que vienen con bombones de 

chocolate. O simplemente un ramo de bombones" sugirió Jitri, que ya se imaginaba por dónde iban 

los tiros. Había oído que el jefe quería ver a Nong'O en su despacho en cuanto llegara. 

Al ver que las comisuras de los labios de Win se elevaban, ella se apresuró a ofrecer: "¿Quiere que 

haga un pedido de flores ahora mismo?" 

"Primero tráeme un catálogo para echar un vistazo" respondió un radiante Phi'Win. 

Para cuando Win salió de la fábrica, ya era tarde. Debido a varios accidentes en la carretera, el 

tráfico era inusualmente denso pese a ir por la autopista. El vicepresidente regresó a la oficina cerca 

de las cinco de la tarde. 

Al abrir la puerta de su despacho, vio a su "chihuahua" durmiendo sobre el portátil que estaba en la 

mesa. A su lado había una taza de té con leche y un plato lleno de dulces. Al oír la puerta, Samut se 

despertó y se sentó derecho. 

Al ver el rostro exhausto de Win, Samut preguntó preocupado: "Phi'Win, ¿estás cansado?" 

"Un poco, pero ahora, al ver a Nong'O, todo el cansancio ha desaparecido por arte de magia". 

"¡Otra vez tú con tus cosas!... Phi'Win, descansa primero. Te traeré agua" el pequeño se levantó, 

fue al rincón de las bebidas y le sirvió un vaso. 

"Gracias" Win se lo bebió de un trago". 

"Puedes dormir en mi sillón... Responderé unos correos y nos vamos. Saldremos en media hora, 

he llamado al gimnasio y nuestra cita es a las 17:40". 

"¿Con qué frecuencia entrenas, Phi'Win? Porque por tu trabajo debes de estar muy cansado, 

seguro que no te quedan fuerzas para el fitness" preguntó Samut ladeando la cabeza con duda. 

Win sonrió levemente: "Mi trabajo no es fácil, a veces hay mucho que hacer y otras no tanto. 

Trabajo sobre todo en la oficina, a veces en la fábrica hasta la una de la mañana, o a veces salgo a 

las siete de la tarde. Intento ir al gimnasio una vez por semana. Los fines de semana suelo 

quedarme en casa... Si entrenara regularmente sería un hábito, pero no siempre tengo la 

oportunidad de mantenerlo". 

Entonces, el hombre empezó a bromear otra vez: "... Cuanta más gente entrena conmigo, más me 

canso" 



 

 

"Pero vamos a entrenar juntos, ¿verdad?" Samut rodó los ojos. 

"Te llevaré a la sala de yoga y yo iré a la otra sala, O" Win se quedó pensativo un segundo. 

"¿Nong'O ya sabe quién envió las flores?" 

Samut suspiró profundamente y fue directo: "Eran de Oat. Las envió para disculparse por lo que 

dijo esta mañana" 

"¿Y qué dijo?" preguntó Win con lógica. 

Esta vez, Samut sonrió de medio lado. "Afirmó que Ocean... está intentando ligar con Phi'Win 

porque Phi'Win es rico". 

El mayor soltó una carcajada sonora: "¡Ay! ¿Acaso Nong'O no intentó ligar conmigo porque 

pensaba que yo era un conductor de mototaxi?" 

Samut arrugó la nariz con ternura: "¿Otra vez burlándote de Ocean?" 

"No me burlo, hablo en serio. La próxima vez, Nong'O, dile que el que ligó, el que empezó a 

coquetear primero, fui yo, Phi'Win, y no Ocean" una mano grande acarició la mejilla de Samut. 

El pequeño solo pudo sonreír y decidió escapar de esa situación tan dulce como vergonzosa: 

"¡Vamos al fitness, Phi'Win! ¡Tenemos que registrarnos pronto!" 

 

Al llegar al centro de fitness, Win pagó la entrada diaria y llevó a Samut a cambiarse. Lo guió hasta la 

sala de yoga donde tenían la reserva. 

"El que termine primero espera abajo. ¡Phi'Win nos llevará a cenar algo rico!" 

"¿Me quedaré delgado después de la clase?" 

"Al menos estarás más fuerte, ¡Nong'!" 

Samut suspiró y entró en la sala de yoga. Había cuerdas y telas colgando del techo: lo que llaman 

yoga aéreo o en hamaca. Había hombres y mujeres preparándose. 

... Vaya, aquí también vienen muchos hombres. 

Cuando llegó la hora, el instructor subió al estrado. Llevaba una pantalla protectora en la cara y un 

micrófono inalámbrico en la oreja. Cuando Samut levantó la cabeza y vio aquel rostro tan lindo, se 

quedó de piedra. 

... Bangkok es realmente pequeño. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 35: 

UN CERDITO FUERTE 

 

 

El instructor era un joven alto, esbelto y elegante, con el cabello teñido de un tono marrón rosado y 

ojos almendrados que le daban una belleza casi irreal. Sonrió y saludó a todos antes de que su 

mirada se detuviera en el nuevo y pequeño alumno. Aunque Samut llevaba máscara, Honey 

reconoció de inmediato esos grandes y expresivos ojos color índigo. 

Debido a su profesionalismo, no dijo nada fuera de lugar. 

"Hola a todos. Hoy tenemos varios rostros nuevos, ¿verdad? Permítanme presentarme. Me llamo 

Mathuras, pero pueden llamarme Honey. Como solo tenemos una hora y este es el curso básico, 

no me extenderé mucho en explicaciones." 



 

 

"¡Todos arriba!" 

"Empezaremos con el calentamiento, ya que el aeroyoga es una combinación de asanas y ballet 

para estirar nuestros músculos..." 

Samut siguió las instrucciones con empeño. Gracias a su base en gimnasia, le resultó fácil seguir el 

ritmo. Sin embargo, mantener las posturas durante diez segundos y trabajar la fuerza con el propio 

peso corporal hizo que el pequeño terminara exhausto. 

Al terminar la clase, Samut se cambió de ropa rápidamente. Al salir, se encontró con el profesor 

Honey, que aún vestía su ropa deportiva. 

"Hola. Nos vimos en la zapatería, ¿cierto?" saludó Mathuras primero. 

Samut asintió antes de presentarse: 

"Sí, profesor. Me llamo Samut, mi apodo es Ocean, pero puede llamarme O. Soy de Hat Yai, 

estudié con Oat en la universidad y ahora trabajamos juntos. Es un placer, profesor Honey". 

"El placer es mío" dijo Honey con dulzura. 

"Pero fuera de clase puedes llamarme P'Honey, no hace falta lo de "profesor". ¿Y por qué viniste a 

trabajar a Bangkok?" 

"Quería ganar experiencia y ver a mis amigos" respondió Samut rápido, temiendo que Honey 

pudiera sentir celos por lo de Oat. 

"Aunque ahora no creo que sea así... Oat le fue infiel a Honey después de todo", recordó O. 

Honey lo miró con curiosidad. Aunque quería preguntar más, sabía que no era el momento. 

"Ya que eres un amigo cercano de Oat, me gustaría conocerte mejor. ¿Puedo añadirte al Line?" 

"¡Claro!" 

"¿Puedo escribirle para dudas sobre el yoga?" preguntó Samut. Honey soltó una risa encantadora: 

"Sí, responderé con gusto". 

Tras intercambiar contactos, Honey preguntó: 

"¿A dónde vas ahora, Nong'O?" 

"Voy al lounge... quedé con mi casi novio" Samut sonrió tanto que sus ojos se entrecerraron. 

"Perfecto, te acompaño". 

Al llegar, vieron al hombre alto esperando. El pequeño corrió hacia él con alegría: "P'Win, ¿has 

esperado mucho?" 

"No, acabo de llegar. ¿Quieres agua, Nong'O?" Win se levantó y tomó la mochila de Samut para 

ayudarle. 

"Comeremos después" dijo Samut, dándose la vuelta para presentar a Honey. 

"P'Win, él es P'Honey, el profesor de yoga" luego, con las mejillas encendidas de timidez, añadió 

señalando a Win: 



 

 

"Y él es P'Win, mi futuro novio". 

Win miró a Mathuras; por el color de su cabello y sus ojos, recordó que era el chico de la zapatería. 

Honey, que era algo más joven, saludó primero: 

"Hola... ya nos habíamos visto en el centro comercial". 

"Hola. Es un placer... ¿Qué tal se ha portado el nuevo alumno?" preguntó Win, cambiando de tema 

y rodeando los hombros de Samut con su brazo. 

Honey se rió suavemente. "Nong'O es muy capaz y flexible. Tiene buena elasticidad, aunque le 

falta un poco de fuerza. Si sigue entrenando, ¡ganará mucha potencia y concentración!" 

Samut arrugó la cara: "¿Por qué esto parece una reunión de profesor y padre? ¡Es que hace mucho 

que O no entrena! ¡Me duele hasta la mano!" protestó con voz mimosa. Honey y Win no pudieron 

evitar reírse, y el profesor se despidió para dejarlos a solas. 

Win le tendió a Samut un vaso de agua cristalina con una rodaja de limón. "¿Fue divertido?" 

"¡Mucho! ¡A Ocean le encantó!" respondió bebiendo con gusto. 

"Entonces vendremos seguido, ¿vale? ¿Qué quiere comer hoy Nong'O?" 

"¿Qué suele comer P'Win?. A mí me da igual. Si mamá cocina en casa, comemos allí. Si no, comeré 

lo que tú quieras" dijo el hombre alto. 

"¡Entonces Ocean quiere fideos!' 

Win se rió... Parece que había encontrado otro plato favorito para su "chihuahua". 

"Vamos a Yaowarat. ¿Quieres fideos con cangrejo como la otra vez? ¿O quizá con pato asado o 

cerdo barbacoa? Conozco sitios muy buenos" 

"¡Elijo cerdo!" 

"¿Quieres también bollos de cerdo barbacoa?" insistió el mayor. Samut asintió con los ojos muy 

abiertos. 

"Si es así, aunque tenga que convertirme en un cerdito fuerte en lugar de uno flaco, ¡acepto!". 

Mientras conducían por la calle Rama IV hacia Yaowarat, Samut quedó impresionado por los arcos 

iluminados de la cultura tailandesa-china y la cúpula dorada del Wat Traimit. 

"¡Qué hermoso!" exclamó el chico de Hat Yai. 

"Es el Wat Traimit, Nong. Dentro hay una estatua de Buda de oro macizo que está en el Libro 

Guinness de los Récords" explicó el residente local. 

"¿Se puede entrar a ver?" 

"Ahora el templo está cerrado, Nong'O. Hay que venir de día. Volveremos en otro momento, está 

muy cerca. ¡Y también te llevaré a presentar tus respetos al Buda en Wat Leng Noei Yi!" Win se 

refería al famoso templo de la calle Charoen Krung. El pequeño asintió con una voz llena de 

entusiasmo. 

Al entrar en la calle Yaowarat, notaron que, aunque el tráfico no era tan denso como de día, el lugar 

desbordaba vida y ruido. Los coches aparcaban con las luces de emergencia encendidas para 



 

 

comprar comida en los carritos callejeros. Esto obligó a Win a frenar, y fue entonces cuando Samut 

vio algo que captó su atención. 

Frente a un local de sopa de fideos enrollados, una multitud esperaba en fila. 'Seguro que está 

riquísimo', pensó. 

"¡Pi'Win!" su voz sonó increíblemente suplicante. "¿Dime, Nong'?" respondió el conductor mientras 

frenaba. "¡He cambiado de opinión! ¿Podemos comer esa sopa de fideos enrollados?" la pequeña 

mano de Samut señaló hacia el local que acababan de pasar. 

Win lo miró y se echó a reír. "Está bien. Primero buscaré un buen sitio para aparcar". 

Una vez estacionados, Win llevó al pequeño de la mano. Mientras caminaban, el chico de Hat Yai no 

paraba de mirar con asombro los puestos de comida. "¡Ese se ve delicioso! ¡Y aquel también me 

tienta!" exclamaba Ocean. "¡Hay demasiada comida!" decía con alegría. 

Win, haciendo de guía turístico, se rio: "Dime qué quieres comer, porque en algunos sitios hay que 

hacer cola y puedo ir pidiendo por adelantado". 

"Vale, pero primero vamos por la sopa de fideos enrollados". 

Pasaron por delante de otro local del mismo plato que también estaba a reventar de gente. 

"¡Vaya, aquí también hay muchísima gente!" Samut se detuvo a mirar el carrito con la olla de caldo 

aromático, las pilas de cuencos de plástico azul y rosa, y las bandejas llenas de cerdo crujiente y 

vísceras. 

Win le explicó: "Este restaurante es uno de los más famosos y antiguos. Ha tenido estrellas 

Michelin durante años. Su sopa es un poco más picante que la del primero que vimos. Pero en el 

otro, Nong'O, el cerdo crujiente es más sabroso. ¿En cuál quieres comer?" 

"¿Y Pi'Win suele comer muy picante?" preguntó Samut, preocupado por los gustos del mayor. 

Win arqueó una ceja. Sabía que a Samut le gustaba el picante, pero que era considerado con los 

demás. 

"Puedo comer picante, pero no tanto como para que le quite el sabor a los calamares". 

"¡Entonces vamos al primer sitio!" decidió Nong'O. 

Mientras esperaban la comida tras hacer el pedido, Samut observaba el bullicio: "¡Aquí hay tanta 

variedad! ¡No se parece en nada a Hat Yai!" 

"¿Y qué solías hacer en tu ciudad, Nong'O?" 

Samut guardó silencio un momento mientras veía a P'Win sacar una botella de agua de su mochila. 

El mayor esperaba su respuesta con atención. 

"No hacía gran cosa. Iba a clase, a veces al centro comercial y luego a casa. A veces mi Hia me 

llevaba al mercado. ¡Ah! Una vez me llevó a un bar cuando cumplí los dieciocho. ¡Aparte de eso, a 

veces iba al campo!" la charla se interrumpió cuando una joven muy amable les sirvió los cuencos 

de comida. 

"¿Volverás a casa este Año Nuevo?" preguntó el bangkokiano. 



 

 

"Sí, Phi, porque es cómodo ir en avión, solo son dos horas. Lo malo es que solo tengo cuatro días 

de vacaciones" respondió Ocean. 

"Yo también quiero ir a Hat Yai, Nong'O". 

Samut abrió mucho los ojos, pero antes de que pudiera decir nada, una calidez profunda le inundó el 

pecho. Era una propuesta que no necesitaba traducción: Win quería ir con él. 

"P'Win, ¿a dónde irías? Allí no hay mucho que ver... ¿no te aburrirás?" 

Win alargó la mano, tomó la de Samut y, con total seguridad, le dijo: "Le pediré permiso a tu mamá 

y a tu Hia para cuidar de ti, O. ¡Y de paso conoceré a tu familia!" 

Su voz suave dejó a Samut paralizado. El pequeño se quedó inmóvil, procesando sus sentimientos. 

Aunque aún no sabía definir si esto era "amor" en el sentido más maduro de la palabra, algo estaba 

claro: quería muchísimo a P'Win y daría la vida por él. Al pensar eso, Samut sonrió y giró su mano 

para apretar con ternura la palma cálida de Win. 

Fue entonces cuando tomó la decisión más importante de su vida: "Está bien, iremos juntos. Si 

P'Win me cuida bien en Bangkok, cuando vayamos a mi ciudad, ¡yo te invitaré a todo!" 

Win captó el trasfondo de inmediato. Aquello era la invitación oficial para presentarse ante la madre 

y el hermano mayor... el "juicio final" de cualquier pretendiente. Pero Win, con un cien por cien de 

confianza en que pasaría la prueba, respondió con firmeza: 

"Nong'O, no hace falta que pagues por mí. Me basta con ir a tu lado". 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 36: 

 IMPERFECCIÓN 

 

 

Samut lanzó una mirada al hombre generoso que estaba sentado a su lado, sonriendo tanto que las 

comisuras de sus labios casi llegaban a sus orejas. Sintió un ligero escalofrío de ternura, pero se 

contuvo para no chillar de la emoción. 

... Oh, así que esto es lo maravilloso que se siente tener un futuro novio tan encantador y, además, 

rico. 



 

 

Para disipar la incomodidad de la situación, Samut concentró sus pensamientos y dijo: "Come ya, 

Phi, que la comida se va a enfriar". 

Win soltó su pequeña mano y empezó a pasarle los condimentos. Samut añadió media cucharada de 

pimienta molida sin probarla primero. Win también abrió la bolsa de donas fritas y puso algunas en 

los cuencos de ambos. 

Cuando probó el primer sorbo de la sopa con cerdo crujiente, Samut soltó un gemido de pura gloria; 

su rostro era la viva imagen de la felicidad: "¡Waaaaah, esto está buenísimooooo!" 

"¿Quieres pedir algo más, Nong'O? 

"¿Podemos pedir solo una ración de" cerdo crujiente?" 

"Por supuesto" dijo Win, llamando al camarero antes de girarse para tomar las especias. 

"¡Win, no le pongas nada todavía!" gritó el pequeño, sacando rápido su teléfono para fotografiar el 

cuenco de fideos fritos frente a él. 

"¡Listo, ahora sí se puede comer!" 

Win se rio antes de probar su propia sopa. Pronto, les sirvieron un plato pequeño de cerdo crujiente 

con salsa de soja oscura. El joven le recordó: "¡No te olvides de la foto, Nong'!" 

Samut no puso objeciones y, tras el disparo de la cámara, tomó un trozo de carne, lo mojó en la salsa 

y se lo llevó a la boca. Sus ojos se abrieron de placer; tomó otro trozo, lo bañó de nuevo y lo acercó a 

los labios del hombre mayor. 

"Phi'Win, ¿quieres probar? ¡Está increíble! ¡Rápido, antes de que gotee la salsa!" dijo Samut 

mirando fijamente al mayor, mientras el trozo de cerdo entraba en la boca de Win. 

... Hoy el cerdo crujiente está increíblemente dulce. 

Como la ración era pequeña, terminaron pronto. Win preguntó: 

"Nong'O, ¿estás lleno? ¿Quieres algo más?” 

 "Estoy lleno, perooo... ¡no del todo! Quiero ir a buscar dulces" 

"¡Acabo de ver Khanom Tuay, Chwee Kueh, Bua Loy y mucho más!" el cachorro hambriento 

señalaba con los ojos los puestos cercanos. 

"Está bien" Win no se opuso y pidió la cuenta. 

"¿Y Phi'Win se ha llenado?" preguntó Samut preocupado. 

"No mucho, ¡pero dejaré sitio en mi estómago para comer postres con Nong'O!" 

Phi'Win sacó a su "chihuahua" del local y caminaron por la calle Yaowarat. Como en el puesto de Bua 

Loy con jengibre había mucha gente, Win lo llevó a otros sitios menos concurridos pero igual de 

deliciosos. Samut quedó encantado con un puesto de pastelitos de arroz al vapor. 

"¡Ahhh, mucho más rico que en Hat Yai!" 

"¿También tienen esto en Hat Yai, señor?" 

"Sí, Phi, pero es más dulce, con masa verde y ajo frito. Es más grande y no tan suave como este" 

Samut alimentó dócilmente a quien pagaba la cuenta. 



 

 

"¡¡Phi'Win!! ¡Se me olvidó la foto! Quería hacer un vídeo para TikTok". 

Win sonrió y sacó su teléfono abriendo la cámara. Apuntó con cuidado al postre en la pequeña mano 

de Samut y grabó: "Yo mismo grabaré. O, tú solo levántalo, yo haré zoom y luego, Nong'O, acércalo 

despacio a tu boca y sonríe, mostrando lo rico que está" 

El "gurú de TikTok" Ocean aceptó y posó para la cámara. 

"¡Hola a todos! Este es un dulce llamado Chwee Kueh de Yaowarat. ¡Se ve así!" 

NT: pastelitos de arroz al vapor 

Luego se lo comió haciendo gestos de deleite, posando como una estrella de anuncios. 

"La masa es tan suave y aromática... el punto justo de sal con la salsa de soja y el picante, ¡es 

perfecto! Si vienen a Yaowarat, ¡no olviden probarlo!" 

El "camarógrafo" sonrió ante la actuación de su chihuahua. Compartieron el resto y luego fueron a 

por más postres. Win, observándolo, preguntó: "Nong'O, ¿te gustan los postres suaves y 

pegajosos? 

"¡Sí, sí! Me encantan" 

"¿Has probado el Daifuku o el Mochi?" 

"¡Sí! Es delicioso. Mi Hia'Sea me compraba, pero no a menudo porque es caro" 

Win soltó una carcajada y prometió: 

"Si estás conmigo, puedes comer todo lo que quieras sin preocuparte por el precio, Nong'... Eh, ¿o 

mejor te llevo a comer postres a Japón?" 

"¡Ay, este ricachón! ¡Lo dice como si fuera comprar un mochi en el Seven-Eleven!" Samut rodó los 

ojos, pero se dejó llevar feliz por la calle Padung Dao. Samut estaba radiante; cualquier cosa que 

quería, Win se la compraba y la compartía con él. 

En ese momento, Samut sostenía un helado de soja con dos bolas negras de Bua Loy. Debajo había 

trozos de Pa-tong-ko con sirope y arriba cereales crujientes. Comían de pie en la acera mientras Win 

grababa para el TikTok del "cachorro". 

Samut tomó una cucharada de helado y la acercó al teléfono de Win. Antes de comer, sonrió a la 

cámara con expresión de satisfacción pura: "¡Miren! ¡Está buenísimo! Y no es demasiado dulce". 

Mirando al mayor, Samut tomó otra cucharada y la acercó a los labios del hombre tras la cámara. El 

encuadre cambió para captar a Samut alimentándolo, y ambos quedaron grabados en el objetivo. 

"... Parece que tendré que comprar una cámara nueva para que sea más fácil grabar" comentó Win 

con una sonrisa. 

Cuando el postre estaba por terminarse, Win preguntó: "¿Quieres otros bollos al vapor de otro 

sabor, Nong'? ¿O mejor compramos para el desayuno? Por cierto, sus Dim Sum también son muy 

ricos" preguntó el hombre alto, notando que Samut comía más despacio. 

"¡Ay, ya no puedo más! ¿Podemos comprarlos para mañana por la mañana, Phi?" 

Así que Win lo guio de vuelta por la acera y entraron en la antigua tienda "Tada Taga" para comprar 

el desayuno. Mientras esperaban el pedido, Win se giró hacia el chico, que seguía leyendo el menú: 



 

 

"Mañana por la mañana los calentaré para ti; saben mejor si se calientan en la estufa que en el 

microondas.” 

Samut frunció el ceño al escucharlo. "¿Por qué Phi'Win es tan talentoso? Sabe hacer de todo. En 

cambio, O se ha convertido en una especie de "señorito" que casi no sabe hacer nada" 

El "hombre talentoso" soltó una carcajada: "Porque me enseñaron a hacerlo todo yo mismo desde 

niño. Mis padres me criaron sin mimarme demasiado. Aunque haya gente que haga las tareas 

pequeñas por nosotros, nos enseñaron que primero debemos saber valernos por nuestra cuenta" 

Samut se quedó inmóvil; de repente, se sintió inseguro. El hombre frente a él parecía tan perfecto 

que le costaba creer que alguien así pudiera amarlo. ... Era como si él mismo fuera la única 

imperfección en la vida de Phi'Win. Esa sensación escapó de sus labios en forma de pregunta: 

"Phi'Win, una vez dijiste que le enseñarías a O a cocinar. ¿La oferta sigue en pie?" 

"Claro, Nong'O. Practiquemos este fin de semana, además esta semana tenemos tres días libres 

otra vez, ¡hay un festivo extra por el Día de la Constitución!" 

Pero al ver la mirada triste del pequeño, Win levantó un dedo y apartó un mechón de pelo de su 

frente. "¿En qué piensas, O?" su voz sonaba increíblemente dulce y tierna. Samut dudó un 

momento antes de decir solo una verdad a medias: 

"Pienso que quiero cocinar algo para Phi'Win.” 

 "¿Y por qué te pones triste por eso, mm?" 

Win acarició con su dedo la mejilla que asomaba por debajo de la mascarilla. El pequeño bajó la 

mirada, dejando ver sus largas pestañas, y susurró: "Es que O piensa que no es nada capaz" 

¿Cómo no iba a entender Win el trasfondo de inmediato? El joven estiró su mano y apretó con 

fuerza la pequeña mano de Samut: 

"Me gustas, O, y no es por tus capacidades. Te amo porque traes luz a mi vida... Eso es suficiente. 

No tienes que preocuparte por nada". 

Esa respuesta hizo que la ansiedad de Samut se disipara rápido. Sus ojos negro azabache volvieron a 

brillar. 

"¡Vale! ¡Pero O igual quiere cocinar algo para Phi'Win!”  El mayor sonrió con su mirada más tierna. 

"Claro, Nong'. Cocinemos juntos, ¿de acuerdo?" 

 

Cuando Oat regresó a su casa en el distrito de Thonburi cerca de las diez de la noche, todo estaba en 

silencio. Se dirigió a su cuarto y vio a su madre, Chipchip, saliendo de la habitación de su padre. 

"¿Por qué llegas tan tarde hoy, hijo?"  

“Llevé a Jane al cine, mamá. Después de dejarla en casa, pasé a hablar un momento con el tío 

Suvit” 

"Hm, está bien. Ve a descansar, mañana hay que trabajar.” 



 

 

Oat entró en su habitación, se duchó y se tumbó en la cama. Tomó su teléfono y volvió a mirar los 

mensajes de Samut. '... Si hubiera sabido que tratarías así a las flores, no las habría comprado... tiré 

casi 200 bahts a la basura...' 

Por suerte, Yaya seguía ayudándole con los pedidos. El cambio oficial de puesto tardaría hasta el 

próximo año. Además, ya había recibido su primer pago de ciento veinte mil bahts. ¡Su futuro suegro 

era un tacaño! Si lo hubiera sabido, habría pedido ciento cincuenta mil. 

Oat recordó la conversación de hacía menos de una hora con Suvit: 

"Habrá un proyecto nuevo de salmón congelado y me trasladarán allí" le había dicho Oat. 

"No importa" respondió Suvit. "Lo importante es que entres ahí. Luego podrás ayudarnos a saber 

los precios de la competencia. Tenemos salmón. ¿Cien mil... te parece bien?" 

"¡Trato hecho, señor!" respondió Oat. 

"Bien. ¿Cómo te pago?" 

"Puede transferirme y luego yo retiraré el efectivo". 

Suvit le transfirió ciento veinte mil bahts a su futuro yerno y le dijo de buen humor: 

"Muchas gracias". Porque, aunque este yerno no fuera rico, era muy útil. Y lo más importante: su 

hija lo amaba. 

"¡Gracias a usted, tío!" 

"No hay de qué. Pronto seremos familia. De hecho, puedes empezar a llamarme papá". 

"Sí, papá". 

Oat pensaba que con el dinero que le sobraba podría devolverle lo que le debía a Nityada. Su futuro 

parecía brillante: su sueldo subió a veinte mil bahts y los sobornos seguían llegando. Su único dilema 

era que quizás tendría que dejar a Anthanee, porque con Jane y Nityada ya tenía suficientes líos... 

aunque en su corazón prefería estar con hombres. Pero esas dos mujeres eran su prioridad. 

En cuanto a Samut, ya no intentaría convencerlo; sentía lástima, pero ya no había oportunidad. Si 

hubiera sabido que a Samut le gustaban los hombres desde el instituto, todo habría sido más fácil. 

¡Qué desperdicio! 

Se durmió pensando: Mañana Anthanee y Nityada están libres... ¿con quién debería ir? 

 

¡BONUS! 

OCEAN: Pi'Win, pásame el video, por favor. (En tailandés "Klip") 

WIN: [Foto del recibo de transferencia bancaria] (En tailandés "Slip") 

OCEAN: ¡¡VIDEO!! (Clip), no el recibo (Slip). 

OCEAN: ¡Se me resbaló el dedo en el teclado! 

OCEAN: ¡¡¿¿Y esto por quééé??!! 

WIN: Pago porque Nong'O alimentó a Phi'Win: 3 mil. 



 

 

WIN: Pago por el permiso para publicar fotos en redes sociales y etiquetar a Nong'O: otros 2 mil. 

OCEAN: [Sticker de chihuahua] 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 37:  

MAHACHAI 

 

(Distrito donde se encuentra la fábrica de la empresa de Win) 

 

El miércoles por la mañana, el nuevo empleado, vestido con un polo verde opaco, vaqueros largos y 

zapatillas viejas, caminaba con cuidado. La persona que debía recogerlo acababa de escribirle por 

LINE avisándole que llegaría en un pequeño coche deportivo. 



 

 

"¿Por qué hoy vienes en un sedán?" preguntó Samut tras subir al vehículo. Win guardó silencio un 

momento antes de responder con cierta renuencia: "Voy a la fábrica". 

Samut lo escuchó sin darle importancia. No sabía que, normalmente, cuando Win sale por asuntos 

oficiales, utiliza un coche con chófer de la empresa. Al usar el coche personal del vicepresidente, 

ambos llegaron al edificio veinte minutos más tarde de lo habitual. 

"¡Date prisa o llegaremos tarde!" dijo Samut tras comprar unas bebidas en la cafetería cercana al 

trabajo. 

"No hay necesidad de correr, nadie se atrevería a reprocharle nada a Nong'O". El pequeño le lanzó 

una mirada molesta y frunció los labios: 

"¿El señor vicepresidente está abusando de su autoridad otra vez, verdad?" 

Win, tomando la bandeja de bebidas de manos del menor, sonrió dulcemente antes de responder 

con una frase que parecía ensayada: "Incluso la ley tiene excepciones... y para mí, Nong'O es la 

excepción en todo". Las mejillas de Ocean se pusieron rojas. Sin saber cómo reaccionar, se dio la 

vuelta bruscamente y, con la bolsa de dim sum y bollos, se dirigió rápido al ascensor... dejando atrás 

al hombre que dictaba esas excepciones, quien lo seguía con una risa tierna y su café en la mano. 

 

En una mesa de un restaurante cercano, una joven pareja almorzaba junta. El joven habló primero. 

"Ya te transferí los 20 mil bahts que me prestaste. ¿Te llegó el dinero?" dijo Oat con calma. 

"Sí, lo he visto. ¿De dónde sacaste ese dinero?" preguntó Nityada con sospecha; las palabras de 

Ocean seguían dando vueltas en su cabeza. 

"Hice un trabajo de contabilidad para la empresa Thitinan y me pagaron". 

"Está bien... Sobre ese novato" continuó la chica, "¿Oat gastó dinero para ayudar a ese chico nuevo 

así porque sí, gratis?" 

"Oh, bueno, lo considero como devolver una deuda de gratitud" respondió Oat restándole 

importancia. 

"¿Qué clase de gratitud? Por lo que se ve, parece que tiene bastante dinero" insistió Yaya. 

Oat sonrió con sorna antes de empezar su relato: "Cuando estábamos en la universidad, Ocean me 

ayudó con muchas cosas. Comida, alojamiento, estudios... En aquel tiempo mi familia tuvo unos 

problemas y él fue quien me dio la mano. Me invitaba a comer, me prestaba dinero, incluso me 

pagó el viaje de vuelta a Bangkok. Como te dije, él me quería. Por eso, cuando Ocean vino a 

trabajar aquí, no tenía mucho dinero en su cuenta; además, su madre le restringió mucho los 

gastos al mudarse a la capital". 

"Pero si no te gustan los chicos, deberías haber rechazado sus atenciones desde el principio. Así 

nadie tendría que preocuparse" añadió la chica. 

"Se me olvidó comentarlo, es que estaba muy preocupado por él. Ocean no dominaba bien el 

dialecto central cuando llegó a estudiar, y cuando me conoció, conectamos de inmediato. Se 

sentía muy solo y no me atreví a herir sus sentimientos". 



 

 

'Así que es eso', pensó Yaya rápido. Las versiones de ambos lados parecían lógicas. Si quería saber la 

verdad, tendría que preguntar en Recursos Humanos si realmente alguien pagó por la contratación 

del nuevo. El problema era que no sabía con quién había contactado Oat. Si preguntaba y resultaba 

ser cierto, temía que Oat se enfadara por su desconfianza. 

Pero según Samut, él ya tiene novio. ¿Cómo probarlo? Aunque Oat era menor que ella, parecía 

responsable. El hecho de que ya conociera a sus padres era una prueba de su sinceridad. Si 

realmente le gustaran los hombres, ya estaría saliendo con ese chico desde hace tiempo. 

¿Por qué mentiría ese chico entonces? ¿Estaría resentido porque Oat no quiso salir con él? ¿O se 

había pegado al vicepresidente y ahora inventaba excusas para quedar bien? ... En fin. Algún día 

sabré quién miente en esta historia. La chica suspiró y siguió comiendo. Oat, notando el cambio de 

humor de ella, decidió actuar rápido: "¿Vamos al cine esta noche? Yo invito". Yaya sonrió. Su 

irritación pareció disminuir. 

"¡Vale! Hoy estrenan la película que quiero ver". Oat le devolvió una sonrisa brillante. Parece que 

tengo que darme prisa... 

 

"¿Vas a la fábrica todos los días?" preguntó Samut a Win mientras subían a la furgoneta de la 

empresa. 

"No todos, pero sí muy a menudo. Siempre hay documentos que recoger y enviar. Antes de tener 

oficina aquí, íbamos a la fábrica a diario para supervisar la recepción de mercancía. Al crecer, 

delegamos en una persona allí para evitar fraudes, pero debemos ir a supervisar al menos cada 

dos semanas". 

"Ah, ¡ya entiendo! Si hay transporte de la empresa, ¿por qué en la entrevista me preguntaron si 

sabía conducir?" 

"Costumbre, supongo. Antes cada uno usaba su coche y pedía reembolso de gasolina. Ahora solo 

los de ventas conducen sus coches propios para ir a ver clientes" Win se rio y preguntó algo que le 

inquietaba: "Y... ¿por qué Nong'O pidió trabajo aquí? Si tu familia tiene su propio negocio..." 

"Eh... yo... por un amigo. Oat es mi mejor amigo. Quería ganar experiencia, aunque en casa no 

querían dejarme venir" balbuceó el pequeño. "Mi hermano quería que trabajara en la empresa 

familiar, pero me negué. Siempre dije que no quería irme de Hat Yai por miedo a la gran ciudad... 

pero si no hubiera venido, no habría conocido a Phi'Win". 

Win se rio. Siguieron charlando hasta que el conductor tomó la autopista Rama II, donde, por 

supuesto, empezaron los atascos debido a las obras. 

"¿Por qué hay tanto tráfico?" preguntó el chico de Hat Yai mirando por la ventana. 

"Nong'O, ¿sabes cuántos años llevan construyendo esta carretera?" 

"No". 

"Digamos que la veo en obras desde que nací. La llaman "la carretera de las siete generaciones". 

Antes se preguntaban qué pasaría primero: ¿que terminen la carretera o que llegue el 

apocalipsis?" 



 

 

Los ojos de Samut se abrieron con asombro. "¡El puente Tinsulanonda en Songkhla se construyó en 

solo cuatro años! ¿Por qué tardan tanto aquí? 

"No sé la razón real. Siendo optimistas, es porque pasan muchos camiones pesados y el suelo es 

blando, así que se daña rápido y hay que ampliarla. Siendo pesimistas... digamos que hay gente 

que se beneficia de que las obras nunca terminen" 

"Qué lástima. Se desperdician tantos recursos y el coste del envío no para de subir; son puros 

gastos innecesarios" se lamentó el joven, hijo del dueño de una empresa de logística. 

Al entrar en el distrito de Mahachai, el tráfico se volvió un poco más fluido. Al llegar a la fábrica, 

Samut vio el caos organizado de las camionetas descargando cestas de pescado fresco cubierto de 

hielo. Win guio a Samut para que se pusiera el uniforme reglamentario: mono, red para el pelo y 

botas, antes de mostrarle todo, desde la recepción de materia prima hasta la zona de limpieza y el 

taller de corte, donde el olor a mar era intenso. 

"¿Todo esto son sardinas?" preguntó el joven. 

"No todas. En realidad, quedan muy pocas sardinas. La mayoría es pescado de la familia de la 

caballa o el atún. Los pescados de carne blanda como el macarela no los usamos". 

Samut observó a cientos de trabajadores manejando los cuchillos con destreza. 

"¿Si viera un pescado así, sabría reconocerlo?" 

"¡Claro! Nuestra gente reconoce el pescado de calidad hasta con los ojos cerrados. Si dudas, 

puedes olerlo. A veces entra mercancía en mal estado, pero nunca la usamos para nuestra 

producción; simplemente se descarta como residuo". 

Win llevaba a Samut de la mano, pero solo le mostraba las partes relacionadas con sus 

responsabilidades directas, saltándose algunos pasos hasta llegar al enlatado. El gerente de la planta 

los recibió con sorpresa; nunca había visto al vicepresidente aparecer sin avisar. 

"¿Recibió el documento sobre el equipo, verdad?" preguntó Win con autoridad. El vicepresidente 

había enviado correos a todos los gerentes la noche anterior. 

"Sí, señor. Acabo de enviar los informes de la maquinaria a la oficina central". 

"Bien. Entonces seguiré con la inspección". 

Samut, ya vestido con el estándar de la fábrica, siguió al hombre alto por cada etapa. Vio cómo 

limpiaban y empacaban el pescado en latas manualmente. Luego, las latas pasaban por un proceso 

de calor, se rellenaban con salmuera mediante máquinas, se sellaban y se esterilizaban a altas 

temperaturas. Al llegar a la zona de embalaje, Win le preguntó al gerente: "¿Hay algún problema 

con el proceso o el equipo?" 

"No, todo normal. "¿De quién son estas máquinas?"p reguntó Win, ya que al tener diez sucursales, 

no memorizaba el proveedor de cada una. 

"Son de Tepomon Engineering". 

Win se inclinó y tomó dos latas listas para enviar. El gerente, nervioso, dijo: "... Tome estas del lote 

de inspección" más que una sugerencia, sonó como una orden para cumplir el protocolo. Sin 

embargo, Win ignoró el protocolo y se giró hacia su "chihuahua", que miraba todo con ojos curiosos. 



 

 

"Esto es para ti. ¡Un souvenir de la fábrica!" 

Samut le dio las gracias con una sonrisa que se notaba en sus ojos y preguntó travieso: "Phi'Win, 

¿tienes alguna fábrica de fideos instantáneos?" 

"No" respondió Win confundido, 

"¿Por qué?" 

"Bueno... ¡los fideos con pescado en conserva están riquísimos!" 

La respuesta hizo que el dueño de la fábrica soltara una carcajada tan fuerte que los empleados lo 

miraron de reojo. ¡El vicepresidente se ve tan feliz! 

"Aunque no tenga una fábrica, puedo comprarlos para ti" dijo Win. 

"Aunque no quiero que Nong'O coma demasiado glutamato". 

"Bueno, Ocean no come eso tan seguido. Porque cada vez que como fideos, Phi'Win me regaña..." 

respondió el menor con voz quejumbrosa. 

 

Tras quitarse los uniformes, Samut seguía emocionado. "¡Esto es genial" dijo. “Pensaba que 

primero marinaban el pescado y luego lo enlataban.” 

"Ese método es más complejo, O. El nuestro parece laborioso, pero es más eficiente". 

"¿Y Phi'Thit también lo hace así?" preguntó Samut, con la esperanza de viajar a otra fábrica. 

"Hm, no. Ese proceso tiene más pasos porque usamos pescado congelado. Hay que desangrarlo y 

limpiarlo más a fondo para que quede más carne... ¡Ya sé, llevaré a Nong'O de excursión!" dijo 

Phi'Win. "Pero eso es en Phetchaburi. Si vamos, tendremos que quedarnos a dormir allí.” 

"¿No podemos ir y volver en una tarde?" preguntó Samut ladeando la cabeza. 

"Podríamos, pero el tráfico sería un infierno. Tardaríamos ocho horas solo en el coche. Si nos 

quedamos, podremos ver los sitios interesantes de la provincia. ¡Y hay comida deliciosa que 

debemos probar!" Win soltó una risita, intentando convencerlo. 

"¡Decídete ya, Nong'O! No gastaremos demasiado, lo prometo". 

El chico de Hat Yai le guiñó un ojo discretamente: "Está bien, podemos quedarnos a dormir... ¡¡pero 

solo si no hay un Omakase de diez mil bahts de por medio!!" 

"¡Tranquilo, solo iremos a divertirnos!" 

Esa respuesta hizo que Samut sonriera de oreja a oreja. "Si tú vas, Phi'Win, entonces yo también 

voy. 

CAPÍTULO 38: 

 LOS HOMBRES DE HOY EN DÍA... 

 

 



 

 

"¿Tienes mucha hambre? El restaurante al que te llevo está a media hora de camino, ¿podrás 

aguantar?" 

"No mucha, Phi. Los dim sum y los bollos de la mañana me dejaron satisfecho por mucho tiempo". 

El conductor volvió a salir a la carretera Rama II, dirigiéndose hacia Songkhram. Poco después de 

cruzar el río Tha Chin, dio un giro para tomar la autopista que lleva a Ayutthaya y Nakhon Pathom. 

Tras conducir un poco más, el joven aparcó cerca de un templo y Samut subió a un bote para 

dirigirse a 'Ban Phaeo Suan Prao', un encantador restaurante situado en un bosque de cocoteros. 

"¡Guau, qué bonito! ¿Cómo es que sabes de tantos lugares para comer, Phi'Win?" 

El mayor se rió y dijo: 

"Son mis amigos y colegas. Ellos buscan con entusiasmo lugares para viajar, comer y hacerse 

sesiones de fotos, y yo simplemente los sigo. Y como vamos en moto, podemos pasar por donde 

un coche no puede. Así es como a menudo encuentro buenos lugares escondidos en rincones 

apartados". 

"¡Buscar lugares así suena muy divertido!" 

"Está bien, en el próximo viaje te llevaré conmigo, Nong'O" 

"¡Trato hecho, P'! ¡Así podré grabar vídeos para TikTok!" sus ojos redondos y negros como el ónice 

brillaron, cautivando a quien lo miraba. 

"Entonces, ahora te llevaré a comprar una GoPro. Las fotos saldrán nítidas y será fácil grabar 

vídeos". 

Al oír esto, Samut abrió mucho los ojos: 

"¿No tenemos que darnos prisa para volver al trabajo? ¡Lleva usted aquí mucho tiempo, 

subdirector deshonesto! ¿A quién se puede quejar uno por este desperdicio de tiempo laboral de 

la empresa?" 

El dueño de la empresa soltó una carcajada. 

"No hace falta quejarse. No me importa. Ya te dije que Nong'O es mi excepción" al ver que el 

pequeño seguía haciendo pucheros, Win lo empujó discretamente hacia la entrada del restaurante: 

"Vamos a pedir la comida, ya es casi la una de la tarde". 

Pero en cuanto entraron al restaurante, Samut quedó impactado de inmediato por la hermosa 

decoración; había tantos adornos magníficos alrededor: las mesas estaban maravillosamente 

decoradas con flores dispuestas por todas partes. 

"Oh, qué bonito... ¡Guau! Pero los precios son altos, ¿verdad? ¿Y esos ramos están a la venta?" 

"Esta tienda lleva abierta muchos años. Así que supongo que las flores también se venden". 

Entonces, un camarero se acercó a los jóvenes, los saludó y los acompañó a su mesa. Después de 

hacer el pedido, Samut sacó su teléfono y empezó a fotografiar el entorno. Y, por supuesto, su 

"guía" no perdió la oportunidad de pedirle un selfie. 

"P'Win, no publiques nada, o todos sabrán que estoy pasando mis horas de trabajo contigo" 

interrumpió Samut. 



 

 

Win se rió: 

"Está bien, Nong. Pero Nong'O no está trabajando ahora, Nong'O está cumpliendo con otros 

deberes". 

A Samut le picaba la lengua; tenía muchísimas ganas de preguntar cuáles eran esos deberes, pero 

temía que la respuesta lo emocionara y hiciera que su corazón temblara aún más fuerte. 

Win le sonrió al menor y comenzó a hablar, mientras con una mano rodeaba cariñosamente su 

hermosa y poblada cabellera. 

...Los hombres de hoy en día... 

Unos susurros se escuchaban cerca, lo que atrajo la atención de Samut y lo hizo mirar a su alrededor. 

Fue entonces cuando descubrió que, entre todos los clientes, había dos hermosas mujeres jóvenes. 

Una era de una belleza impactante e independiente, mientras que la otra era dulcemente atractiva y 

encantadora... 

"Eor, más bajo, por favor. Mira, un cliente nos está mirando" chistó una de las chicas. 

"Ya estoy hablando bajo. Además, a esa gente no le importamos nosotros, ¿sabes?" respondió la 

otra. 

Samut se llevó la mano al corazón antes de resignarse. "Esa gente realmente está en todas partes", 

pensó. Tenía ganas de darse la vuelta y decirles que la razón por la que nadie les prestaba atención 

era por educación. Si se encontraran con personas realmente afiladas de lengua, como ellas mismas, 

no tendrían tiempo ni de huir. 

"...Por cierto, sus caras me resultan familiares, las de ambas. ¿Serán famosas?", pasó por la mente 

de Samut. 

Entonces Ocean bajó la cabeza, mirando su teléfono, pero seguía escuchando con atención la 

conversación de la mesa de al lado, porque la chica mayor y encantadora empezó a dar instrucciones 

a su amiga con voz pausada: 

"Cómete ya tu plato de huevo. Tú lo pediste, así que términatelo todo". 

"¡Ay!, no voy a comer más. Mañana tengo sesión de fotos y se me hinchará la barriga; solo lo pedí 

para hacerle una foto para Instagram. ¡Esto ayuda a promocionar la tienda, sabes!" respondió la 

chica que, según resultó, se llamaba Eor. 

"Escucha, soy la dueña de la tienda. Ya estoy satisfecha hasta la saciedad. Así que te lo pondré en 

una caja para llevar" dijo la propietaria. 

Luego, la encantadora joven llamó al camarero para que se llevara el plato de huevo y lo pusiera en 

una caja, y la atención de Samut se cortó ahí. La hermosa chica mayor probablemente era modelo o 

una celebridad. 

"Jane, ¿vas a ir a la ciudad después? ¿ Vas a ver a tu novio?" le preguntó su amiga. 

"No, hoy no nos vemos. Oat trabaja horas extras esta noche; escuché que habrá mucho trabajo al 

final del año. Ve tú sola, yo puedo ir después con mi mamá. Hoy ella fue a la empresa, así que 

vendrá a buscarme pronto" respondió Jane. 

"Sí, tu mamá tiene mucho talento. ¡Todo lo que emprende le sale bien!" admiró la amiga. 



 

 

"Tengo suerte de que mi abuelo dejara una gran herencia. Aunque ella misma dirige el negocio, 

mamá dice que ser una celebridad es útil para los contactos. No le gusta especialmente la 

actuación ni nada de eso" fue la respuesta. 

"¡Qué envidia! ¿Y cuándo se casan ustedes, jóvenes enamorados? Ya puedo empezar a preparar 

los vestidos para las damas de honor" dijo la chica modelo. 

"Papá va a ver a Luang Phor para averiguar una fecha propicia. Aún no sabemos si será solo el 

compromiso o la boda de una vez" explicó Jane. 

"¿Ah, sí? ¿Por qué no lo sabes? Les concierne a ustedes dos, ¿no?" se extrañó la amiga. 

"La familia de Oat quiere esperar porque él acaba de empezar a trabajar y quiere ahorrar primero 

para la dote. Pero mi papá dijo que no le importa la dote... Parece que mi papá le ha tomado 

mucho cariño. Hasta empiezo a tener celos" confesó Jane. 

"Sí, es raro, pero es bueno que tu padre quiera a tu novio, ¿no?" 

El pequeño Samut abrió de inmediato su álbum. Win le había enseñado a guardar las fotos en la 

nube, por lo que todas las imágenes tomadas desde su llegada a Bangkok estaban intactas. Se 

desplazó hasta el día en que comieron langostinos de río asados y enseguida encontró la foto tipo 

Polaroid que había tomado en la pared. 

El pequeño ladeó la cabeza, mirando el rostro de la persona en la foto que estaba sentada junto a 

Oat... Pingko. 

...¿Y por qué tenía que estar mirando constantemente al amado de Oat? 

Samut, cubriéndose la cara, se levantó de inmediato al escuchar un pesado suspiro de la persona de 

enfrente, que miraba su teléfono. 

"¿Pasó algo?" preguntó Ocean. 

"No mucho. ¿Recuerdas a Oat, al que vimos en el centro comercial aquel día?" Cuando Win vio que 

Samut asintió, continuó: "Pues bien, la planta de producción de salsa utiliza su equipo y ha surgido 

un problema. Resulta que la calidad del equipo es mucho menor de lo debido, lo que provocó 

errores al embotellar la salsa; incluso se agrietaban por los bordes. Ayer fui a la fábrica por eso. 

Ordené exigir una indemnización por daños y ponerlos en la lista negra. Y esa empresa, 'Yeb', 

llama indignada porque no les permito presentar una solicitud para equipo nuevo". 

"¡Qué horror! ¿Por qué les gusta tanto bajar la calidad?" 

Win sonrió: 

"Porque la mayoría de la gente está obsesionada con el precio, Nong'O. Consideran que subir el 

precio es un delito grave y no miran la calidad o la escasez de recursos. Y tú, O, deberías haber 

visto la política según la cual el departamento de compras no está obligado a considerar siempre a 

los proveedores con el precio más bajo, sino que debe tener en cuenta su rendimiento". 

"Ah, ya veo... ahora entiendo. Entonces, ¿tengo que volver a la oficina ahora para vigilar eso?" 

"Todo está bien, Nong'O, no hay necesidad de apresurarse" respondió Win con ternura. 

"¿Y por qué decidiste venir a la fábrica hoy?" 

Samut seguía desconcertado, porque sentía que P'Win no había venido aquí solo para pasear. 



 

 

Win, el hombre que había iniciado esta conversación, ¿podría decir que simplemente quería pasear 

al "Chihuahua" por la fábrica porque el joven probablemente no había pasado por una entrevista 

allí? Tenía un plan de reserva, pero solo dijo... 

"Solo quería inspeccionar la fábrica y luego descansar. No es nada especial". 

La conversación fue interrumpida por la camarera, que finalmente trajo los platos: cho"om con 

langostinos fritos, nuggets de pollo crujientes en saquitos, panqueques tailandeses con curry verde, 

y arroz frito con carne de cangrejo y trozos de piña distribuidos uniformemente por todo el plato. 

Samut tomó su teléfono para fotografiar la comida, como de costumbre. Win, como un profesional, 

ayudaba a Samut a colocar la comida en el encuadre. Esto atrajo la atención de la linda dueña de la 

tienda, cuya amiga ya se había ido. Al final, cuando ambos hombres casi habían terminado de comer, 

Win llamó al camarero para pedir la carta de postres. 

"¿Hay algo dulce que pueda recomendarnos?" preguntó Samut a la persona que trajo el menú. 

"Si se trata de bebidas, tenemos café de coco, cacao batido y también bebidas curiosas como los 

floats. En cuanto a los postres, a los clientes les encanta el pastel de coco con taro y el pastel de 

crema de bayas. En cuanto a los postres de mango y maracuyá, se ven espectaculares en las fotos 

y son muy ricos, pero el mango y la maracuyá tienen un aroma específico que a algunos puede no 

gustarles" explicó la joven educadamente. 

Samut, que escuchaba todo con gran admiración e interés, se volvió hacia el mayor. 

"P'Win, ¿quieres más café?" 

"Sí, de acuerdo. Tomaré un latte de coco, sin azúcar" dijo Win con calma. 

"Entonces, un café de coco sin azúcar, una taza de cacao batido con 25% de azúcar y un pastel de 

crema de bayas, por favor" le dijo Ocean a la joven. 

La amable empleada repitió el pedido y se lo pasó a la chica de la cocina, luego se dio la vuelta y 

preguntó al cliente: 

"¿De casualidad no es usted blogger?" 

O sonrió y dijo: 

"¡No, P'! ¡Solo soy un estudiante normal y hago fotos para mí!" 

"Oh, pero aunque no use sus vídeos, podría ahorrar; ahora mismo hay una promoción en la 

tienda. Solo deje una reseña y etiquétenos en su publicación de Facebook con una crítica de los 

platos o simples tomas de nuestro establecimiento. ¡Puede aprovecharlo, el descuento será de 

cien bahts!" 

"Si etiqueto en dos redes sociales, ¿recibo doscientos?" preguntó Ocean. 

La dueña del restaurante se echó a reír: 

"Recibirás doscientos bahts de descuento en una sola cuenta. ¡Pero si etiquetas en dos sitios, 

además te daré de regalo nuestro postre de la casa!" 

"¡Bien, entonces estoy listo para grabar la reseña!" 



 

 

Entonces la joven le tendió su teléfono para que él le mostrara ambas páginas donde se publicarían 

las fotos. 

"¿Pero no habías dicho que no publicarías nada porque tenías miedo de que otros se enteraran de 

que nos estamos saltando el trabajo juntos?" Win frunció el ceño cuando la chica se retiró. 

Samut se quedó helado y empezó a reflexionar: 

"Es cierto... pero esto vale la pena, ¿no?" 

"Pero es solo una pequeña porción de pastel, yo mismo puedo comprártela" dijo Win. 

"Nooo, no es eso. Lo gratis te da una sensación de victoria" declaró Ocean. "Aunque, por otro lado, 

si tú me lo compraras, yo, Ocean, ganaría de todas formas". 

Win se sonrojó y se puso eufórico, miró a Ocean con una mirada llena de encanto y luego esbozó 

una pequeña sonrisa. 

Sirvieron tanto las bebidas como los postres. Samut los miró con una admiración no disimulada. El 

cacao se servía en una copa alta con sirope de chocolate, crema batida adornada con finas virutas de 

chocolate y una flor fresca cuidadosamente colocada encima. 

En cuanto al café de coco de Win, era de varias capas. En el fondo, una delicada capa de leche; sobre 

ella, una capa de café casi negro, y luego crema de coco blanca. En el borde de la copa también 

había una flor. 

El pequeño postre de bayas era una porción redonda de pastel de fresa, decorada con esmero con 

un confitado de grosella de color violeta oscuro; en la capa superior de crema había bayas y también 

pequeños pétalos de rosa para embellecerlo. 

Samut tomó el teléfono para grabarlo de acuerdo con las reglas de la promoción y luego se 

concentró en el material de vídeo para editar el clip. 

Win acercaba con cuidado la comida a los labios de Samut mientras este se ocupaba de crear la 

publicación. 

Cuando el vídeo estuvo listo, Samut levantó la vista, apoyando la barbilla en sus manos, y miró con 

los ojos entrecerrados a la persona sentada frente a él: 

"Publicaré el vídeo más tarde y te etiquetaré. ¡¡¡Pero no necesito el dinero!!!" 

P'Win se echó a reír... Así que quieres el pastel gratis, ¿eh? 

"Está bien, Nong' ¿pero puedo recibir un premio?" 

"¿Qué premio?" 

En lugar de responder, Win inclinó la cabeza y besó suavemente a Ocean en la mejilla, y luego fingió 

que no había pasado nada, volviéndose hacia su teléfono. En ese momento, el rubor en el rostro de 

Samut se volvió demasiado evidente. 

"¡¡¡P'Win!!!" 

"¿Sí, Nong'O?" respondió Win con total despreocupación. 

"Me da vergüenza..." 



 

 

"¡Entonces habrá que hacerlo más a menudo para que no te de vergüenza!" el mayor se encogió de 

hombros con naturalidad. 

"Ay, no voy a hablar más contigo". 

Win se rió, y Samut decidió publicar los posts en las redes sociales... 

"El jefe @Win Chana me llevó a la fábrica y luego pasamos a comer. ¡Estaba delicioso!" 

El joven guardó el teléfono y la amable dueña de la tienda, al ver las publicaciones de reseña, se 

acercó a la mesa: 

"¡Muy bien, traeré su postre gratis!" sonrió la chica. 

"¿Lo vas a comer hoy? Porque si lo dejas para después, el coco no se conservará mucho tiempo" 

observó Win. 

Samut no tuvo tiempo de responder cuando la dueña de la tienda volvió a hablar: 

"El postre de coco de nuestro restaurante se prepara con leche de coco maduro. ¡Se puede 

congelar durante tres días y seguro que no perderán nada!" 

"Está bien, entonces incluya en la cuenta tres unidades más y empaquételas en cajas individuales, 

por favor" sonrió Win. 

La camarera asintió y luego se fue tras la barra para meter todos los postres para llevar en una bolsa. 

"¿Para quién es eso?" preguntó Samut. 

"Para mis empleados, Nong'O. Tengo tres secretarias". 

Cuando la empleada entregó la caja con los productos y el cambio, ambos se pusieron a ayudar a 

empaquetar los postres para llevárselos. 

La dueña de la tienda cafetería observaba la escena y no pudo evitar sonreír al ver cómo el cliente 

sostenía la cajita, la cual parecía gustarle mucho; su rostro brillaba de alegría, como si hubiera 

recibido un regalo muy deseado. 

...Él trabaja en Chonburi, y además es originario de Hat Yai... 

...¿No será, por casualidad, el amigo de Oat? 

E inmediatamente se apresuró a bloquear la pantalla de su teléfono para que él no viera qué 

nombre aparecía en ella… 

 

 

 

 

CAPÍTULO 39:  

¡FELIZ JUEVES! 

 



 

 

 

Winchanat conducía de regreso a Bangkok. Al pasar por unos conocidos grandes almacenes en la 

zona de Mahachai, se detuvo para comprar una cámara de acción con trípode. Aunque Samut sentía 

que era un desperdicio de dinero, no se quejó porque él mismo estaba bastante emocionado. 

"¡Guau, tiene una función para grabar por ambos lados!" 

La persona que nunca había usado una cámara en serio la sostenía y le daba vueltas en las manos, 

examinándola con atención antes de intentar hacer fotos siguiendo las instrucciones del vendedor. 

Win, que tenía experiencia fotografiando personas en Kyo Big Pat, explicó: 

"Cuando te hagas un selfie, tienes que ajustar el enfoque con un poco más de intensidad". 

"¡Oh, entiendo!" Samut asintió con energía. 

Para cuando ambos regresaron al edificio Ratchakorn, la jornada laboral casi estaba terminando. Por 

eso, Samut fue primero a su departamento para reportarse. 

"P'Ple, O ya está aquí. ¿Hay algo que O pueda hacer?" 

Wannan, que se acercaba, se echó a reír. 

"La jornada casi termina y ya he hecho todo lo necesario. Te enseñaré mañana". 

"En realidad, O puede quedarse más tiempo, no tengo prisa por volver" Samut se sentía culpable 

por haber dejado el trabajo a su Phi. 

"Está bien. Ahora no hay mucho trabajo, Yaya también ayuda. Solo espera al año que viene; 

tendrás tanto trabajo que te sumergirás de cabeza en él" dijo la mayor con cariño. 

Aunque hablaban en voz baja, Nittyada sentía curiosidad a pesar de no poder oírlo todo con 

claridad. Pero como Wannan había llegado sola a la empresa por la mañana, sin el nuevo empleado 

que estaba en una excursión-cita por la fábrica con el vicepresidente, la joven se sentía bastante 

irritada. Sin embargo, no dijo nada sarcástico porque estaba feliz de que pronto iría al cine con Oat. 

...No quería arruinarse el ánimo. 

 

Antes de que terminara el día, Samut subió al piso dieciocho, donde Laya, la secretaria de la oficina 

que acababa de recibir su trozo de pastel, le sonrió cálidamente y le indicó que entrara. El pequeño 

llamó a la puerta y entró, como de costumbre. 

El dueño de la sala levantó la vista y dijo: 

"Nong'O, por favor, siéntate y espérame un poco. Solo tengo que resolver rápidamente unos 

asuntos urgentes. En cuanto a los postres, están en la nevera". 

Cuando Samut asintió de acuerdo, se acercó a la bolsa de las compras. El "cachorro" sacó la batería 

de repuesto, puso la cámara a cargar, y luego sacó el manual y empezó a pulsar botones según la 

guía hasta llegar al modo de fotografía. Su objetivo apuntó al hombre que leía y firmaba documentos 

con seriedad. 

Tras tomar las fotos, el pequeño pulsó el botón de visualización con satisfacción. 

"...¡P'Win es tan guapo! ¡Ay, y la cámara es realmente nítida!", pensó Ocean. 



 

 

Sacó su teléfono y buscó la forma de conectarlo a la cámara hasta que logró descargar muchas fotos 

en su móvil. "...Con esto es suficiente por ahora. Nos haremos fotos en pareja cuando estemos 

saliendo oficialmente". Entonces apareció una notificación mostrando un mensaje de Facebook. 

"Soy la dueña del Jardín de Cocos Baan Phaeo. ¿Puedo añadirte como amigo, Nong'?" 

Samut aceptó la solicitud... Seguramente una solicitud así tenía algún motivo oculto. 

Pero no tenía nada que ocultar, ¿verdad? Pensando así, aceptó la solicitud de amistad de la joven, 

cuyo nombre en Facebook era Jane Jira, sin responder nada. 

Pero entonces, un pensamiento obsesivo impulsó a Samut a hacer clic en el perfil de la joven. Ni 

siquiera hizo falta darle a "me gusta" o revisar su lista de amigos, porque en su estado sentimental 

ponía "En una relación con", y entonces apareció... 

...el nombre en Facebook. 

Sirichok Oat. 

El pequeño entró de inmediato en su página, pero no pudo ver nada excepto la foto de perfil de un 

chico con gafas, de pie a la orilla del mar, en una imagen muy bonita. No necesitó hacer clic para ver 

más, porque en la foto aparecía el mismísimo Oat. 

...Realmente tiene varias cuentas. 

Porque en el Facebook de Sirichok que tenía Samut, el nombre era Oat Siri. 

Samut se quedó pensativo... ¿Y este es el chico que le gustaba antes? 

Pero, al final, se dio cuenta de que en su pequeño corazón no quedaba ningún sentimiento por su 

antiguo amigo. Solo sentía lástima por las personas a las que Sirichok estaba engañando. ¿Sabrían 

ellas que su novio se había creado hasta varias cuentas? 

En ese momento, Samut miró de reojo a su compañero de cuarto, que seguía concentrado firmando 

documentos con la cabeza inclinada, y sonrió. 

...Si este hombre se convierte en su amado, no tendrá nada de qué preocuparse, ¿verdad? 

Porque si alguien viniera a decirle que P'Win le había sido infiel, probablemente se reiría hasta llorar. 

Un hombre que lo contrató solo para cuidarlo y que ya estaba dispuesto a anunciar a todos que 

Ocean era su novio... ¿iba a perder el tiempo con alguien más? 

La única preocupación que le quedaba ahora era: 

...¿Qué tan sincero y duradero será el amor que él desea? 

Pero P'Win siempre le había enseñado a vivir el presente... A hacer lo mejor posible hoy y no 

preocuparse por un futuro que aún no ha llegado. Pensando así, Samut dejó el teléfono en el sofá y 

se acercó rápidamente al escritorio del dueño de la habitación. 

La voz de Win sonó de inmediato, sin siquiera levantar la cabeza: 

"Nong'O, ¿te has aburrido?" 

"No" Samut se acercó rápido al sillón ejecutivo. " ...Solo quiero premiar a una persona 

trabajadora". 



 

 

Entonces, Samut le dio un beso rápido en la mejilla al hombre trabajador antes de salir corriendo a 

sentarse en el sofá, evitando su mirada. Win recibió su premio y sonrió, aunque no entendía la razón 

por la que el "Chihuahua" había actuado así. 

...Pero aquello le dio fuerzas para trabajar. 

El joven tomó su tableta y se la tendió a O, que seguía sentado allí, sonrojado. Le ordenó: 

"Te llevaré a cenar esta noche. Nong'O, mira el menú y elige lo que quieras. La contraseña es 

011222". 

Samut lo escuchó y se sintió conmovido. Tomó el dispositivo de las manos del mayor, hizo un mohín 

y preguntó: 

"¿Qué significan esos números?" 

El dueño de la habitación sonrió antes de responder: 

"Es el día en que P' conoció a O por primera vez". 

 

Dentro de la fresca sala de cine reinaba la oscuridad. Solo la luz de la gran pantalla iluminaba el 

espacio. Junto a un hombre alto, una chica esbelta se retocaba el maquillaje con gran placer, usando 

un labial color nude. Oat fue quien rompió el silencio. 

"Lo siento, Yaya. Me distraje un poco". 

"No importa" Nittyada suspiró. 

La chica no era ingenua. Ya había tenido novios antes y hacía tiempo que estaba cansada de esas 

demostraciones de afecto. 

"...¿Quieres algo?" 

"Para ser sincero, como hombre, me siento incómodo... Yaya, eres hermosa, tienes encanto y mis 

intenciones contigo son serias. ¿Puedes esperar un poco? No soy rico, pero me esforzaré por 

trabajar y ahorrar dinero para ti". 

La joven se mordió el labio. Le gustaba Sirichok, y el chico siempre mostraba su sinceridad; aunque 

no fuera rico, para ella su amor era suficiente. 

"A Yaya no le importa si no tenemos grandes fortunas. Me basta con el amor de Oat por Yaya". 

Oat entendió que aquello era un permiso y, al salir del cine, llevó a la chica en el tren rápido 

cruzando el río Chao Phraya hacia su casa. El hombre entró en una tienda de conveniencia para 

comprar preservativos y luego se registró en un hotel de tres estrellas cerca de la estación. 

Nittyada no esperaba que Sirichok fuera tan atento como para elegir un lugar tan bueno. La chica lo 

siguió hasta la habitación. Oat fue cuidadoso y se esforzó por satisfacerla con cada caricia. 

...Este chico obtuvo la aprobación de Yaya. 

 

Llegó la mañana, un nuevo día pero sin nada de particular. 



 

 

La vida seguía su curso. Cuando el pequeño hombre con su polo naranja y un vaso de zumo de 

naranja subió al piso dieciocho, vio que Yaya caminaba hacia él con muy buen humor. 

Desde el día en que habló con Phi, Samut sintió que la chica se había vuelto más afectuosa. Aunque 

no era algo insistente que llegara a molestar... Si P'Yaya no le pareciera tan buena persona, no le 

preocuparía tanto su error al elegir a ese joven. 

Samut, cargando los pasteles de coco, se dirigió a la mesa del buffet donde tres chicas estaban 

sentadas comiendo; se unió a ellas y se metió en su conversación. 

"Anoche terminé de leer esa historia, ¿ya la terminaste tú, P'Ple?" preguntó una de las chicas. 

"¡¡¡Ay, claro que sí!!! Al señor Rai solo le queda una actualización al mes. Quiero ir al Templo de la 

Estrella de la Mañana como el protagonista; cuando trabajaba, tenía que levantarme temprano... 

creo que en el próximo capítulo el protagonista estará tan celoso que te hará sangrar la nariz, ¡ay, 

o los oídos!" dijo Wannan con cara de asombro. 

"Si yo fuera el protagonista, no sería así" murmuró Samut. 

Cuando las tres se volvieron hacia Samut, que estaba escuchando, Bo dijo: 

"Nong'O, no nos hagas caso, somos unas cascarrabias..." 

"¿Quieren un pastelito de coco?" preguntó el pequeño dueño de los dulces. 

"Venga. Que esto cure nuestras heridas emocionales por la novela que nos hizo sufrir" respondió 

P'Bo. 

Samut tomó un tenedor y la caja, y repartió las golosinas entre todas. Preguntó con una sonrisa: 

"¿Qué tipo de novelas leen?" 

"Novelas Yaoi. ¿Nong'O las lee?" respondió Wannan. 

"A veces las leo". 

"¿Lees Omegaverse o novelas de embarazo masculino?" preguntó la chica mientras mordía el 

postre de coco. 

"Las conozco, pero no me gustan mucho. Me parece que son un poco fantásticas". 

Y el pequeño se llevó con gusto su pastelito a la boca. 

"Pero estos escritores... su imaginación vuela. Ya hemos llegado al punto de no leer novelas 

hetero. En serio. ¡Es porque en cada novela hay un 'senior', y nos resulta muy interesante observar 

su relación!" dijo Bo. 

"De hecho, es curioso que algunos protagonistas uke suelen ser mayores" añadió Wannan. 

Samut escuchó la charla de sus mayores hasta que terminó todo su pastelito y llegó la hora de 

trabajar. Todos ocuparon sus lugares. En ese momento entró una empleada trayendo un gran ramo 

de rosas blancas de tallo largo para Nittyada. La chica, que estaba de buen humor, se sonrojó 

cuando, al dar la vuelta a las flores, leyó la tarjeta adjunta: 

"Con amor, S..." 

NT: Recordatorio: el nombre de Oat es Sirichok. 



 

 

Esto provocó las risas de los colegas. Yaya no parecía demasiado avergonzada y Samut también 

sonrió. 

Así continuó hasta que todo el piso se quedó en silencio cuando el hombre alto que era su jefe entró 

sosteniendo un gran ramo de lirios blancos. Las flores eran frescas y fragantes; Samut sabía que eran 

caras desde que empezó a trabajar como florista. Entre ellas había un globo dorado en forma de 

corazón. Él se acercó rápidamente y colocó los lirios frescos cerca del lazo de la persona que parecía 

ser su pareja, y luego le sonrió a Ocean. 

"Feliz jueves, Nong'O". 

Ocean parecía atónito y sonrió de forma encantadora. La chica, que quería burlarse de él, le dio un 

ligero empujón, y Samut extendió la mano para tomar el hermoso ramo. 

"¿A qué se debe esto, señor vicepresidente?" 

Win, que no parecía menos avergonzado, le guiñó un ojo ligeramente. 

"Es solo que hace una semana que nos conocimos, ¿no es así?" 

 

BONUS 

 

'En un restaurante vietnamita en la zona de Lang Suan' 

"Nong'O, pide lo que quieras". 

"P'Win, ¿te gusta algo en particular de este lugar?" preguntó el pequeño, con la mirada clavada en 

el menú de fotos coloridas. 

"Puedo comer de todo. No tengo preferencias especiales" respondió Win. Su mirada se deslizó 

furtivamente hacia el teléfono del pequeño que estaba sobre la mesa, ya que antes el joven parecía 

haber visto algo interesante. 

Y cuando Samut se giró para pedir la comida en voz alta: 

"Tomaremos los langostinos en caña de azúcar, su tofu frito de la casa, las tortitas al vapor 

tradicionales..." 

El hombre alto tomó su teléfono, lo puso en silencio y abrió la cámara. Luego, extendió rápidamente 

la otra mano y tocó la pantalla del teléfono de Samut. En cuanto se iluminó, Win tomó una foto 

rápida antes de que el dueño del teléfono pudiera notar nada. Después, el joven abrió su álbum y 

amplió la foto obtenida. Las comisuras de la boca de Win se elevaron en una amplia sonrisa. 

...Un buen niño debería recibir una propina, ¿verdad? 

...Me pregunto si, si publico esto en Facebook, ¿me regañarán? 

CAPITULO 40: 

 ¿O DEBERÍA LLAMARLA PHI? 

 

 



 

 

Después de que el dueño del ramo regresara a sus labores, la persona que recibió las flores se quedó 

sentada con torpeza, con el corazón latiendo a mil por hora, mirando a quien tenía frente a él. Una 

vez que las bromas cesaron y se hizo el silencio, Samut sacó su teléfono y fotografió las flores para el 

recuerdo. 

'...Parecía un despilfarro, pero ya que se esforzó tanto en buscar esto para mí, ¿cómo podría 

quejarme?...' 

No era de extrañar que hubiera estado tan productivo esa mañana. Con su mano pequeña, bajó con 

cuidado el ramo de flores al cajón inferior de su escritorio. 

'...Luego, a la hora del almuerzo, sacaré los chocolates poco a poco y me los comeré', pensó Samut, 

sonriendo a ratos levemente y a ratos de oreja a oreja, mientras se ponía a trabajar felizmente. 

En cuanto a la chica que solo había recibido una rosa, no pudo evitar mirar con cierto fastidio. Qué 

suerte tenía él, después de todo... Pero no importaba, le bastaba con tener un novio bueno y 

sincero. Nittyada no iba a ponerse a competir por algo así ni a perder su tiempo. 

 

Tras aquel día, la vida del pequeño hombre en la capital se convirtió en una rutina. Se decía que 

tenía un novio que lo seguía a todas partes, que lo recogía y lo llevaba. Desayunaban y cenaban 

juntos, y algunos días iban a entrenar. Los fines de semana también pasaban el tiempo juntos: veían 

películas, se invitaban a pasear en busca de algo inusual, a veces comían fuera y otras se ayudaban 

mutuamente a cocinar. 

Por suerte, Samut aprendía todo rápido; tenía una determinación increíble. Además, Win era un 

maestro que explicaba todo de forma fácil y clara, así que tras una sola lección, el pequeño ya podía 

preparar platos sencillos... Y esto también hizo que sintiera un cariño mucho mayor por Win. 

...Su vida era tan digna que podrían haber hecho una película sobre ella. 

En cuanto a los entrenamientos, Samut se volvió aún más cercano a su instructor. Después de solo 

dos sesiones adicionales, el cuerpo de Samut se había vuelto lo bastante bonito como para presumir 

de él en las redes sociales. 

Al terminar una clase, Honey le pidió una vez a Samut que lo ayudara a grabar un vídeo con su 

cámara nueva. 

"Nong'O, eres muy bueno. ¿Por qué tu cuerpo es tan flexible?" dijo Honey, comentando que estaba 

cansado mientras le devolvía la cámara. Luego, salieron juntos de la clase. 

"De pequeño a O le gustaba la gimnasia, pero no tanto como para ser un atleta escolar porque... 

jijiji, O era un poco hiperactivo. Pero al crecer se me pasó, me volví más centrado". 

El entrenador se rió bajito y no hizo más comentarios, sino que preguntó por otro tema: 

"¿Y cómo conociste a Oat?" 

Samut se quedó helado por un instante antes de responder brevemente: 

"Nos conocimos en primer año; era fácil hablar con Oat y nos hicimos amigos. Cuando terminó la 

universidad, me encariñé aún más con él. Por eso lo seguí y pedí trabajo en esta empresa". 



 

 

Y entonces, el pequeño se sintió incómodo. '¿Debería contarle a P' más sobre esto?'. Porque ahora 

Samut también sabía que el entrenador era amigo de la misma cuenta de Facebook de Sirichok que 

él, y se sentía mal. Una persona tan linda como P'Honey no debería enfrentarse a algo así. 

"¿Y tú, P'Honey, cómo conociste a Oat?" 

"Nos conocimos en un bar en otra provincia, hablamos, empezamos a salir y a los tres meses nos 

hicimos pareja". 

Samut abrió mucho los ojos y luego abrió el álbum de su cámara. 

Mathuras vio por casualidad el fondo de pantalla de Ocean y no pudo evitar preguntar: 

"...¿Has dicho que Win es tu futuro novio? ¿Cuándo piensas actualizar tu estado para ser su pareja 

oficialmente?" 

Nong'O se sonrojó. 

"Oh, conocí a P'Win este mes, nada más llegar a la capital, pero quiero esperar hasta el año 

nuevo... Necesito la aprobación de mi mamá y de mi hermano para ser el novio de P'Win". 

Phi murmuró algo con voz cansada, porque sentía un poco de envidia de que Ocean hablara de ese 

tema con tanta calma. Sirichok nunca mostraba amor en público, porque decía que no todo el 

mundo podía entender y aceptar una relación entre dos hombres. 

Luego, ambos fueron a la habitación, se cambiaron y, cuando estuvieron listos, se separaron; Ocean 

se dirigió al vestíbulo, donde Win ya lo estaba esperando. 

Samut sentía que su futuro novio estaba hoy más lindo de lo habitual. Cuando vio al hombre caminar 

hacia él, se puso completamente rojo. 

"¿De dónde vienes?" 

"Hoy fui a hacer karting, sudé mucho". 

"¡Suena divertido! No sueles salir mucho a hacer esas cosas, decías que no te gustaban ese tipo de 

actividades... Bueno, ¿y qué tal el karting?" se interesó Nong'O. 

Win se rió y dijo: 

"El karting es como la defensa personal, es como hacer cardio; me sentí muy cansado. ¡Si de 

verdad quieres agotarte, ven conmigo otro día!" 

"Está bien, porque ahora estoy comiendo muchas cosas ricas y siento que estoy subiendo de peso" 

"Hoy fui a hacer cardio porque quería que comieras dulces conmigo "el "cachorro", que tanto 

amaba los dulces, sonrió con ternura". 

...A un ser amado hay que darle una recompensa... 

 

Llegó el cuarto jueves de diciembre. El nuevo empleado, que ya llevaba tres semanas completas 

trabajando, volvió a ir al callejón Lalai Sap durante su descanso para almorzar. Ahora, a Samut ese 

callejón ya no le impresionaba tanto, y simplemente seguía al grupo de las chicas mayores, 

observando la vida de la gente. 



 

 

...Hoy la tía que vende dulces está vestida más guapa de lo habitual. 

...El tío que vende tofu no vino. 

...La vendedora de ropa parece que no ha dormido nada. 

...Esa tía es muy hermosa, y su manera de comportarse me resulta dolorosamente familiar. 

Entonces Samut vio a un hombre delgado con una gorra, que anotaba algo y observaba atentamente 

la espalda de aquella tía tan guapa. El pequeño esquivó a la gente para acercarse más. 

Y en un instante... aquel hombre le arrebató el bolso a la mujer. 

Samut se abalanzó de inmediato sobre el hombre y lo agarró del pelo, haciendo que este cayera de 

espaldas, y ambos se desplomaron. El pequeño exclamó con fuerza: 

"¡Ayuda! ¡Un ladrón robó un bolso!" 

Pero gracias a su agilidad, el delgado ladrón empujó a Samut y este cayó; el criminal se puso en pie 

de un salto y huyó con el bolso. Afortunadamente, un vendedor de ropa logró meterle el pie, 

haciendo que el ladrón tropezara de nuevo y cayera. 

Mientras tanto, un policía de complexión fuerte saltó sobre él, le dobló los brazos tras la espalda, lo 

inmovilizó contra el suelo, sacó unas esposas y se las puso en las muñecas. Luego tomó la radio que 

llevaba en el cinturón y llamó a sus colegas. 

El grupo de las tres chicas se apresuró a ayudar a Samut, que seguía sentado, observando con 

agitación la captura del ladrón. El pequeño recobró el sentido, se levantó, corrió a recoger el bolso 

que había caído junto al ladrón, lo sacudió y se apresuró a devolvérselo a la tía guapa. 

"Aquí tiene, tía, su bolso. ¿No está dañado?" 

...¿Es un bolso de marca? 

"Todo está bien, muchas gracias... ¿Trabajas en la empresa de aquí al lado?" preguntó la tía al ver 

el pase que colgaba de su cuello. 

"¡Sí, tía! ¿Usted también trabaja aquí? Eh... ¿quizás sea mejor que la llame Phi?" 

La tía, al ver al pequeño murmurar tras ver su nombre, se quedó desconcertada, pero más 

desconcertadas aún quedaron las tres chicas que estaban detrás de Samut. Sakao le dio un fuerte 

codazo al nuevo empleado. Acto seguido, las tres juntaron las manos al mismo tiempo en un saludo 

"wai" y se dirigieron sincronizadas a la mujer: 

"Hola, señora Khunying". 

"Hola" respondió Khunying, devolviendo el saludo con el respeto adecuado. 

Samut, tras el pequeño empujón, se dio la vuelta bruscamente para mirar a sus compañeras y luego 

volvió a mirarla a ella. Antes de hacer el saludo wai, balbuceó: 

"Hola, Khunying". 

La hermosa mujer preguntó: 

"¿Sabes quién es una Khunying para llamarme así?" 

"E-eh... no lo sé" respondió Samut confundido y negó con la cabeza. 



 

 

Khunying suspiró, pero antes de que pudiera decir algo, se les acercó el policía vestido de paisano. El 

joven mostró su placa para que ella la viera y dijo que acababa de terminar su turno, por lo que le 

pidió que esperara a que llegara otro oficial. 

Khunying tomó su identificación y dijo: 

"Si es necesario, contáctenme en este número". 

Su tono de voz y la seguridad de sus palabras, así como la autoridad de su tarjeta de visita, 

convencieron al policía. Entonces, ella exclamó: 

"¡Nong'Ocean! ¡Tienes sangre, mira!" 

Samut levantó la mano y vio un rasguño en el dorso; salía un poco de sangre. 

"No es nada, tía. Es una minucia, me la lavaré luego". 

Khunying agarró a Samut de la mano y se dirigió a las chicas: 

"Lo llevaré a que le curen la herida". 

Sin esperar respuesta, guio al pequeño hacia el edificio. Samut, todavía un poco aturdido, la siguió. 

No esperaba que lo introdujera en una sala grande donde hacía mucho frío. 

A medida que recuperaba la compostura, sintió un frío recorrerle todo el cuerpo, desde el cabello 

hasta la punta de los dedos. 

...No me digas que es... 

...¡Maldita sea! ¿O es que ahora tengo que llamarla "Phi'"? ¡¿Qué es esto?! 

 

"Ocean, ¿seguro que no te pondrás peor?" 

Ocean palideció, pero intentó actuar con normalidad. Aunque tenía miedo, la siguió. Al entrar en la 

sala, vio a un hombre de mediana edad que hablaba con su futuro novio en el sofá... con el 

vicepresidente, P'Win... 

En ese momento, Win se dio la vuelta y miró. 

Al ver que su amado parecía aturdido, como si fuera a desmayarse en cualquier momento, el joven 

se levantó rápidamente. 

"Mamá, Nong'Ocean, ¿cómo están?" 

"Tu Nong'Ocean ayudó a mamá con un ladrón y se hizo una herida" respondió la señora. 

Win se acercó de inmediato y tomó a O de la mano antes de que el menor tuviera tiempo siquiera de 

saludar. 

"¿Dónde te duele?" 

Samut mostró la palma de la mano manchada de sangre, pero no pudo articular palabra. Win lo llevó 

a la sala de curas; allí le lavaron y trataron la herida, y luego lo llevaron al área sanitaria donde pudo 

lavarse las manos y limpiar bien la sangre. El joven limpió la herida con antiséptico con cuidado 

profesional, colocó una venda con delicadeza y le dio un suave masaje para calmar a Samut. 



 

 

"¿Te duele mucho?" preguntó Win. 

"No mucho" murmuró Ocean, sollozando por el susto y la tensión. 

En cuanto salieron de la habitación, Win regresó a su sitio. 

La mujer suspiró profundamente y comenzó a relatar lo sucedido: 

"Mamá iba caminando, con la intención de entregarte algo, cuando de repente sintió un tirón en 

el hombro; el bolso se cayó. Cuando me di la vuelta, vi que Nong'Ocean había sujetado al 

delincuente y cayeron juntos. El ladrón logró llevarse el bolso y huyó de todos modos, pero 

afortunadamente había gente cerca y un policía de paisano; ayudaron y me devolvieron el bolso". 

Todos se giraron para mirar a ese único y pequeño hombre. 

Samut, tragando saliva, balbuceó: 

"Yo simplemente me di la vuelta y vi que el criminal estaba vigilando atentamente... directamente 

a... a la señora Khunying. Cuando vi que arrebataba el bolso, mi mano se movió sola para 

detenerlo". 

"¿No habías dicho que me llamarías Phi?" preguntó Rani arqueando una ceja. 

Esto hizo que Samut se sonrojara de nuevo: 

"Pensé que la señora Khunying era... una empleada de la empresa. Llamarla tía habría sido 

descortés" respondió avergonzado. 

Hijo y madre, al escuchar el torpe discurso de Ocean, sonrieron. Win suspiró de nuevo y luego, 

hablando formalmente, lo presentó: 

"Mamá, papá, este es Nong'Ocean. Su nombre completo es Samut Kruttanan. Su madre es la 

dueña de la empresa Ocean Sea Foods en Hat Yai. Nong vino aquí a trabajar porque lo invitó un 

amigo... Nong'Ocean, estos son mis padres: el presidente Wichai y Khunying Rani". 

Samut les hizo una reverencia a ambos: 

"Hola, tía; hola, tío". 

El padre y la madre respondieron juntando las manos en un wai y sonrieron con calidez. En realidad, 

ya habían discutido este tema anteriormente; estaban acostumbrados a ver parejas del mismo sexo 

y muestras públicas de afecto en sus viajes, pero aceptarlo completamente con su propio hijo era 

más difícil. Aun así, Wichai lo manejaba con más calma que Rani. 

"¿Así que se conocieron hace poco y ahora están saliendo?" preguntó la madre de Win con 

sorpresa. 

"Ahora nos estamos conociendo mejor " respondió Win, sosteniendo con ternura la pequeña mano. 

"Bueno, está bien" dijo Rani. "¡Incluso si ya estuvieran saliendo, su padre y yo no nos 

opondríamos!" 

Luego, Rani se dirigió a Samut: 

"La próxima vez ten más cuidado, y muchas gracias por la ayuda de hoy. No vuelvas a arriesgarte 

así" dijo con un ligero tono de reproche, pero era evidente que estaba satisfecha. 



 

 

El rostro de Samut se relajó por el alivio; no le habían llamado la atención con severidad y todo había 

terminado en paz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 41: 

 PRESENTACIÓN EN EL ESCENARIO 



 

 

 

 

Rani, al ver el rostro alicaído del pequeño, frunció ligeramente el ceño y aclaró: 

"Lo que quise decir es que, si el delincuente hubiera tenido un arma, podrías haber salido más 

herido. No quiero que arriesgues tu vida…” 

"Entiendo, señora " respondió Ocean con humildad. 

"Mañana es la fiesta de la empresa. El sábado, trae a Ocean para celebrar la Navidad con nosotros 

en casa. Papá tendrá una recompensa para ti" le dijo Wichai a su hijo, y luego abrazó a su esposa. 

"Papá prefiere irse ya a casa. Quiero jugar con mis nietos... En cuanto a la inversión en la nueva 

compañía, todo está en orden. Y respecto a ti, Win, seguiremos haciendo lo que es correcto y lo 

que no". 

"Sí, papá" aceptó Win. 

Cuando los dos adultos se marcharon, el dueño de la habitación se giró para consolar al pequeño, 

que seguía sentado allí con aire melancólico: 

"Nong'O, ¿te duele mucho?" 

"No demasiado, Phi, pero ahora empieza a escocer un poco" Samut parpadeó rápidamente y luego 

preguntó: "...¿Por qué P'Win no me dijo que tu padre y Khun Paa habían vuelto a Tailandia? O 

volvió a equivocarse". 

"P' no quería que tú, Nong'O, sintieras estrés o presión por adelantado. Pensé: "¡pum!, y se 

encuentran de repente "... así que resultó ser una sorpresa, ¿entiendes?" respondió Win 

sonriendo. 

El que recibió la sorpresa arrugó la nariz y dijo con voz débil: 

"Pero la mamá de P'Win es muy imponente". 

Win se rió: 

"Imponente, sí, ¡es que es la señora Rani! Su nombre es Khunying de nacimiento, miembro de la 

familia real. A mamá, creo, no le gusta mucho que la llamen así porque no sabe con qué intención 

lo dicen.” 

NT: Khunying (คณุหญงิ) es un título real en Tailandia que se traduce como dama titulada.  

"¡Es tan impresionante, P'!" 

"Pero no te preocupes, Nong'O, simplemente llámala "Khun Paa" Win volvió a reírse entre dientes. 

...Pronto la llamarás "mamá"... 

 

Al mediodía del viernes 23 de diciembre, los empleados de la corporación no tenían ningún deseo de 

trabajar, ya que esa noche la empresa organizaba el banquete de fin de año para los empleados de 

la fábrica en Thong Chang. La fiesta se celebraría en un hotel cerca de la ciudad. 



 

 

En cuanto a las zonas industriales, se decidió que cada director de planta organizaría su propia 

celebración. 

Los subdirectores irían en representación de la corporación a cada fábrica, participando en nombre 

de la familia "Atcharangkun". Cada año, el banquete de fin de año no se hace en el último momento, 

sino con una semana de antelación para que los empleados que viajan a sus provincias por el puente 

festivo puedan participar. 

Cuando llegó la hora de salir de la oficina, los empleados sin coche se fueron en el transporte de la 

empresa, mientras que grupos pequeños subían a los coches de los superiores para ir juntos. Se 

decidió que Samut se quedaría como observador, y la familia Atcharangkun terminaría dando 

transporte a cada empleado para que pudieran ir a casa y reunirse directamente en el hotel. 

"¿Entonces, representarás a tu departamento?" preguntó Win mientras caminaban del edificio al 

hotel. 

Se había anunciado que cada empleado debía participar en una presentación usando un disfraz; el 

que mejor actuara recibiría un premio en efectivo y una recompensa especial del Presidente, 

además de ser el centro de atención de toda la empresa. 

"Sí, Phi. Porque nadie se ofreció voluntario y O es el más joven, así que me tocó a mí". 

El pequeño arrugó la nariz y su mano, que sostenía el teléfono, tembló mientras escribía un mensaje. 

Win sonrió y siguió preguntando: 

"Dime, Nong', ¿cuál será tu disfraz?" 

"¡¡¡No te lo diré!!! P'Win, no hagas trampas" respondió Samut, todavía mirando la pantalla y 

escribiendo. De repente levantó la vista y preguntó: "...P'Win, Hia me pregunta qué vuelo 

reservaste". 

"Thai Airways. Miércoles por la tarde, ¡a las seis!" Como Win ya le había pedido permiso a Sea para 

llevar a Samut a su casa en Hat Yai, él mismo se encargó de comprar los billetes de avión. 

Cuando Ocean terminó de escribirle a su hermano, guardó su pequeño teléfono en el bolso y se giró 

preocupado hacia el hombre a su lado. 

"¡Ay, P'Win! " Samut entró inquieto al gran salón donde estaba por comenzar la fiesta y saludó con 

una reverencia a todos los mayores que estaban en la entrada. 

"Es solo un día. Nong'O, no te preocupes, Phi se ha encargado de todo" Win lo rodeó con el brazo 

por el hombro para tranquilizarlo. 

Ocean se sintió aliviado y entró emocionado al salón de recepciones. Pero cuando iba a unirse al 

grupo de sus compañeras mayores, Win lo tomó del brazo para llevarlo a la mesa VIP. 

"Irás con tus amigos más tarde, ahora quiero sentarme contigo". 

Samut siguió a Win hacia su familia; vio al presidente, a su esposa y a su joven hija, que estaba a 

punto de casarse. Miró al joven, que era guapo y elegante, y además de las personas que ya conocía, 

había dos más. 

Samut presentó sus respetos a los mayores. Entonces... 

La mujer sentada a la cabecera de la mesa sonrió y saludó a Samut. 



 

 

"En cuanto a Luka, el prometido de mi hermana, habla tailandés bastante bien. Se ha labrado una 

buena reputación; es un hombre guapo, así que se ha ganado el favor de muchos" Win comenzó a 

presentarlos uno por uno.  

"¡Además, mira! Esta es su hijita". 

Win tomó de inmediato a la bebé, que estaba sentada en el regazo de su padre, y empezó a jugar 

alegremente con ella. Cuando la pequeña miró a Samut, estiró sus dos manitas hacia él; esto hizo 

que el pequeño hombrecito se sonrojara y se quedara paralizado por la torpeza. 

"O no sabe cómo sostener a los bebés" dijo Samut avergonzado. 

Win le enseñó pausadamente: 

"No pasa nada, Phi está aquí a tu lado. Ya sostiene bien la cabecita. Nong'O, sujétala por debajo de 

los brazos así..." 

Cuando la bebé estuvo en brazos de Ocean, la pequeña se apoyó dócilmente en el hombro de 

Samut. Él le acarició la espalda con ternura y el pequeño hombrecito se enamoró de la niña al 

instante. 

"Vaya, qué extraño. Normalmente le cuesta mucho hacerse amiga de extraños" observó Wacharan 

con sorpresa. 

"¡Es la viva sobrina de su tío Win, muy sociable!" comentó Win. 

"Win, ¿ya terminaste?" preguntó la hermana menor a su hermano con tono de indignación fingida. 

Al final, Samut se quedó atrapado en la mesa VIP, rodeado de las miradas curiosas de los demás 

empleados. Como la comida era tipo buffet, cada uno podía levantarse a servirse; sin embargo, en la 

mesa VIP, Win y su familia eran atendidos por camareros, y al propio vicepresidente lo enviaron de 

vuelta a sentarse junto a su madre. 

"Nong'O, siéntate aquí y relájate. Luego irás a charlar con tus amigos" dijo Win al ver que Samut 

todavía no comía. 

El pequeño hombrecito tuvo que aceptar. Win tampoco había empezado su plato, pero ya dio la 

señal para comenzar la ceremonia de apertura. Jitri, la secretaria número dos, que también hacía de 

maestra de ceremonias, subió al escenario y saludó a todos. 

"Hola, soy Jitri Osareungwong, secretaria del vicepresidente. Doy la bienvenida a todos los 

empleados de Ostrang Group a nuestra cena de celebración de Año Nuevo de esta noche". 

La secretaria continuó hablando, explicando qué actuaciones habría y mencionando el sorteo de 

varios premios. 

"...¡Y para esta ocasión, me gustaría invitar a nuestro vicepresidente, el señor Win, a subir al 

escenario para inaugurar oficialmente el evento!" 

La alta figura con el traje gris oscuro subió al escenario; Win tomó el micrófono y habló con 

naturalidad. 

"Hola, empleados de Ostrang Group. Antes que nada, me gustaría agradecerles a todos por su 

arduo trabajo; son ustedes quienes han hecho de nuestra empresa lo que es hoy. El crecimiento de 

la compañía no sería posible sin ustedes..." 



 

 

Samut miraba a Win con admiración. 

Le invadió la sensación de que este hombre era demasiado perfecto, de que podía volver a 

enamorarse de él una y otra vez. 

...La sensación de que este hombre era especial para él era lo primordial. 

Y el hecho de que ese mismo hombre fuera "suyo" hacía que su corazón diera un vuelco. Samut 

apretó el teléfono en su mano; el pequeño hombrecito se serenó hasta que levantó el telefono para 

leer una notificación y le dijo al mayor de la mesa: 

"Tío, me retiro un momento para prepararme para la actuación". 

Tras recibir el permiso, Samut fue a una sala contigua donde había mucha gente cambiándose de 

ropa. Allí estaba Masa, que había venido para ayudar a los nuevos empleados; Masa ayudó a Ocean 

a vestirse y ya estaba listo para salir a escena. 

Los disfraces eran muy variados: había Mickey Mouse, Minnie Mouse, Donald Duck, Winnie the 

Pooh, Tigger, Pluto, Goofy, un perrito y un gatito de ojos azules que eran populares en las redes 

sociales. 

Cuando Win terminó su felicitación de Año Nuevo y bajó del escenario, los diez disfraces se 

alinearon en fila. Jitri tomó el micrófono de su jefe y continuó con el programa. 

"Muy bien, ahora tendremos una actuación especial de los nuevos empleados de cada empresa. 

Jitri no les dirá de qué departamento es cada disfraz, todo será anónimo. Cuando terminen las 

actuaciones, les pediré a todos que voten por su favorita y, al terminar la votación, el presidente 

tendrá un premio especial para todos nosotros. El primer lugar recibirá 10,000 bahts, el segundo 

5,000 bahts y el tercero 3,000 bahts... ¡Y la primera en actuar será Minnie Mouse!" 

Las actuaciones continuaron en el escenario; todos los personajes mostraron sus talentos por 

turnos. La mayoría cantaba y bailaba, otros hacían monólogos humorísticos con el micrófono. 

...Hasta que llegó el turno de Samut. 

El pequeño hombrecito en el disfraz amarillo de Pikachu salió al escenario con confianza. Cuando 

sonaron las primeras notas de la canción "Let it go", todo el salón se quedó en silencio, seguido poco 

después por las carcajadas sonoras de todos los presentes. Cuando Samut empezó a cantar, su voz 

sonaba como la de un niño pequeño y se notaba un fuerte acento tailandés. 

Pero cuando llegó al estribillo, Samut se detuvo. 

"¡Por favor, cambien la canción!" Samut le envió una señal a Jitri. 

La música que habían preparado cambió a una canción de una cantante muy famosa, y el pequeño 

hombrecito empezó a bailar con un estilo sumamente divertido. Esto provocó gritos y risas de todos 

en el salón, porque aquel disfraz amarillo de Pikachu se veía de lo más tierno y gracioso. 

El hombre alto en la mesa VIP sacó su teléfono para grabar el video desde el principio; en cuanto el 

cantante abrió la boca, supo quién era. Aunque intentara cambiar su voz, Win lo reconoció de 

inmediato. 

...Qué ternura, pero qué ternura de niño... 



 

 

Cuando la presentación terminó, todos los invitados y asistentes estallaron en aplausos. Jitri se 

acercó a Taewi. 

"Cuando terminen todas las actuaciones, por favor, elijan la mejor, ¿de acuerdo?" 

La persona en el disfraz de Pikachu se acercó al borde del escenario. 

"¡Hoy he actuado para ustedes con un estilo infantil! Gracias por su atención" dijo, con una voz 

llena de dulzura. 

"Ay, Phi, me temo que esta persona también canta muy bien, ¿verdad?" 

"No puedo decidir qué actuación me gustó más..." 

"¿Por qué no puedes?" preguntó la chica sentada junto a Win, señalando al Pikachu para que la 

gente la escuchara. 

Una vez concluidas las presentaciones, Jitri, encargada de la votación, regresó al escenario para 

anunciar a los ganadores. 

"Resultados del tercer lugar. Es... ¡es la canción de Taelars! ¡La persona que la interpretó recibe un 

premio de tres mil bahts!" 

La chica salió con su disfraz para recibir la recompensa. Luego anunciaron el segundo lugar y dieron a 

conocer las puntuaciones de quienes obtuvieron el bronce y la plata... El salón quedó en silencio, 

expectante. 

"Y el ganador, que obtuvo 60 puntos y recibirá el gran premio del vicepresidente de la compañía, 

es..." 

El sonido del violín se hizo más intenso que antes. 

"¡Pikachu, con la canción 'Let it go'! ¡Un fuerte aplauso, por favor!" 

Cuando Pikachu subió para recibir el premio de manos de Win, la persona dentro del disfraz hizo 

varias poses para llamar la atención, lo que provocó que el salón volviera a aplaudir y reír con 

entusiasmo. 

El joven sentado a la mesa se animó aún más. 

...Pero qué encantador es… 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

CAPÍTULO  42:  

SE ACABÓ LA SUERTE 

 

 

Jitri gritó los nombres de cada mascota, permitiéndoles quitarse las cabezas de sus personajes uno 

por uno, para luego anunciar sus nombres y el departamento que representaban, hasta que todos 

los héroes de dibujos animados adoptaron la apariencia de los empleados de la empresa. Tras esto, 

todos los participantes regresaron al camerino para cambiarse. 

Cuando Samut volvió a salir, se detuvo para saludar a los demás en la mesa de su empresa. Todos 

empezaron a reírse y a comentar su actuación al mismo tiempo, por lo que era imposible entender 

qué decían exactamente. 

"¡Nong'O es un bailarín increíble!" elogió Sakao. 

"¡Es el orgullo de nuestra empresa!" Botan agitó los brazos entusiasmada hacia Nong, como una 

animadora. “¿Dónde aprendiste a bailar así?” 

Ocean se rió. 

"... ¿No parecerá un exceso de confianza si digo que solo quería ganar el premio?" 

Tras una breve pausa, Samut respondió: "¡Subo videos de baile a TikTok!" 

Entonces, el aire se llenó con una cacofonía de peticiones para agregarse como amigos. El pequeño 

hombre abrió su código QR y dejó el teléfono sobre la mesa para que los interesados pudieran 

seguirlo. 

... ¡Si todos pagaran por la suscripción tanto como Win, Ocean se habría convertido hoy en un 

pequeño millonario! 

Pero, al ver la mirada de Sirichok, que estaba sentado junto a Nityada, Ocean preguntó, como si 

nunca hubiera habido enemistad entre ellos: "¿Y qué hay de Oat? ¿Usas TikTok?" 

Sirichok guardó silencio un momento antes de responder. 

"No, ni siquiera he usado Facebook todavía. Solo entro en Twitter para leer las noticias". 

"¿De verdad? Eso está bien. Nosotros pensamos que andar con tantas cuentas de redes sociales es 

una pérdida de tiempo, pero Oat ni siquiera usa Facebook en absoluto. Pensé que te habías hecho 

una cuenta nueva" dijo Samut con comprensión. 

Oat frunció el ceño, pero no dijo nada. La joven, a quien tampoco le gustaba Facebook, estuvo a 

punto de interrumpir al hombre de baja estatura, pero finalmente decidió callar también. Sirichok no 

quería que nadie supiera de su relación por ahora, temiendo que pudiera causar problemas en el 

trabajo. El joven le había dicho que esperara... Bueno, en tal situación... es bueno que Oat no use 

Facebook. 



 

 

Cuando todos volvieron a prestar atención a lo que ocurría en el escenario, Samut regresó a la mesa 

VIP y Win le apartó la silla con atención. 

"Acabo de enterarme de que bailas muy bien, Nong'O. Nunca te había visto bailar con tanta 

energía en TikTok". 

Después de que Samut se acomodara, Win puso su mano sobre los suaves mechones de su cabello y 

peinó las hebras sedosas con los dedos. 

Ocean, cuyas mejillas seguían sonrojadas "ya fuera por el esfuerzo o por el calor", murmuró en voz 

baja: "Bueno, quería ganar el premio. Con el disfraz no me sentía para nada cohibido, pero ahora 

me da un poco de vergüenza". 

Win soltó una carcajada y luego comenzó a servir comida con cuidado en el plato del menor. Los que 

estaban sentados a la mesa observaban esa atmósfera juguetona y sonreían. Wichai y Rani también 

parecían haber aceptado la situación que se desarrollaba ante ellos. 

Incluso los padres no se oponen. El mundo ha cambiado, ¿verdad? 

Al caer la noche, comenzó la esperada lotería. La mayoría de los premios consistían en artículos para 

el hogar de la empresa matriz proporcionados por los proveedores, así como premios especiales de 

cada directivo. La presentadora, que acababa de terminar su descanso para cenar, subió al escenario 

con una computadora portátil conectada a una pantalla de proyección. 

"A continuación, se realizará el sorteo de los premios de las empresas y proveedores que nos han 

brindado su generoso apoyo. Sin embargo, dado que la mayoría de los premios son 

electrodomésticos grandes como televisores, refrigeradores, ventiladores y microondas, solo 

hemos preparado tarjetas de lotería. Los afortunados de esta noche podrán recoger sus premios 

en el departamento de bienestar social, en el piso quince... Y finalmente, ¡el momento que todos 

esperaban! Me gustaría invitar a los jefes de departamento a subir para sortear las tarjetas 

ganadoras y entregar los premios, empezando por..." continuaba diciendo la joven por el 

micrófono. 

Para ese momento, la familia Atcharangkun ya se disponía a marcharse a casa porque la niña 

pequeña había empezado a ponerse caprichosa. Win le dijo a su familia que él se quedaría para 

continuar en el evento porque quería que el nuevo empleado se divirtiera, y el joven sonrió para sus 

adentros. 

... Por sus ojos, se dio cuenta de que Ocean quería quedarse y esperar para saber si ganaba algún 

premio. 

Así que, después de que todos se despidieron, en la mesa VIP solo quedaron los dos jóvenes 

conversando relajadamente. 

"¿Crees que ganaré algo hoy, P'Win?" 

"No te preocupes, si no escuchamos el nombre de Ocean en la lista de ganadores, yo mismo 

aumentaré la recompensa.” 

"¡No, eso no es lo mismo!" 

Win se rió de buena gana, pero a medida que Jitri continuaba anunciando a los ganadores, el joven 

empezó a comprender los sentimientos del "chihuahua". 



 

 

... Todo el encanto reside en la tensión, y si ganas, es entonces cuando se siente el dulce sabor de 

una verdadera victoria. 

Poco después se anunció el regalo principal del presidente: un premio en efectivo de treinta mil 

baht... el ganador resultó ser un empleado de alto rango de la compañía de salsas. 

Ocean, tras sufrir una derrota aplastante, se desanimó. 

"Oh no, no tengo nada de suerte" murmuró frustrado. 

Pero cuando Ocean levantó la vista hacia la persona frente a él, una idea cruzó su mente justo en el 

momento en que Win se inclinó para decirle algo a quien parecía abatido y sin esperanzas. Samut 

sonrió con ternura ante la propuesta del vicepresidente. 

... Parecía que ya había gastado toda su suerte... porque la sola presencia de este hombre era mejor 

que ganar la lotería. 

 

"¿Estás libre mañana, Oat? ¿Quieres ir a pasear por Ratchaprasong? Tengo muchas ganas de ver 

las luces de Navidad; hace años que no voy" preguntó Yaya al hombre que la rodeaba por la cintura. 

"Lo más probable es que mañana no pueda. Tengo que ir a ver a unos parientes a Samut Sakhon y 

seguramente volveré tarde. ¿Qué tal el domingo?" 

La joven lo pensó por un momento: "Está bien". 

"El evento ha terminado, he tenido ganas de abrazarte toda la noche.” 

Las mejillas de la chica se sonrojaron instantáneamente al comprender el significado oculto. "Está 

bien, de acuerdo". 

Sirichok abrazó fuertemente a la mujer. Mañana por la mañana tenía una cita con Jane Jira, y por la 

tarde con Mathuras. 

... porque, por ahora, no podía obligarse a sí mismo a separarse de ellas. 

 

El sábado por la mañana, Win condujo hasta el apartamento de Samut, deteniéndose para comprar 

croissants y bebidas, porque el pequeño había dicho que él mismo prepararía huevos fritos. 

Y cuando el joven llegó, todo estaba listo. Los huevos fritos preparados por Samut se veían tan 

apetitosos como los de su maestro, tanto que Win pidió permiso para tomarles una foto y subirla a 

sus redes sociales. 

"La especialidad de hoy son huevos fritos preparados por mi alumno @Ocean Samutr... Se ven 

incluso más deliciosos que el desayuno que preparé yo". 

"No exageres, P'Win. ¿Cómo van a ser más bonitos que los tuyos? Además, se me rompió un poco 

la yema" protestó quien acababa de leer la descripción de la publicación. 

"Ya le puse un sticker a la yema derramada y no se nota nada" comentó el mayor con 

despreocupación. 

Samut infló las mejillas, tomó su vaso de cacao y bebió con gusto. 



 

 

Luego empezaron a comer, bromeando entre ellos, hasta que Win preguntó: "Oye, ¿realmente 

cantas tan desafinado como ayer o estabas fingiendo?" 

Al oír esto, el "cantante desafinado" soltó una carcajada. 

"Ay, no canto muy bien, pero tampoco tan mal. Anoche intentaba animar a los invitados a 

propósito". 

"Cántame eso otra vez, por favor" suplicó Win. 

"Primero termina de comer. El proverbio dice que si cantas mientras comes, te encontrarás con 

una pareja mayor". 

Win se quedó paralizado un momento y luego hizo cálculos rápidamente. 

"¿Se considera a alguien que nació siete años antes como una "pareja mayor"? Si es así, con más 

razón deberías cantar". 

Esta vez, el joven supersticioso casi se atraganta. El hombre bajito, encorvado sobre la barra, estalló 

en una risa como si fuera a morir. "¡Ooooh, P'Win! ¿Qué es eso?" 

Samut se limpió las lágrimas y continuó: "Creo que "mayor" es así... como de diez años de 

diferencia". 

"Entonces no cantes todavía, Nong'O" dijo Win. 

"¿De qué te ríes?" preguntó el mayor cuando el pequeño apoyó la cabeza en su brazo y volvió a 

reírse. 

Cuando dejó de reír, Samut levantó la cabeza y sonrió dulcemente, diciendo... 

"No importa si eres más joven o mayor, reservaré ese puesto de pareja exclusivamente para Win". 

 

Después del desayuno, los dos limpiaron la casa juntos, lo que incluyó colgar la ropa recién lavada 

para que se secara. El pequeño cantó alegremente una canción; su canto, aunque no era profesional, 

resultaba bastante agradable al oído, quizás debido a su acento único. En cualquier caso, Win ya le 

había otorgado el título de "voz de oro". 

Una vez terminado el trabajo doméstico, los jóvenes abandonaron el apartamento y se dirigieron a 

un lujoso centro comercial en el centro de la ciudad para que Nong' pudiera comprar los regalos de 

Navidad para la familia Atcharangkun, con Win ayudándole con consejos. 

... Así que Ocean disfrutó de las compras. 

Esta vez fue de compras con su propio dinero, utilizando los ocho mil baht que había ganado la 

noche anterior. También conservaba el lingote de oro que ganó en la fiesta corporativa, el cual Win 

le había entregado llevándolo directamente a la caja fuerte de su apartamento. Pero incluso sin el 

premio, no habría sido un problema. 

Ahora tenía casi 100,000 baht en su cuenta, y todo gracias al hombre que tanto lo alentaba y le 

dejaba propinas. Este joven le daba propinas por etiquetarlo en videos donde Ocean recibía ramos 

de tulipanes, lo recompensaba por usar sus fotos como fondo de pantalla en el teléfono, le pagaba 

por publicar sus propios fondos e incluso le daba dinero por las clases de cocina, y esa era solo una 

parte de la lista. 



 

 

"... Por cierto, la suma supera los 30,000 baht. Supongo que tendré que transferirla a otra cuenta. 

Por mi propia seguridad..."pensó O. 

"No hace falta que nos regales nada caro, Nong'O. No quiero presumir, pero de verdad en mi familia 

nadie necesita nada. Solo intercambiamos regalos por placer; incluso unos dulces comunes estarían 

bien" dijo Win cuando Samut le preguntó si sería buena idea regalarle perfume a la señora Rani. 

"Entonces, ¿qué crees que deberíamos comprar, P'Win?" 

Win ayudó a Samut a elegir los regalos y al final compraron una caja de dulces para Wichai, un juego 

de velas aromáticas para Rani, un juego de toallas premium para Wacharan y Luka, y un juguete para 

cada uno de los niños. 

... Incluso después de comprar todo lo necesario, el gasto ni siquiera llegó a los ocho mil baht. 

En cuanto a Win, también recorrió bastante las tiendas. Cuando tuvo todo lo que necesitaba y 

empaquetó los regalos, el hombre alto preguntó: "¿Quieres algo? Yo lo pago". 

"No necesito nada ahora... ¿Por qué no llevas primero las cosas al coche, P'Win?" sugirió Samut. 

"Claro". 

"P'Win, te esperaré aquí. Me da pereza caminar hasta el coche. Me quedaré aquí". 

Win sonrió. Por supuesto, adivinó de inmediato lo que el pequeño tramaba. 

"Le encontraré un regalo" se dijo Ocean con confianza. 

"Está bien, vuelvo enseguida... Si te invitan a algún lado unos extraños, no los sigas, ¿vale?" 

El joven se echó a reír cuando Nong'O lo miró con enfado y frunció los labios. Después de eso, 

recogió sus bolsas de compras y se dirigió hacia el estacionamiento; tras dar diez pasos, se dio la 

vuelta y vio que Samut ya había desaparecido. 

El joven sonrió con alegría, esperando con ansias qué regalo recibiría. 

Win no perdió el tiempo, así que también compró un regalo para Samut. Originalmente, el joven 

quería regalarle un lingote de oro, pero el presidente se le había adelantado ayer. Para cuando llegó 

al punto de encuentro, el hombre bajito ya lo esperaba con dos bolsas pequeñas. 

Samut todavía estaba un poco ansioso porque había pasado mucho tiempo esperando a que 

envolvieran su regalo. Al final, tuvo que pedir los materiales de embalaje para hacerlo él mismo allí 

mismo y luego regresó corriendo. 

"¿Por qué has tardado tanto en recoger tus cosas?" 

"¡Ay, al final compré muchísimas cosas!" aprovechó Samut para lanzar una indirecta sutil. 

Win miró sus mejillas sonrojadas y se rió: "Me equivoqué de piso" sonrió. "¿Qué compraste ahí?... 

Déjame que te ayude a llevarlo". 

"Todo está bien, no te preocupes". 

No solo se negó a dejar que Win sostuviera las bolsas, sino que se resistió a hablar de su contenido. 

Win no le dio importancia y acompañó a Ocean al supermercado de abajo, donde el pequeño 

"chihuahua" quedó maravillado con la enorme variedad de delicias. 



 

 

"Nong'O, puedes echar un vistazo mientras tanto. Compraremos los dulces después del almuerzo, 

porque algunos productos deben guardarse en la nevera" le dijo el joven al "cachorro", que no 

dejaba de estirar el cuello de un lado a otro. 

Ocean, que claramente no escuchaba lo que pasaba a su alrededor, exclamó al ver una famosa 

tienda de pasteles de crema y luego se dio la vuelta con una mirada fulminante hacia el hombre a su 

lado. Win tuvo que desviar la vista para mantener una expresión neutral. 

"¡Primero come!" 

"Está bien" y entonces la mano de Win volvió a posarse sobre la cabeza de Samut. 

"¿Qué te gustaría comer, O?" 

Ocean observó la deslumbrante variedad de restaurantes. 

"Uf... no puedo elegir. Elige tú, P'Win. Pero nada de platos con arroz, ¿vale? Quiero algo con 

fideos, cualquier cocina me sirve.” 

Entonces Win los llevó a un restaurante de ramen con estrella Michelin, que se originó en Japón 

pero recibió el galardón en Nueva York. Por suerte, todavía quedaba en el menú un plato especial 

del que solo se servían unas pocas decenas de porciones al día: el ramen insignia del 

establecimiento. 

El plato limitado presentaba fideos caseros de trigo integral, que destacaban por su elasticidad y una 

consistencia más agradable; se servían con un huevo pasado por agua en salsa, que llevaba grabado 

el nombre del restaurante, y huevas de salmón. El caldo especial y los complementos se servían por 

separado. El plato estrella, aunque parecía común como en cualquier otro restaurante, destacaba 

por su aromático caldo, cocinado durante más de diez horas, así como por las grandes láminas de 

cerdo chashu y el huevo con la yema líquida cortado por la mitad. 

Compartieron la comida y Samut no dejaba de emitir exclamaciones de alegría. 

Al terminar el ramen, Win llevó al pequeño por los bocadillos que habían estado ojeando hace 

tiempo; también compró algunos para toda la familia, especialmente para los niños. Entre ellos 

había eclairs, daifuku, los famosos pasteles de queso e incluso chocolate nama. 

 

Para cuando llegaron a la casa de la familia Atcharangkun, ya era tarde por la noche y la vivienda 

estaba en completo silencio. Tras preguntar a la empleada doméstica, los jóvenes se enteraron de 

que todos habían llevado a los niños a un centro comercial cercano. 

"Entonces, pongamos primero los regalos bajo el árbol" le sugirió Win a su pequeño invitado. 

"¿Tu familia es cristiana, P'Win?" preguntó Samut. 

"No, mi familia es budista. Celebramos el Año Nuevo como todos los demás. Pero después de que 

Vicky se casó con Luka, empezamos a celebrar también la Navidad. Aunque Luka no es 

particularmente devoto; simplemente cenamos juntos e intercambiamos regalos. Los que son más 

creyentes suelen ir a la iglesia y celebrar en el extranjero. Pero este año Luka quería explorar las 

posibilidades en Tailandia, porque es chef y quiere abrir un restaurante aquí" 

"Vaya, eso es genial... Entonces, ¿Luka es muy famoso?" 



 

 

"Le va bastante bien" dijo. "Aunque todavía no tiene una estrella Michelin, creo que pronto la 

conseguirá; la competencia entre los chefs allá es muy alta, pero él es un profesional" 

Entonces a Win se le ocurrió una idea y decidió añadir una invitación más. 

"¡Si hay alguna fiesta de mi familia en el Noon, te llevaré conmigo!" 

Después de guardar los bocadillos en el refrigerador y colocar los regalos bajo el pino artificial 

bellamente decorado, ambos se relajaron y charlaron en la sala hasta que regresaron los demás 

miembros de la familia. Luego, el menor fue a ayudar en la cocina, ofreciendo su apoyo a las mujeres 

de la casa y a la empleada, Waew. 

Mientras tanto, su esposa le sugirió al chef Luka que fuera con Wichai a echarle un vistazo a O. 

"¿Sabes cocinar, O?" preguntó Wacharan. 

"Antes casi no sabía nada, pero estoy aprendiendo. P'Win me ha enseñado mucho; ahora puedo 

preparar cosas sencillas como huevos fritos y espaguetis" dijo el hombre bajito, mirando con 

interés los diversos ingredientes sobre la encimera: pollo, carne, verduras y hierbas. "...Pero nunca 

antes había cocinado comida tailandesa de la que suele comer la gente en la capital. Cuando 

estaba en Hat Yai, mi niñera siempre cocinaba para mí. Cuando regrese, tendré que pedirle que 

me enseñe, pero la tía Pish solo cocina platos del sur de Tailandia. Me gustan los curris del centro 

de Tailandia; creo que tendré que buscar un lugar donde pueda aprender a cocinar eso también" 

murmuró Samut con naturalidad. 

La mujer mayor, que aún lucía joven, respondió con calma: 

"No hace falta que vayas a una escuela de cocina. Cuando vengas aquí, yo te enseñaré a cocinar 

comida tailandesa". 

"¡Vaya, la dama Rani va a compartir su receta especial! Y es una auténtica receta de la corte. 

Créeme, Ocean, ¡hasta los franceses quedaron impresionados con su sazón!" bromeó Wacharan 

con su madre, ganándose una mirada severa de Rani. 

"Gracias, tía" Samut hizo una reverencia respetuosa y les regaló a todas una sonrisa radiante, con 

los ojos brillando de sincero entusiasmo. Rani y Wacharan comprendieron entonces por qué Win 

quería tanto a este chico. Mientras tanto, el propio Win, que escuchaba a escondidas, sonrió y se 

acercó a su padre, a su cuñado y a sus sobrinos. 

...Ahora solo quedaba el "puesto de control" de Hat Yai. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CAPITULO 43:  

REGALOS DE NAVIDAD 

 

Samut cumplió con diligencia todas las instrucciones de Rani, aunque un poco despacio. Su entrega 

era excepcional, y además era muy observador y curioso, lo que hizo que Rani le tomara aún más 

cariño. 

... por lo tanto, incluso los pronombres que usaban para dirigirse el uno al otro cambiaron. 

"O, corta dos limones para tu tía. Córtalos como te enseñé y asegúrate de quitarles todas las 

semillas". 

"Está bien" Samut tomó los limones, los lavó, los secó y los cortó con cuidado en tres gajos, tratando 

de no tocar el centro blanco para evitar el amargor. 

"¿Sabes pelar cúrcuma, O?" preguntó Wacharan?” 

"Nunca lo he hecho antes". 

"Ven, te enseñaré... Cuando tomes la cúrcuma, primero revisa la cáscara. Si es fina y se ve la pulpa 

naranja, así, usa un cuchillo fino o una cuchara para rasparla. Pero si empieza a estropearse, así, 

simplemente haz un pequeño corte con el cuchillo... Ah, sí, y si tienes miedo de mancharte las 

manos, puedes ponerte guantes". 

"No pasa nada, los guantes son un desperdicio de plástico" respondió el hombre, siempre 

preocupado por la ecología. 

Entonces, Samut peló diligentemente la cúrcuma hasta que sus dedos se volvieron amarillos. 

Y mientras seguía ayudando, descubrió que las personas adineradas, como la familia Atcharangkun, 

comían alimentos sencillos como cualquier otra persona, pero su preparación estaba 

meticulosamente pensada en cada etapa. Incluso blanquear los camarones para la ensalada de 

mariscos incluía un proceso de marinado previo en harina, luego lavarlos, blanquearlos hasta que 

estuvieran listos y sumergirlos inmediatamente en agua fría. 

Las alitas de pollo fritas debían deshuesarse, rellenarse con una mezcla de cerdo sazonado y 

camarones, cocinarse al vapor y luego rebozarse en harina para freírlas. 

Además, los platos estaban bellamente decorados con verduras frescas para la ensalada, lo que los 

hacía parecer preparados en un restaurante elegante. Una vez que toda la comida estuvo lista, 

Samut ayudó a la empleada a llevar los platos al comedor. 

"P'Waew, ¿debo traer la olla de arroz de la cocina o puedo servirlo desde aquí?" 

"Tráigala de allá, por favor. Luego ponga este bol en la mesa y allí cada uno se servirá en su plato" 

respondió con una sonrisa la joven, que hoy tenía menos trabajo. 

Cuando todo estuvo listo, los miembros de la familia Atcharangkun ocuparon sus lugares. Wichai se 

sentó a la cabeza de la mesa, Rani a su izquierda, seguida de Wacharan. A la derecha de Wichai se 

sentaron Win, Samut, la pequeña Rindy en su silla alta y los gemelos Louis y Liam, mientras que Luka 

estaba en el otro extremo de la mesa cuidando de sus hijos. Samut encajó muy bien en el grupo y 

también ayudaba a vigilar a Liam, que parecía más reservado y tímido que su hermano. 



 

 

Por ello, el ambiente en la mesa era muy agradable. 

Cuando todos se acomodaron, el yerno extranjero se levantó con destreza y cortó un pollo asado 

entero en trozos para que todos pudieran servirse la salsa y mojar el pollo fácilmente. 

"¡Vaya, esto es increíble! ¡El pollo está tan tierno!"exclamó el hombre bajito, observando con 

atención el pollo magistralmente troceado. 

Win se rió: "Normalmente usan pavo, pero no me gusta mucho su textura. Nuestro pollo de 

engorde local es mucho más sabroso.” 

"¡Ah, ya veo! Pero ¿por qué no es tan amarillo como el de las tiendas? ¿O es que todo el color se 

me quedó en las manos?" Samut miró con desconcierto su mano, teñida de un amarillo brillante por 

la cúrcuma, lo que hizo reír a todos los presentes. 

"Supongo que tendremos que freír a O en lugar del pollo" bromeó Win, hasta que recibió como 

"recompensa" una mirada de enfado y unos labios fruncidos... 

Entonces, la dama dueña de la receta reveló el secreto. 

"En algunas tiendas usan cúrcuma en polvo, en otras de menor calidad añaden colorante 

alimentario. Yo uso mucha pimienta negra; si no te gusta el color oscuro, puedes cambiar a 

pimienta blanca, pero tanto el aroma como el color cambiarán". 

"Entiendo. Creo que yo preferiría el sabor antes que el color". 

"Pero a la gente suele atraerle primero el color" comentó Luka en inglés, ya que entendía el 

tailandés pero no lo hablaba muy bien. 

Samut se rió y respondió en inglés: 

"Es verdad. A veces te encuentras pasteles hermosos y muy atractivos, pero saben fatal; 

simplemente son demasiado dulces". 

"Porque para que algunos postres mantengan su forma se requiere mucha azúcar. Pero si 

reducimos demasiado el azúcar, tenemos que sustituirlo por otros ingredientes como harina y 

huevos, y la textura y el sabor cambian. Por eso la repostería permite menos cambios en las 

recetas que los platos salados". 

El chef profesional lo explicó todo y, al enterarse de que Samut estaba aprendiendo a cocinar, Luka 

lo invitó amablemente a participar. 

"... ¿Por qué no vienes mañana? Prepararé la cena y te enseñaré lo básico". 

"¿De verdad?" Los ojos de Samut brillaron, pero al darse cuenta de que no era su casa, el hombre 

bajito parpadeó con inocencia mirando al joven a su lado. 

Win se rió y dijo con intención: 

"¡Pasaré a buscarte mañana!" 

"P'Win es un encanto". 

... Si no hubiera tanta gente presente, este hombre maravilloso definitivamente habría recibido una 

recompensa. 



 

 

Al terminar con los platos principales, se trasladaron a la sala. Win y Wacharan ayudaron a reunir los 

bocadillos y las frutas que habían preparado. Rani fue a preparar té caliente mientras Samut la 

seguía de cerca para ayudar. 

Mientras los adultos disfrutaban de la fruta fresca y los pasteles de queso, los gemelos parecían 

preferir los eclairs, el daifuku y el chocolate suave. La pequeña Rindy, por su parte, masticaba con 

gusto grandes fresas coreanas, mientras Win vigilaba que las bayas no se rompieran en trozos que 

pudieran atascarse en la garganta de la niña, ya que ella aún debía comer alimentos triturados. 

Los niños mayores devoraban con alegría sus grandes pasteles con crema de matcha. 

"¡Vaya, esto es increíble... Así que así es como se ve Bangkok!" 

Hubo una risa unánime entre los residentes de Bangkok, y Win bromeó con su hermana: "Vicky sabe 

perfectamente cómo cuidaba Win de O... pero, Nong'O, no deberías aceptar dulces de 

desconocidos". 

"Si el desconocido es tan guapo como P'Win, aceptaré con gusto" bromeó el pequeño. 

Y eso hizo que Win sacara pecho con orgullo. 

"¡Ustedes dos me irritan!" Vicky los miró con fingida molestia, pero no pudo evitar una gran sonrisa 

cuando el pequeño Liam manchó de chocolate su propia nariz y acercó un trozo a la boca de Samut, 

quien lo aceptó de inmediato. La joven no perdió la oportunidad de burlarse. 

"... Dios mío, eso significa que mi hijo Liam es increíblemente guapo, ¿verdad?" 

"Nong'O, no aceptes comida de otros hombres" dijo Win de forma maliciosa pero juguetona. 

El chico, con la boca llena de bocadillos, se dio la vuelta para mirar a todos. 

... ¡Qué clase de persona puede estar tan celosa incluso de su propio sobrino! 

Entonces entró Luka con una botella de vino y cinco copas, pero no trajo ninguna para Wacharan 

porque ella todavía estaba amamantando a Rindy. 

Win le dijo a Luka que él y Samut se retiraban de la "competencia". 

"Ocean probablemente perderá en el concurso de bebidas frutales, y yo planeo llevar a mi 

cachorrito de Hat Yai a ver las luces de Navidad. Por ahora, paso del alcohol". 

De este modo, solo quedaron Wichai, Rani y Luka disfrutando del vino. 

Entonces llegó el momento de intercambiar regalos. Rani le entregó a Samut una cajita cuadrada, 

sólida y bellamente envuelta con una cinta, que ocultaba el nombre de una marca de lujo. 

"Bien, esto es de parte de tu tío y tu tía. Considéralo una recompensa por ayudar a la tía". 

"Gracias, tía, tío" Samut hizo una reverencia respetuosa, aceptó la cajita y luego le dio a la pareja la 

caja de regalo que él mismo había comprado. "Esto es para ustedes de parte de O. ¡Les deseo a 

ambos mucha felicidad y mucha salud!" 

Todos intercambiaron regalos hasta que cada uno recibió el suyo. De las últimas dos bolsas que 

compró Samut, una fue para Win y la otra para P'Waew, quien sonrió ampliamente al recibir un 

regalo inesperado. Luego, todos abrieron sus cajas con alegría, especialmente los niños. 



 

 

El pequeño se dio cuenta de que el "divertido intercambio de regalos" del que hablaba Win tenía un 

precio tan significativo que se le abrieron los ojos de par en par y se le puso la piel de gallina. 

 

Wichai le regaló a Rani un bolso de diseñador que costaba casi siete cifras, y Luka le dio un collar de 

diamantes resplandeciente. Además, se regalaron ropa de marca y objetos personales. Win les 

regaló a sus padres, a su hermana y a su cuñado gafas de sol de diseñador a juego. 

Pero ninguno de los que recibió los regalos de Ocean mostró decepción ni desprecio por su valor. El 

propio Wichai dijo con alegría que hacía mucho tiempo que no comía dulces de leche, y Rani 

comentó que le encantaba el aroma de la vela. Wacharan  y Luka elogiaron la calidad de las toallas y 

dijeron que justo pensaban comprar unas nuevas. 

En cuanto a los niños, ni hablar. Los gemelos se acercaron y besaron a Samut en la mejilla, con las 

bocas húmedas de saliva y chocolate, porque estaban felices de recibir juguetes. 

Los ojos de Samut se agrandaron por la sorpresa cuando se dio cuenta de que el regalo que le habían 

hecho Wichai y Rani era un lingote de oro. 

Como regalos de parte de Wacharan y Luka, se entregaron el último iPad Pro con su lápiz óptico, 

además de unos auriculares inalámbricos de marca. 

Y, finalmente, el regalo que Win había comprado en secreto para Ocean. 

Se trataba de una pulsera de plata de una marca famosa con dijes en forma de letras ensartados, 

formando las palabras... 

WIN ∞ OCEAN 

Win lo ayudó de inmediato a ponerse el collar y luego preguntó: 

"¿No es demasiado pesado? El vendedor dijo que podría ser algo pesado para alguien que nunca 

ha usado joyas así, y sugirió reducir el número de letras. Pero decidí comprarlo de todos modos, 

por si acaso, porque un collar siempre se puede quitar... Y si te gusta, te enseñaré otras opciones 

de joyería" dijo Win. 

"Solo pruébalo. Con el tiempo, probablemente te acostumbres". 

"¡Muchas gracias!" exclamó Samut con alegría, sin sospechar siquiera que ese collar de plata, 

aparentemente común, costaba tanto como uno de oro de 24 quilates. 

Win también estaba muy satisfecho con la corbata naranja que le había regalado Samut. Aunque no 

era de una marca de ultra lujo, seguía siendo una pieza de firma que costaba más que las normales. 

Es más, el material y el diseño eran muy hermosos y le gustaron muchísimo. 

"¡Qué corbata tan bonita! Te gusta el color naranja, ¿verdad, Win? Debes estar contento" bromeó 

Vicky. 

"Sí, me gusta el naranja, y realmente me trae suerte, especialmente ese chaleco naranja que me 

regalaste el año pasado. ¡Incluso me ayudó a conocer a mi futuro novio!" respondió Win, para 

luego girarse y lanzar al hombre más bajito una mirada dulce y suplicante. 

"Gracias, O". 



 

 

Ocean solo pudo sonreír con timidez... Entonces Vicky interrumpió el momento romántico y, sin 

siquiera responder a la pregunta, preguntó: "Entonces, ¿qué pasó con ese chaleco? Cuéntame, O". 

Esta petición avergonzó aún más a Samut, pero asintió, permitiendo que Win relatara su colosal 

error. 

"Era jueves, así que agarré ese chaleco porque no sabía en qué otra ocasión ponérmelo. Luego, 

cuando giré hacia la calle Silom, me detuve a comprar un sándwich a mi vendedor habitual. 

Después de pagar, alguien corrió hacia mí y gritó con fuerza: ¡Oye, llévame al edificio 

Atcharangkun en el cruce de Narathiwal!... Me quedé atónito, él me agarró del hombro y se subió 

al asiento trasero de mi moto. Cuando vacilé un poco, empezó a gritarme: ¿Qué, vas a rechazar a 

un pasajero? ¡Llamaré a la policía!. No sabía qué hacer, así que lo llevé hasta allí y recibí veinte 

baht por ello". 

Cuando Win terminó de contar la historia, todos los que la oyeron estallaron en carcajadas. En 

realidad, se reían más de Win que de Ocean, pero Samut pensó que todos se reían de su torpeza. Sin 

saber qué cara poner, hundió su rostro sonrojado en el hombro del otro. 

"¡Bueno, los habitantes de Hat Yai no saben eso! ¡Ese chaleco de verdad se parecía un poco al que 

usan los taxistas!" 

"¡Oh, no! ¡Mi regalo de Balenciaga fue humillado!" Wacharan se reía hasta las lágrimas. "¡No solo 

los de Hat Yai, ni siquiera los franceses podrían habérselo imaginado!" 

Samut miró con cautela a P y infló las mejillas. Win vio esto y sintió un deseo irresistible de 

pellizcarlo, así que levantó ambas manos y le apretó los mofletes. 

"¡Eres tan lindo, quiero llevarte a casa!" dijo Win delante de toda su familia. 

"...Me encantaría llevarte en mi moto el resto de mi vida". 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 44: 

 DEPÓSITO DE BESOS 

 

 

Al ver lo mucho que se había sonrojado el más bajo, Win miró su reloj e hizo una invitación. 

"Oye, llevemos al habitante de Hat Yai a ver las luces de Navidad. ¿Quién quiere venir?" 

Si alguien más se hubiera unido, habrían tenido que cambiar a otro coche, pero todos negaron con la 

cabeza; lo habían visto tantas veces que ya no les emocionaba. Además, ya casi era hora de que los 

niños se durmieran. 

Así que, primero, ambos llevaron sus regalos a la casa pequeña. 

"P'Win, ¿puedo dejar los regalos aquí por ahora? Especialmente el oro. Aunque mi apartamento 

parece seguro, si pasara algo me pondría muy triste. En cuanto al pequeño premio de oro que 

gané, se lo llevaré a mi madre" dijo Samut al hombre alto mientras entraban en la casa pequeña. 

"Claro, te lo guardaré en la caja fuerte. Solo avísame cuando lo necesites". 

Luego, Win acompañó a Samut al piso de arriba para que guardara el oro en la caja fuerte, y después 

bajaron para prepararse para el viaje. Samut abrió la puerta del coche deportivo y sacó su chaqueta 

de moto y su casco; tal como Win había prometido por la mañana, ahora lo llevaría a ver las luces de 

Navidad. En cuanto Samut subió a la Ducati, Win lo llevó por la calle Sukhumvit para admirar las 

luces del camino. 

"Volvamos mañana para hacer fotos aquí; ahora vayamos allá. Probablemente sea el lugar más 

animado" dijo Win mientras pasaban por un lujoso centro comercial al final de la calle donde ya 

habían estado antes. 

"Simplemente sigamos lo que diga P'Win. Realmente no sé dónde está nada ni cómo funciona 

todo". 

En cuanto los jóvenes entraron en la calle Ploenchit, notaron que todo se volvía aún más animado, 

especialmente al acercarse al cruce de Ratchaprasong. 

El joven motociclista giró a la derecha hacia el estacionamiento del centro comercial del cruce. Tras 

detener la moto, acompañó al hombre bajito al santuario de Erawan, un lugar de interés que visita 

casi cada turista para presentar sus respetos y pedir deseos. 

"¡Vaya, hay muchísima gente aquí!" exclamó el habitante de Hat Yai asombrado. "...En Hat Yai 

también hay un santuario de Brahma. Hay dos: uno está cerca del mercado Kim Yong y para el otro 

hay que subir en teleférico. ¡Llevaré a P'Win allí alguna vez!" 

Win sonrió y preguntó: "¿Quieres entrar y presentar tus respetos?" 

"Hay tanta gente, ¿cómo vamos a poder pasar?" 

"¿Quizás simplemente presentamos nuestros respetos desde aquí?" 



 

 

Entonces ambos juntaron las manos en posición de wai y se inclinaron tras la valla. Después, Win 

llevó a Samut por el paso elevado hacia el lado de CentralWorld, y Nong'O levantó su cámara para 

capturar el ambiente circundante. 

"Es una pena que llegáramos un poco tarde, O. De lo contrario, si hubieras pasado por el hotel 

Erawan en esa dirección, allí estaba el centro comercial Peninsula Plaza. Fue el primer centro 

comercial de élite que se convirtió en el centro de las marcas de diseñador, un lugar de reunión 

para gente rica. ¿Sabes? En aquel entonces, una ración de fideos en la calle costaba veinte baht, ¡y 

dentro costaba cien! Solía ir allí a menudo con mi madre; las luces de Navidad eran hermosas. Lo 

que más me gustaba eran sus decoraciones; todo era tan cálido y acogedor. Es una pena que 

cerrara a principios de este año". 

"Vaya, me habría encantado verlo. Qué lástima" se quejó el de Hat Yai. 

"Hm, me parece que tenían un estilo clásico, aunque no fuera tan lujoso como los grandes 

almacenes modernos" 

Al llegar al gran centro comercial, Samut quedó impresionado por el extravagante espectáculo de 

luz, sonido y escenografía; todos estaban vestidos con disfraces elaborados de las mascotas del año 

entrante, creando una atmósfera que recordaba a un parque de diversiones. 

Samut disfrutaba tomando fotos del lugar con su cámara, mientras que Win también levantaba su 

teléfono móvil para capturar imágenes, incluyendo algunos selfies. 

"¡Nong'O, este lugar ahora está libre... ven, te haré una foto!" gritó el hombre alto al ver que el 

área alrededor del gigante árbol de Navidad empezaba a despejarse. 

Entonces Samut le entregó la cámara a su P, se acercó, posó y se quitó la mascarilla. Después se 

turnaron para fotografiarse el uno al otro, se hicieron selfies y grabaron videos. 

En una de las tomas, antes de presionar el botón, Win se giró hacia Ocean y le dio un rápido beso en 

su mejilla sonrojada, capturándolo con la cámara. 

... Pediré el archivo después... 

"¡P'Win!" 

"¿Mm?" 

"¡¡¡La gente mira!!!" 

"¿Quién mira? No veo a nadie". 

"¡En serio, te aprovechas de mí todo el tiempo!" se quejó Ocean, aunque lo hizo más por picardía 

que por molestia real. 

"¡Si no quieres estar en desventaja, entonces devuélveme el beso!" dijo Win desafiante, ofreciendo 

su mejilla. 

... ¿Cómo podrían los valientes habitantes de Hat Yai permitir que los de Bangkok les faltaran al 

respeto? 

Samut aceptó el desafío, resoplando rápidamente, y luego gruñó para sí mismo: 

"¿Por qué siento que salgo perdiendo de todas formas?" 



 

 

Win se rió, rodeó la cintura de Samut con su brazo y lo animó a seguir caminando. Cuando el hombre 

bajito notó una pequeña escalera desde donde podían tomarse fotos, Samut subió para hacer 

capturas desde arriba. La cámara, al girar, capturó a una pareja en la imagen. 

... Sirichok. 

... con el entrenador Honey. 

Samut volvió a apartar la cámara. La sensación de lo afortunado que era por haber escapado de 

alguien como Sirichok y haber conocido a alguien tan bueno como P'Win hizo que el pequeño 

incluso sintiera lástima por el apuesto entrenador. Deseaba desesperadamente contárselo a 

P'Honey. 

... ¿Pero debería entrometerse en asuntos ajenos? 

¿O sería mejor preguntarle a Win? Pero, ¿y si Win me dice que no intervenga? ¿Qué pasará entonces 

con Honey? La verdad saldrá a la luz tarde o temprano de todos modos. Y si retrasamos la 

revelación, ¿se le romperá aún más el corazón a el entrenador? 

De repente, las palabras de Hia'Sea resonaron en su mente: 

'Cuando consideres algo que pueda afectar a otros, intenta mirar a tu alrededor. Ponte en el lugar 

del personaje y piensa: si fueras tú, ¿cómo querrías que te trataran los demás? O, si esa persona 

fuera un pariente tuyo, ¿cómo te sentirías y cómo te comportarías con ella? Entonces encontrarás la 

respuesta... pero prepárate para el hecho de que no todos piensen igual, y tendrás que aceptar las 

consecuencias'. 

Samut suspiró profundamente. Se respondió de inmediato que, en lugar de el entrenador, preferiría 

que un amigo se lo dijera en lugar de observar desde lejos, como si se burlaran de él. 

...¿Pero es así la mayoría de la gente? ...¿O preferirían enojarse con quien les da la mala noticia? 

Win lo llamó al ver la pequeña figura inmóvil. Samut recobró la compostura rápidamente y bajó las 

escaleras de un salto con una sonrisa radiante. 

"¡Guau, es precioso! Me encanta. ¿Hay más lugares así?" 

"Por supuesto" dijo Win. "Te llevaré. Hay otro lugar cerca de Samyan donde no hay tanta gente.” 

Caminando hacia el centro comercial donde estaba estacionada su moto, Win notó una mochila 

pequeña y bonita para hombre de una marca costosa. 

El hombre alto atrajo al "chihuahua" hacia sí para que viera el bolso y preguntó de inmediato: "¿Te 

gusta? ¡Creo que te quedaría muy bien, Nong'O!" 

Ocean miró la etiqueta del precio y sus ojos se agrandaron por la sorpresa. 

...Una sola mochila así costaba lo mismo que sus dos lingotes de oro. 

"¡De ninguna manera! Por ese precio, ni siquiera me atrevería a llevarla. Tengo miedo de rayarla. 

Vámonos, P'Win" la mano pequeña arrastró al hombre alto fuera de la tienda. 

"Pero si no les compramos nada, tendremos que pagar el estacionamiento" 



 

 

El hombre alto, que antes lo seguía a regañadientes, continuó bromeando, haciendo que el 

cachorrito se detuviera en seco. Finalmente, el hombre tacaño preguntó: "¿Cuánto cuesta el 

estacionamiento?" 

"Bueno... parece que son treinta baht por hora" 

Sus pequeños labios se apretaron, como si acabara de tomar una decisión, antes de hablar. 

"Yo mismo lo pagaré. Esa mochila no lo vale" 

Y esta respuesta hizo reír a Win; el joven rodeó el cuello de Samut con su brazo y dijo suavemente: 

"Cuando seamos oficialmente pareja, tendrás que acostumbrarte a esto, porque quiero que 

tengas acceso a todo lo mejor" 

El chihuahua se puso deprimido... Ser rico también conlleva sus dificultades, ¿verdad? 

"...Hm, pero creo que sería bueno comprar algo de regalo para la mamá de O. ¿Qué tipo de bolso 

usa la mamá de Nong'O? ¿Un bolso de hombro o de mano? ¿Qué color le gusta?" el generoso 

derrochador seguía buscando formas de gastar dinero. 

"Mamá prefiere usar bolsos de tela y le gusta el color rojo. Pero, al igual que yo, si tuviera un bolso 

realmente caro, probablemente no se atrevería a usarlo. Además, en nuestra casa no tenemos la 

tradición de intercambiar regalos de Año Nuevo, así que no tienes de qué preocuparte, P'Win" 

luego Samut recordó algo de repente. "¡Ah, ya lo tengo! Si quieres traer algo como recuerdo, ¡esa 

tela teñida con la técnica tie-dye que P'Win compró el día que comimos camarones de río le 

encantará a mi mamá!" 

Al oír esto, Win sintió un calor intenso extendiéndose por su pecho. Acarició suavemente el hermoso 

cabello de Ocean y no volvió a contradecirlo. Subiendo al vehículo, condujo hacia Siam, luego giró a 

la izquierda en la calle Phaya Thai, pasando por la universidad líder del país hasta llegar al cruce con 

la calle Rama IV. Entonces el joven dio la vuelta y entró detrás del edificio de la esquina, que era un 

centro comercial, centro educativo y espacio de coworking. 

Al llegar a la plaza, O descubrió con sorpresa que muchas tiendas seguían abiertas, aunque ya 

pasaban de las 9 de la noche. 

"Todavía hay mucha gente, P'Win". 

"Aquí hay tiendas que funcionan las 24 horas. Hay un supermercado y un gimnasio, pero es 

diferente al que solemos ir. Sin embargo, si vienes de día, aquí hay de todo, incluyendo espacios 

de trabajo, cine, clínicas y salón de belleza". 

"¡Bangkok es una ciudad maravillosa! En Hat Yai, en cuanto oscurece, aparte de los bares, no hay 

mucho más que hacer.” 

Win, el vicepresidente de una de las empresas más ricas de la capital, aprovechó la oportunidad para 

proponer un "ascenso"... 

"¿Entonces, el habitante de Hat Yai querría mudarse a Bangkok permanentemente? ¡Y prometo 

llevarte a casa todos los meses!" 

Ocean guardó silencio; no había pensado en esa pregunta antes. 



 

 

Cuando Samut decidió cortejar a Sirichok por primera vez, le preguntó al objeto de su adoración 

sobre mudarse juntos, pero Oat no supo qué responder, y él realmente no lo había meditado en 

serio. Pero al final, Samut respondió honestamente al hombre que tenía delante. 

"Ay, aún no he pensado en eso, Phi. podrías dejarme pensarlo primero?" 

"Por supuesto... pero quiero que sepas, O, que soy sincero y voy en serio contigo. No te estoy 

cortejando solo porque sí... entiendo que puedo ser egoísta al querer que te mudes aquí, pero 

todavía tengo mucho que..." 

Samut se detuvo y tomó la mano de Win para interrumpir la charla. 

"Sí, lo entiendo, P'Win. No veo nada malo en ti en absoluto... Es solo que no lo había pensado 

antes y, probablemente, tendré que pedir la opinión de mi mamá y de Hia" 

"Claro. Aunque me gustaría aclarar todo rápido, no tengo prisa. Puedes tomarte tu tiempo, 

pensarlo bien y hablarlo con tu familia" 

Win acarició suavemente la mejilla pálida de Samut, haciendo que este sonriera aliviado. Luego se 

tomaron fotos juntos, disfrutando de las luces navideñas y haciéndose selfies. Cuando se hizo tarde, 

el pequeño empezó a quejarse de sed, así que Win lo llevó a una popular cafetería abierta las 24 

horas. 

"Para mí, un chocolate caliente sin azúcar, por favor". 

A finales de diciembre el clima empieza a refrescar un poco y, aunque no es necesario un abrigo de 

invierno, a estas horas de la noche todavía puede hacer bastante frío. 

Win pidió dos chocolates calientes y, cuando las bebidas estuvieron listas, encontraron un lugar en 

una esquina junto a la ventana con vistas a Samyan. El más bajo levantó su vaso, sopló y dio un 

sorbo; luego se sentó a admirar la vista y comentó con extrañeza: 

"Vaya, hay más gente bebiendo café de lo que esperaba, considerando lo tarde que es". 

"Como este lugar abre las 24 horas, la gente que vive de noche depende de él. El otro lado cierra 

más temprano porque es zona universitaria, pero hay algunos restaurantes realmente buenos allí. 

Su curry de cangrejo es delicioso. Te gusta, ¿verdad? Te llevaré algún día... Ah, espera, incluso 

tienen una sucursal cerca del edificio Atcharangkun". 

Win dio un sorbo a su cacao y continuó contándole historias a la persona que estaba sentada a su 

lado con los ojos muy abiertos e inocentes. 

"...¿Sabías que cuando estudiaba la licenciatura, este lugar era todavía un edificio de mercado de 

dos plantas? En la planta baja estaba el mercado de alimentos y en la de arriba había muchos 

restaurantes económicos. El más famoso era probablemente una casa de filetes, un paraíso para 

todos los estudiantes. Pero creo que se mudaron detrás del estadio. ¡Allí también está lleno de 

comida! Desde que regresé de Estados Unidos, no he estado allí para nada. Me pregunto si el 

barrio de la calle Ban That Thong seguirá igual" 

"¿Cómo sabe tanto P'Win?" se sorprendió Samut. 

El mayor se rió entre dientes: 

"Bueno, yo estudié aquí. La facultad está cruzando la calle... tenía pocos amigos porque después 

de clase tenía que volver corriendo a estudiar con mi padre, pero de todos modos veníamos a 



 

 

comer algo. En los días de trabajos grupales, venía aquí a escondidas tarde por la noche... Ah, 

acabo de recordar, tu hermano, Hia'Sea, creo que me invitó a cenar aquí un par de veces". 

"Vaya... ¡qué genial! Mi vida universitaria fue como la de una persona normal por menos de un 

año. El resto del tiempo estuve luchando contra el COVID. Íbamos a clases, pero todo era un caos. 

Prácticamente no podíamos ir a ningún lado, salvo algún paseo por el centro comercial" 

... En realidad, a veces hacía viajes... pero cada vez que pienso en eso, siempre me acuerdo de 

Sirichok. 

Al ver que el pequeño dejaba de hablar y parecía decaído, Win supuso que los recuerdos no eran 

muy gratos, así que cambió de tema. 

"¿Y si mejor vamos al centro? Dime qué quieres ver y a dónde quieres ir, y yo te llevo" 

Samut, sumido en sus reflexiones sobre cómo contarle al entrenador lo de Oat, levantó la vista hacia 

la persona a su lado y lo embargó un sentimiento. 

... Ahora quiero ser oficialmente el novio de P'Win. 

Sus labios carnosos se curvaron al ritmo de sus pensamientos y le habló a la persona frente a él: 

"Quiero ir a comer un omakase de 10,000 baht por persona". 

Las comisuras de los labios de Win se curvaron en una sonrisa que casi llegaba a sus orejas. Sus 

fuertes brazos se elevaron para rodear la pequeña figura en un abrazo. 

"¿Para qué día debo reservar?" 

Samut suspiró. 

"En unos días volveré a Hat Yai. Lo más probable es que sea después de Año Nuevo". 

"Claro, llamaré y reservaré mañana mismo. ¿Pero preferirías ir un día de semana o un fin de 

semana?" 

"¡Está bien, haz lo que quieras, P'Win!" 

"Entonces hay que hacerlo lo más rápido posible". 

Ocean sonrió... "¿No decías que no tenías prisa?" 

Entonces el hombre bajito miró alrededor de la tienda. Al ver que nadie prestaba atención, se inclinó 

y presionó con cuidado sus labios carnosos y rosados contra los hermosos labios de la persona de 

enfrente, quien quedó atónita por la acción inesperada. 

El suave contacto, aunque tímido, tocó los sentimientos más profundos de ambos y liberó todas las 

emociones acumuladas. 

El estado que antes simplemente se llamaba "futuro", aparentemente, había cambiado... 

... Ahora todo estaba claro sin palabras. 

... La palabra "novio" era solo un término oficial. 

"O ha dado un depósito a P'Win por adelantado" dijo con valentía el "cachorrito" de Hat Yai, con las 

mejillas de un rojo intenso. 



 

 

Win lo abrazó con más fuerza con sus brazos poderosos. 

"Entonces ven a pagar la última cuota pronto, ¿de acuerdo?" 

 

CAPÍTULO 45: 

 EL ASTUTO PLAN DE INTERVENCIÓN 

 

 

El domingo por la mañana, Win recogió a Samut para desayunar en su casa. Rani se había levantado 

temprano para preparar una gran olla de gachas de arroz. Al llegar, Samut la saludó de inmediato y 

la ayudó con la cocina, mientras la mujer mayor le enseñaba varios trucos culinarios. 

"Al trabajar con estas cosas, no solo importan las habilidades, sino también cómo sostienes el 

cuchillo. Eso facilitará mucho tu trabajo; este, por ejemplo, se llama cuchillo de chef. Pon la punta 

del cuchillo en la tabla de cortar así, luego levanta el cuchillo sin despegar la punta. Si sostienes el 

cuchillo en la mano, dobla las puntas de los dedos hacia adentro y usa los nudillos para apoyarlos 

contra la hoja así, para determinar la distancia. Esto evitará cortes". 

Entonces Rani, con una destreza y velocidad asombrosas, picó jengibre en tiras finísimas. Samut 

repitió cuidadosamente la técnica; más lento, pero con precisión, y el resultado complació a Rani. 

Win, de pie junto a la olla de gachas, sonrió. Samut es una persona hábil, inteligente y con buena 

memoria. 

... Con el entrenamiento adecuado, todo es posible. 

Entonces comenzó el primer desayuno navideño. Las gachas de Rani eran diferentes a las de Win, 

tenían más ingredientes porque también las había preparado para la pequeña Rindy; incluían hojas 

de calabaza y de hiedra finamente picadas. 

Samut probó las gachas que Win le recomendó, empezando por el grano blanco natural. El pequeño 

descubrió que tenían un caldo aromático, distinto al que venden en otros puestos. 

"¡Está delicioso! ¡Y huele increíble!" exclamó el chihuahua con entusiasmo. 

"Lo principal es el caldo y cómo sazones la carne de cerdo picada. No añadas demasiada salsa de 

soja u otros potenciadores de sabor, porque su aroma tapará el sabor natural de los ingredientes. 

En su lugar, usa sal común" aconsejó Rani. 

"¡Entendido! ¡Ahora lo comprendo todo!" respondió Samut animado. 

"Almorcemos fuera. No hace falta cocinar, y para la cena comeremos lo que prepare Luka" dijo el 

padre, y luego se giró para preguntar al nuevo miembro de la familia: "... ¿Qué comida te gusta a ti, 

Ocean, querido?" 

"¡Estoy de acuerdo con todo, me encanta probar cosas nuevas!" dijo el invitado. 

Entonces Win declaró con orgullo: "A Nong'O le encanta comer sashimi y fideos... ¡Y también la 

repostería suave y el cacao con solo un cuarto de azúcar!" 



 

 

"Vaya, vaya... realmente usó la comida para conquistar tu corazón, ¿verdad?" Wacharan, que 

alimentaba a Rindy con las gachas, no pudo evitar bromear con su hermano, haciendo que el aludido 

se sonrojara. Samut, avergonzado, apoyó la cabeza en el brazo de Win. 

"¿Por qué suena como si fuera un glotón?" 

Los adultos rieron al unísono con Ocean; luego Win tomó su teléfono y preguntó a todos: 

"Voy a pedir café. ¿Qué quieren los demás?" 

Cada uno pidió su bebida; los gemelos dijeron que querían cacao como el de "tío O". Wacharan le 

pidió a su hermano que ordenara una taza grande para compartir entre sus dos hijos, pidiendo que 

fuera aún menos dulce, porque no quería que consumieran demasiada azúcar. Para cuando 

terminaron de comer, llegaron las bebidas y todos se trasladaron a la sala. Win llevó los pedidos a la 

cocina, los sirvió en tazas de cerámica y los repartió. 

Las tazas de cerámica son más agradables al tacto que las de papel. Antes de servir las bebidas 

calientes, enjuagó las tazas con agua caliente para regular la temperatura. 

Esa mañana de sábado reinaba una atmósfera agradable. La pareja mayor veía las noticias en la 

televisión mientras sus nietos jugaban cerca. Su hija y su yerno jugaban con los pequeños sobre la 

alfombra, mientras su hijo y su joven acompañante se sentaban en el suelo, cariñosamente juntos, 

desempacando el nuevo iPad. 

Como Win le había pedido a Samut que trajera su tableta vieja, el joven transfirió los datos al nuevo 

dispositivo sin problemas. 

... e incluso ingresaron el número de una tarjeta de crédito. 

Luego, los jóvenes pulsaron el botón de pago para comprar más espacio en iCloud y algunas 

aplicaciones que Win usa con frecuencia, lo que hizo que Ocean, quien hasta entonces solo usaba 

servicios gratuitos, abriera mucho los ojos. 

"¡Guau, sin anuncios! ¡Es genial!" exclamó. 

"La próxima vez, ¿por qué no subes los videos y los editas aquí? Probablemente será más 

cómodo". 

El generoso chico sugirió esto, luego pidió el video de la noche anterior, hizo una captura de pantalla 

donde besaba al menor en la mejilla y puso la foto como fondo de bloqueo. Ocean no quiso 

quedarse atrás, así que, en venganza, hizo una captura donde él mismo besaba al mayor y la puso de 

fondo de pantalla. 

Después, Samut se puso a editar un video para TikTok. 

... Por supuesto, las fotos de los besos en la mejilla no fueron utilizadas. 

Poco después, los gemelos, aburridos de jugar con cubos, pidieron pasear en el triciclo frente a la 

casa. Luka los tomó de la mano y salieron. Luego, Wacharan sacó a Rindy a pasear al aire libre, y sus 

abuelos los siguieron, dejando a los jóvenes descansando en el salón. 

Samut se desplazó por los videos en su teléfono y decidió pedir la opinión de la persona sentada a su 

lado. 

"¡P'Win!" 



 

 

"¿Sí?" 

"Si supieras que la pareja de tu amigo le está siendo infiel con otro, ¿se lo dirías a tu amigo?" 

Win lo comprendió todo de inmediato. Se quedó paralizado por un instante y luego levantó la mano 

para acariciar la preciosa cabeza del pequeño. 

"Todo depende de cómo sea ese amigo y de qué tan cercanos sean. De lo contrario, si las cosas no 

salen como piensas, o si ellos se reconcilian más tarde, el que saldrá herido serás tú... perderás a 

un amigo. Preguntas esto porque quieres decirle algo a tu amigo, ¿verdad?" 

Samut le entregó al hombre alto el iPad, en cuya pantalla se mostraba la fotografía de Sirichok y 

Mathuras. Win guardó silencio al verla... Así que por eso se veía tan decaído la noche anterior. 

"Es terrible, me da mucha pena por Honey. Y también por la chica... Win, ¿sabes que la dueña de 

la pastelería en el palmar de cocos es la misma mujer que aparece en la foto de la tienda de P'On? 

Escuché por casualidad su conversación sobre una boda, y cuando regresé ese día, ella se ofreció a 

agregarme como amigo en Facebook, aunque aún no hemos hablado realmente... Sinceramente, 

no quiero meterme en sus asuntos, pero aun así me preocupa. Porque pienso que, si a mí me 

estuvieran engañando, me gustaría que alguien me lo susurrara, en lugar de hacerme quedar 

como un idiota que no sabe nada" 

Win quedó atónito... porque nunca antes lo había considerado desde esa perspectiva. 

Incluyendo la información que acababa de descubrir... a decir verdad, no quería que Samut volviera 

a tener contacto con ese hombre, pero si le decía que no lo hiciera, él seguiría sintiéndose 

incómodo. 

Tras reflexionar, el joven dijo: "Entonces tenemos que encontrar una forma discreta de "echar un 

vistazo". O dijo que agregó a esa chica como amiga en Facebook, ¿cierto?" 

Cuando el hombre bajito asintió, Win continuó preguntando: "¿Y has encontrado algo en esa 

cuenta?" 

"Bueno... Oat tiene dos cuentas de Facebook. La real está vinculada a esa mujer, y la otra, en la 

que nos tiene de amigos a mí y al entrenador, la usa muy raras veces. Es como si fueran dos 

mundos distintos" Samut no mencionó a Nityada porque pensó que Win probablemente no sabía de 

ella. 

El mayor volvió a sorprenderse. Había oído hablar de casos similares, pero nunca pensó que se 

encontraría con uno de frente. El joven siguió preguntando para reunir información. 

"¿Y qué hay de la chica del mercado flotante?" 

Samut se giró con los ojos muy abiertos. "¿Tú también viste eso, P'Win?" 

"Claro que lo vi todo. Te estaba observando y reconocí al tipo llamado Oat. Y la mujer que estaba 

con él también me resulta familiar. Trabaja en mi oficina, ¿no es así?" 

"Esa chica trabaja en el mismo departamento que yo, pero últimamente ella y Oat no parecen 

estar tan unidos" 

"Quizás no quieren que nadie lo sepa; es una situación típica de países del tercer mundo" 

"Siento mucha lástima por todas ellas..." Samut frotó su frente contra el brazo de Win. 



 

 

El hombre, que debía encontrar la forma de investigar discretamente, suspiró. 

"Está bien, Nong'O, no tienes que decírselo directamente. Solo tenemos que "atrapar" primero a 

los que se están viendo con él y luego esperar a que ellos mismos te pregunten". 

"¿Cómo lo hacemos?" Samut levantó una ceja, mirando a Win desde debajo de sus largas pestañas. 

"¿Nong'O ya publicó algo en TikTok?" 

"Sí, ya se ha publicado un video". 

"¿Hay alguna toma en la que aparezcan esos dos?" 

Cuando el más bajo asintió, Win le pidió su tableta. Hizo una captura de pantalla de los dos, luego 

pulsó el botón de "Preparar para publicar", compartió el enlace de TikTok y escribió un pie de foto: 

'Anoche fui a ver las luces de Navidad y, de repente, al mirar el video, ¡me di cuenta de que me 

encontré con estos dos allí! Lástima que no tuvimos tiempo de saludarnos :(' 

Luego, Win le dijo a Samut que etiquetara en sus menciones a Oat y al entrenador Mathuras. 

"Si esa mujer lo ve y lo reconoce, comenzará su propia investigación. Porque el hecho de que te 

haya agregado como amigo a O significa que debe haber visto tu perfil y, hasta cierto punto, ya 

sospecha algo". 

"Esa mujer no buscaría problemas con Honey, ¿verdad?" 

Win suspiró: "A juzgar por su carácter, no lo creo. Probablemente esté más interesada en O... Pero 

cualquier cosa puede pasar, especialmente cuando se trata de celos e infidelidad" 

Samut miró una vez más el pie de foto y decidió publicar. 

... Lo que tenga que pasar, pasará. 

"O, oculta tu lista de amigos. Por ahora no le digas a Oat que tienes a su novia entre tus amigos" 

aconsejó Win. 

Samut cumplió obedientemente las instrucciones. Al ver que el "chihuahua" aún se sentía incómodo, 

Win decidió rodear su hombro con el brazo y acariciarlo suavemente para consolarlo. El joven 

presionó sus labios contra el cabello azabache y dijo... 

"Puedes estar seguro, Nong'O. Si sales conmigo, no tendrás que preocuparte por cosas así en 

absoluto. No apruebo las relaciones con varias personas al mismo tiempo; rara vez considero 

incluso la posibilidad de salir con una sola persona" 

Cuando una sonrisa empezó a asomar en sus hermosos labios rosados, el mayor pidió su 

recompensa. 

"... Ya que eres tan lindo, ¿no podrías darme otro "depósito"?" 

 

Los delgados dedos que se desplazaban por las redes sociales se detuvieron un instante cuando la 

joven vio que en la página de Facebook de aquel cliente menudo se había publicado una fotografía 

etiquetando la cuenta que, sospechaba, pertenecía a su amado. 



 

 

Jane Jira hizo clic para ver y ampliar la imagen. Aunque solo veía un fragmento del perfil, estaba 

segura de que era su novio. 

... Porque es la misma camisa que Sirichok llevaba cuando vino a verla ayer. 

... ¿No dijo que iría a casa a comer? 

... ¿Y esa persona tan guapa a su lado es un hombre? 

Ese contacto físico... definitivamente no parece de amistad. 

La joven siguió el enlace adjunto de TikTok, y el video resultó ser cien veces más nítido que la 

captura de pantalla. Al ver todo aquello, se le enfriaron las manos, como si sus sentidos se hubieran 

entumecido. 

... ¿Oat tiene a alguien más? ¿Y es un hombre? 

Jane Jira se sumergió en los recuerdos del pasado... 

Sirichok fue su primer amor. En aquel entonces, ella acababa de entrar en la universidad, y su padre 

y el de Oat llevaron a sus hijos a una reunión de exalumnos. El joven le causó una gran impresión a 

primera vista, pero no lograron conocerse porque Oat, quien luego supo que era casi dos años 

menor que ella, se fue de la fiesta. 

Al salir tras él, lo vio en la calle, sentado en el vestíbulo con expresión sombría. Se acercó a él y le 

pidió permiso para sentarse; él no se negó e incluso la invitó a entrar, mostrando mucha cortesía. 

Pero, al sentarse, ella no sabía de qué hablar, así que simplemente se quedó a su lado en silencio. 

Porque en aquel tiempo ella no era tan hermosa ni esbelta. Aunque tenía una apariencia agradable, 

se consideraba entrada en carnes, lo que le quitaba confianza en sí misma. 

Poco después, se hicieron pareja. Presentaron a sus familias y, cuando los padres supieron quién 

sería la pareja de su hijo, todos se desbordaron de alegría, aunque la familia del joven no era 

especialmente rica. 

Pero no llevaban ni medio año viviendo juntos cuando Sirichok ya le había sido infiel con otro. 

'... ¿Qué debo hacer? 

... ¿Cómo puedo saber qué estatus social tiene esa persona? 

... Si nos casamos, ¿qué pasará con ese chico? 

... ¿Quién llegó primero y quién después? No, eso no es lo importante. 

... La pregunta clave es: ¿a quién elegirá Oat? 

... Por cierto, él es bisexual... ¿seguiría saliendo con él?' 

Multitud de preguntas bullían en la cabeza de Jane, hasta que una lágrima resbaló por su mejilla y 

cayó sobre la pantalla del teléfono. 

... Necesitaba ayuda. 

 

 



 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 46:  

LA TRAMPA DEL DESTINO 

 

 

Mientras todos esperaban, Wacharan y Luka atraparon a los dos pequeños y sucios gemelos, que 

intentaban salir de su cesta, para bañarlos y vestirlos. Rani, con Rindy en brazos, se giró para 

preguntarle a Samut: 

"¿Quieres comer pato laqueado, O?" 

"¡Sí, quiero! Nunca lo he probado, solo lo he visto en fotos" respondió el pequeño con entusiasmo, 

y su respuesta provocó un extraño sentimiento de vacío en los corazones de los dos ancianos. 

Wichai dijo amablemente: "Está bien, yo te invito. De hecho, este restaurante es famoso por su 

pato asado, pero su pato laqueado también es bueno. Si te gusta, la próxima vez te llevaré a un 

lugar realmente excelente que se especializa en este plato" 

Samut le agradeció con una amplia sonrisa, entrecerrando sus ojos. 

Cuando la familia estuvo lista, todos salieron y subieron a los coches, dividiéndose en dos grupos. 

Win conducía el coche negro de Wichai, con su padre en el asiento del copiloto y Samut con los 

gemelos "en sus sillas de seguridad" atrás. Wacharan conducía el coche blanco de Rani, con Luka de 

copiloto y Rani atrás cuidando a Rindy. 

"Papá cree que es mejor comprar un coche nuevo. Pronto los niños crecerán y no habrá espacio 

suficiente. Win, busca información sobre minivans, por favor. Cualquier marca está bien, pero la 

seguridad y el confort son prioridad. El presupuesto no es problema" 

"Sí, papá" respondió el hijo mayor. 

Win condujo hacia el nuevo centro comercial donde anteriormente había llevado a Samut a comer 

panqueques. Todos fueron a un famoso restaurante chino, donde el jefe de familia ordenó tanto el 

pato laqueado como la tierna carne de pato asada, especialidad de la casa. 

Win pidió tofu frito con sal y otros dos platos que pensó que le gustarían a Samut. El resto de la 

familia pidió dim sum y pasaron un rato maravilloso; Samut incluso pidió una porción extra de 

dumplings de camarón. 

La pobre Rindy solo recibía leche materna extraída en casa, además de comida complementaria 

como puré de plátano y pequeños trozos de manzana que mordisqueaba para calmar sus encías por 

la dentición. Su madre vigilaba atentamente que la manzana no se rompiera en trozos pequeños que 

pudiera tragar accidentalmente. Al otro lado de la mesa, el padre cuidaba de los niños. 



 

 

Win trataba a Samut con amor y ternura, enseñándole a comer el pato laqueado: tomaba los trozos 

uno a uno, los ponía en el plato de Nong'O, les echaba salsa de soja negra y luego enrollaba la tortita 

de arroz con los palillos. 

"Si no te da miedo ensuciarte las manos, puedes comer con las manos, pero yo uso palillos" 

Incluso después de lavarse, Ocean, no queriendo volver a limpiarse después, respondió: "Ah, creo 

que yo también puedo usar los palillos" 

A Samut, que probaba el pato laqueado por primera vez, se le iluminaron los ojos. ¡Era 

increíblemente delicioso! 

En cuanto al pato asado del "Four Seasons", aunque el aroma era diferente al que sirven en los 

restaurantes de sukiyaki, los trozos eran enormes, gruesos, tiernos e increíblemente jugosos: 

¡literalmente se derretía en la boca! A Samut le encantó la comida; aunque su familia es mitad china, 

no suelen ir a restaurantes chinos con frecuencia. Su entusiasmo provocó miradas de aprobación de 

los demás. 

'¡Qué niño tan maravilloso! Solo de verlo comer me alegro y me da apetito', pensaban los mayores. 

'Ahora entendemos por qué a Win le gusta llevar a O a buscar comida variada'. 

Cuando terminó la deliciosa cena, el padre pagó la cuenta y todos salieron del restaurante. El 

siguiente punto era llevar a Luka a una reunión con un representante de los grandes almacenes y 

pasar por el supermercado. Pero entonces, se encontraron con una persona inesperada. 

"Buenos días, señor Wichai" saludó el extraño. 

Wichai se giró hacia quien hablaba y suspiró suavemente. 

"Hola, Khun Chiai". 

"Ha pasado mucho tiempo. ¿Sabe lo que hizo su hijo?" 

"Por supuesto que lo sé, fui yo quien presentó la demanda" respondió Wichai con indiferencia. 

Esta vez, Chiai abrió mucho los ojos y alzó la voz: "¿Cómo pudo hacer algo así? ¿Acaso no me tiene 

ningún respeto? Cada vez que había problemas con el equipo, enviaba técnicos gratis a repararlo. 

¿Y ahora tiene el descaro de demandarme por algo?" 

"La reparación gratuita es práctica estándar por contrato, ¿no es así? ¿Ha entendido algo mal? 

Pagué por el mantenimiento técnico, no fue gratis. En cuanto al daño, ocurrió porque usted 

fabricó productos de mala calidad. Exijo una indemnización basada en los costes reales... Pero si 

aún no está satisfecho, que decida el tribunal" 

"¡Cómo te atreves a decir eso!" empezó a gritar Chiai. 

"¡Khun Chiai! ¡Basta!" la joven que venía con él tiró de su brazo y se giró hacia Wichai. 

"Perdone, señor, ¿podríamos enviar de nuevo a un representante para negociar?" 

Wichai suspiró profundamente, pero aceptó el compromiso. 

"Envíelo, señora Oranapa. Pero permítame decirle que la llamamos porque hubo un daño real en 

nuestra producción" 

La joven, de aspecto refinado, sonrió cálidamente. 



 

 

"Entiendo... Oh, ¿son sus nietos? Son adorables" 

Antes de que alguien pudiera responder, resonó la voz bastante fuerte de Chiai: 

"El señor Wichai tiene mucha suerte con sus nietos. Miren, tiene un hijo y una hija, ¡y al final resultó 

tener dos yernos! ¡Ja, ja!" 

Todos los presentes guardaron silencio, impactados por la grosería. Win inmediatamente levantó la 

mano para proteger a Samut, dándose cuenta de que la pequeña mano del chico ya estaba helada 

por los nervios. Pero antes de que el joven pudiera responder, el padre de Win habló con voz gélida. 

"Señor Chiai, su visión del mundo es más estrecha de lo que pensaba. Acabo de enterarme de que 

usted juzga a las personas por su género y no por sus cualidades humanas. ¿Sabe que estas 

personas poseen un valor humano mucho mayor que aquellos que se hacen llamar "hombres de 

verdad" o "mujeres de verdad"? Y sepa esto: incluso si alguien es un "hombre de verdad" o una 

"mujer de verdad", pero tiene un carácter repugnante, no lo querría como yerno o nuera" 

Wichai ya se disponía a marcharse, pero se detuvo, se dio la vuelta y habló con un tono implacable. 

"... Y más le vale vigilar a su hijo, ese "hombre de verdad". Aunque la marihuana ahora sea legal, 

no permita que abuse de ella, o empezará a tener alucinaciones. Lo mismo va para su hija... de 

hecho, incluso si fuera lesbiana, aún podría darle nietos. Cuide bien de ellos. No busque la 

felicidad fuera de casa, o la gente de dentro no será feliz" 

Acto seguido, la familia Atcharangkun se retiró con desprecio, ignorando los insultos que siguieron. 

Aunque los gemelos no entendían por qué discutían los adultos, Warachan se inclinó para explicarle 

a su hijo lo que estaba pasando. Wichai suspiró profundamente; el anciano se alegraba de que su 

hijo mayor hubiera contratado a un abogado privado para detectar las debilidades de aquel socio 

comercial, y la información obtenida le hacía sentir que sus propios hijos eran mucho mejores que 

los de otras familias... 

La propia Rani sentía aversión hacia sus antiguos amigos... No se puede juzgar un libro por su 

portada. 

Entonces, el afecto de la mujer mayor por el potencial novio de su hijo aumentó aún más. Alargó la 

mano y acarició la cabeza de Samut, que caminaba tras ella con aire decaído, diciéndole con tono 

reconfortante: "O, no hagas caso a las palabras sin sentido de esa gente, cielo. No merecen tu 

atención" 

"Sí, tía" Samut levantó la cabeza y le dedicó una sonrisa triste a Rani. 

Al ver su expresión, Rani vaciló un instante antes de tomar una decisión. 

"Llámame mamá" 

El "nuevo hijo" sonrió tímidamente y respondió como se le había ordenado: "Sí... mamá" 

Win sonrió, desbordante de alegría. Rodeó protectoramente la delgada cintura de Ocean con su 

brazo. El joven sintió que su vida cobraba más sentido que nunca. Solo faltaba que todo madurara 

un poco más, y entonces habló, haciendo una propuesta. 

"Vamos de compras. Luka iba a ir al centro comercial, ¿verdad? Vicky, tú acompaña a Luka. 

¡Nosotros cuidaremos de los nietos!" 



 

 

Su hermana asintió de acuerdo. "Está bien, te los encargo, P'Win" 

Cuando los padres de Rindy se fueron, ella inmediatamente estiró los brazos hacia Ocean; él tuvo 

que cargar a la niña a pesar de tener el cochecito. Win empujaba el cochecito, mientras los abuelos 

llevaban de la mano a cada uno de los gemelos. 

El paseo por las tiendas hizo que Samut comprendiera que la familia Atcharangkun no malcriaba a 

sus nietos hasta el extremo. Aunque los regalos eran caros, los elegían cuidadosamente por su 

calidad y adecuación a la edad de los niños. Los niños mismos no hacían berrinches cuando algo no 

salía como querían, porque los adultos les explicaban todo con paciencia. Para cuando entraron en 

la librería a mirar libros para colorear, la pequeña Rindy ya se había dormido en el hombro de 

Samut. 

"¿Estás cansado, Nong'O?" preguntó Win. 

Aunque un bebé de seis meses no es muy pesado, cargarlo durante mucho tiempo puede resultar 

agotador. 

"No estoy cansado, pero ¿estará la pequeña cómoda durmiendo en esta posición?" 

"Hm, creo que es mejor ponerla en el cochecito" dijo Rani. 

Win hizo un poco de espacio en el cochecito y luego ayudó a acomodar a la niña. Rindy se movió y 

emitió un sonido suave, pero cuando la pequeña mano de Samut acarició suavemente su pecho, la 

bella durmiente se volvió a dormir profundamente. 

"Es tan linda. Parece fácil de cuidar" comentó Samut. 

Rani sonrió y empezó a contar una historia: "Tenemos suerte en ese aspecto; ninguno de los niños 

es caprichoso. Cuando nació Win, yo estaba muy preocupada porque, aunque había cuidado de 

mis hermanos menores antes, no los había criado desde bebés. Así que recurrí a libros sobre 

crianza; hice todo lo que aconsejaban durante mi embarazo. Por suerte, Win casi nunca lloraba. 

Incluso cuando tenía hambre, no se ponía difícil, sino que ponía esta... cara de puchero, para 

darnos a entender que tenía hambre" rió la mujer. 

El aludido puso una expresión de descontento. "¡Mamá!" 

Samut soltó una carcajada y se tapó rápidamente la boca con la mano. Win revolvió el cabello del 

pequeño para ocultar su propia vergüenza, mientras Rani ignoraba sus protestas y seguía hablando 

de sus hijos: 

"En cuanto a Vicky, ella solo lloraba cuando tenía hambre, pero cuando lo hacía, su llanto era tan 

fuerte que casi te dejaba sorda" 

Entonces Wichai, que esperaba su turno para comprar los libros, terminó de pagar. Acompañó a sus 

nietos gemelos, cada uno cargando una bolsa con libros, hacia la familia y luego habló: 

"Louis y Liam tienen sed. Busquemos un lugar donde sentarnos a descansar". 

"Vamos a la tienda de macarons abajo. Quiero comprar algunos para mis amigos con los que me 

veré mañana " dijo la mujer. "Repostería francesa hecha en Tailandia. Espero que nadie se queje" 

Así que todos se dirigieron a la pastelería del chef francés, considerado el dios de los macarons. Y el 

habitante de Hat Yai quedó una vez más atónito por el precio de un dulce que se acababa en dos 

bocados... costaban más de cien baht cada uno. 



 

 

Y eso dejó a Ocean sin palabras 

'¡,,,Dios mío!' 

'...Pero debe estar muy rico para que cueste eso y la gente siga viniendo a comprarlo'. 

Los gemelos, junto con sus abuelos, se amontonaron alrededor de la vitrina llena de lindos pasteles 

en paleta. Luego, Win acercó el cochecito con Windy, seguido por O, que seguía mirando los postres 

de colores con los ojos muy abiertos. 

"¿De qué sabor quieres, Nong'O?" 

"¡Me llevaré el de pistacho!" decidió finalmente Samut, eligiendo solo uno, pero Win lo convenció y 

al final se llevó cuatro, además de una linda cajita de hojalata con dulces. 

...Ocean se iba a volver loco. Comer cuatro trozos de pasteles diminutos por más de 600 baht le 

parecía algo astronómico. 

Samut parpadeó, pero cuando Rani se acercó a la vitrina de macarons y pidió otras cinco cajas, y de 

tamaño mediano, él simplemente se quedó mirándola fijamente. 

Cuando se sentaron a la mesa y les sirvieron los bocadillos y las bebidas, la pequeña Rindy seguía 

durmiendo. Todos empezaron a beber, pero Samut dudaba; quería fotografiar los dulces, pero le 

daba mucha vergüenza. 

"¡O, no te olvides de tomar fotos y subirlas a Facebook!" 

"¡Rayos!" dijo Win con una sonrisa, al notar que el pequeño seguía dudando: no quería tomar la 

foto, pero tampoco quería comer sin inmortalizar los postres... era muy divertido bromear con él. 

Samut sonrió con alegría e inmediatamente levantó la cámara para hacer la toma. 

"Está bien, te agregaré como amigo más tarde, O. ¡Por favor, acepta mi solicitud!" dijo Rani. 

"¡Ocean, agrégame a mí también!" el papá Wichai no quería quedarse atrás. 

Ocean aceptó la propuesta con timidez, tras lo cual abrió la aplicación azul de la red social y 

descubrió allí un mensaje de la dueña de la pastelería. 

... El objetivo ya ha caído en la red... 

'Por ahora, por favor, déjenme aceptar las solicitudes de amistad y permítanme comer un poco', 

pensó O. 

Samut desbloqueó su pantalla para que los dos adultos pudieran verla y seguirlo. En cuanto se 

agregaron mutuamente, el buen hijo se giró hacia sus padres y volvió a decir con orgullo: "¡Papá, 

mamá, O también es una estrella de TikTok! ¡Tiene fans!" luego el joven hizo una mueca traviesa. 

"Pero por eso se cobra una tarifa adicional de quinientos..." 

"¡¡¡P'Win!!! ¿Cómo pudiste pensar en cobrarle dinero a mamá y papá por eso?" la persona con 

cara de descontento se giró y frunció el ceño en señal de protesta. 

"¡Yo doy mil! Transfiérelos a la cuenta de Samut, por favor" dijo Wichai alegremente. 

"¡Mamá también!" Rani abrió la aplicación y se quedó esperando. 

Samut abrió rápidamente el código QR y le dijo: 



 

 

"¡No, gracias, no hace falta pagar por publicidad!" Nong'O miró enojado al que se reía de corazón, y 

este, avergonzado por su propia tacañería, tomó despreocupadamente un macaron rosa y le dio un 

pequeño mordisco. 

"¡Vaya, qué olor tan increíble! Y no es empalagoso" 

Entonces, la mano pequeña acercó el dulce restante a los labios de Win, ofreciéndole el lado que no 

había sido mordido. "Pruébalo, P'Win. Huele a rosa y no es demasiado dulce, ¡te gustará!" 

Win se inclinó, levantó la mano para girar el pastelito en la palma de Samut y luego se acercó de 

nuevo y mordió por el mismo lado por donde acababa de morder Ocean. 

Samut se quedó atónito durante tres segundos antes de comprenderlo todo: sus mejillas pálidas 

adquirieron un hermoso tono rosado. 

... ¿Un beso indirecto o algo parecido? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

CAPITULO 47: 

 EN LA RED DE LA VERDAD 

 

 

 

Cuando terminó el primer bocado, su mano pequeña se estiró para tomar el segundo postre, uno de 

color verde amarillento. Entonces Win preguntó: 

"¿No vas a comerte primero el macaron de pistacho? Vi que lo elegiste como tu primera opción" 

observó Win. 

"Las cosas que más te gustan deben dejarse para el final, para no arrepentirse después." 

"Es verdad. A mamá siempre le gusta dejar sus cosas favoritas para el último momento" añadió 

Rani. 

"Esa es la excusa que usan para que otros les roben las albóndigas y así darles una lección" dijo 

Win con cara inexpresiva. 

"¡Ay, tío Win! ¡Eres muy malo! ¡Ladrón de albóndigas!" el pequeño, a quien regularmente le 

robaban la comida, gruñó y lo miró con furia. 

"Eso significa que te roban constantemente pero no aprendes la lección" le dijo Win a su sobrino. 

"¡Él no aprende nada! Porque al final siempre termina pidiendo una porción de albóndigas aparte" 

El niño, que al parecer había sido víctima del "ladrón Win" toda su vida, puso los ojos en blanco y 

todos rieron al unísono. 

Samut se inclinó, le dio un mordisco al macaron de limón que tenía en la mano y el aroma 

refrescante hizo que su carita se distorsionara de puro placer. Luego, empezó a refunfuñar como el 

típico chico ahorrador: 

"Aunque está muy rico, un solo trozo es bastante caro... ¡y se acaba en solo dos o tres bocados!" 

Samut se quejó y luego le ofreció el resto de la galleta de limón a Win para que la probara. 

"He oído que la mayor parte de los ingredientes son importados. Tienen sus costos: impuestos, 

gastos de decoración de la tienda, salarios del personal, publicidad, el alquiler del centro 

comercial... y a eso tienen que sumarle su beneficio" 

Rani explicó para concluir: "Al final, la carga recae sobre los hombros de los consumidores" 

"Cuando los precios suben demasiado, el poder adquisitivo de los consumidores baja y, al final, las 

tiendas no pueden sobrevivir y se ven obligadas a cerrar. Por eso hay un ciclo constante de 

apertura y cierre de nuevos locales" explicó Wichai, demostrando su profundo conocimiento del 

negocio. 

"Entiendo" asintió Samut. 



 

 

Mientras la mujer mayor se ocupaba de los gemelos, Samut tomó su teléfono y abrió los mensajes 

de Facebook. 

 

JENNY JIRA • activa ahora 

'¡Hola! ¿Me recuerdas? ¿Soy la dueña de la tienda Baan Phaew Suan Phrao? ¿Puedo agregarte a Line 

para hacerte una pregunta?', leyó Samut en la pantalla. 

Ocean le pasó el dispositivo a Win para que lo viera. El joven alto leyó el texto y asintió. Entonces, el 

dueño de la cuenta respondió con su LINE ID, y cuando sonó la notificación de un nuevo amigo 

agregado, los dos hombres se juntaron para leer el mensaje. 

 

JENNY: Hola, me llamo Jane Jira. 

JENNY: Puedes llamarme Jane. 

JENNY: Vi tu post con la foto de las luces de Navidad. 

JENNY: Etiquetaste a alguien allí... 

JENNY: ¿Esa foto fue tomada ayer? 

OCEAN: Sí, estuve allí ayer. 

JENNY: Ocean, ¿conoces a esos dos de la foto? 

OCEAN: Sí, uno es un amigo de la universidad. El otro es mi instructor de yoga. 

JENNY: ¿Están saliendo? 

Samut levantó la cabeza y se encontró con la mirada de Win. El hombre alto asintió y le susurró algo 

al oído. 

OCEAN: Sí. 

OCEAN: ¿Necesita algo, Phi? 

JENNY: ¿Puedo hablar contigo por teléfono? 

 

Al ver esto, Win abrazó a Samut y le ayudó a escribir el mensaje. 

 

OCEAN: Lo siento, ahora estoy con mi familia; no me es cómodo hablar por teléfono. 

JENNY: Está bien, entonces puedo escribirlo. 

JENNY: Ese hombre alto de camisa roja. 

JENNY: Se llama Oat Sirichok, ¿verdad? 

OCEAN: Sí, es mi compañero, estudiamos juntos en la universidad. 

 



 

 

'¿Y ahora qué...?', la interlocutora se quedó en silencio y no respondió nada, así que Samut tuvo que 

girarse y susurrarle al hombre alto: "¿Por qué P'Win está tan callado?" 

Win emitió un sonido de aprobación en su garganta y volvió a teclear un mensaje 

 

OCEAN: Jane, ¿conoces a Oat? 

JENNY: En realidad, estoy saliendo con él. 

OCEAN: ¿¡Qué!? 

JENNY: Soy su novia. Incluso ya estamos planeando la boda. 

JENNY: [envía una selfie con Sirichok] 

OCEAN: sticker de un chihuahua con cara de sorpresa 

OCEAN: No sabía eso antes... 

OCEAN: Oat me presentó a ese hombre "Mathuras" como su novio. 

JENNY: Oh, ¿puedes ayudarme? 

OCEAN: ¿Con qué exactamente? 

JENNY: No le digas nada a Oat todavía, él no debe saber que estoy al tanto. 

OCEAN: Está bien. 

OCEAN: Entonces, ¿qué vas a hacer ahora, Jane? 

JENNY: No lo sé todavía. Dame tiempo para pensar. 

OCEAN: Solo dímelo si necesitas ayuda. 

OCEAN: Si mi amigo está equivocado, no me pondré de su lado. 

JENNY: Gracias. 

 

"¡P'Win! ¿No parecerá que me ofrecí voluntario para ayudar demasiado pronto? Oat sospechará 

algo" susurró el dueño del teléfono a la persona que tenía el monopolio de escribir los mensajes. 

"Ahora mismo, no sospechará de nosotros..." susurró Win de vuelta, y su voz se desvaneció con un 

tono de complicidad. 

"Ustedes dos deberían calmar un poco su dulzuuuuura... " dijo Vicky con un toque de irritación tras 

terminar sus asuntos y volver con la familia, mientras sentaba a su hijo Liam en su regazo. 

"Disfrutemos del momento y compitamos con ellos" Luka rodeó la cintura de su esposa y la besó en 

la mejilla. 

Wacharan empujó juguetonamente a su guapo marido, haciendo que Samut se diera cuenta de que 

aún estaba en brazos de Win. El pequeño se apartó rápidamente y se enderezó, con el rostro rojo de 

vergüenza, para decepción del hombre que lo abrazaba. 



 

 

"¿Deberíamos competir con ellos en dulzura?" le preguntó Wichai a Rani. 

"¿Cuántos años tienes ya? ¿Aún no te has cansado?" respondió Rani. 

"La palabra "cansado" no está en mi diccionario" dijo el jefe de familia, demostrando a sus hijos sus 

habilidades de galanteo con su esposa. 

Samut se sentía cohibido observando el coqueteo de la pareja mayor. 

... ¿Así sería su futuro con P'Win? 

... Esperaba que en el diccionario de Win tampoco existiera la palabra "cansado". 

"Yo cuidaré de Rindy" dijo Rani al ver que la bebé seguía durmiendo. "¿No iban a las tiendas? 

Dense prisa, antes de que mamá cambie de opinión" 

Como no se debe dejar a los niños pequeños sin supervisión demasiado tiempo, todos aceptaron y 

salieron, dejando a los dos abuelos cuidando a la nieta en el cochecito. Y aunque se quedaron 

sentados mucho tiempo sin comprar nada, ningún empleado se atrevió a pedirles que se fueran. 

... ¿Cómo echar a clientes que compran dulces por casi diez mil baht de una sola vez? 

 

Tras un apasionado encuentro amoroso, la mujer se quedó dormida. Entonces Sirichok sacó su 

smartphone, abrió el navegador en modo incógnito e inició sesión en su cuenta secundaria de 

Facebook. De inmediato apareció la notificación de un amigo cercano que lo había etiquetado. 

El joven se sorprendió un poco, ya que Samut no lo etiquetaba desde hacía tiempo. Sus dedos largos 

y delgados pulsaron rápidamente para abrir la mención, y se quedó impactado con la foto. 

Esa foto juntos no era tan importante como el hecho de que el propio Oat y Honey aparecieran 

juntos en ella. 

... ¿Cuándo se habían vuelto tan cercanos Ocean y él? Y Mathuras escribió un comentario tan 

familiar... 

'¡Oh, qué pena que no nos vimos! Pero no pasa nada, nos vemos en clase, ¿vale?' 

Había olvidado por completo que Samut iba a clases de yoga. ¡Pero había tantos estudios, qué 

coincidencia! El joven, que ya empezaba a temer a su karma, revisó la lista de amigos de Samut. Solo 

vio los nombres de Honey y personas de la oficina que eran amigos comunes. Al no ver los nombres 

de sus otras parejas, suspiró aliviado. 

Menos mal que Yaya no usa Facebook y Jenjira no había agregado a Oat en esta cuenta. 

Probablemente ella no vería la foto porque no era amiga de Samut, y este tenía su perfil privado. 

Sirichok se sintió aliviado y no pensó en presionar a Ocean ni pedirle que borrara la foto. 

Pero Sirichok olvidó que él mismo, en esa cuenta, tampoco era amigo de Jane Jira. 

Por más que Samut publicaba sobre los eventos del día, ninguna de las parejas de Sirichok volvió a 

escribirle. Así que el pequeño dejó de prestar atención a su teléfono y se concentró con entusiasmo 

en las actividades con la familia Atcharangkun. 

 



 

 

Luka les enseñó de todo: desde elegir los ingredientes hasta prepararlos en casa, incluyendo varias 

técnicas culinarias. Win escuchó atentamente, y luego les sirvieron un auténtico almuerzo francés 

preparado por los tres hombres. 

"¡Qué hermoso" 

Después de la cena, Win propuso a Samut dar otro paseo para ver las luces de Navidad. Esta vez lo 

llevaría a recorrer los lugares de interés en la orilla del río, en el lado de Thonburi. Sin pensarlo 

mucho, Ocean aceptó. 

Mientras esperaban en el semáforo del cruce de Ratchaprasong para girar a la izquierda, Samut 

estaba ocupado tomando fotos hacia CentralWorld. ¡Si tan solo ese pequeño fotógrafo hubiera 

mirado por un momento hacia el Santuario de Erawan! 

... ¡entonces tendría una foto de Sirichok y Nityada rezando juntos en el templo! 

 

Todo continuaba siguiendo su ciclo habitual. 

En las tiendas, lo único que parecía inusual en la última semana del año era la disminución de gente 

y del flujo de clientes. Parecía haber menos vendedores de comida callejera que de costumbre, 

probablemente porque muchos residentes de zonas rurales que trabajan en oficinas en Bangkok se 

tomaron cuatro días libres adicionales para celebrar con sus familias en casa. 

Y gracias a la maravillosa intervención del vicepresidente P'Win, Samut, un empleado que aún no 

había pasado el periodo de prueba, pudo tomarse el jueves libre. 

En cuanto al viernes treinta, el gobierno lo declaró día festivo nacional especial. 

Samut, recién subido al coche, protestó ruidosamente cuando Win se lo llevó del trabajo dos horas 

después el miércoles por la tarde para ir a pasear mientras esperaban su vuelo en el aeropuerto de 

Suvarnabhumi. El joven condujo su coche deportivo en lugar de usar el transporte público. 

...porque Win sabe cómo usar el dinero para resolver problemas. 

...por lo tanto, la tarifa del estacionamiento no era un problema significativo. 

Al llegar al aeropuerto nacional y hacer el check-in, Win llevó al pequeño adentro para buscar algo 

de comer y también... para ir de compras. 

Mientras Samut compraba recuerdos en la tienda del Proyecto Real, sonó su teléfono móvil. El joven 

miró el identificador de llamadas y pensó que probablemente era su hermano mayor llamando para 

preguntar sobre el viaje, ya que Chonlatee debía recogerlos en el aeropuerto. Pero en cuanto Samut 

respondió, antes de que pudiera decir nada, se escuchó de inmediato el grito de Chonlatee al otro 

lado de la línea. 

"¡Oye, Oooo! ¿Sabes que hace tres días transfirieron 70,000 baht a tu cuenta?" 

Esto se debía a que Chonlatee ya había transferido el subsidio mensual de su hermano menor a su 

cuenta de depósito a plazo hacía unos días, y el joven acababa de actualizar la libreta bancaria de su 

hermano hoy mismo. 

"Ah, lo sé. Yo mismo transferí el dinero" respondió el hermano menor, pareciendo confundido. 

Chonlatee guardó silencio un momento y luego volvió a gritar. 



 

 

"¿Eh? ¿De dónde sacaste el dinero? ¡No me digas que realmente estuviste vendiendo drogas en 

Bangkok, o que fuiste un "host", o algo por el estilo!" 

Samut se quedó atónito al ver que la persona que había pagado el dinero estaba justo a su lado; se 

había olvidado por completo de ello. Pero finalmente, con cierta vacilación, le explicó a su hermano 

mayor: "No exactamente. Al principio me preocupaba la falta de dinero, así que P'Win me 

contrató como acompañante de viajes. Pero solo para viajar, de verdad; es un trabajo 

completamente honesto.” 

Cuando Chonlatee se quedó en silencio, Samut también se calló. Win, que por lo que había oído 

adivinó lo que estaba pasando, extendió la mano y pidió el teléfono para hablar él mismo. Samut se 

lo entregó de buena gana. 

"¡Hola, P'Sea, soy Win!" 

"¿Qué es eso de "servicios de acompañante pagados"? ¿Por qué son tan caros?" 

"Yo mismo le di el dinero a Nong'O. Al principio quería cortejarlo, así que constantemente 

encontraba excusas para contratarlo; no se lo di todo de una vez. No te preocupes, P'Sea. Solo 

quería que tuviera dinero para que pudiera gastarlo tranquilamente y vivir en la capital con 

comodidad; no tenía ninguna otra mala intención" 

Luego, Win escuchó en silencio a su interlocutor durante mucho tiempo antes de responder. 

"¿De verdad?... Sí, entiendo... Entonces nos vemos cuando aterrice el avión" 

Win le devolvió el teléfono a su dueño, que estaba allí con cara de descontento. Luego, el mayor 

acarició la cabeza del chico y se rió. 

"¡Pero qué buen chico eres! ¿Transferiste el dinero a la cuenta de ahorros?" 

"Pero eso ya supera la cuota... De hecho, ahora ya lo ha hecho de nuevo" dijo el buen chico con 

expresión preocupada. 

Como ayer fue el día de pago y otros empleados recibieron bonos enormes, mientras que este 

empleado raso aún no, el vicepresidente añadió a su salario un bono personal equivalente a dos 

meses de sueldo, y no se realizó ninguna deducción. 

...lo que significa que en la cuenta de Samut ahora hay, de nuevo, más de treinta mil baht. 

" ...Entonces, yo cuidaré de tus cuentas, Nong'O. ¿Qué te parece?" 

 

 

La joven de rostro dulce miraba fijamente la pantalla de su teléfono, incapaz de tomar una decisión. 

Después de unos diez metros, sus dedos delgados y hermosos pulsaron la aplicación verde de chat. 

JENNY: ¿Festejamos mañana después del trabajo? 

OAT: Mañana planeo reunirme con un amigo de la universidad. 

OAT: Acaba de empezar a trabajar en Bangkok. 

OAT: Aún no lo he llevado de paseo. 



 

 

JENNY: ¡Ah, ¿en serio?!... ¡Entonces yo también podría ir con ustedes! 

OAT: Mi amigo habla el dialecto del sur. 

OAT: Si vienes, Jane, no entenderás lo que decimos. 

OAT: Eso arruinaría la diversión. 

JENNY: Entiendo, qué lástima. ¿Y el viernes? 

OAT: Claro, veámonos el viernes. 

OAT: Vamos a tu casa después de almorzar. 

JENNY: ¡Bien, nos vemos! 

 

La joven apretó el teléfono con fuerza... El amigo universitario de su novio ya se estaba registrando 

felizmente en el aeropuerto con su "novio". Según su reducida lista de amigos en Facebook, ninguno 

de ellos estudiaba ya en esa universidad. 

... ¿O será que Oat irá de nuevo con aquel hombre guapo? 

Jane Jira abrió Facebook otra vez y entró en la página de Honey. Después, pulsó en el cuadro de 

mensajes... 

... y escribió un saludo, sin agregarlo a sus amigos. 

 

¡BONUS! 

Eran casi las ocho de la mañana del martes. En el piso dieciocho de un edificio de oficinas, una pareja 

de jóvenes estaba sentada. 

"No está mal, ¿verdad?" le preguntó Win a la persona que masticaba con gusto su arroz con pollo. 

El "cachorrito", que aún tenía la boca llena, asintió con entusiasmo. El arroz de ese puesto era 

aromático, el pollo y las menudencias estaban tiernos, y la salsa para mojar era deliciosa, con mucho 

jengibre y chile. Incluso le sirvieron salsa de soja negra. Samut levantó el pulgar en señal de 

aprobación. 

Entonces sonó su teléfono. Era una notificación bancaria indicando que se habían transferido más de 

quince mil baht, seguida de un mensaje de la empresa sobre el depósito del salario. 

"¿Por qué tienes esa cara?" preguntó Win al pequeño, que pasaba de la sonrisa al ceño fruncido. 

"Me depositaron el sueldo, pero me descontaron una suma enorme por el seguro social. ¡Me 

están exprimiendo hasta el último centavo!" 

El vicepresidente se echó a reír: "¿Aún no has recibido tu bono, verdad?" 

Con el corazón roto, él exclamó: "¡Ay, P'Win, deja de molestarme! ¡Ya me duele bastante el 

corazón!" el joven, fingiendo un dolor intenso, se llevó la mano al pecho y se inclinó para cortar con 

la cuchara un tierno filete de pollo. 

... de repente, volvió a sonar la notificación bancaria. 



 

 

'Dinero recibido: transferencia del contacto P'Win por un monto de 33,000.00 THB...' 

"¡¡Oye, P'Win!! ¿Para qué me transfieres más dinero?" 

"Es un bono, ¿sabes? Y sin deducciones para nadie... ¿Tal vez lo canjeamos por otro "depósito"?" 

... Así, como recompensa, quien emitió el bono recibió su depósito: un beso en la mejilla con sabor a 

salsa de soja y un aroma fuerte y picante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

CAPÍTULO 48: 

 ESPACIO PARA DOS 

 

 

En el aeropuerto internacional de Hat Yai, mientras bajaban del avión y se dirigían a la terminal, 

Samut estornudó tres veces seguidas. Win rápidamente tocó la frente de Samut con el dorso de la 

mano. 

"Todo está bien, P'Win. ¡Me siento bien! El clima cambió un poco, pero últimamente me siento 

mucho mejor, probablemente porque uso mascarilla. Ya no me dan resfriados fuertes" dijo una 

voz amortiguada bajo la mascarilla. 

El hombre alto se relajó y dijo: "Te llevaré a hacerte una prueba de alergia". 

"Está bien, ahora vamos por las maletas" 

Aunque la maleta de Samut era una mochila pequeña que podía haber llevado consigo en el avión, 

decidió facturarla junto con la de Win: una maleta de mano con ruedas que superaba las 

dimensiones permitidas para cabina. 

Tras recoger el equipaje y llegar a la salida, Samut corrió hacia un hombre robusto de 177 

centímetros, de piel clara como la de un chino. Aunque sus ojos no eran tan redondos como los de 

Samut, tenía párpados finos y, de lejos, se veía mucho más "chino" que su hermano menor. 

"¡Hia'Sea!" Samut se lanzó a los brazos de quien lo recibió con nostalgia. 

"¿Me extrañaste?" 

"Sí, te extrañé... Entonces, ¿Bangkok resultó ser tan hermoso como soñabas?" preguntó el 

hermano mayor bromeando, sabiendo perfectamente lo que había pasado en la capital. 

El hermano menor hizo un puchero: "¡¡Lo barato sale caro!!" 

Entonces, el hombre de Bangkok, cargando mochilas, maletas y bolsas de compras del aeropuerto, 

se acercó y saludó respetuosamente al mayor, que seguía abrazando con fuerza a su hermano 

pequeño. 

"Hola, P'Sea." 

Chonlatee respondió al saludo y dijo: "Hm... la próxima vez no hace falta que te inclines, solo nos 

llevamos un año de diferencia, aún no quiero envejecer... ¡Démonos prisa, ya está oscureciendo!" 

Y todos se dirigieron hacia un coche japonés de tamaño mediano relativamente nuevo. 

Pasó menos de media hora y ya habían llegado a una espaciosa casa independiente. La cerca 

colindaba con un edificio grande parecido a un almacén, pero los alrededores eran tranquilos. Tras 

aparcar en el garaje, Samut corrió hacia una mujer mayor vestida con ropa sencilla de casa que lo 

esperaba. El hombre bajito abrazó con fuerza a su madre; la señora Sinee abrazó de vuelta a su hijo 

menor, acariciándole la espalda con cariño. 



 

 

"Extrañé mucho a mi mamita" suplicó el pequeño, con las lágrimas asomando a sus ojos. 

"Y mamá te extrañó a ti, O... ¿Cómo estás? ¿Estás trabajando bien, hijo mío?" 

"¡¡Ahora mismo me voy a quejar!! Me esfuerzo mucho, de verdad, ¡pero mi jefe no para de 

invitarme a holgazanear en el trabajo!" dijo lastimeramente el empleado modelo. 

La señora Sinee se rió, luego levantó la vista hacia el hombre alto que cargaba la maleta y este hizo 

una reverencia respetuosa. 

"Hola, tía" 

"Hola" saludó la señora Sinee, juntando sus manos en un wai. 

Entonces Samut presentó al invitado: "¡Mamá, este es mi Phi, el que te conté que andaba en moto! 

Se llama Win, pero no es un mototaxista; es el vicepresidente de la empresa donde trabajo y..." el 

hijo menor se calló un momento y luego se movió con timidez "... es mi futuro novio" 

Sinee miró una vez más al hombre alto frente a ella... 

El joven era guapo, digno de respeto y poseía cualidades de líder. Se mantenía firme y seguro; todo 

parecía perfecto. Además, las conversaciones con sus dos hijos durante el último mes le habían dado 

una idea general de la situación. 

A Samut claramente le gustaba este chico. Además, Chonlatee había declarado que este hombre 

quería invertir en un negocio relacionado con la profesión de Ocean. 

"Reciba mis saludos, tía" dijo Win. 

De la alta figura emanaba algo indescriptible que despertó en la señora Sinee un sentimiento de 

ternura, aunque todavía no se atrevía a confiar plenamente en él. La extraña sensación de que su 

hijo le presentara a un hombre también le causaba cierta inquietud. 

"Bueno, siéntete como en casa. Considéralo tu propio hogar... Vamos adentro antes de que los 

mosquitos piquen" dijo Sinee, luego rodeó el hombro de Samut con su brazo y lo guió hacia la casa. 

Los dos hombres los siguieron cargando las maletas. 

"Subamos, tomemos una ducha y descansemos. Discutiremos todo mañana por la mañana" dijo 

Chonlatee. 

"La tía les pidió a las asistentes que limpiaran la habitación vacía, pero solo hay un colchón y un 

ventilador, no tiene aire acondicionado. ¿Podrás dormir allí, Win?" preguntó Sinee al hombre alto. 

"Por supuesto que puedo pasar la noche allí" dijo el invitado con naturalidad... después de todo, 

incluso había dormido en una tienda de campaña antes. 

Pero la persona de baja estatura se quedó paralizada un momento y luego, preocupada por el 

habitante de la ciudad, lo interrumpió. 

"En realidad, P'Win puede dormir en la habitación de O. ¡La cama es lo suficientemente grande, O 

no se moverá mucho mientras duerme!" 

La madre y el hermano no se opusieron, porque ni siquiera pensaron que este joven corpulento 

haría algo inapropiado en la casa que pudiera asustar un poco a O. 

... al final, siguieron dócilmente al dueño de la habitación escaleras arriba. 



 

 

Win llevó la maleta a la habitación, que estaba decorada en tonos cálidos, con muebles de madera 

de pino y cortinas color crema. Tras encender el aire acondicionado, se giró y preguntó: 

"¿No quieres darte una ducha primero, P'Win?" 

"Báñate tú primero, pequeño. Yo puedo ir después de ti" 

"Está bien, entonces espera un par de minutos, P'Win. Puedes tomar cualquier libro de la 

estantería" 

Entonces, el dueño de la habitación abrió el armario, sacó dos toallas y su pijama, dejó una toalla 

para el invitado y se apresuró al baño. 

Win observó la habitación; no había muchas cosas. Además del pequeño armario, había un escritorio 

y una pequeña librería. En el estante superior había una colección completa de literatura clásica en 

inglés y algunas novelas de fantasía, mientras que los estantes inferiores estaban llenos de libros de 

texto. 

El joven se acercó al escritorio, que estaba impecablemente ordenado. En la pared, junto a la mesa, 

había unos pequeños estantes sujetos. La mirada de Win se detuvo en los portarretratos de las 

repisas. En el marco más grande de la pared colgaba una foto familiar: el padre, la madre y los dos 

hijos. En la imagen, Samut era un niño muy pequeño sentado en el regazo de su madre; 

probablemente la foto fue tomada cuando Samut tenía unos tres años. 

En la parte superior de un marco nuevo, se encontraba un retrato del propio Ocean con su traje de 

graduación, flanqueado por su madre y su hermano, quienes sonreían con orgullo a la cámara. 

A la derecha de esa foto había un marco pequeño que mostraba a un adolescente delgado y 

larguirucho de pie junto al mar, cargando a un niño pequeño de unos cuatro años. Las manitas del 

niño apretaban el cabello del adolescente sonriente: ¡qué niño tan travieso! 

El joven sonrió con ternura, pero su sonrisa se desvaneció al ver el marco en el estante de al lado. 

Era una estructura metálica con dos marcos curvos dispuestos uno junto al otro en forma de 

corazón. En el centro había un panel de vidrio con una fotografía que se podía girar. Las fotos eran 

selfies de Samut y Oat en diferentes poses, tanto con el uniforme escolar como con ropa casual: 

cuatro fotos en total. 

Pero entonces, una sonrisa despreocupada apareció en sus hermosos y finos labios. 

... Porque sabe que Samut no es tonto. 

El joven volvió a colocar la imagen en su posición original, se levantó y tomó la primera obra literaria 

popular que encontró para matar el tiempo hasta que Samut terminara de ducharse. 

En cuanto Ocean dejó libre el baño, Win tomó sus cosas y fue a ducharse. 

Al salir, vio al dueño de la habitación, que ya había terminado de secarse el pelo con el secador y 

estaba sentado en la cama jugando con su nueva tableta. Win miró hacia el escritorio y una sonrisa 

asomó en la comisura de sus labios. 

... Ambos portarretratos habían desaparecido. 

Y esa sonrisa se hizo aún más amplia cuando fingió ir a buscar el libro que estaba leyendo y vio 

ambos marcos tirados boca abajo en la papelera, junto con las fotos rotas. 



 

 

"¿Qué estás haciendo?" preguntó Win al volver y ver a Samut con el teléfono en la mano, 

escaneando un código QR en la pantalla del iPad. Se inclinó para mirar y vio que era la pantalla de 

una aplicación bancaria. 

"Estoy comprando un libro electrónico. El libro que quería está de oferta" 

"¿Por qué no pulsas simplemente el botón de "comprar"? Ya ingresé los datos de mi tarjeta de 

crédito" 

"No, comprar a través de la web es más barato. Además, si la compra supera los 500 baht, 

obtienes un descuento adicional del 3%. Y el autor dijo que si compras a través del enlace que 

ellos proporcionan, reciben una mayor parte de las ganancias" 

"Entonces, ¿qué tal si te asigno un presupuesto para comprar libros cada mes?" bromeó Win. 

"No, gracias. ¡¡P'Win ya me ha dado tanto!! Es suficiente" dijo el chico, que parecía tacaño pero 

que, en realidad, al sentirse un poco incómodo, demostraba que no le importaba tanto el dinero. 

"Quiero cuidar de ti, O" dijo Win, tomando la mano de Ocean. "Pronto, todo lo que es mío será 

también tuyo, Nong'O" 

 

 

El apuesto joven miró la notificación en la aplicación de Facebook e hizo clic en ella, pero no 

encontró ningún mensaje. Cerró y volvió a abrir la aplicación... pero el número uno no desaparecía. 

"Honey, ¿quieres un poco de este aperitivo?" preguntó Oat, señalando la mesa con dulces. 

"No" Mathuras cerró la aplicación y perdió el interés. "No, gracias, ya es tarde para postres. ¿O es 

que Oat tiene hambre?" 

"No tengo hambre. Solo vi que te gustaban los dulces de esta tienda" 

"Honey... Vamos al centro comercial. ¿Qué te gustaría recibir como regalo de Año Nuevo, mm, 

Oat?" 

"Nada especial. ¿Tal vez vamos a buscar algo interesante e intercambiamos regalos?" 

"Está bien, ¿y qué debería elegir?" 

"Vamos a ver anillos" dijo Sirichok. 

Los hermosos ojos de Honey se abrieron de par en par y un rubor de alegría apareció en sus mejillas. 

Siguió con entusiasmo a su amado, y el joven lo llevó a la sección de joyería, donde se exhibían 

piezas de una marca famosa. 

"Honey, ¿qué quieres? Elige lo que sea y nos lo compraremos el uno al otro. He ahorrado durante 

medio año solo para tu regalo" dijo el joven, tratando de mostrarse comprensivo. 

El hombre guapo sonrió feliz. Sabía que su amado no era rico y, aunque al principio pensó que 

podría "comprar" la relación con dinero, como siempre, Sirichok lo hacía sentir especial. El joven era 

atento, no era codicioso y no intentaba aprovecharse de él. 

Pero Mathuras seguía dándole dinero porque quería que su amado tuviera una vida más cómoda. 



 

 

... Nunca pensó que llegaría el día en que intercambiarían anillos. 

El chico deportista pidió que le mostraran anillos adecuados y el vendedor sacó varios modelos. Al 

final, eligió unos sencillos de oro blanco con un patrón ondulado y acabado mate, cada uno con un 

pequeño diamante. El empleado juntó los anillos para mostrar su brillo. 

"Si se ponen estas joyas y las unen así, verán la forma de un corazón rodeado por dos diamantes. 

¡Es muy lindo! Definitivamente deberían probárselos" 

Los dos hombres se pusieron los anillos en los dedos anulares de la mano izquierda, pero el de 

Sirichok le quedaba un poco flojo. El joven le preguntó al vendedor: "¿Tiene un anillo de una talla 

más pequeña?" 

"Es el último par que nos queda de este diseño. Podríamos enviarlo a fábrica para ajustarlo, pero 

podrían quedar marcas casi imperceptibles" dijo el empleado. 

"¿O quieres cambiar el diseño, querido?" Sirichok se giró. 

"Si Oat lo usa en la mano derecha, ¿le quedará bien?" preguntó el joven que estaba a su lado. 

Sirichok se lo probó en la mano derecha y descubrió que le quedaba perfecto. Luego Mathuras se lo 

probó en la suya y también notó que le iba bien, aunque un poco ajustado. El apuesto joven 

concluyó: "Entonces simplemente los usaremos ambos en la mano derecha. En algunos países, las 

parejas prefieren usarlos en la derecha, ¡así que no es tan importante!" 

Y como era un par de anillos en promoción, el precio bajó de más de 50,000 baht por los dos a 

35,000 por el par. Sirichok sacó su teléfono y le dijo a la persona a su lado: "Usemos tu tarjeta. Te 

transferiré 20,000 baht de inmediato" 

"Sí, está bien" Marthuras sacó su tarjeta de crédito y se la entregó al empleado. 

Sirichok transfirió el dinero al instante, ya que había recibido dos depósitos de su futuro suegro. 

Quería agradecer a su querido con algo especial. Tras el pago, Sirichok acompañó a Honey a un lugar 

decorado para fotos de Año Nuevo. 

El joven sacó la cajita del anillo y, con tono serio, pronunció: 

"Aunque mi familia no puede aceptarme tal como soy y no puedo llevarte con ellos, Honey, quiero 

que sepas que... te amo. Nunca te dejaré, cielo" 

Los ojos de Mathuras se llenaron de lágrimas y sus labios temblaron, pero respondió con alegría: 

"Lo entiendo. Yo también te amo, Oat. Sigamos con nuestra relación así. Algún día la gente nos 

aceptará mejor" 

Sirichok sonrió. Tomó el anillo más pequeño y lo deslizó en el dedo de su amado. 

"Cariño, úsalo en la mano izquierda para que todos sepan que estás ocupado. En cuanto al mío, 

también lo intentaré en la izquierda. Creo que no me queda tan flojo" 

El hombre asintió feliz. Tras ponerle el anillo, Sirichok levantó la hermosa mano y la besó, sin 

importarle las miradas de los demás. Luego Honey sacó el otro anillo y lo puso en el dedo de 

Sirichok, pero en lugar de besarle la mano, simplemente apoyó su rostro en el hombro de su pareja. 

Sirichok lo abrazó y le besó la coronilla. 



 

 

Oat suspiró suavemente. Si realmente se casaba con Jane Jira, ¿podría mantenerla a ella a su lado? 

¿Aceptaría Mathuras si le dijera que se casaba por obligación? ¿Y aceptaría el vivir así? 

Aunque el joven aún no sabía qué les deparaba el futuro... al menos sus sentimientos por este 

apuesto chico no eran una mentira. 

 

Seis de la mañana del jueves... 

El reloj interno de Win lo despertó. Sus ojos largos y estrechos se abrieron, miró el techo claro y 

recordó que no estaba en su casa, sino en Hat Yai. Win se giró hacia la derecha, donde debería estar 

el dueño de la habitación... pero el sitio estaba vacío. 

Sin embargo, sintió algo presionando su muslo derecho. Levantó la cabeza para mirar y vio el 

edredón arrugado cubriendo a medias a su "chihuahua" durmiente... esta vez, un pequeño pie 

asomaba por debajo de la montaña de mantas. 

El joven alto sonrió al recordar las palabras de la noche anterior: '¡No me moveré nada mientras 

duerma!'. 

...Y era verdad... ¡ni siquiera se había movido un milímetro! 

Win rebuscó entre el montón de mantas hasta que encontró la cabeza redonda de la persona que 

estaba usando su muslo como almohada. Con cuidado, colocó al dueño de la habitación sobre su 

propia almohada, lo cubrió por completo con el edredón y luego se levantó para ducharse y vestirse 

antes de salir a ver si los anfitriones ya estaban despiertos. 

Cuando el joven invitado encontró a la señora Sinee y a Chonlatee sentados en el gran sofá de abajo 

viendo las noticias en la televisión, fue el primero en saludarlos. 

"Buenos días, tía, P'Sea" 

"¡Hola, siéntate! ¿Ya se despertó O?" Sinee se giró para hablar con Win. 

"Gracias. Nong'O todavía duerme, no me atreví a despertarlo; ayer se acostó tarde" el invitado 

hizo una pequeña pausa. "De todos modos, ¿puedo ayudarlos en algo esta mañana?" 

"No, todo está bien. Aquí hay gente que se encarga de esas tareas... ¡tú solo ponte cómodo!" 

“Muchas gracias" 

"¿Quieres sentarte a desayunar? Iré a la cocina ahora" dijo la señora. "¿Qué tan picante puedo 

preparar la comida?" preguntó. 

"Puedo comer de todo, incluso comida muy picante" respondió Win, sabiendo perfectamente que 

los currys del sur de Tailandia son famosos por su ardor. 

Sinee soltó una risita suave. 

"Este es un barrio chino, no es "tan" sureño. Y para el desayuno hoy hay gachas de pescado; 

después de comer, te daré un recorrido por la ciudad." 

Luego, la dueña de casa bajó el volumen del televisor. 

"... Entonces, ¿realmente vas a intentar ganar el corazón de O?" 



 

 

 

¡BONUS! 

"O, es hora de ir a la cama. Ya es tarde" dijo Win, mirando el reloj y viendo que pasaban de las 

once. El joven cerró el libro de magos que no había terminado y lo dejó en la mesa de noche. 

"Hm, cinco minutos más" dijo la persona que seguía absorta en su tableta. 

Pasaron unos minutos... y entonces el hombre grande le recordó de nuevo: "¡Ya pasaron los cinco 

minutos!" 

"Espera un momento, P'Win; de hecho, tú puedes acostarte ya. Puedes apagar la luz, yo 

simplemente ajustaré el brillo de la pantalla" 

"Si no te vas a dormir ahora, mañana no te despertarás temprano para el paseo" 

"Dos minutos, por favor" continuó leyendo Samut con la cabeza agachada, aunque su concentración 

ya había caído a menos de la mitad. 

"¡Si no dejas de leer, cobraré un depósito!" el hombre alto usó su carta de triunfo. 

Entonces Samut lo miró con fingido enfado y él mismo ofreció el depósito: un rápido beso en la 

mejilla. 

... Vaya, en estos tiempos, dejar un depósito es una nimiedad... 

Luego Samut, sintiéndose relajado, volvió a su lectura. Mientras tanto, el hombre que recibió el beso 

sintió un hormigueo en el corazón. Ese "chihuahua" se volvía más travieso cada día. Así que el joven 

pegó sus labios a la oreja de él. 

"Está bien, si aún no te has dormido, cobraré el siguiente pago" 

"¡AY!" la pantalla del iPad se apagó al instante y el dispositivo fue depositado en la mesita de noche. 

Entonces, una carita roja se hundió bajo el edredón y una voz amortiguada sonó: "Ayyy, tengo tanto 

sueño" 

La risa del chico alto apenas se oyó mientras se levantaba para apagar la luz. 

... Todavía no. Ahora no es el momento adecuado. La fruta inmadura no es dulce. 

A eso es a lo que llaman la virtud de la paciencia… 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

CAPITULO 49: 

 AMOR A PRIMERA VISTA 

 

 

Win sonrió y respondió con humildad, pero sin llegar a la sumisión. 

"Sí, en realidad, he estado cortejando a O desde hace un mes. Quiero cuidar de él, y esto no son 

solo citas casuales; estoy preparado tanto por edad como por mi situación financiera. A nadie en 

mi familia le disgusta Nong'Ocean; todos lo quieren mucho. La razón por la que estoy hoy aquí es 

para pedirle permiso formalmente a usted, tía". 

Sinee escuchó y guardó silencio por un momento... 

"¿Y qué hay de la nueva empresa? ¿Por qué decidió fundar una compañía de logística?". 

Win suspiró aliviado al sentir que la actitud de la mujer mayor se había suavizado. 

"Por varias razones. Primero, es beneficioso para nuestro negocio familiar. Segundo, Ocean tiene 

mucho talento y quiero que trabaje en su especialidad. Y otra razón importante: quiero que esté 

cerca de mí, pero ya le he dicho que, incluso si se muda a Bangkok, lo traeré aquí todos los 

meses". 

"¿Ha pensado en qué hará la empresa si algún día ya no pueden trabajar juntos?". 

Win respondió con confianza. 

"Aunque estoy seguro de que ese día nunca llegará, incluso si ocurriera, no tendría importancia, ya 

que este negocio ya beneficia a la empresa familiar. La participación en el capital social está 

claramente documentada", afirmó el joven con tono serio: "...Para entonces, independientemente 

de si usted, P'Sea o Nong'O deciden continuar con el proyecto o no, le aseguro por mi integridad 

que no habrá problemas y garantizaremos una compensación total". 

Sinee suspiró profundamente. 

"Sinceramente, cuando te vi por primera vez, Win, me preocupé. Mi hijo es solo un niño, tan 

diferente a ti; en edad, carácter y origen social... Aunque lo que dices suena convincente y creíble, 

no puedo evitar inquietarme". 

"Lo entiendo, tía. Nong'O y yo podemos parecer diferentes, pero es precisamente esa diferencia lo 

que nos une. Él ha completado mi vida en todos los sentidos. No sé si esto afectará a mi 

autoridad... pero lo de O fue amor a primera vista. Nunca antes había sentido algo así por nadie, y 

cuanto más lo conozco, más me enamoro. Puedo garantizar que nunca se arrepentirá de estar 

conmigo", dijo Win con firmeza. 

Sinee suspiró profundamente de nuevo. 

¿Por qué no iba a creer en el amor a primera vista, si ella misma lo había experimentado? 



 

 

Ninguno de ellos sospechaba que dos figuras, sentadas juntas en la escalera del segundo piso, 

escuchaban secretamente su conversación. Primero, el menor, aún en pijama, escuchó cómo se 

abría la puerta, se despertó y se cepilló los dientes. Luego salió a la escalera y oyó a su madre 

hablando con su futuro novio. Samut se sentó y, un momento después, su hermano mayor estaba a 

su lado. Luego escucharon en silencio, cada uno con sus propios pensamientos. 

Entonces, la mano grande del hermano mayor se posó sobre la hermosa cabeza de Ocean y la 

sacudió suavemente. 

...su hermano menor realmente había ganado un premio de prestigio. 

Pero Samut seguía conmocionado por lo que había oído... '¿Qué? ¿Vas a fundar una nueva 

empresa?', pensaba. 

"Vaya, tuviste suerte en Bangkok, ¿eh?", susurró Chonlatee burlonamente. 

El hermano menor empujó tímidamente al mayor con el codo, luego apoyó la cabeza en su hombro y 

le susurró sus sentimientos. 

"Ay, tengo miedo, Hia... miedo de no ser lo suficientemente bueno para él". 

Chonlatee abrazó a su hermano menor y lo animó: "Ten confianza en ti mismo. Si le gustas tal como 

eres, significa que eres lo suficientemente bueno", al ver que la expresión de Samut se suavizaba, el 

hermano mayor lo empujó a seguir adelante. "¡Vamos, date una ducha rápido para que podamos 

bajar, comer y luego ir a hacer turismo!". 

Entonces Samut se levantó y volvió a su habitación, mientras Chonlatee bajaba para unirse a los 

demás. 

...Aunque es muy triste que haya llegado el momento de que los pajaritos vuelen del nido, el 

hermano sintió un gran alivio al ver que el nuevo nido era lo suficientemente fuerte para proteger a 

ese pequeño pájaro. 

Después del desayuno, Sinee expuso el programa para los invitados de Bangkok: "Descansemos un 

poco y hagamos la digestión, luego iremos a presentar nuestros respetos al templo en Khao Kho 

Hong, y después buscaremos algo de comer en la isla de Koh Yo". 

Todos los miembros del "grupo turístico" reaccionaron positivamente, y Samut le entregó a Win una 

bolsa con una tela de seda tejida. 

El joven alto la tomó y le dijo a Sinee: 

"Tía, esto es un recuerdo de Bangkok", Win se la extendió y rió entre dientes. "...En realidad, el 

vendedor dijo que es de Surin. Por casualidad vi que la vendían cuando cenaba con Nong'O, y él 

dijo que a usted le gustaba este tipo de tela". 

"Muchas gracias, pero la próxima vez no hace falta gastar tanto dinero. Simplemente vengan tal 

como son". 

Pero cuando tomó la tela en sus manos para examinarla, la mujer la acarició con una sonrisa en el 

rostro. 

Por eso Ocean se niega a ser alguien secundario. 



 

 

"Yo también tengo algo para ti, mamá. ¡Esto lo gané con mi propio esfuerzo!", dijo él, y luego le 

entregó a su madre un sobre rojo pequeño y uno blanco grande. 

Cuando Sinee abrió el sobre pequeño y vio los ocho mil bahts, no se sorprendió. 

...evidentemente, era el salario del primer mes. 

"Gracias, cariño... pero el próximo mes ya no hace falta que me des nada, es mejor que te lo 

quedes". 

Samut asintió de acuerdo, pero cuando Sinee abrió el sobre rojo, sus ojos se agrandaron. 

"¿Esto lo compraste tú, hijo? ¿Por qué lo compraste?". 

"No lo compré, mamá. La empresa organizó una fiesta de Año Nuevo y lo gané bailando. Fue un 

premio", murmuró el chico, "...En realidad, me gané otro más grande. Los padres de Win me 

regalaron otro lingote por Navidad, pero lo dejé en la caja fuerte de Win porque tenía miedo de 

que se perdiera". 

La mujer mayor acarició con ternura la cabeza de su hijo menor; en su expresión se mezclaban el 

afecto y una ligera preocupación. Tras pensarlo un poco, Sinee tomó una decisión, se giró hacia el 

hombre alto y dijo directamente: "Por favor, agradezca a sus padres su amabilidad con O, pero no 

es necesario que le den nada de tanto valor. Nuestra familia no es pobre, ¿y he oído que 

mencionaste que tú también le dabas dinero?". 

Win tragó saliva con dificultad al escuchar el tono severo antes de hablar con franqueza. 

"Mi familia y yo no lo vemos así en absoluto. Mis padres se lo regalaron porque se preocupan por 

él de corazón", como Samut no había mencionado lo de ayudar a atrapar al ladrón, Win no pensaba 

delatarlo. 

"...En cuanto a mí, al ver que O estaba limitado en sus gastos, busqué una excusa para contratarlo 

y así poder darle dinero, porque quería que pudiera gastarlo sin restricciones. Eso es todo. No 

tenía ninguna otra intención. Pero Ocean ya me ha dicho que no quiere dinero de mi parte". 

Chonlatee suspiró antes de resumir ante todos lo que había discutido ayer con su futuro cuñado. 

"Debido a que temía que O pudiera ser víctima de una estafa, y en parte porque no quería que se 

quedara en Bangkok por mucho tiempo, por eso puse esas condiciones tan estrictas". 

Luego, Chonlatee se giró para hablar con su hermano menor: "Pero a partir de ahora, todo depende 

de ti, O. Puedes quedarte en Bangkok o volver, es tu elección. Puedes recuperar tus cuentas 

bancarias. Y ya no tienes que pagar el alquiler del apartamento, porque originalmente yo no 

necesitaba tu dinero... Ah, por cierto, Win y yo vamos a abrir una nueva empresa en Bangkok. 

¿Quieres mudarte allí para trabajar? En realidad, es en el mismo edificio". 

El joven bajito escuchaba atónito. Le vino a la mente una idea que ya le había rondado en Navidad, 

tras ver el regreso de cierto lugar... ¿Estaría todo bien? 

Cuando todos vieron que Samut sospechaba que algo pasaba, Win habló primero. 

"No te preocupes por nada, O. ¡Si no quieres trabajar en el nuevo lugar, está totalmente bien!". 

"¿Trabajo? No, no es eso", Samut apretó los labios antes de decidirse a continuar: "...Primero 

quiero hacer una maestría y después volver". 



 

 

...Porque quería ser mejor, quería estar al lado de P'Win con aún más orgullo. 

Todos sonrieron... nadie podía negarle ese deseo. 

"¿Y bien, dónde vas a estudiar y en qué facultad?", preguntó Chonlatee. 

Samut sonrió con dulzura al contar sus planes de obtener un MBA en la Universidad de 

Chulalongkorn. 

Win soltó una risita, porque el plan del pequeño jugaba directamente a su favor. Si estudiaba allí, 

podría estar cerca de él, llevarlo, recogerlo e incluso darle clases particulares. Al pensar en esto, el 

joven se aclaró la garganta. 

"Muy bien, por supuesto. En la empresa hay becas para que los empleados estudien una maestría. 

O, vuelve y presenta tu solicitud... ¡Seguro que la consigues!". 

...porque, si nada salía bien, siempre les quedarían los fondos de reserva. 

Chonlatee, a quien empezaba a irritarle el amor empalagoso del otro, intervino de inmediato, 

sabiendo perfectamente lo que estaba tramando. 

"No, yo tengo los fondos. No tienen por qué devolverlos". 

Al ver que su madre parecía algo decaída, Ocean se acercó y sonrió, luego la abrazó y comenzó a 

suplicarle con ternura: "Vendré a visitarte a menudo, mamá. No te preocupes. ¡Puedes prepararme 

ropa bonita para que me la ponga otra vez en la graduación!". 

Sinee, con profunda emoción, acarició la cabeza de su hijo menor. 

"Está bien, si lo has pensado bien y es lo que quieres hacer, hazlo. Es tu vida, O. Y no hace falta 

que vuelvas todos los meses, es un desperdicio de dinero en billetes de avión", dijo la señora. 

Una vez que todo estuvo acordado, Chonlatee asumió el papel de conductor y los llevó a todos de 

paseo. Win se sentó en el asiento del copiloto, mientras que Samut y Sinee se acomodaron atrás. 

El primer lugar al que Chonlatee los llevó fue Khao Kho Hong, parte del parque municipal de Hat Yai, 

donde se encuentra Phra Phuttha Mongkol Maharaj, la estatua de Buda más grande del sur de 

Tailandia. Es una estatua de bronce en la postura de "prevención de conflictos", de casi veinte 

metros de altura, orientada hacia la ciudad de Hat Yai. Cuando Chonlatee pasó por el templo de Lim 

Ko Niao, con su estatua de jade blanco de la bodhisattva Guanyin, el joven notó algo interesante. 

"Pararemos aquí al bajar, porque si vamos demasiado tarde, el sol quemará mucho". 

Pero al llegar a la cima, tuvieron que cambiar un poco el plan al ver la cantidad de gente; todos 

esperaban rendir homenaje al lugar sagrado para celebrar el fin del año viejo y dar la bienvenida al 

nuevo. Samut dijo con desánimo al ver a tantos turistas: 

"¡Vaya, y ni siquiera son vacaciones todavía! Está bien, entonces simplemente rindamos homenaje 

a la estatua de Buda. Dejaremos el teleférico para otra ocasión, traeré a P'Win otro día". 

Todos estuvieron de acuerdo, ya que Sinee no tenía muchas ganas de subir al teleférico. Aunque no 

le temía a las alturas, le parecía un medio de transporte poco estable y el billete costaba cientos de 

bahts. Por ello, todos fueron a rendir homenaje al Buda y luego caminaron un poco hasta el mirador 

para admirar el paisaje. 



 

 

"P'Win, ¿ves eso de allá? Es el lago Songkhla", señaló Samut mientras grababa un video del paisaje. 

"...¡Pero si vienes al atardecer, es todavía más hermoso!". 

"Ya es precioso", dijo Win. "...¿Es esa la misma estatua de Guanyin por la que acabamos de 

pasar?". 

El joven señaló hacia la escalera que conducía a la estatua del Buda, que descendía por la ladera de 

la colina. Al final se encontraba la estatua de la Diosa de la Misericordia, Guanyin, hecha de jade 

blanco. 

"Sí, parece que el camino va en la dirección equivocada, ¿verdad? Porque cuando subíamos, 

rodeaba la montaña todo el tiempo como un círculo. Y, de hecho, se puede bajar a pie, pero...", 

respondió Samut, y luego hizo una pausa vacilante. 

"¿Pero qué?", se extrañó el habitante de la capital. 

El lugareño frunció el ceño antes de revelar la verdad. 

"¡Pero solo imagina lo que sería volver a subir la montaña! ¡Me temblarían las rodillas 

terriblemente!". 

Los demás se echaron a reír, y la señora Sinee dijo: "Ahora ya me rindo, pero cuando era joven, a la 

misma edad que O, nunca aceptaba consejos ajenos; iba a donde quisiera". 

"Yo no me preocupo, pero no quiero enfrentarme a un desgaste prematuro de la articulación de la 

rodilla", dijo el pequeño. 

"Está bien, suban al coche y vamos a rendir homenaje a la Diosa de la Misericordia", se rió el 

conductor, Chonlatee. 

Tras rendir homenaje, todos bajaron de la montaña para almorzar en la isla de Koh Yo. Chonlatee 

cruzó el puente Tinsulanonda hasta entrar en el distrito principal. Allí, los visitantes vieron un letrero 

hacia Wat Laem Pho y una brillante estatua dorada de Buda en la postura de Parinirvana, recostada 

de espaldas al puente. 

"Las estatuas de Buda en cada templo de aquí son simplemente enormes", observó Win con 

asombro. 

"Quizás no todas, pero esta es la estatua de Buda reclinado más grande de Tailandia. Si quieren 

visitarla, háganlo de regreso. Más tarde los restaurantes estarán abarrotados", dijo el conductor. 

Los invitados se rieron. 

"No me atraen mucho los templos; prefiero viajar por la naturaleza". 

"Hm, mientras haya oportunidad de viajar, iré a cualquier parte. No soy muy de fiestas", respondió 

una voz alegre desde el asiento trasero. 

Entonces, el amante de la naturaleza giró la cabeza para burlarse del menor. 

"Siempre pensé que eras un glotón, O". 

"¡¡¡P'Win!!!", el "glotón" se inclinó hacia adelante con los ojos muy abiertos. 



 

 

Sinee y Chonlatee estallaron en carcajadas, y la mujer se unió de inmediato a las bromas: "Tiene 

razón. ¡Cada vez que abre un restaurante nuevo, veo que Ocean invita a alguien para que lo 

acompañe a la degustación!". 

"¡Oye, mamá, tenme un poco de respeto!", se quejó Ocean. 

Luego, Chonlatee giró a la izquierda hacia la montaña Khao Kut. Pronto llegaron a una cafetería 

decorada con mucho encanto. El joven bajito, que ya había estado allí antes, salió alegremente; 

Samut tomó a Wanchanat de la mano y habló como un verdadero experto. 

"¿Almorzamos en este restaurante y luego pasamos a la tienda de al lado por pasteles y café?". 

Como en el camino a casa los dos jóvenes ya se habían detenido a tomar café, pero al habitante de 

la ciudad no parecía haberle gustado el sabor del café del sur de Tailandia, el resultado fue que Win 

solo se bebió media taza. 

Sinee miró a su hijo menor, que charlaba animadamente, y sonrió con dulzura. 

Este restaurante estaba decorado de forma espectacular y los clientes tenían muchos lugares 

pintorescos para hacerse sesiones de fotos. Esta vez Samut, entusiasmado con su nueva cámara, 

estaba más interesado en tomar fotografías. Como todavía no había muchos clientes, quedaba libre 

una sala acristalada con sofás. 

"Estos bancos y mesas no son muy cómodos, ¿verdad? Podemos sentarnos afuera si quieren", dijo 

Samut al ver a su madre eligiendo un lugar en el sofá y una mesa baja. 

"Está bien. Aunque sea un poco incómodo para comer, aquí se está mucho más a gusto. Y tú 

puedes hacer fotos, Ocean", dijo Sinee, conociendo las preferencias de su hijo. Luego se giró hacia 

su invitado de Bangkok y dijo: "...Win, pide lo que quieras, hijo. Yo invito". 

Win sonrió al notar el cambio en la forma de dirigirse a él. 

...Lo habían aceptado, ¿verdad? 

El joven les dio las gracias y miró el menú. La comida se veía deliciosa y los precios eran razonables. 

Había tanto platos principales como guarniciones... ¿qué debería elegir? 

Así que el joven decidió preguntarle a la persona más bajita qué quería comer. 

"¿Qué vas a pedir, Nong'O?". 

"Pediré pescado con tamarindo y pollo con limón", dijo Ocean, absorto tomando fotos del entorno 

sin siquiera mirar el menú. 

...Lubina con salsa de tamarindo y pollo frito con salsa de crema de limón, ¿verdad? 

Entonces Chonlatee preguntó con una sonrisa: "¿Y no quieren langostinos fritos?". 

"Y también quiero una ensalada picante de mariscos. A mamá le encantan las ensaladas de 

mariscos", dijo Samut, cuidando de la señora Sinee. 

Dado que en este tipo de restaurantes Sineee solía dejar que sus hijos pidieran la comida por ella 'a 

menos que la comida no le gustara, en cuyo caso la mujer mayor pedía sus platos ella misma', la 

tarea de ordenar recayó sobre los hombros de los dos jóvenes. 



 

 

Tras pedir la comida, Samut arrastró a Win para tomarse fotos en diferentes lugares antes de que se 

llenara demasiado. El mayor lo acompañó encantado y fomentó sus diversas ideas para las fotos. 

Al observar cómo su hijo menor y el joven se hacían selfies, la mujer adulta suspiró suavemente 

aliviada. Antes, cuando Samut traía a sus amigos, el ambiente era completamente diferente. 

...Samut intentaba constantemente complacer a sus amigos, hasta el punto de perder su propia 

personalidad. 

...y no se veían tan felices. 

"No suspires, mamá. El pajarito está listo para volar del nido, y el nuevo nido es mucho más firme 

y lujoso que el nuestro", dijo Chonlatee. 

"Mamá simplemente se preocupa, como cualquier madre pájaro, pero no pienso interferir. Mis 

hijos deciden por sí mismos a quién amar o por quién sentir simpatía", dijo la mujer con calma. 

"Incluso cuando estaba enamorado de Oat, no me opuse". 

Chonlatee suspiró, porque ya le habían advertido antes que no se metiera en los asuntos de su 

hermano menor. 

"En realidad, no me preocupa demasiado ese tema, porque O parece que ya no siente lo mismo 

por él. Con una sola mano no se puede aplaudir... Pero con este chico parece serio y sincero; sin 

embargo, todo sucede tan rápido que no puedo evitar inquietarme", compartió Sinee sus 

pensamientos con su hijo mayor. 

"¡Vaya, entonces mamá tiene un gran instinto! Pero no te preocupes por este chico. Con Win todo 

está bien. Siempre ha sido responsable y ha cumplido su palabra, a diferencia de Oat...". 

"¿Entonces Oat tiene novia ahora?". 

"Hm, eso es decir poco. Además de la novia, sale con varias mujeres a la vez. Tiene relaciones 

tanto con una mujer como con un hombre, por así decirlo... un trío por el cual la policía no lo 

arrestará, pero simplemente están esperando a que la verdad salga a la luz". 

Samut le había dicho antes a su hermano que había otra sospechosa que podría ser la novia de Oat, 

pero O no estaba del todo seguro. 

"¡Qué karma tan terrible!", suspiró Sineee. 

"Sí, el karma... es difícil imaginar el día en que el karma alcance a un ser así". 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

CAPÍTULO 50: 

 ¡SER CURIOSO NO ES NADA FÁCIL! 

 

 

 

"P'Win, ¿vamos?". 

"¡Sí!". 

"¿Quieres café con leche?". 

El hombre alto sonrió significativamente, porque después del almuerzo Samut arrastró a todos a la 

cafetería más cercana. Win se ofreció a invitar, así que Sinee y Chonlatee pidieron sus bebidas y 

fueron a buscar asientos con vista al lago Songkhla. Samut estudió el menú durante largo rato antes 

de hacer la pregunta mencionada. Win, aún temeroso del fuerte sabor del café del sur de Tailandia, 

respondió en tono conciliador... 

"¿Tal vez pidas un latte caliente?". 

Porque allí los lattes calientes son un arte hermoso y efectista, creados con latte art; probablemente 

Samut querría fotografiar una bebida tan bonita. 

Al recibir la respuesta, Samut sonrió con dulzura en señal de agradecimiento, porque desde que 

escuchó la frase "amor a primera vista", sintió un deseo irresistible de mostrarse aún más tierno con 

aquel hombre. 

"Yo creo que tomaré un cacao pequeño". 

El joven alto pidió entonces un latte caliente sin azúcar para Sinee, un chocolate caliente 

ligeramente endulzado con jugo de maracuyá para Nong'O, y un café con un poco de caramelo para 

Chonlatee. 

"¿Podría ponerme el chocolate caliente con un dibujo en la espuma de leche?". 

El chico, que deseaba grabar un video para mostrarlo al mundo, se dirigió al simpático joven barista, 

y este comprendió de inmediato que el amante del cacao buscaba más el "contenido" que la bebida 

en sí. 

"Puedo verterlo, pero tal vez no se vea tan bien como en el café", respondió el joven con una 

sonrisa. 

"¡No hay problema! ¡Viértalo de la manera más extravagante posible y lo subiré a TikTok!". 

El joven barista bromeó: "¡No me presione tanto!". 

"¿Qué pastel quieres, Nong'O?", lo interrumpió Win, sintiendo escalofríos por la sonrisa con la que 

Samut aprobaba al empleado tras el mostrador. 



 

 

Pero el joven bajito, sin notar nada en absoluto, se giró y miró atentamente la vitrina de postres. 

"Pediré el pastelito de plátano y caramelo con matcha, y una porción de pastel de chocolate para 

compartir entre mamá y Hia'Sea". 

Poco después, ambos regresaron a la mesa. Cuando sirvieron las bebidas y los postres, el encargado 

de grabar el video miró a su alrededor hasta encontrar un buen ángulo. 

"P'Win, ¿nos tomamos una foto en la mesa larga para que se vea el hermoso lago?". 

¿Acaso Win podría negarse? Samut le pidió al joven que sostuviera la cámara y el plato con el pastel, 

mientras él, con la gracia de una japonesa en kimono, sostenía el café con el dibujo de cisnes. El 

hombre alto, tras terminar de acomodar las cosas primero, se acercó y trajo el chocolate caliente 

con el dibujo de tulipanes. 

Cuando terminaron de tomar fotos y recogieron las cosas, Chonlatee se burló: "¡Ey, Ooo! ¿Y ahora 

Win tendrá que beberse el café frío después de tu sesión de fotos?". 

Ocean estiró la mano de inmediato hacia la taza de porcelana blanca. 

"¡No exageres, la bebida aún está tibia!". 

"No es un problema", dijo el hombre, y luego se giró hacia O: "...Lo importante es que tú estés 

contento, O, y yo beberé el café esté caliente o no". 

Chonlatee levantó la vista y Sinee sonrió. 

...Después de que Win lo cortejara con tanta insistencia, ¿por qué seguía siendo solo el "futuro" 

novio de Ocean? 

Pero, considerando que Samut se había ido a Bangkok para conquistar el corazón de otro hombre, 

era bastante comprensible. La mujer mayor miró de reojo a su hijo menor, que se inclinaba hacia 

adelante para probar el latte con el que el joven alto lo convidaba atentamente. Esto solo aumentó 

su alegría al ver que Samut había conocido a este hombre. 

"¡Esto también está muy rico!". 

Ocean se lamió la espuma de leche de los labios, lo que hizo que Win, que observaba la escena, 

sintiera deseos de inclinarse y robarle un beso. Pero debido a Sinee y Chonlatee, que estaban 

sentados frente a él, el joven tuvo que bajar la mirada hacia su taza de café y dar un sorbo para 

ocultar su vergüenza. 

"Aquí hay diferentes opciones de café para elegir: fuerte, suave o frutado. Elegí el suave, que 

probablemente sea 100% arábica. El de esta mañana seguramente era robusta", explicó Win el 

concepto al novato en el mundo del café, pero Chonlatee, que prefiere el café fuerte, lo interrumpió. 

"Este es el verdadero café del sur: te despierta. Esas variedades son demasiado refinadas". 

"En cuanto a mí, me gusta el café instantáneo. Es el que mejor huele y no cuesta mucho", dijo 

Sinee. 

Ocean arrugó la nariz. 

"Pero a mí me cuesta dormir después del café. ¡El cacao es la mejor opción!". 

De repente, Chonlatee recordó algo y se giró para preguntarle a su hermano menor. 



 

 

"O, escuché que tienes alergia al alcohol. ¿A qué viene eso ahora? Antes te llevaba a beber y te 

sentías bien". 

Antes de que O pudiera responder, Win habló rápidamente. 

"He buscado información; puede haber reacciones alérgicas agudas a ciertas sustancias en el vino 

de fruta fermentada, o a veces puede ser alergia a los ingredientes utilizados. En cualquier caso, 

llevaré a Nong'O al médico para un chequeo". 

"¿De verdad?", preguntó O, juntando las manos y tocándose la frente con ellas. "Por favor, que 

resulte que sí puedo tomar alcohol... El vino de ciruela es delicioso". 

Todos se rieron al ver los ojos tristes de cachorro. 

Luego Samut tomó un trozo de pastel y se lo dio a probar a Win, después probó él mismo una 

cucharada, y ambos sacaron sus teléfonos para revisar las redes sociales. La pequeña mano de 

Ocean se desplazó por su muro de Facebook durante un rato antes de detenerse al ver una 

publicación de Honey, en la que estaba etiquetado Sirichok. 

Era una fotografía de dos manos izquierdas unidas con anillos idénticos en los dedos anulares, 

acompañada de un texto: 

"Hablo en serio". 

Samut le susurró algo a Win y le mostró la pantalla. El joven la miró y guardó silencio. 

El "chihuahua" susurró: "¿Qué hacemos, P'Win? Se va a casar con una y le regaló un anillo a otro... 

Qué horror, ¿por qué es una persona tan terrible? Quiero decírselo a P'Honey... pero 

probablemente él esté muy feliz ahora". 

Win suspiró... parecía que ya no podía evitar intervenir en los asuntos ajenos. 

"Pero al final, todo esto es solo una felicidad falsa. Tarde o temprano sabrá la verdad; es mejor 

dejarlo sufrir hoy y que luego siga adelante, sin involucrarse aún más profundamente". 

Al ver la tristeza en los ojos de Samut, Win tomó una decisión y le tendió la mano. 

"Probablemente tengamos que echar un poco más de leña al fuego". 

Samut le pasó su teléfono al hombre alto y apoyó la barbilla en su mano fuerte. Win hizo 

rápidamente una captura de pantalla del perfil de Mathuras en Facebook y luego escribió a Jane Jira 

por Line, a lo que la joven respondió de inmediato. 

 

OCEAN: Hola Jane, ¿puedo preguntarte algo? 

JENNY: ¿Qué pasa? 

OCEAN: Dijiste que te ibas a casar con Oat, ¿verdad? 

OCEAN: ¿Cuándo planean la boda? 

JENNY: Mi papá va a revisar una fecha propicia para el evento. 

JENNY: Pensamos que el próximo año. 

OCEAN: Em... 



 

 

JENNY: ¿Pasa algo malo? 

OCEAN: ¿P'Jane y Oat se van a casar por amor o... hay otra razón? 

 

"¡P'Win! ¿Preguntas así de directo?", susurró Samut. Por suerte, Sinee y Chonlatee también 

miraban sus teléfonos tranquilamente, así que no prestaron atención a estas dos personas inquietas. 

"Debemos hablar claro porque no somos cercanos a ella. Dar rodeos es más difícil", dijo el 

estratega Win. 

 

JENNY: ¿Qué quieres decir con esa pregunta? 

JENNY: Oat y yo salimos porque estamos enamorados el uno del otro. 

OCEAN: Bueno, es que yo estoy en medio de todos ustedes, ¿entiendes? 

OCEAN: No sé cómo reaccionar si me encuentro con algo como esto... 

OCEAN: [Captura de pantalla de Facebook] 

 

Esta vez la chica guardó silencio tanto tiempo que Samut, alarmado, golpeó su cabeza contra la de 

Win. 

"¡Ay... me dolió!". 

 

OCEAN: Soy amigo de Honey, es una persona muy buena. Si Jane finalmente se casa con Oat, no 

quiero que engañen a Honey. 

OCEAN: ¿Qué vas a hacer, Jane? 

JENNY: Primero quiero hablar con ese tal Honey. 

JENNY: Le envié un mensaje, pero aún no lo ha leído. 

 

"¿Tal vez deberíamos dejar que ellos mismos lo discutan?", preguntó Win, girándose hacia él. 

"¿Le gritará a P'Honey?", Samut seguía preocupado. 

Win hizo una pausa. 

"No lo creo. Jane dijo que quería hablar". 

"Está bien, entonces hablaré primero con P'Honey", dijo Ocean, y el teléfono volvió a su dueño. 

Samut cambió de nuevo al nombre de Honey en el chat y empezó a escribir. 

 

OCEAN: P'Honey, hola, ¿estás ocupado? 

HONEY: Estoy libre. ¿Qué pasa, O? 



 

 

OCEAN: Me acaban de escribir... 

HONEY: ¿Qué? 

 

Mathuras escribió la pregunta cuando Samut se quedó en silencio un largo rato, y Ocean 

comprendió lo difícil que era realmente dar rodeos. Por eso Win tomó el teléfono para escribir otro 

mensaje. 

 

OCEAN: Perdona que me quedara callado de repente... Sinceramente, me resulta difícil decir esto. 

OCEAN: Pero quiero que sepas que te deseo lo mejor, Honey. 

HONEY: Solo dilo. 

HONEY: ¿Es sobre Oat? 

OCEAN: Hm... sí. 

OCEAN: Me escribió una chica. Vio la foto que publiqué donde te etiqueté a ti y a Oat. 

OCEAN: Dijo que está saliendo con Oat y que se va a casar con él. 

OCEAN: Dijo que te envió un mensaje, pero que no lo has leído todavía. 

 

Honey guardó silencio durante mucho tiempo, lo que hizo que los dos curiosos interlocutores se 

preocuparan de que la conversación fuera demasiado unilateral. Pero finalmente Mathuras 

respondió. 

 

HONEY: ¿Podrías darme sus datos de contacto? 

OCEAN: [Perfil de Jane]. 

HONEY: Gracias, Nong'O. 

OCEAN: Estoy de tu parte, Honey. 

OCEAN: Avísame si puedo ayudarles en algo. 

HONEY: Está bien, muchas gracias. 

 

Samut suspiró profundamente... Ser una persona curiosa no era nada fácil. 

Win sonrió... ¿significaba eso que sus responsabilidades ya habían terminado? 

"Bueno, esperemos y veamos qué hacen esos dos después. Mi papel como buen amigo 

probablemente ha terminado, a menos que me pidan ayuda... Vamos, hay que terminar los 

postres", dijo Samut. Y, al ver que el más bajo terminaba el último bocado, el mayor preguntó... 

"Nong'O, ¿te pido algo más?". 



 

 

Samut entrecerró los ojos y decidió: "No, mejor no. En la ciudad hay muchos otros restaurantes 

interesantes. ¿Por qué mejor no llevamos a P'Win a la zona universitaria?". 

Al oír esto, Chonlatee le dijo rápidamente a su hermano menor: "Está bien... pero mañana estoy 

ocupado. Entonces vayan ustedes solos; Win, conduce tú, porque hoy todos los choferes tienen el 

día libre". 

Cuando Win aceptó la propuesta, Ocean preguntó: "¿A dónde se fue el tío Som?". 

"Ahora está en Bangkok, pero de todos modos estoy pensando en no dejarle conducir más", dijo 

Hia'. 

Entonces Sinee expresó su opinión, como alguien de una edad similar a la del tío Som: "Toda la 

gente mayor es así; cuando se jubilan, no quieren simplemente quedarse sentados en casa sin 

hacer nada". 

"Probablemente tendremos que encontrarle otro trabajo", dijo el dueño de la empresa de logística. 

"Porque si ocurre un accidente, no valdrá la pena. Él mismo podría salir herido". 

Como nadie pidió nada más, todos subieron de nuevo al coche para continuar el recorrido turístico 

por la ciudad. 

 

Ni Win ni Samut tenían idea de lo que la gente en Bangkok estaría discutiendo. 

En la última hora de trabajo antes de las largas vacaciones, Sirichok miró su teléfono vibrando y 

respondió a la llamada. 

"¿Qué pasó, Honey?". 

"Oat, ¿estás libre hoy?". 

"Hoy tengo que ir a casa urgente, vienen unos parientes a visitarme". 

"Pero quiero verte", dijo Honey. 

"Tenemos nuestra cita el sábado, así que pasaré todo el día contigo". 

"¿Y qué hay de mañana?". 

"Mañana tengo que llevar a mi mamá al médico". 

"¿Es que ninguno de tus hermanos o hermanas puede encargarse de eso?", se quejó el guapo 

hombre. 

"Todos están ocupados, Honey. El sábado haré por ti todo lo que quieras. ¿Está bien?". 

"Está bien". 

"Te quiero, Honey", se despidió Oat. 

"Adiós. Tengo que trabajar". 

 

Mathuras colgó y Sirichok suspiró aliviado. Pero en menos de diez minutos entró otra llamada. 



 

 

...Jane Jira. 

"Así que Oat sale hoy con sus amigos, ¿verdad?", preguntó Jane Jira en cuanto el joven respondió. 

"Ajá. ¡Y mañana iremos a lo de Jane!". 

"Mañana tengo muchas cosas que hacer. Air llamó y me invitó al concierto de una amiga, y antes 

de eso tengo que ir de compras con ella. ¿Podemos vernos el sábado?". 

"¿Sábado? Déjame confirmar primero. Estoy muy cansado y quiero descansar el fin de semana", 

respondió Sirichok. "Podemos vernos en mi casa". 

"Está bien, nos vemos luego, Oat. Déjame terminar un trabajo primero". 

"Vale, te extraño", Sirichok suspiró. ¿Qué clase de día era este? ¿Por qué todo en la agenda estaba 

tan enredado? El joven suspiró; no tenía muchas ganas de posponer el encuentro con Honey, así que 

simplemente rechazaría a Jenjira más tarde. Al final, él mismo quería cambiar los planes. 

...Entonces sonó el LINE. 

 

YAYA: ¿Terminaste? Nos vemos en el lugar de siempre. 

OAT: Okey. 

YAYA: Por fin un descanso largo. Estoy tan cansada. 

OAT: Ya casi termina, lo hiciste bien. 

OAT: Nos vemos en cinco minutos. 

YAYA: Vale, hasta ahora. 

 

Sirichok guardó el teléfono. El joven se frotó las sienes; lidiar con tres personas no era fácil. Quería 

romper su relación con Nityada, pero todavía tenía que depender de ella. 

...Esperemos un poco más. 

 

¿Quizás invitar a Honey a una cita mañana de nuevo? Pero si acababa de rechazarlo... 

¿O darle el turno primero al primer pretendiente? Al fin y al cabo, hoy se verían solo por un 

momento. 

Bueno, de eso se ocuparía más tarde... 

 

Al día siguiente, los habitantes de Bangkok continuaron su viaje por Hat Yai. Esta vez, al volante 

estaba el joven Win, y a su lado se sentaba Samut, ya que Chonlatee tenía una reunión con amigos al 

mediodía. Sinee se negó a ir, diciendo: "Ya estoy vieja, me da pereza andar de un lado a otro. 

¡Vayan ustedes dos a pasear!". 



 

 

Sinceramente, además de eso, la mujer mayor se sentía secretamente muy apenada ante el 

potencial novio de su hijo. Ayer, paseando por el mercado nocturno, le gustó una blusa de encaje. 

Mientras regateaban, su hijo menor le dio un billete gris y se la compró. No se habría sentido tan 

cohibida si no hubiera escuchado a Samut devolverle el cambio en voz baja al joven alto... pero no 

quería presionarlo ni pedir que le devolvieran el dinero, así que simplemente guardó silencio. 

Además, Win se había integrado perfectamente en la familia. A pesar de su aura de hombre rico, 

seguía siendo sorprendentemente sencillo y nunca se quejó por querer ir al centro comercial con 

aire acondicionado cercano o a algún otro lugar más exclusivo. 

Y eso sin contar los gestos tiernos que dedica al hijo menor de Sineee; la mirada que le lanza a Ocean 

es la mirada de alguien que está, verdaderamente, profundamente enamorado. 

Pero lo más importante... Samut es claramente feliz. 

...¿De qué más podría preocuparse una madre como Sinee? 

"Está bien, entonces, si necesitas cualquier cosa, solo llámame", dijo Samut, abrazando a su madre. 

Entonces Sinee le entregó a su hijo menor dos billetes de mil bahts. 

"Toma, úsalos para comprar comida. ¿A dónde irán?". 

Samut besó a su madre en la mejilla en señal de agradecimiento y luego respondió... 

"¿Qué tal Ton Nga Chang? ¡Quiero llevar al capitalino a ver la cascada!". 

El hermano mayor, que estaba sentado comiendo nueces de macadamia crujientes un recuerdo del 

aeropuerto de Suvarnabhumi, se giró hacia Win y dijo: "Cuidado, este cachorro pequeño podría 

caerse al agua". 

El "chihuahua" se puso de morros y dijo: "Sé nadar". 

"No se trata de si sabes nadar o no... es que en las noticias han salido casos de personas que 

resbalaron y cayeron al vacío. La corriente es muy fuerte". 

Cuando Chonlatee le dijo eso, Win aceptó de inmediato. 

"No te preocupes, lo cuidaré muy bien". 

Así, al llegar a la reserva de vida silvestre de Ton Nga Chang, Win sostuvo firmemente la mano del 

pequeño. Los dos jóvenes, vestidos con vaqueros prácticos y zapatillas a juego, pasaron junto a los 

puestos por el sendero natural, mientras el pequeño guía local llevaba la cámara y murmuraba 

cosas. 

"Esta cascada tiene siete niveles. El primer nivel se llama Ton Ba, el segundo Ton Pliew, y el 

tercero Ton Nga Chang. Es una cascada con dos corrientes que, según dicen, se parecen a los 

colmillos de un elefante. Subí allí con mi hermano, pero por más que lo intenté, no vi ningún 

colmillo de elefante por ninguna parte. Se ve que no tengo suficiente imaginación". 

Win se rio de su falta de "imaginación realista". 

"¿Y qué significa la palabra 'ton'?". 

"Se traduce como cascada... pero no estoy seguro de que podamos llegar a la cima porque es muy 

empinada. Necesitaríamos guías, ya que las partes más altas son extremadamente difíciles de 



 

 

alcanzar; el agua es muy fuerte y peligrosa. Pero quienes han estado allí dicen que es precioso. Por 

cierto, durante el pico del COVID, el baño estaba prohibido". 

Win miró a su alrededor con admiración. 

La naturaleza allí estaba completamente virgen. El personal también estaba muy bien organizado, 

incluso mejor que en otros lugares que había visitado. La entrada para los dos, incluyendo el 

transporte, costó menos de cien bahts; considerando el aire puro y el ozono que se sienten nada 

más bajar del coche, y el impresionante sonido de la cascada, valía más que la pena. 

Al llegar al puesto de control que conducía a la segunda cascada, vieron un cartel que prohibía 

entrar con comida y bebida. Samut se acercó a hablar con los oficiales vestidos de camuflaje, 

mientras Win captaba el momento con su cámara. 

"P'Win, espera un momento. Dijeron que pronto llegará alguien para grabar un reportaje de 

viajes. Podemos esperar e ir con ellos", dijo Samut al volver a su lado. 

Win asintió de acuerdo, pues a él también le gustaban esos viajes. Pero lo más importante era que 

se fijó en la pequeña figura, que parecía muy emocionada. Sus mejillas pálidas empezaban a 

enrojecerse por el cansancio de la larga caminata, a pesar del clima bastante fresco. 

Cuando llegó el equipo de rodaje, los dos jóvenes los reconocieron: eran las personas que iban en 

moto delante de su coche esperando para entrar en la zona protegida. El grupo estaba formado por 

tres hombres uno de los cuales parecía extranjero y dos chicos de aspecto revoltoso. 

Cuando el oficial informó al grupo que se les unirían dos personas más, todos asintieron 

amistosamente y sonrieron a los viajeros. 

De camino a la cascada, Win sostuvo la mano del pequeño y cuidó bien de él. 

Tanto que el extranjero de rostro afilado y cabello oscuro miró hacia atrás con pesar. 

...¿Por qué, cuando encuentras a alguien que te gusta, 

...siempre resulta que ya está ocupado? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

CAPITULO 51: 

 LOS DEFECTOS DE P’WIN 

 

 

Durante el ascenso al segundo nivel de la cascada, algunas personas hacían preguntas y charlaban 

con los guías, mientras que otros sostenían cámaras de acción y hablaban sobre la grandeza de la 

naturaleza. 

Samut sostenía su cámara capturando el ambiente, mientras Win, rodeando la cintura del pequeño 

con su brazo, observaba lo que ocurría. En ese momento, un joven extranjero se les acercó y se 

presentó. Supieron que el extranjero se llamaba Jacques, y que era de origen tailandés-francés. 

"¿Son de Songkhla?" preguntó Jacques, y su tailandés, sorprendentemente, era perfectamente 

comprensible. 

"Yo soy de Hat Yai, y mi novio es de Bangkok". 

El chico de Hat Yai se giró y respondió, lo que provocó una sonrisa amorosa en su "novio" de 

Bangkok: "¿No decías que primero teníamos que ir al omakase?" 

Entonces Ocean sonrió y le preguntó al desconocido: "¿Y de dónde es P'Shark?" 

NT: Jacques, nombre francés, se pronuncia de forma similar a "Shark". 

"¿Shark?" 

El hombre, mitad francés, se quedó confundido un momento y luego, al entender lo que pasaba, 

soltó una carcajada. 

"Oh, yo también vivo en Bangkok. Soy periodista, pero llevo unos dos años creando contenido de 

viajes con mis amigos; sin embargo, probablemente tendré que volver pronto a la oficina de 

Bangkok, ya me han llamado varias veces" 

Cuando se supo que la agencia de noticias donde trabajaba Jacques estaba cerca de Sathorn Road, el 

hombre bajito mencionó con voz clara su lugar de trabajo, así como el cargo de vicepresidente del 

joven que estaba a su lado. 

Los ojos del joven francés se abrieron de par en par. 

"¡Con razón me resultaba familiar, señor Win! ¡Usted es uno de los jóvenes directivos de la 

compañía Atcharangkun!" 

Entonces Jacques entabló una conversación amistosa con Win, al enterarse de que el heredero de 

Atcharangkun también conducía una moto de gran cilindrada. "... Entonces, ¿estás en el grupo de 

On, Win? ¿Pero por qué nunca he visto una foto tuya en su comunidad?" 



 

 

Gracias a los grupos de Facebook para amantes de las motos grandes, se había formado una 

comunidad bastante amigable. Sin embargo, debido a sus responsabilidades, Win solo podía revisar 

la actividad del grupo y no participaba activamente en las discusiones, excepto para responder rara 

vez a preguntas de las que conocía la respuesta. 

"Últimamente he estado muy ocupado con el trabajo, así que rara vez salgo a rodar, pero antes 

solía subir mis fotos... En aquel entonces tenía el cabello de otro color" respondió Win. 

"¿Y qué te impulsó a teñirte el pelo, Win? ¿Te salieron canas o qué?" se burló Jacques. 

La persona bajita, que había dejado de tomar fotos y se había girado para escuchar la conversación, 

hizo una mueca traviesa. Entonces, el hombre más alto le hizo cosquillas a Samut en la cintura, lo 

que hizo que este se riera y empezara a retorcerse, pero el otro brazo del juguetón Win sostenía a 

Ocean para que no se cayera. 

"Aún no soy tan viejo. A finales del mes pasado fui a la peluquería y la estilista me sugirió teñirme 

el pelo, diciendo que era un cambio de imagen y que, tal vez, algo bueno pasaría en el nuevo año" 

entonces Win miró soñadoramente a Samut: "... Y de hecho, algo muy bueno pasó... pero 

probablemente no vuelva a teñirme. Se pierde medio día en eso, y luego hay que mantener el 

peinado constantemente para no dañar el cabello" 

"Pero Win se ve realmente genial con el pelo ceniza. ¡Cuando lo vi por primera vez, me quedé 

impresionado por su belleza!" declaró Samut. 

"Un guapo conductor de mototaxi, ¿verdad?" le bromeó Win. 

Jacques observaba con envidia cómo la pareja coqueteaba juguetonamente entre sí 

'... Quiero tener novio', pensó el extranjero. 

En cuanto a Win, aunque vio cómo el joven de origen tailandés miraba al pequeño de Hat Yai, 

mientras este se comportara educadamente, no sentía celos reales. 

... porque la actitud hacia él de la persona que era más baja que él era lo suficientemente evidente. 

El viaje hacia Ton Nga Chang resultó bastante difícil para todo el grupo, ya que algunos tramos 

consistían en pendientes escarpadas donde casi no había de qué agarrarse. En algunos puntos, el 

personal tuvo que ayudar a los turistas a subir usando sus propias manos. 

Entonces Win guardó la cámara de Samut en la mochila y, sin soltarlo, sujetó con fuerza su pequeña 

mano. 

... Pero, al llegar a la cima, todos sintieron la satisfacción de contemplar la hermosa naturaleza. 

El equipo de rodaje del documental instaló trípodes en varios puntos y comenzó a grabar con calma. 

Algunos grababan vídeos mientras comentaban lo que sucedía ante la cámara, ya que cada uno 

tiene su propio canal. Viajan en grupos, intercambiando información, pero presentando el contenido 

con estilos diferentes. 

Después de que Samut terminó de tomar fotos a su alrededor, se giró hacia el hombre alto y le 

propuso hacerse una selfie. Jacques notó casualmente el momento y se ofreció a tomarles una foto 

juntos con el paisaje de fondo. 



 

 

Así, Win rodeó los hombros de Samut con su brazo frente a la hermosa cascada. Ocean, por su parte, 

abrazó al hombre alto por la cintura, haciéndole cosquillas de vez en cuando. Al bajar de la cascada 

al mediodía, intercambiaron información de contacto. 

"Nos vemos en alguna ocasión en Bangkok" dijo Jacques a sus dos nuevos amigos. 

"Por supuesto "respondió Win. 

Porque los contactos con periodistas también son importantes: a veces, las decisiones de negocios 

exitosas están a mitad de camino del éxito si cuentas con un buen apoyo de los medios. 

Y cuando todos subieron a sus coches, Win se giró para preguntarle al lugareño... 

"¿Qué vamos a comer?" 

El joven no preguntó si Samut tenía hambre, porque ya pasaba del mediodía. Además, la persona 

con las mejillas sonrosadas por el ascenso a la cascada parecía muy sedienta; Win acercó a sus labios 

lo que quedaba de la taza de cacao y O dio un gran trago. 

"P'Win, ¿te gusta la ensalada de arroz con salsa budu?" preguntó el hambriento joven. 

"La he comido dos veces, pero en ambas ocasiones fue preparada por alguien en Bangkok" 

"¡Bien, vamos a probarla! El local está cerca de aquí, después podemos ir a la ciudad por dulces" 

propuso Samut. 

Win aceptó, arrancó el coche y regresó por el mismo camino. Al llegar a un restaurante pequeño y 

decorado con gusto, Samut le indicó dónde aparcar. 

Sentados en una mesa alta tipo barra, el hombre más bajo se encargó de pedir, ya que el menú solo 

tenía unos pocos platos. Además de las dos raciones de ensalada de arroz, también pidieron huevos 

fritos, albóndigas al vapor y alitas de pollo fritas. Samut pidió un té negro caliente con la mitad de 

azúcar. 

"Dicen que si comes ensalada de arroz, no deberías beber café después. Eso causa un hormigueo 

en las papilas gustativas; en su lugar, se debe beber té negro caliente endulzado y sin leche, ¡eso 

resalta mejor los sabores!" 

Samut relató la historia con alegría, y luego sus pensamientos volaron hacia viejos recuerdos; si 

hubiera venido con Sirichok, difícilmente habría podido visitar un lugar así. 

... A ese hombre le gustan los restaurantes cómodos con aire acondicionado. 

... Él nunca lo mimó ni lo cuidó de la forma en que lo hace P'Win. 

Todo lo que vivió y aprendió, lo obtuvo de su hermano mayor. La gente es extraña, ¿verdad? Cuando 

estás enamorado, no ves los defectos ni las debilidades, pero en cuanto el amor se va, se vuelven 

evidentes. 

... ¿Y qué hay de P'Win? ¿Tiene algún defecto que la gente pasa por alto? 

"¿Por qué me miras así, Nong'O? ¿En qué estás pensando?" preguntó Win, girándose para 

encontrarse con su mirada. 

Samut suspiró profundamente antes de responder con sinceridad. 



 

 

"Estaba pensando... ¿es verdad que el amor ciega a la gente? ¿Por qué lo que antes 

considerábamos ideal y perfecto, de repente se convierte en una debilidad obvia cuando el amor 

se apaga?" 

El joven, que poseía más experiencia de vida, comprendió a qué se refería el "chihuahua". Win 

acarició suavemente su mejilla pálida y comenzó a hablar lentamente. 

"Es normal. El amor es un tipo de sesgo, un prejuicio hacia una persona... pero podemos ser 

conscientes de ello. Debemos mirar en nuestro propio corazón y preguntarnos: ¿Ves un defecto en 

esta persona? ¿Ves las debilidades de tu amado y las aceptas? ¿O simplemente las toleras?. 

Porque la mayoría de la gente pertenece al segundo tipo, y por eso tantas parejas rompen" el 

joven guardó silencio un momento, dejando que el más bajo reflexionara. "En este mundo no hay 

personas perfectas. Todos tienen puntos fuertes y debilidades. Yo los tengo, y tú, Nong'O, también 

los tienes. Veo tus defectos, O, pero creo que puedo lidiar con ellos porque te amo. Eso no 

significa que, al amarte, no vea tus puntos negativos". 

Los ojos de Samut se abrieron de par en par, no solo porque era la primera vez que escuchaba una 

declaración de amor tan directa, sino porque entendió la diferencia entre lo que explicaba Win y lo 

que él mismo pensaba. 

... Simplemente, él todavía no había encontrado ningún defecto en Win. 

"Todavía no he notado ningún defecto en P'Win" murmuró la persona más baja. 

Una mano grande se posó sobre su hermosa cabeza y la acarició con ternura. 

"Me parece que a veces tomo decisiones rápido, aunque no soy impulsivo. Y estoy acostumbrado 

a dar órdenes. ¿Alguna vez te has sentido incómodo estando a mi lado, O?" 

O negó con la cabeza. 

"No es que sea exactamente incómodo, pero a veces P'Win me da mucho dinero y me siento un 

poco obligado" 

"Puedes dejar de dudar tanto; ya te dije que busco a alguien que me ayude a gastar mi dinero" 

Win soltó una risita suave cuando de repente recordó las palabras del hermano de Ocean: "Pero 

ahora P'Sea me ha prohibido darte dinero. Así que, cuando regresemos, simplemente te daré una 

tarjeta adicional" 

 

En un centro comercial en pleno corazón de la ciudad, un joven alto y guapo, con gafas finas de 

montura gris claro, estaba sentado mirando su teléfono móvil en una cafetería tranquila. 

El vaso con hielo estaba desbordado, por lo que tuvo que poner una servilleta de papel debajo. Su 

cabello bicolor, gris y rosa, destacaba, atrayendo la atención de una linda mujer con la que cruzó 

miradas desde la distancia. Jane Jira se acercó a la mesa y saludó. 

"¿Eres Honey?" 

Mathuras levantó la vista hacia la joven, que era hermosa pero de apariencia sencilla, y respondió: 

"¿Sí, señora Jane Jira?" 



 

 

"Pensé que mentías cuando dijiste que hoy no tenías una cita con Oat" dijo la chica sin esperar 

respuesta, sentándose en la silla de enfrente. 

"No pensé que vendrías. Pensé que estarías con Oat" le respondió Honey. 

"Teníamos una cita planeada para hoy, pero la canceló. Él me dijo que llevaría a su madre al 

médico" respondió el joven. 

Jane miró el rostro extraordinariamente bello de Mathuras y suspiró. Incluso con las gafas ocultando 

sus ojos, se daba cuenta de que el hombre frente a ella había llorado mucho. Ella misma había 

tenido más tiempo para recomponerse que él, pero sus ojos seguían rojos porque en casa había 

llorado hasta sentir que las lágrimas simplemente ya no brotaban. 

Afortunadamente, sus padres estaban ocupados intercambiando regalos y no notaron su 

comportamiento inusual. 

"Su madre está perfectamente, está sana y se siente bien" dijo Jane Jira. 

Honey jadeó... ¿acaso podía ser aún más estúpido? 

"¿A dónde se ha ido hoy entonces?" murmuró el joven apuesto. 

Jane Jira guardó silencio un momento antes de lanzar una hipótesis: "¿O tal vez tiene a alguien 

más?" 

"Entonces, ¿qué vas a hacer?" preguntó Mathuras  confundido. 

Jane miró al joven frente a ella. El dolor de ser una víctima disminuyó un poco al ver a alguien que 

compartía su destino. Aunque aún sentía afecto por Oat, en su corazón crecían la decepción, la 

tristeza, la ira y el resentimiento. La chica miró pensativa al hombre frente a ella. 

... Quizás no les resultaría difícil comunicarse entre ellos. 

 

Sirichok decidió pasar el viernes con Nityada, porque después de Año Nuevo tendría muchos 

pedidos. El joven tomó el tren elevado BTS hasta el centro comercial en Bang Khae y luego 

regresaron a un lugar romántico cerca de la casa de Yaya. 

Recién por la tarde su teléfono vibró, señalando una llamada entrante. 

Jane Jira... otra vez... 

El joven pulsó el botón para quitar la vibración, pero no colgó. Le diría más tarde que estaba 

durmiendo. Luego Sirichok se giró, abrazó a la chica que yacía a su lado y le susurró algo al oído. 

"Yaya, creo que es hora de irme. Vienen parientes por las fiestas, así que tengo que ayudar a mi 

madre con los preparativos. El año que viene te presentaré a mi familia, ¿vale?" 

Nityada se giró hacia su amante y respondió: "Está bien, que tengas un buen viaje de vuelta. 

Mañana yo también voy a ver a mis parientes. ¿Quieres venir conmigo?" 

"Uy, seguro que no podré despertarme a tiempo. Mis parientes probablemente también se 

queden otro día. ¿Tal vez en el próximo festival? He visto muchas veces que la familia de Yaya se 

reúne. ¡Los conoceré en otra ocasión!" dijo el joven, intentando evadir el tema. 



 

 

"Está bien" asintió la chica. "Oat, puedes irte tú primero. Yo me quedaré tumbada un poco más, no 

quiero darme prisa" 

"Buen viaje de vuelta, Yaya. Ten cuidado" 

La joven aceptó, y cuando Sirichok terminó de vestirse y salió del apartamento, suspiró y detuvo un 

taxi. Tras indicar el destino al conductor, escuchó otra llamada. Esta vez decidió responder. 

"¡Hola, Honey!" 

"¿Ya llevaste a tu madre al médico?" 

"Sí, ya terminé. Nos vemos mañana". 

"Está bien" dijo Honey. "Llamaba para decirte que ha surgido un trabajo urgente. Me han 

contratado como profesor para un curso especial en Muang Thong. Probablemente no podamos 

vernos el sábado" 

"¿Ah, en serio? ¿Es una clase privada? ¿Puedo ir contigo?" 

"No es algo personal, no te preocupes, Oat" Honey soltó una risita burlona. "¿Tal vez nos veamos el 

domingo?" 

Sirichok hizo una pausa... ¿Con quién tenía cita el domingo? Ah, con Jane Jira. Y de hecho, con 

Nityada tenía cita el lunes. ¿Qué debía hacer? Esperar hasta el martes sería demasiado; Honey 

empezaría a ponerse caprichoso. Finalmente, el joven decidió responder. 

"Está bien, entonces nos vemos el domingo" 

Luego cambiaría el horario de Jane Jira al sábado... y todo saldría perfecto. El joven continuó 

halagando a su amante: 

"Te extraño mucho, Honey" 

"Y yo a ti. Nos vemos pronto" 

Mathuras colgó y Sirichok solo pudo suspirar... "Fuf, todo ha vuelto a la normalidad. Llamaré a Jane 

Jira para disculparme cuando llegue a casa". Cerró los ojos y se recostó en el asiento del taxi. 

... Lamentablemente, el joven nunca llegó a saberlo... 

... ¿cuán tranquilas están las olas y el viento antes de que se aproxime la tormenta? 

 

En una pastelería en el centro de la ciudad de Hat Yai, dos jóvenes estaban de pie frente al 

mostrador. El chico bajito miraba los postres con tanta intensidad y durante tanto tiempo que Win 

soltó una carcajada. 

"¿Piensas con la misma seriedad cuando haces tus exámenes, O?" 

La persona sumida en sus pensamientos lo miró con fingido enfado, pero respondió a regañadientes: 

"Honestamente, resolver un examen es mucho más fácil. P'Win, ¿puedes ayudarme a elegir el 

topping para el bingsu? ¡Porque eres tú quien tiene que ayudarme a comerlo!" 



 

 

Win soltó una risita suave antes de poner su mano sobre el hombro del chico y observar el menú de 

bingsu multicolor, lleno de complementos que seguramente harían que un médico especialista en 

diabetes pusiera el grito en el cielo. Win aplicó el método de eliminación uno por uno: 

"Definitivamente descartemos el arroz pegajoso con mango, el pan shokupan y la crema pastelera, 

y también el de caramelo con queso crema... de lo contrario, vamos a explotar" 

“No debí haber pedido las albóndigas y las alitas de pollo antes" refunfuñó Samut. 

Win sonrió y sugirió lo que le pareció el plato estrella del menú: "Creo que el de té Earl Grey con 

perlas de tapioca es demasiado común. ¿Qué tal si probamos las bolas de arroz pegajoso con yema 

de huevo salado?" 

Samut asintió con alegría, y luego una vocecita continuó preguntando en un tono extremadamente 

suplicante: 

"¿Puedo pedir también una taza de cacao, por favor?" 

...porque una taza de cacao aquí cuesta casi cien baht. Tenía que estar delicioso. 

"Si puedes permitírtelo y se te antoja el cacao, ¡adelante!" la persona generosa no puso objeciones. 

"Está bien, está bien, hoy es un día en el que podemos permitirnos relajarnos un poco" y el que 

acababa de romper la dieta se giró con una expresión halagadora. 

"Eso lo veo todos los días. ¿Podrá este "cachorrito" hacer yoga cuando regrese a la capital?" 

bromeó Win. 

"¡¡¡P'Win!!!" 

El mayor volvió a reír, luego empujó al "chihuahua" para que hiciera el pedido y sacó el dinero para 

pagar. Previamente, Samut había sacado el billete de mil baht que le había dado su madre, pero Win 

le indicó que se lo guardara. 

"Guárdalo por ahora. Yo puedo encargarme de estos asuntos por Nong'O" 

Aunque Samut estaba secretamente irritado por la insistencia, guardó el dinero. 

Después de pedir el postre, se sentaron en un sofá largo a esperar su delicioso bingsu. Era helado 

blanco triturado hasta alcanzar la consistencia de nieve fina, decorado con perlas de tapioca de 

colores y bañado en una salsa de yema de huevo salado de un amarillo brillante. 

Por supuesto, como fotógrafo profesional, Samut logró capturar cada ángulo. 

Y cuando ya se habían comido la mitad del postre... 

... sonó el teléfono de Win. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 52:  

¡¡¡OCEAN VA A TENER NOVIO!!! 

 

 

Al escuchar el sonido proveniente de la aplicación de chat verde, Win tomó su smartphone y vio que 

era un mensaje de su familia. 

 

VICHAI: Win, ¿viste las noticias? 

VICHAI: [enlace a un artículo] 

WIN: Aún no lo he visto. 

RANEE: Mamá está muy satisfecha :) 

VICKY: ¡Terminamos el año por todo lo alto! Esa 

 

Win entró en el enlace y encontró un titular sobre alguien a quien conocía bien. Tras leer todo el 

artículo, el joven le pasó su teléfono a Samut, que estaba sentado a su lado disfrutando de su bingsu 

de yema de huevo salado, para que él también lo leyera. 

'Rica mujer de la alta sociedad atrapa y golpea a la amante de su marido en medio de un conocido 

centro comercial y anuncia que la demandará'. 

La noticia relataba cómo Oranapa atacó a una mujer que estaba con su esposo en pleno centro 

comercial. Wichian intentó ayudar, pero no pudo porque la hermana menor de Oranapa lo retuvo. 

La mujer, al no tener a nadie que la ayudara, se defendió y el asunto terminó en una pelea común. 

Sin embargo, lo inusual fue la entrevista de Oranapa a los medios, en la que declaró que la otra 

mujer era la amante de su marido, presentando varias fotografías como prueba. 

"Vaya... ¿cómo encontraron las pruebas tan rápido? Solo han pasado unos días" preguntaba Samut 

Después de que Samut terminó de leer, Win tuvo que explicarle un poco: 

"Khun Orapana vino a preguntarle a mi padre sobre lo que él dijo el día que nos encontramos en el 

centro comercial. ¿Recuerdas, O? Papá le respondió sarcásticamente al señor cuando este se 

pronunció en contra de nuestro amor. Por eso, mi padre le entregó las pruebas que yo había 

obtenido a través de un detective privado" 

"¿Entonces el señor Chiai no empezará a causarle problemas a P'Win por esto?" 



 

 

Win guardó silencio un momento y luego dijo con cierta incertidumbre: 

"Probablemente no. Ahora mismo, lo más seguro es que esté intentando sobrevivir, porque no se 

trata solo de la amante, sino también de malversación de fondos. En realidad, Wichian Thai 

Machine es una empresa creada con el dinero de la familia de Khun Orapana. El verdadero 

accionista principal es el padre de ella, pero le encargó la gestión a su yerno, Khun Chiai. Creo que 

Khun Chiai ha estado malversando fondos durante mucho tiempo para acumular sus propias 

reservas, pero pronto no le quedará nada" 

Samut frunció el ceño al escuchar eso... realmente no entendía a esas personas. 

"Eh, ¿por qué la gente nunca está satisfecha? Si no tuvieran amantes y no robaran dinero, podrían 

vivir con holgura toda la vida" 

Win le dio un toquecito juguetón con el dedo en la punta de la nariz a Ocean. 

"Es cierto. Eso no se parece en nada a O, ¿verdad? Siempre tengo que obligarte a gastar dinero" 

"Bueno, si algo no nos pertenece, ¿cómo podemos desearlo? Pero si algo es mío por derecho, 

garantizo que no se me escapará... Aunque sea ahorrador, no soy codicioso" 

Win sonrió: "Pronto querré obtener ese derecho para mí mismo" 

 

Al entrar en la casa, el señor Suvit preguntó: 

"Jane... ¿te viste con Oat? ¿Por qué no lo invitaste a venir?" 

"Fui a pasear con mis amigas, y Oat fue con sus amigos" respondió Jane Jira. 

"Entiendo, no pasa nada. Solo pensaba en mi futuro yerno" Suvit hablaba con tono animado, pero 

al ver a su hija sentarse a su lado con aspecto decaído, el anciano preguntó: "... ¿Por qué esa cara 

tan triste? ¿Se pelearon?" 

Jane Jira suspiró suavemente y se apoyó en su padre. 

"No es nada, solo estoy cansada" 

Suwit le acarició el cabello. 

"Si estás cansada, ve a descansar. Y el año que viene baja un poco el ritmo en la tienda para 

prepararte para la boda" 

"¿Y qué pasa si Jane ya no quiere casarse, papá? De repente me siento completamente poco 

preparada" 

"¿Pasa algo malo? Dime la verdad" 

Jane Jira se echó a reír. Aún no podía contarle nada a su familia porque las pruebas no eran 

concluyentes para ellos. Por eso, solo pudo inventar una excusa. 

"Jane es, probablemente, una "novia que le tiene miedo a la lluvia" 

NT; se refiere a que tiene dudas antes de la boda 

La mujer que caminaba trayendo un plato de frutas escuchó esto y le dijo a su hija: 



 

 

"Cuando llegue la fecha propicia y empecemos a prepararnos, dejarás de tener miedo. Porque 

habrá tanto ajetreo que simplemente te dejarás llevar por una ola de alegría" 

"Anda, sube, ducharé y descansa" dijo Suvit. 

Jane Jira subió a su habitación con el corazón pesado, porque en ese momento empezó a dudar de 

lo que sucedería si la verdad saliera a la luz. 

... ¿Quién se sentiría más decepcionado, ella o sus padres? 

Pero Jane Jira no esperaba que el amor de sus padres por ella resultara ser aún más fuerte de lo que 

pensaba. 

 

Aquella noche, mientras Win discutía temas de trabajo con Chonlatee, Samut, tras terminar de 

ducharse, fue sigilosamente a la habitación de su madre. La mujer mayor también había terminado 

su rutina nocturna y estaba viendo la televisión. Ocean le tendió un billete. 

"Mamá, te devuelvo el dinero. P'Win nos invitó a almorzar" 

"Guárdalo, hijo. Aún nos quedan muchos días de viaje por delante. No tienes que devolver nada" 

Sinee sonrió. "Samut, pon el dinero en tu bolsillo" 

Ocean, tras guardar el efectivo, se recostó apoyando la cabeza en el regazo de su madre. La mujer le 

acarició con ternura su hermosa cabeza y le preguntó... 

"¿Por qué de repente te dieron ganas de seguir estudiando? ¿No me habías dicho que te aburría 

estudiar?" 

... porque, cuando Samut se graduó de la universidad, dijo que no quería continuar con los estudios. 

El hijo guardó silencio un momento antes de responder brevemente. 

"Bueno, quiero superarme" 

La madre comprendió de inmediato por qué su hijo quería mejorar. Al fin y al cabo, aunque se diga 

que en una relación no hay nada más importante que los sentimientos, otros factores pueden 

ayudar o dificultar el progreso. Por eso, la mujer preguntó con dulzura... 

"Te gusta mucho Win, ¿verdad?" 

Samut reflexionó un instante. 

"Hm... sí, me gusta. Me gusta mucho. Me gusta más de lo que jamás me ha gustado nadie. Pero, 

¿qué dirás tú, mamá, si empiezo a salir con él? ¿Lo aprobarías?" 

"¿Y qué si no lo hago?" preguntó Sinee. 

Los ojos de Ocean se abrieron de par en par por la sorpresa, pero luego se quedó inmóvil. 

"Bueno, si mamá y Hia no lo aprueban, probablemente no podamos ser pareja por ahora... porque 

si ustedes no dan su permiso, me sentiría incómodo saliendo con él". 

... ¿Multarían a Ocean si cancelara el set de degustación omakase? 

... Pero lo más importante, ¿cómo se sentiría P'Win? 

'¿Por qué me duele tanto el corazón?', pensó el pequeño. 



 

 

Al ver cómo los hermosos ojos de su hijo menor se nublaban de tristeza y cómo las lágrimas 

asomaban en sus pupilas, Sinee dijo con cariño: 

"Entonces puedes estar tranquilo. Tanto mamá como Hia'Sea han dado su aprobación" 

Samut se incorporó al instante y una radiante sonrisa se dibujó en sus labios. 

"¿De verdad, mamá?" 

Sinee abrazó a su hijo pequeño. 

"De verdad... pero si en el futuro las cosas no salen como esperabas, no olvides que Chonlatee y 

yo seguimos aquí esperándote" 

"Lo sé" Samut abrazó con fuerza a su madre. 

... Win se había ganado a la familia, lo que significaba que ¡¡¡OCEAN POR FIN TENDRÁ NOVIO!!! 

Las vacaciones transcurrieron sin prisas y, el sábado, la familia en Hat Yai se dispuso a organizar un 

evento. Prepararon una pequeña celebración familiar para festejar la llegada del nuevo miembro. 

Sinee sacó dos sartenes de latón con forma de plato, similares a las de los famosos restaurantes de 

barbacoa, y los tres hombres fueron a un conocido centro comercial del centro para comprar la 

carne. 

En el supermercado, Win se ofreció a invitar la cena. Chonlatee no se negó y dijo que compraría la 

salsa en un famoso restaurante de sukiyaki. 

"¡Oye, compra también pato para O!" gritó el hermano menor. 

"¿Te vas a comer todo eso?" el mayor arqueó una ceja. 

"Si no lo termino, se puede dejar para mañana" comentó Samut con despreocupación. 

Al terminar las compras y volver a casa, casi no tuvieron que hacer nada, porque la tía Pish y la 

empleada ya habían recogido los productos y lo habían organizado todo con esmero. 

A la hora de la cena, comenzó la animada cuenta regresiva para la barbacoa. Chonlatee trajo una 

pequeña estufa de gas portátil y la colocó sobre dos mesas de piedra junto a la casa. Samut trajo el 

caldo que había preparado la tía Pish y lo vertió en el recipiente. 

"¡Estas estufas de camping son muy cómodas!" comentó el invitado de Bangkok tras ayudar a Sinee 

con los ingredientes. El joven miraba con interés la estufa portátil que funcionaba con cartuchos de 

gas. 

"Es realmente muy práctico. Todos los ingredientes vienen listos, excepto las verduras y algunos 

condimentos para las salsas que prefiero preparar yo misma por higiene. Pero no es difícil" dijo 

Sinee. 

"¡Además, es más barato que comer en un restaurante!" declaró Samut con orgullo. 

"Tenemos que agradecer a esa serie por haber desatado la fiebre del "Mu Krata", por la cual Ocean 

ahora suplica que preparemos la carne como la comen los personajes" bromeó Chonlatee con su 

hermano menor. 

NT: barbacoa tailandesa 



 

 

Samut, concentrado en elegir las láminas de cerdo para la parrilla, miró juguetonamente a su 

hermano mayor. 

"¡Te burlas de mí, pero al final eres el que más come!" 

Chonlatee levantó las manos en señal de protesta y comenzó a tomar trozos de carne para asar. El 

siseo de la carne al cocinarse esparcía un aroma delicioso por todo el lugar. Sinee llenaba el caldo 

con verduras mientras Samut asaba la carne con gusto. Cuando estuvo lista, eligió trozos para su 

madre, para su futuro novio y para su hermano. Win, por su parte, ya había invitado trozos de pato 

asado a quienes aún no habían probado la carne. 

Poco después, en uno de los teléfonos móviles, sonó el tono de una notificación. Samut soltó los 

palillos y alcanzó el teléfono, pero se encontró con un mensaje de "Créditos Bancarios". 

"OTP= 367986 Código de referencia: ZN8AK6 para la aprobación del crédito. Por favor, confirme en 5 

minutos. Por favor, no comparta este código con nadie más". 

El chico frunció el ceño... tal vez lo habían enviado al número equivocado de nuevo, como la última 

vez. ¿Qué? No, no era eso. Alguien debía haber ingresado mal su número de móvil. Con su manita, 

dejó el teléfono en su lugar con indiferencia. 

"¿Ya están mandando felicitaciones de Año Nuevo? Ni siquiera son las 7 de la tarde" dijo 

Chonlatee echando un vistazo al reloj. 

"No, no. Probablemente alguien solicitó una contraseña de un solo uso e ingresó el número 

equivocado" respondió Samut, luego tomó el trozo de cerdo que Win había preparado para él en la 

parrilla y se lo llevó a la boca. Un minuto después, sonó otro aviso. 

... del mismo banco. 

"La confirmación de su solicitud de crédito ha sido completada. Por favor, espere la notificación de 

aprobación en un plazo de tres días. Gracias por su confianza. Por favor, póngase en contacto con 

un agente al teléfono 087-875-4..." 

"¡Oye!" exclamó Samut de inmediato. "¡Hackearon el teléfono de O!" 

Pero antes de que pudieran hacer nada, Chonlatee estiró la mano, le arrebató el teléfono de su 

manita y miró la pantalla. El joven observó los dos mensajes durante un buen rato, luego chasqueó 

la lengua y le pasó el teléfono a Win. 

"¿Qué dices, Win?" 

El hombre alto tomó el teléfono, leyó un poco el texto y luego dijo: "Esta vez es muy convincente" 

"Cierto" dijo el joven, devolviéndole el teléfono a Samut e instruyéndolo: "Puedes borrar el 

mensaje, Nong'O. Yo me encargaré" 

Al dueño del teléfono se le desencajó la mandíbula de la sorpresa y su rostro reflejaba desconcierto. 

"¿En serio? ¿Y qué pasa si me llega una factura diciendo que pedí dinero prestado?" 

Win se rió: "No entres en pánico, O. Si llega alguna notificación, el equipo legal de Atcharangkun te 

respaldará y no perderás ni un centavo" 

El chico bajito jadeó sorprendido y luego se quejó: 



 

 

"¡Dios mío, estos locos! Adoran engañar a todo el mundo para celebrar el Año Nuevo. ¿Son 

psicópatas o qué?" 

"A ver, ¿qué dice ahí?" Sinee alargó la mano para alcanzar el teléfono de su hijo. 

Cuando la mujer mayor terminó de leer el mensaje, dijo: "Aquí hay un número de teléfono, no un 

enlace. ¿Qué pasa si llamamos de vuelta?" 

"Probablemente intentan engañarnos para que les demos información personal" respondió 

Chonlatee. 

"¿Se puede llamar? Tengo curiosidad" 

Chonlatee se echó a reír: "Probemos. ¿Quién va a hablar, mamá o yo?" 

"Yo lo haré, la voz de una anciana los tranquilizará" 

Entonces Chonlatee llamó, activando el manos libres para que todos pudieran escuchar. Se oyó una 

voz masculina con un fuerte acento: 

"Hola, crédito en efectivo de aprobación rápida. Mi nombre es Suchart Krutkaew, empleado 

número 1157. Es un placer ayudarle" 

"Vi un mensaje sobre un préstamo, pero yo no he realizado ninguna transacción" respondió Sinee. 

"Por favor, indique su nombre y su número de identificación nacional". 

"La tarjeta la tiene mi hijo; no recuerdo el número" dijo la mujer. 

"Tía, necesitamos su tarjeta antes de que podamos cancelar la transacción". 

"¿No basta con el nombre?" preguntó la mujer mayor. 

"No, porque los nombres pueden estar duplicados" respondió el estafador. 

"Mi hijo dijo que no compartiría información personal con nadie" 

"Pero si no me da esa información, tía, tendrá que devolver el dinero en cuotas cada mes" 

Sinee suspiró antes de comenzar su sermón: 

"Hijo mío, ¿acaso la vida no es ya lo suficientemente complicada? Ganarse la vida de esta 

manera... El karma realmente existe. En tu próxima vida podrías nacer con las extremidades 

amputadas, con labio leporino y paladar hendido, y entonces culparás al destino..." 

"Bip-bip-bip" el estafador colgó. 

"Oh... qué cobarde" rezongó Sinee, sin haber podido terminar su discurso. 

Win hacía un esfuerzo sobrehumano para contener la risa, con la cara roja, mientras Chonlatee se 

reía sin control y Samut le levantaba el pulgar a su madre. 

"¡Ay, mamá, eres increíble!" 

"Esta gente es muy astuta. Si entras en pánico, estás perdido" dijo Chonlatee, devolviéndole el 

teléfono al confundido Samut. "Oye, O, cuando te encuentres con estos tipos, mantén la calma. No 

hay necesidad de asustarse, y si no estás seguro, pregúntale primero a P'Win, porque a veces solo 

juegan con el miedo de la gente" 



 

 

El hermano menor tomó el teléfono y asintió con energía. 

"Es terrible. ¿Cuándo desaparecerá esta gente por fin? Me dan pena sus víctimas" 

El joven alto, conteniendo la risa, miró con ternura a Ocean y sugirió: 

"Está bien, haz una captura de pantalla y publícala como una historia educativa sobre este peligro. 

Servirá de lección para otros" 

Samut asintió de acuerdo, hizo la captura de inmediato y publicó la advertencia en su perfil público. 

Win seguía asando diligentemente cerdo y ternera para ellos, mostrándose muy atento. 

... Esta "dulce" víctima era un verdadero imán para los estafadores. 

... Pero no pasaba nada, él protegería a su pequeño "chihuahua". 

Cuando la fiesta de barbacoa terminó, todos se retiraron a sus habitaciones para descansar, charlar y 

ver la televisión. A pesar de haber comido al aire libre, el olor a humo y comida todavía se sentía con 

fuerza incluso dentro de la casa. 

Primero fue Ocean quien se duchó, y luego su compañero de cuarto fue al baño. 

El hombre más bajo sacó de un cajón su cadena y empezó a examinar la otra, ya que había 

comprado dos iguales; tras organizarlas, se puso inmediatamente la suya en la muñeca izquierda. En 

cuanto el hombre alto terminó de secarse el pelo, Samut extendió su mano derecha sosteniendo una 

bolsita con una cinta clara y dijo tímidamente: 

"No es un regalo de Año Nuevo, sino simplemente un regalo que quería darte" 

"Gracias" sonrió Win e inmediatamente empezó a desenvolver el paquete. 

Aunque el joven podía adivinar aproximadamente qué había dentro, aun así sentía emoción y 

anticipación. Al abrir la caja, encontró un adorno rectangular, parecido al que él le había regalado a 

Samut: un collar de cuero trenzado negro con un colgante que contenía las letras que formaban las 

palabras... 

OCEAN ♥️ WIN 

Sus labios finos se curvaron en una amplia sonrisa de deleite. El joven tomó la cadena y se la mostró 

a la figura bajita sentada a su lado; las mejillas de Samut estaban encendidas. 

"O, ¿puedes ponérmelo?" 

Entonces Ocean tuvo que sacar su mano izquierda, que había escondido tras su espalda, y Win notó 

de inmediato el brazalete en su delgada muñeca. El joven tomó su mano y la examinó. 

... Elementos de cuero negro idénticos en exactamente la misma cadena, pero con las palabras 

escritas al revés... 

WIN ♥️ OCEAN 

El corazón de Win latió con fuerza de alegría. Tomó con ternura la manita y susurró: "Entonces, ¿no 

vas a esperar al omakase?" 

"No, no vale la pena esperar más". 



 

 

El tímido "cachorrito" bajó la cabeza, tomó el collar de la mano del hombre y se lo puso en la 

muñeca derecha. Win tomó su teléfono y fotografió sus manos entrelazadas, ajustando el collar para 

que ambas inscripciones se vieran, pero al ver las tomas, se dio cuenta de que no habían quedado 

muy bonitas. 

"Hagamos fotos nuevas y publiquémoslas mañana. La iluminación aquí no es muy buena". 

"Mhm" respondió la persona cuyas mejillas seguían rojas de la vergüenza. 

Win contempló el collar con satisfacción y luego hizo una pregunta, aunque ya sabía la respuesta. 

"¿Cuándo los compraste?" 

"Bueno, al mediodía... pero solo compré el collar y los colgantes en forma de corazón. La 

inscripción me la regaló P'Win, la enganché a la cadena y luego le di la vuelta a la segunda y 

preparé la cadena para mí también. Porque el original era un collar de plata con las palabras 

OCEAN ∞ WIN". 

"Gracias, O. Me gusta mucho" dijo el joven, acariciando con cariño su mejilla sonrojada, y luego 

pidió algo: "... Entonces, ¿ahora es oficial? ¿Podemos besarnos?" 

Samut, sintiéndose increíblemente incómodo y torpe, finalmente levantó la vista y se encontró con 

esos ojos penetrantes, inclinándose hacia adelante para el beso. 

El hombre que recibió un beso rápido en los labios comenzó a quejarse: 

"Eso fue un beso de "depósito", no un beso de verdad" 

Entonces Win le mostró a Samut lo que era un beso de verdad. 

El joven levantó la mano para rodear la figura bajita, y puso la otra en su nuca, acariciando los 

mechones de su cabello con sus dedos largos y finos. Abrazó con ternura su hermosa cabecita y 

luego presionó suavemente sus labios contra los de él, carnosos y rosados. Lamió lentamente su 

labio inferior y luego presionó con la lengua hasta que Ocean entreabrió la boca. Entonces Win 

disfrutó plenamente del dulce sabor de su pequeño. 

Ocean, que experimentaba sensaciones tan profundas por primera vez, estaba aturdido y 

confundido. El contacto de la lengua suave y cálida en su boca liberó todos los sentimientos de su 

corazón, haciéndolos rebelarse. La fuerza que poseía en sus brazos y piernas desapareció al instante, 

reprimida por una fuerza burbujeante en su estómago: mariposas en la panza. Era una sensación 

turbulenta y embriagadora, que transportaba al inexperto a un torbellino de un placer extraño y 

desconocido. 

La persona de baja estatura probablemente perdería el equilibrio si dejaran de abrazarlo con fuerza. 

... Pasó mucho tiempo antes de que Win finalmente soltara su abrazo posesivo pero increíblemente 

tierno. El joven volvió a besar esos labios rosados, mirando el pequeño rostro que descansaba sobre 

él con inmenso amor. 

Win abrazó a Samut más fuerte y le susurró al oído pequeño y enrojecido: 

"Te amo, O... Nunca te arrepentirás de salir conmigo" 

 

 



 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 53: 

 SI EL MÁS JOVEN SE PONE CAPRICHOSO, ¡NO LE PEGUES! 

 

 

El domingo, antes del mediodía de Año Nuevo, Sirichok tenía una cita con Honey; ayer había 

cambiado su horario con Jane Jira porque Mathuras tenía un trabajo urgente. Sin embargo, Jane Jira 

parecía estar de mal humor ayer, perdiendo los estribos y teniendo ataques de histeria como nunca 

antes. 

En los seis meses que llevaban conociéndose, a pesar de las muestras de afecto de la joven, Jane Jira 

se mantenía bastante reservada y se negaba a tener intimidad hasta después de la boda. Por suerte, 

los padres seguían manteniendo económicamente a Oat, y además estaba Mathuras, quien estaba 

listo para una relación seria, por lo que al joven no le faltaban bienes materiales. 

Sirichok miró su reloj... Honey nunca llegaba tarde. Oat se inclinó, abrió la aplicación Line y escribió 

un mensaje para Mathuras. 

 

OAT: Honey, ¿dónde estás? 

HONEY: Lo siento, me quedé dormido, ya salgo. 

OAT: ¿Quizás sea mejor si voy yo a tu casa? 

HONEY: No, encontrémonos en el lugar de siempre. 

HONEY: Todavía podemos comer algo. 

OAT: Está bien, entonces esperaré junto a la fuente. 

HONEY: De acuerdo, espera un momento. 

 

Sirichok pasó casi media hora revisando su feed de Twitter esperando la llegada de su novio. El joven 

ya casi empezaba a irritarse, pero al ver el rostro cansado de Mathuras, se contuvo. 

"Honey, ¿estás muy cansado? Te ves agotado" Sirichok levantó la mano y acarició su mejilla pálida. 

"Solo un poco fatigado, por eso me desperté tarde" 

"No me avisaste con antelación. Podría haber comprado algo de comer y llevártelo al 

apartamento" 

"Quería pasear, relajarme al aire libre" dijo Honey con una sonrisa. 



 

 

"Entonces, ¿qué te gustaría comer?" 

Normalmente, Marukron bromeaba con él diciendo que quería comer "avena" pero hoy aquel 

simpático joven simplemente respondió: "Comeré chuleta de cerdo frita". 

Sirichok soltó una risita suave. 

"¿No decías que no querías comer cosas fritas?" 

"Hoy quiero descansar de la dieta". 

Aunque Sirichok sintió que la persona frente a él es el estaba un poco irritada, comprendió que 

Mathuras probablemente solo estaba cansado y por eso refunfuñaba. Así que no dijo nada y llevó al 

chico a un famoso restaurante de cerdo frito. Tras hacer el pedido, Honey tomó su teléfono y 

empezó a revisar su feed, sin mostrar, como era habitual, mucho interés en coquetear con Sirichok. 

"Oye, Oat, ¿viste el anuncio reciente de O sobre su relación? ¡Se ven tan lindos juntos! Ambas 

familias aprueban su amor; hasta me dan envidia" Honey le mostró a Oat la pantalla de su teléfono. 

"¡¿Qué?!" Sirichok miró la pantalla y exclamó con sorpresa antes de cambiar el tono. "¿Ya es oficial? 

¡Qué rápido! Si se conocen desde hace muy poco" 

"Bueno, Win fue muy insistente en cortejar a Ocean... pero, para ser honestos, en realidad son más 

lentos que nosotros en ese aspecto. El único problema por el que nosotros aún no hablamos 

abiertamente es que la familia de Oat todavía no puede aceptarlo" 

Sirichok tomó el teléfono y lo abrió. Por suerte, había cambiado de cuenta esa misma mañana, así 

que pudo abrirlo frente a Honey. En el feed apareció de inmediato la historia de la relación de 

Samut, donde había cambiado su estado y añadido muchas fotos. 

EN UNA RELACIÓN CON: @Win Chana 

HOY; [foto+] 

En cuanto a las fotos publicadas... la primera imagen mostraba dos manos entrelazadas por los 

meñiques. En ambas muñecas había brazaletes con colgantes donde las letras estaban 

perfectamente alineadas. De fondo, un hermoso jardín que Oat reconoció como el parque municipal 

de Hat Yai. 

La segunda foto capturaba la fiesta de barbacoa, donde Chonlatee, Sinee, Samut y Win estaban 

sentados felices. En la tercera imagen, la familia Atcharangkun estaba sentada frente al árbol de 

Navidad en su casa: Samut sentado junto a Khunying, quien lo abrazaba cariñosamente por el 

hombro, mientras una niña pequeña estaba sentada en el regazo de Samut. 

La última imagen mostraba dos teléfonos móviles uno al lado del otro. En las pantallas de ambos se 

veía una foto de los dos jóvenes besándose en la mejilla. 

Sirichok apretó con fuerza el teléfono en su mano, sin entender qué sentimientos lo invadían. 

¿Envidia? ¿Celos? ¿O resentimiento?... 

"Nong'O es realmente muy lindo. No es de extrañar que Win esté tan encantado con él" Honey 

seguía deslizando el feed en su teléfono. "... Es extraño, ¿verdad? ¿Por qué Oat y Nong'O nunca 

salieron? Son amigos cercanos, pero ¿de verdad nunca sintieron nada romántico el uno por el 

otro?" 



 

 

"Hm, tal vez no estaba destinado a ser... Quizás sea mejor seguir siendo amigos" respondió 

Sirichok, siguiendo el juego de la situación. 

Honey estiró la mano para ayudar al camarero a dejar los platos con comida... antes de girarse y 

dedicar a todos una sonrisa dulce y encantadora. 

"Pero él tiene suerte de haber conocido y empezado a salir con Win, en lugar de tener que 

esconderse de todos y salir con Oat, como lo hago yo". 

 

Las vacaciones de Año Nuevo estaban llegando a su fin. Win y Samut se preparaban para volar de 

regreso a Bangkok el lunes por la mañana, y la señora Sinee confió su hijo menor a su fiel "nuevo 

novio". 

"Win, confío en que cuidarás de O, ¿está bien? Si se pone caprichoso, puedes vigilarlo, pero, por 

favor, no le pegues. ¡O escuchará si usas la razón!" 

Win soltó una risita suave y respondió: "Por supuesto". 

Mientras tanto, la 'cría de mono', aferrada a su madre, hizo un puchero y dijo: 

"¡Ooooy, mamá, no soy nada caprichoso!" 

"Ajá, entonces no fuiste terco, simplemente decidiste "firmemente" ir a Bangkok" bromeó el 

conductor, Chonlatee. 

"Bueno... en aquel entonces Rahu me cegó" replicó el obediente Samut. 

NT: es el demonio de los infortunios 

 

"No se preocupe, mamá. Cuidaré bien de Nong'O. Prometo que no habrá castigos" aseguró Win. 

'... Sin mencionar lo de golpear a Ocean, ni siquiera sé si sería capaz de regañarlo... porque solo ver 

esos ojos inocentes hace que mi corazón se derrita', soñaba Win. 

Ahora, el residente de Bangkok regresaba al "cachorrito" de Hat Yai a la capital con un estatus oficial 

ya renovado. 

El primer día laboral del nuevo año comenzó sin grandes cambios, a excepción del estatus de 

algunos empleados. Aunque otros trabajadores parecían mostrar más respeto hacia este nuevo 

empleado de baja estatura, el grupo de las tres "hermanas mayores" continuaba comportándose 

como de costumbre. 

... porque se sentían amenazadas por Nong'Ocean. 

"¡Si dejan de hablarme como antes, le diré al subdirector que les recorte su bono anual!" 

Y es que, en cuanto las tres chicas se encontraron con Samut, todas lo saludaron con voces dulces y 

melodiosas, pareciendo estar a punto de llamarlo 'Señor O'. 

Samut suspiró profundamente... ¿Era tan difícil ocupar un cargo así? Pero probablemente no estaría 

allí por mucho tiempo, ya que necesitaba ingresar a la maestría. Samut sonrió para sus adentros y se 

concentró en continuar su trabajo. 



 

 

Sin embargo, al revisar los documentos recibidos de Nityada, frunció ligeramente el ceño. 

"Hm, ¿por qué esta nueva empresa está recibiendo tantos pedidos?". 

Pero era significativamente más barata, y sus grandes ojos redondos se entrecerraron al ver un 

pequeño asterisco al final del precio: "El precio indicado es válido para un pedido mínimo de 

seiscientas toneladas, el cual debe realizarse en un plazo de treinta días". 

Samut frunció el ceño: "¡Eso es más del cincuenta por ciento de todo el pedido!" Entonces, en su 

cabeza resonaron las palabras de un profesor invitado de sus días universitarios: 

'En aquel tiempo, me encargaba de la contratación de pólizas de seguro para una gran organización. 

¿Saben lo imperfecto que era su sistema? En realidad, el favoritismo existe en todas partes, la 

cuestión es qué tan discretamente se hace. En ese momento, yo participaba solo en la apertura de 

ofertas, no en el estudio del pliego de condiciones desde el principio. Y descubrí una anomalía: las 

personas que emitieron el pliego no indicaron nada más que el número de empleados de la 

organización que serían asegurados. Y cada empresa que postuló ofrecía primas diferentes y tipos de 

pagos distintos... por supuesto, planeaban elegir a la empresa A, que cobraba la prima más baja, 

pero cuando miré los beneficios que ofrecía cada empresa, incluso a ojo, sin usar calculadora, sentí 

que la empresa B ofrecía mejores beneficios en una mejor proporción... Yo, como asesor legal y 

abogado de la organización, dije en medio de la reunión que consideraba que esa licitación era 

injusta. Pedí llamar a la empresa B, que ofrecía una prima más alta, para revisar su propuesta, 

diciendo: 'si el precio fuera el mismo que el de la empresa A, ¿qué beneficios nos darían?'. Al 

principio, los miembros veteranos de la junta aceptaron a regañadientes, pero yo dije: 'Como 

quieran, pero presentaré un voto particular por escrito para protegerme'. Al final, nadie se atrevió a 

elegir a la empresa A, así que el presidente del comité de compras llamó a la empresa B para que 

presentara su solicitud de nuevo. Por supuesto, ofrecieron un precio mucho mejor. Quiero que todos 

los estudiantes recuerden este caso...'. 

Pero en la situación de Samut, prácticamente no había nada que hacer, ya que las órdenes de 

compra para enero ya habían sido enviadas. Ocean miró los documentos durante un tiempo, pero 

finalmente decidió volver al trabajo, puesto que aún tenía que lidiar con los proveedores para el mes 

siguiente. No olvidó anotar que debían pedir a otros proveedores que enviaran sus propuestas con 

"asteriscos", tal como en esa imagen. 

Mientras tanto, Yaya, a quien acababan de asignar una nueva tarea, estaba negociando con los 

proveedores la venta de salmón congelado, asegurando la primera orden de suministro en cuanto el 

equipo estuviera listo para operar. Aunque la gerente había solicitado previamente precios a la 

empresa Ocean Sea Marine Foods 'ya que la empresa del pariente de Ocean ya disponía de salmón 

congelado', ella simplemente pidió una cotización a otro proveedor, filtrándoles el precio en secreto. 

La situación habría sido próspera si el gerente Phuchong no hubiera llamado a Nityada para decirle 

que no aprobaba la compra a la empresa Frostfoods Products. 

"Crea una nueva orden de compra y adquiere los productos de Ocean Sea". 

"¿Por qué no, P'Phu? Frost ofreció un precio más bajo" protestó la empleada. 

"Esta línea de productos acaba de lanzarse. No quiero errores; la empresa Ocean Sea lleva mucho 

tiempo dedicada a la pesca de caballa real, por lo que el precio es solo un poco más alto" 

... ¿Cómo se atrevía Phuchong a decir algo así? ¿Acaso simplemente estaba cumpliendo órdenes de 

manera impecable? 



 

 

'Supongo que el vicepresidente probablemente quería complacer a la familia de su joven amante', 

pensó Yaya para sí misma. 'Además, este novato no trabajará aquí por mucho tiempo... Eh, tendré 

que entrenar a gente nueva otra vez'. 

La chica regresó a su escritorio de mala gana. Aunque tenía que cumplir las órdenes, todavía sentía 

una fuerte resistencia. No fue hasta el almuerzo cuando le informó a Sirichok que este pedido no 

sería para la empresa Frostfoods Products. 

"¿Por qué?" Sirichok estaba confundido. "¿Por qué no comprarlo si es más barato?" 

"Eso dijo P'Phu. Quiere un trato con una empresa grande y no quiere que ocurra ningún error" 

"¿Está compinchado con la otra empresa?" Oat empezó a provocarla, porque sabía que Yaya no 

aprobaba ese tipo de cosas. 

"No lo creo. Lleva mucho tiempo trabajando aquí, es un hombre honesto" aunque Nityada sentía 

aversión por ese sentimiento de injusticia, no quería culpar a su jefe. 

"Qué horror, qué lástima. La empresa apenas empezaba a recuperarse" Sirichok fingió estar 

deprimido. 

Yaya guardó silencio un momento y luego dijo: "Veré qué podemos hacer. Oat ya les dijo a sus 

parientes que se prepararan" 

Sirichok sonrió, aliviado al notar que todo iba según el plan. Nityada encontraría una salida al final; 

después de todo, ¿cómo podría rendirse tan fácilmente cuando la recompensa era tan tentadora? 

Lamentablemente, Sirichok no sabía el nombre de esa otra empresa... incluyendo el hecho de que 

no esperaba que el pedido se realizara a una compañía ubicada tan lejos como Hat Yai. 

Jueves... Esta noche Samut tiene reservada una cena estilo omakase con un costo de 10,000 baht 

por persona. Por eso, el más bajo jugaba tranquilamente en la computadora mientras esperaba a 

que Win terminara de trabajar, ya que esta noche su novio lo llevaría al restaurante omakase en el 

área de Ekkamai. 

"Ay, Ocean, ¿podrías por favor poner esta orden de compra en la carpeta? Tengo una reunión y 

voy tarde" dijo Yaya, acercándose al escritorio de su colega con los documentos. "... Solo ponlo en 

la carpeta... Ah, sí, y también ponle el sello de "enviado". Se me olvidó" 

Al ver la prisa de Yaya, Samut aceptó de buena gana. 

"Muchas gracias" la chica sonrió amablemente y se retiró apresuradamente. 

La persona encargada de la tarea echó un vistazo a los documentos, vio que el vendedor era una 

empresa de su ciudad natal y sonrió. Su manita tomó el sello; Samut estampó los documentos como 

se le había indicado y luego los organizó en el archivo. 

'... Supongo que tendré que bromear con el jefe sobre esto más tarde'. 

Cuando terminó la cena, Samut suspiró con una satisfacción pura, mezclada con una ligera pizca de 

arrepentimiento por el dinero gastado. Luego, Win tomó la mano de su pequeño y lo llevó hacia el 

coche para ir a dar un paseo por Don Quijote. 

Tras subir al vehículo y abrocharse el cinturón, el joven se giró hacia la persona que todavía se 

acariciaba el estómago con placer y le preguntó: 



 

 

"¿Qué te pareció la comida?" 

"¡Estuvo delicioso, increíble, el omakase es fantásticamente rico! Pero sigo lamentando que 

hayamos gastado más de 20,000 baht. Con ese dinero se puede comprar un teléfono realmente 

bueno" refunfuñó O. 

Win soltó una risita suave al escuchar la respuesta esperada. 

"Si tenemos dinero, debemos gastarlo. Eso estimula la economía de acuerdo con la política 

estatal; además, ¡O también está creando contenido! ¡Vale la pena!" 

Entonces el joven se inclinó suavemente para robarle un beso, por lo que Samut le lanzó una mirada 

molesta. 

... Desde que son pareja, se la pasan besándose y besándose. 

... ¿Acaso no tienen compasión por la gente con el corazón débil? ¡Se desmayan, saben! 

De repente, sonó una notificación de LINE. Samut se inclinó para leerla y pasó mucho tiempo 

escribiendo una respuesta, hasta que Win aparcó el coche cerca de un conocido restaurante japonés 

no muy lejos de donde acababan de estar. 

Samut levantó la cabeza y le dijo a su alto novio: 

"P'Win, han acudido a ti por ayuda" 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CAPITULO 54:  

UNA ACTUACIÓN QUE LLEGÓ DEMASIADO LEJOS 

 

 

El viernes por la mañana, Sirichok sintió una irritabilidad y una ansiedad inexplicables. 

Desde el comienzo del nuevo año, Jane Jira y Honey se han estado comportando de manera 

extraña... Es más, Mathuras se negaba a tener intimidad con Oat, alegando que se sentía mal. El 

joven llegó al trabajo con un humor sombrío, lo que sorprendió a sus colegas. 

Era casi mediodía cuando recogió sus cosas para ir a almorzar con Jane. 

El almuerzo resultó ser increíblemente insípido. Jane Jira empezó a criticarlo todo; nada le gustaba. 

Como resultado, ninguno de los dos pudo terminar ni la mitad de su ración. 

"¿Qué pasa, Jane? ¿Por qué estás de tan mal humor?" preguntó Sirichok, intentando calmarla. 

...¿o será que tiene el periodo? 

"No lo sé. Es simplemente... increíblemente frustrante" 

"¿Es por mi culpa?" 

"No" respondió la joven restándole importancia. 

"Entonces, ¿qué tal si vamos por unos postres?" sugirió él amablemente. 

"Está bien, claro. Los aperitivos de abajo que me comprabas antes son muy ricos. Podemos ir a ese 

local". 

Jane se refería a la cafetería del edificio de oficinas, donde vendían una bollería deliciosa. Aunque 

Sirichok temía secretamente encontrarse con Nittyada, tenía pocas opciones. Si la situación se salía 

de control, tendría que decir que Jane Jira era una empleada de Frost. 

Aun así, Sirichok le advirtió a Jane Jira que evitara cualquier problema innecesario. 

"Oye, cuando lleguemos al edificio, Jane, no seas demasiado cariñosa conmigo, porque tus padres 

tienen negocios con la compañía de Win. Les he dicho a todos aquí que Frost es una empresa 

familiar, no la empresa de mi novia; eso podría causar problemas" 

"¿Qué? ¿Por qué no sabía nada de esto?" Jane Jira estaba en shock. 

...¿Entonces su padre estaba contento con Sirichok porque se ayudaban mutuamente? 

"Porque no era tan importante. Solo actué como intermediario, dándole a Frost la oportunidad de 

conseguir el trabajo, eso es todo" 

Jane guardó silencio durante mucho tiempo, pero finalmente decidió que todo debía seguir 

adelante. Ya no podía tolerar su relación con Sirichok, incluso si eso afectaba los negocios de sus 

padres... de todos modos, ellos acabarían decepcionados. 

...Y el hecho de que no le permitieran ser cariñosa con su propio novio significaba que la "tercera 

persona" también trabajaba allí, ¿verdad? 



 

 

El teléfono de Jane Jira vibró. Miró la notificación, pero la descartó rápidamente. 

"Está bien, ¿entonces vamos? Se me antoja mucho una bebida dulce y fría, quizá eso me anime" 

"Vamos" dijo Sirichok y llamó al camarero para pedir la cuenta... sin saber lo que ocurriría en los 

siguientes diez minutos. 

"Por favor, póngame en un vaso para llevar un cacao con 25% de azúcar..." la alegre voz de Samut 

resonó en la cafetería de abajo. Pidió la bebida con poco azúcar y hielo, y el hombre alto que había 

bajado con él a almorzar pagó la cuenta. 

"...Y añada, por favor, un poco más de sirope de menta" pidió el más bajito. 

"¿Por qué precisamente un cacao con menta?" se extrañó el vendedor. 

"Eeeh, bueno... lo probé una vez y no me gustó, pero quiero darle a la menta otra oportunidad" 

dijo Samut con expresión culpable. "Espero no arrepentirme demasiado" 

El hombre alto estalló en carcajadas, comprendiendo perfectamente la trama teatral que estaba a 

punto de desarrollarse en los próximos minutos. 

...Después de todo, él también estaba ayudando en la puesta en escena. 

Tomando sus bebidas, los dos se sentaron en una mesa junto a la acera frente a la tienda, desde 

donde se tenía una vista perfecta del edificio. 

Win sostenía una taza térmica con el dibujo de un perro, que contenía cacao frío con 25% de azúcar, 

mientras que Samut tenía un vaso transparente con el logo de la tienda, en cuyo fondo se veía una 

capa de leche verde menta oscuro y, arriba, una capa casi negra de cacao. Al sentarse, Samut abrió 

su vaso, introdujo la pajita justo donde se unían los dos colores, removió ligeramente y dio un sorbo. 

Mientras el líquido multicolor subía por la pajita, Win vio cómo Samut entrecerraba los ojos, 

arrugaba la cara y hasta se le erizaba el cabello. Su pequeña mano buscó el vaso con el dibujo en la 

mano de Win y dio dos grandes tragos. 

"¡Puaj, sabe fatal!" dijo Samut, con lágrimas asomando a sus ojos. 

"¿De verdad es tan malo?" 

"P'Win, pruébalo. Te garantizo que es tan feo que se te saltarán las lágrimas". 

Win se rió antes de dar un sorbo a la bebida verdosa. El joven descubrió que el sabor era extraño, 

pero no tan asqueroso. 

"Es como beber leche mientras te cepillas los dientes" comentó. 

"Sí, es horrible. Me rindo" 

El mayor soltó una risita suave al ver al hombre bajito frotándose las manos. De forma natural, le 

ofreció que bebiera otro sorbo del cacao normal de sus manos para refrescar su paladar. 

Y entonces, de repente, apareció el protagonista de la "función". 

Sirichok entró acompañado de la linda joven con la que habían estado antes en el restaurante 'Baan 

Phaeo Suan Phrao'. 



 

 

Oat suspiró mentalmente. Había olvidado que, además de tener que vigilar a Nittyada, Samut era el 

único que sabía de su novio llamado Honey. Pero cuando Ocean lo miró a los ojos, Sirichok fingió 

que no le importaba y se dio la vuelta para charlar y bromear con su novia con el rostro totalmente 

impasible. 

El joven volvió a suspirar aliviado... Todo iba bien. 

"¿Qué te gustaría pedir, Jane?" preguntó Oat, volviéndose hacia la joven que estudiaba el menú. 

"Para mí, por favor, una gaseosa de lima roja" 

"¿Y de postre?" 

"No, gracias. No quiero comer nada, con la bebida será suficiente" 

Sirichok miró al empleado para hacer el pedido y pagarlo. Cuando Jane Jira recibió su limonada, 

empezó a sonreír. Introdujo la pajita y dio un sorbo a la dulce bebida, pero tras el primero, hizo un 

pequeño mohín. 

"Olvidé pedir que le pusieran menos azúcar" observó la chica. 

"Oh, yo también lo olvidé... ¿Quieres que pida otra?" 

"Está bien, puedo beber esta" dijo Jane Jira. 

Mientras tanto, Honey se acercó sigilosamente a Samut desde una esquina, cargando dos bolsas de 

dulces, y las dejó sobre la mesa. 

"¡Hola, O! ¡Te he comprado unos postres! ¿Podrías darle también una bolsa a Oat?" 

Ocean sonrió al ver el regalo gratuito y dijo: 

"¡Muchas gracias, Honey! Por cierto, Oat también está por aquí, mejor dáselo tú mismo" 

Entonces, el pequeño se giró hacia el mostrador y gritó con fuerza, su voz resonando por toda la 

tienda: 

"¡¡¡...Oat, ha venido tu novio y te ha traído dulces!!!" 

Sirichok se dio la vuelta sorprendido. El joven se apresuró hacia Mathuras, que estaba frente a la 

tienda, dejando a Jane atrás. 

Cuando Oat se acercó, Honey sonrió con dulzura y de inmediato le rodeó el brazo con cariño: 

"Fui a hacer unos recados y encontré unos aperitivos deliciosos, así que compré algunos para Oat y 

para Nong'O" 

De repente, Jane Jira entró corriendo, empujó a Honey y agarró a Sirichok del brazo, soltando un 

grito: 

"¿Quién eres tú? ¿Por qué te cuelgas así del brazo de mi novio? ¡Qué descarado!" 

"¿Novio? ¿Quién es tu novio?" replicó Honey. "...Oat es mi novio. ¡Mira, llevamos anillos iguales!" 

Honey agarró la mano izquierda de Sirichok... pero no había ningún anillo en su dedo. El rostro de 

Honey palideció y levantó la mirada hacia su amado. 

"¿Dónde está el anillo, Oat?" 



 

 

Sirichok, todavía sin recuperarse de semejante choque, vaciló. ¿Cómo podía responder con Jane Jira 

justo delante de él? Si le decía a Honey que había olvidado ponerse el anillo, perdería a Jane Jira. 

Pero si negaba saber nada del anillo, perdería a su novio. 

Lo que Sirichok no tuvo tiempo de ver fue la mesa al otro lado, donde una pareja de hombres 

observaba atentamente lo que ocurría; uno de ellos incluso había sacado el teléfono para grabarlo 

todo. Mientras el joven dudaba, Jane Jira se acercó y le apretó el brazo. 

"Oat, ¿qué está pasando? ¡Dime ahora mismo con quién estás saliendo!" 

Mientras Sirichok vacilaba, Honey intervino y empujó a Jane: 

"¡Oat es mi novio!" 

"¡Sinvergüenza! ¡Oat es mi novio! ¡Nos vamos a casar pronto!" Jane empujó a Honey de vuelta. 

A partir de ahí, la linda mujer y el apuesto hombre empezaron a pelearse, mientras el joven que 

intentaba sentarse en dos sillas a la vez se quedaba en medio, tratando de detener los manotazos y 

los tirones de pelo. Todos los presentes en el local solo podían observar desde lejos con rostros de 

preocupación. 

Incluso los guardias de seguridad no se atrevieron a intervenir cuando vieron al vicepresidente 

levantar discretamente la mano para detenerlos. 

"Basta, Jane. Honey, detente" Sirichok, tras recibir bofetadas y golpes de ambos, y con un largo 

rasguño en la mejilla por las uñas de las chicas, gritó en señal de protesta. En ese momento, los dos 

mundos del joven parecieron detenerse. 

Ninguna de las partes resultó herida de gravedad, solo terminaron con el cabello revuelto... y 

entonces se acercó Ocean. 

"Entrenador Honey, por favor, cálmate. Vamos a discutirlo todo como adultos. Nos están 

mirando" 

Honey miró por un momento a la curiosa multitud y luego dijo tajantemente: 

"O, eso es precisamente lo que intento hacer" 

Acto seguido, el apuesto joven le arrebató de la pequeña mano a Samut el vaso de cacao con menta, 

que ya estaba abierto, y se lo arrojó a Sirichok a la cara. El cacao de color marrón verdoso salpicó 

todo su cuerpo. La camisa azul claro con rayas blancas de Sirichok quedó empapada por la bebida, 

haciéndolo lucir... totalmente impresentable. 

En cuanto a Jane Jira, apenas tuvo tiempo de esquivarlo. 

"¡Ay!" exclamó Samut, imitando a un famoso presentador de noticias. 

...Era inconcebible que durante tantos años le hubiera gustado ese hombre. 

Entonces, los sonidos de los insultos se propagaron por todo el lugar. 

"¡Ese miserable! Yo confiaba en él, pensando que era amor verdadero. Resultó ser un tipo 

cualquiera. ¿Acaso es tan divertido salir con varias personas a la vez? Siempre se asegura de que 

tenga suficiente dinero, me compra cosas, me ayuda en todo... ¿Por qué es tan indomable?" 



 

 

Entonces, las lágrimas que asomaban en el rostro de Honey brotaron desde lo más profundo de su 

corazón. Miró a Sirichok con el alma rota y declaró que cortaba todo vínculo con él. 

"...A partir de este momento somos desconocidos. No hace falta ni que me saludes si nos 

cruzamos en algún lugar" 

El chico se giró hacia Jane Jira. 

"En cuanto a ti, ya no quiero a este hombre. Si lo quieres, puedes quedártelo. Yo..." 

Jane Jira, que tenía el cabello revuelto por los intentos desesperados de Mathuras por despeinarla, 

fingió sorpresa y luego gritó con más fuerza: 

"¡No! ¡Yo tampoco lo quiero! ¿Por qué me lanzas una basura tan asquerosa? Porque si sigo 

saliendo con un hombre así, viviré con el miedo constante de que escape con alguien más. ¡¿Quién 

querría algo así?!" 

La joven se volvió hacia Sirichok y dijo con voz fuerte y clara: 

"Oat, terminamos. ¡No habrá boda!" 

Acto seguido, agarró de la mesa cercana el vaso de limonada roja y lo vació sobre la cabeza de 

Sirichok. El sirope de un rojo intenso escurría por la espalda del joven, que permanecía inmóvil. 

"...Te he echado el agua como señal de bendición para ti. No me molestes más" 

Luego, la chica bajó apresuradamente las escaleras y salió del edificio. 

Honey, mirando con dolor a su ahora ex amado, le dio la espalda y se marchó, mientras el pequeño 

Samut lo seguía de cerca. 

"¡¡P'Honey!!... ¡espéreme!" 

Entonces, el "director de la obra", Win, fingió dar un profundo suspiro. El joven llamó al empleado de 

la cafetería, que seguía atónito por lo ocurrido, y le dijo: 

"¿Podría buscar papel o trapos para que este hombre se limpie? De lo contrario, llenará todo el 

edificio de suciedad pegajosa... Ah, sí, y considero esto un inconveniente causado por un 

empleado de mi empresa; tome esto como compensación por los problemas que han tenido que 

resolver" Win le entregó al empleado dos billetes de 1000 bahts, tras lo cual este hizo una 

reverencia inmediata en señal de agradecimiento. 

Los empleados se apresuraron a traer grandes rollos de papel higiénico para que Sirichok se secara, 

así como trapos, recogedores y cubos para limpiar el agua y el hielo derramado, dejando la entrada 

de la tienda impecable. 

Cuando la función llegó a su fin, la gran multitud de espectadores comenzó a dispersarse. Win tomó 

la taza con el dibujo del perrito que pertenecía al hombre más bajito y las dos bolsas de dulces que 

Honey le había comprado; luego se giró para mirar al hombre que se limpiaba en silencio con una 

servilleta. 

...En ese estado, probablemente ya no tendría humor para merendar. 

...Primero tendría que pensar en cómo volver a casa siquiera. 



 

 

Entonces, el vicepresidente, que también ejercía de director, volvió a suspirar pesadamente frente a 

todos, tras lo cual dijo al joven con expresión neutral: 

"En cuanto termines de limpiar, puedes irte a casa. Yo le diré a tu jefe cuál es el motivo... Ah, sí, y 

te aconsejo que primero resuelvas tus asuntos personales por tu cuenta" 

Win concluyó su discurso con un tono autoritario. 

"Dado que este incidente se considera destructivo y ha dañado seriamente la imagen de la 

empresa. Incluso si no estás casado o no tienes un vínculo legal con nadie, este comportamiento 

se considera una violación de los principios morales de acuerdo con la política de la compañía... 

Hm, pero puedes estar tranquilo, probablemente solo sea una falta disciplinaria menor, no lo 

suficientemente grave como para llevar al despido" 

Tras esto, el vicepresidente de la compañía, con el vaso y las bolsas en la mano, se dirigió de 

inmediato al ascensor, dejando solo al hombre cuyo mundo acababa de derrumbarse. 

...No solo había sido abandonado, sino que su autoridad laboral se había tambaleado por completo. 

 

¡BONUS! 

Diecisiete horas antes... 

Después de que Win y Ocean abandonaran el lujoso restaurante omakase en Ekkamai y subieran al 

coche deportivo gris para continuar su paseo por un centro comercial cercano, sonó una notificación 

de LINE. 

HONEY: ¡Hola, Nong'O! ¿Puedo preguntarte algo? 

OCEAN: ¿Qué pasa, Honey? Pregunta. 

HONEY: Ya hablé con Jane. 

HONEY: Ambos vamos a romper con Oat. 

HONEY: Pero queremos darle una lección. 

OCEAN: ¿Y qué piensan hacer? 

HONEY: Queremos montar una escena. Hacer que parezca un encuentro casual entre Jane Jira y yo. 

También me gustaría saber qué reglas tiene su empresa sobre las infidelidades o tener amantes. 

¿Hay sanciones disciplinarias? 

OCEAN: Uy, no estoy seguro. Espera un momento. 

OCEAN: Le preguntaré a P'Win. 

HONEY: Gracias, Nong'O. 

 

Entonces, Samut levantó la mirada hacia su alto novio, que acababa de terminar de aparcar el coche. 

"P'Win, han pedido tu ayuda" 

"¿Quién? ¿De qué se trata?" preguntó Win con interés. 



 

 

"Honey y Jane quieren romper con Oat. Quieren montar un espectáculo para terminar la relación. 

Quieren saber si hay reglas en la empresa sobre engaños o infidelidad" 

El vicepresidente de la compañía guardó silencio un momento, sumido en sus pensamientos. 

"Si estuviera casado y registrado oficialmente, sería sin duda una falta disciplinaria, pero no 

causaría el despido. En cuanto a la infidelidad, no estoy seguro. Espera un momento, Nong'O" Win 

agarró de inmediato su teléfono y llamó a alguien, sin importarle que ya fueran las 8 de la tarde. 

El joven estuvo preguntando durante bastante tiempo sobre cuestiones legales a la persona al otro 

lado de la línea. 

"...Hm, es suficiente, gracias. De todos modos, no quería que lo despidieran... Gracias, señor Jet. Y 

de nuevo, le pido disculpas por interrumpir su descanso... ¡Adiós!" 

Al colgar, el joven se volvió hacia el oyente sentado a su lado, que lo miraba con los ojos muy 

abiertos y llenos de expectación. 

"Es una falta disciplinaria menor, pero ellos dos tendrían que presentar una queja formal. De lo 

contrario, tendrían que armar un escándalo en la empresa, como en un drama. En ese caso, el 

departamento de Recursos Humanos podría iniciar una investigación incluso sin una queja oficial 

si hay pruebas" 

"Hm, está bien, se lo diré a P'Honey" 

Entonces Samut se inclinó para escribirle a Mathuras, hasta que éste creó un chat grupal llamado 

"Dos mundos" y añadió a Jenjira. Al cabo de un rato, el pequeño "cachorro" habló dirigiéndose al 

hombre que estaba sentado apoyando la barbilla en su mano, mirando a su novio con diversión. 

"P'Win... preguntan si podemos causar un alboroto en la empresa..." 

Win escuchó y una sonrisa astuta apareció en su rostro mientras un plan cobraba forma en su 

cabeza. 

"¿Quieren que les ayude a planearlo todo?" 

"¡Claro! ¿Cuál es el plan?" Samut levantó la cabeza con alegría. 

"Pero tienes que pagarme una cuota, O" 

El hombre astuto no esperó respuesta. Win se inclinó para reclinar el asiento de Samut y luego cobró 

el "pago por adelantado" de forma bastante tacaña. 

La persona a la que se le cobraba la cuota no sabía qué estaba pasando, así que simplemente rodeó 

el cuello de Win con sus brazos. 

Entonces, el juicio del curioso joven se vio nublado por un pago increíblemente ventajoso: un dulce 

beso en los labios. 

Dejaron a las otras dos personas esperando una respuesta, esperando y esperando el plan, mientras 

Win disfrutaba de su recompensa por la ayuda. 

 

 

 



 

 

 

CAPÍTULO 55: 

 EL KARMA DE SAMUT 

 

 

La función llegó a su fin, pero la vida de cada actor debía continuar. 

Jane, de pie en la calle esperando un taxi, miró de reojo a Honey y a Samut, que caminaban detrás 

de ella. Discretamente, hizo la señal de "ok" con la mano antes de despedirse y subir al taxi para ir a 

casa. Durante el trayecto, se esforzó al máximo por mantener la compostura mientras se despeinaba 

aún más el cabello... hasta que finalmente llegó a su hogar con lágrimas en los ojos. 

Suvit y Kanittha, que habían estado en casa todo el día, se quedaron impactados cuando su hija 

entró sollozando. Mientras su amada hija les contaba la historia, el hombre mayor solo podía apretar 

los puños con fuerza. 

Alguien tendrá que pagar por esto... 

En cuanto a Mathuras, una vez que la joven subió al taxi, se giró para agradecer a Samut. 

"Muchísimas gracias, O, por encargarte de todo. Si simplemente hubiéramos roto de forma 

normal, las cosas no habrían acabado tan rápido... Ah, sí, y por favor, agracede a Win por su ayuda 

con el plan" 

"Oh, no ha sido nada. Nos encantó ayudar" dijo Ocean. "¿Estás bien, Honey? ¿Quieres que me 

quede a hacerte compañía?” 

El apuesto joven sonrió y le agradeció de todo corazón: "Todo está bien, ya estoy acostumbrado al 

dolor. Necesito que mi cuerpo y mi alma descansen una semana, y luego nos veremos en clase, 

¿de acuerdo?" Honey miró su hermoso anillo. 

...Así es como se siente tener un anillo que no es de tu talla... 

Honey levantó la mano, se quitó el anillo del dedo y lo guardó en un pequeño compartimento con 

cremallera de su bolso... También tendría que borrar la foto de Facebook. 

"No te preocupes demasiado, Phi. Estoy seguro de que todavía te esperan personas buenas" dijo 

Samut de forma alentadora al notar la tristeza en su bello rostro. Mathuras le devolvió la sonrisa 

antes de tomar un taxi de regreso a su apartamento... dejando a O allí, sumido en sus pensamientos. 

 

El joven Oat, empapado de bebida dulce y con un aspecto impresentable, recibió ayuda de un 

vendedor que corrió a comprarle una camiseta sencilla para que se cambiara. Por suerte, sus 

pantalones oscuros no estaban muy manchados y sus zapatos solo necesitaron una limpieza rápida 

para quitar lo pegajoso antes de poder marcharse. 

Tras el incidente, Oat se sentía extremadamente avergonzado y, siendo demasiado tímido para 

armar un escándalo, no se atrevió a alzar la voz ni a montar una escena. 



 

 

Honestamente, no tenía a quién gritarle, ya que la otra parte del conflicto se había esfumado 

rápidamente. 

Entonces Sirichok salió a buscar un taxi para ir a casa, completamente agotado... ¿Qué debía hacer 

ahora? ¿Qué dirían los padres de Jane Jira? ¿Debería continuar con el trato que ya había cerrado con 

su padre? 

...Y si intentaba ganarse de nuevo el favor de Honey, ¿lo perdonaría ese hombre? 

En cuanto a su trabajo en Harsina, si las palabras del vicepresidente eran ciertas, incluso si no lo 

despedían, su puesto probablemente quedaría congelado por mucho tiempo. No recibiría el 

aumento anual de sueldo y ni hablar de contar con el bono. Solo pensarlo lo frustraba 

increíblemente. Todo por culpa de Ocean... si no lo hubiera llamado para trabajar juntos, nada de 

esto habría pasado, ¿verdad? 

...¿o es que ese hombre se estaba burlando de él a propósito? 

Probablemente estaba resentido porque no aceptó sus sentimientos. Pero él tiene a Yaya, ¿no? El 

joven tomó el teléfono y le escribió a Nittyada, porque sabía que aunque les escribiera a Jane Jira o a 

Honey, ninguno de ellos respondería. Quizás ya lo habían bloqueado por completo. 

 

OAT: Yaya, hola, ¿qué haces? 

YAYA: Probablemente hoy no pueda salir contigo, Oat. 

 

El hombre pulsó el botón para leer el mensaje, pero no respondió nada. Sirichok apretó el puño con 

fuerza. 

...¿o es que ella ya había oído las noticias? 

Cuando el taxi se detuvo frente a su casa en Thonburi, Oat descubrió que incluso el señor Anant, que 

solía quedarse en casa, ya sabía lo ocurrido. Su padre le dio una bofetada nada más entrar en la sala. 

"¡Así que finalmente estás aquí, hijo miserable! ¿Qué es lo que has hecho? ¿Por qué eres tan 

repugnante? ¿Sabes que Suvit me llamó gritando hasta que se me durmieron los oídos? ¡Y además 

de engañar a Jane, también te acostabas con otro hombre! ¿Cómo pudiste siquiera imaginar algo 

así? Nunca pensé que tendría un hijo tan vil como tú" 

Anan golpeó a Sirichok sin piedad hasta que el joven tuvo que empujar a su padre. Por suerte, el 

hombre mayor solo cayó sobre el sofá. 

"¡Lárgate! ¡Fuera de mi casa! ¡Alguien como tú ya no es mi hijo!" gritó Anant, echándolo. 

Pero todo lo que pudo hacer Sirichok fue encerrarse en su habitación. ¿Cómo iba a irse de casa con 

las manos vacías? Simplemente ganaría algo de tiempo hasta que regresara su madre. Luego, el 

joven se duchó, se cambió y empacó ropa y objetos de valor en una maleta de viaje... por si acaso 

realmente lo echaban. 

Cuando su madre regresó a casa, Susie estaba muy decepcionada, pero no le ordenó que se fuera. 

En su lugar, habló con Anant. 

"Por favor, no eches a Oat. Sigue siendo nuestro hijo. Por favor, te lo ruego" 



 

 

Anant suspiró profundamente. Aunque se sentía un poco más calmado, la ira y la decepción aún lo 

carcomían por dentro. 

"A partir de este momento, él ya no es mi hijo. Puede quedarse si quiere, pero dile que no vuelva 

a presentarse ante mí nunca más" 

Oat, que estaba de pie escuchando en lo alto de la escalera del segundo piso, solo pudo apretar los 

puños con fuerza. 

...sus padres nunca lo habían amado de verdad. 

...Todos sus hermanos eran iguales; cada uno solo se interesaba por sus propios asuntos. 

...Si tuviera más dinero, se iría de esa casa sin mirar atrás. 

 

Yaya, que había sido testigo de lo ocurrido en la cafetería, todavía estaba en estado de shock. Sakao 

la miró y sintió lástima por ella. 

Esa mañana, Samut se le había acercado susurrando para pedirle ayuda; quería que grabara cómo 

desenmascaraban a alguien y le pidió que llevara a Nittyada con ella, porque sospechaba que esa 

mujer era una de las víctimas del hombre que estaba a punto de ser atrapado. 

Sakao aceptó llevar a la chica allí por pura compasión. Entonces Samut le explicó su plan y le entregó 

un billete de quinientos bahts. A la hora del almuerzo, Sakao le dijo al grupo que tenía algo que 

hacer y les dijo a sus dos amigas que fueran a comer fuera. Luego, bajó al comedor... y, al notar a su 

objetivo, le preguntó si podía sentarse a su lado. 

"Yaya, ¿vas a comer sola? ¿Puedo sentarme contigo?" 

"Claro, siéntate. ¿Dónde están las demás?" preguntó la chica amablemente. 

"P'Ple y Botan se fueron a la tienda, y a mí me da pereza caminar. Y Nong'O... está por allá" Sakao 

señaló con un gesto a los dos jóvenes de camisas azules idénticas que estaban sentados a una mesa, 

casi ignorando las miradas de los demás. Yaya hizo un pequeño mohín, pero no dijo nada. Después 

de terminar de comer, Sakao sugirió que bajaran a la cafetería. 

"Yaya, ¿podrías bajar conmigo a la cafetería de abajo para comprar algo de postre? Me da un poco 

de vergüenza ir sola" 

La invitada puso los ojos en blanco ligeramente, pero aceptó a regañadientes. Sin embargo, antes de 

llegar a la tienda, escuchó el alboroto del grupo de personas y Sakao sacó su teléfono para grabar. 

Yaya miraba lo que ocurría frente a ella con el cuerpo totalmente entumecido. 

...Era Sirichok, y junto a él, dos personas que se declaraban sus parejas. 

...Además, una de esas personas era un hombre. 

Solo después de que el incidente terminó y el guapo vicepresidente se marchó, Sakao se dirigió de 

nuevo a su colega: 

"Vaya, el drama terminó. Supongo que esta vez la suerte está del lado de las víctimas, porque la 

peor persona es Oat, ¿verdad?... Vamos, compremos algo de merendar, Yaya" 



 

 

"Em, P'Som, ¿puedes ir sola? Me duele el estómago" Nittyada se alejó rápidamente, dejando a 

Sakao allí plantada. 

"¿Qué le pasa?... ¿De verdad le duele o es que está en shock?" 

Pero la mujer alta no le dio mucha importancia, ya que su tarea estaba cumplida, así que Sakao se 

fue a comprar aperitivos con el dinero que recibió del generoso novio del subdirector. 

 

Tras despedirse de Honey, Ocean subió al piso dieciocho para recoger las bebidas y los aperitivos 

que el entrenador le había traído de regalo. 

"¡Uf, P'Win! ¿Sabes el calor que hace aquí? ¿De verdad estamos en enero? ¿Esto es Bangkok o una 

olla hirviendo?" 

Win, sentado en su sillón ejecutivo, levantó la vista y sonrió al ver al hombre que se acercaba 

murmurando desde la distancia. 

"¿Es que en algún lugar de Tailandia existe realmente la temporada de invierno?" 

Y cuando el hombre que se quejaba rodeó el escritorio para tomar su taza de cacao, Win giró 

bruscamente su silla y su brazo fuerte rodeó la cintura del hombre más bajo, haciendo que Samut 

perdiera el equilibrio y cayera sobre su regazo. 

"¡Qué estás haciendo, P'Win! ¡P'Ked va a entrar en cualquier momento!" Samut estaba 

impresionado por la posición en la que se encontraba, y su corazón se apretó de la emoción. "¡¡Si 

la secretaria entra, será muy vergonzoso!!" 

"Nadie se atreve a entrar si no los llamo... ¿Y cuánto tiempo has estado bajo el sol, O? Estás tan 

cálido. Pronto todo estará bien, refréscate un poco" 

Cuando Win abrazó al cálido y aromático "cachorro", este se relajó y se entregó al tierno abrazo. 

"Solo quería quejarme... Ay, y siento tanta lástima por Honey. Parece que tiene el corazón roto..." 

"Bueno, así es la vida. Al final se acostumbrarán; esto también pasará y se quedará en el pasado" 

"Eh... ¿y cómo está Oat? Entré y no lo vi" 

"Probablemente fue a asearse al cuarto de servicio de la tienda. Dejé propina al personal, así que 

seguramente lo cuidaron bien. Le dije a Oat que podía irse a casa. En cuanto al vídeo, Sakao ya me 

lo envió. ¿Qué quieres hacer con él? ¿Publicarlo o simplemente enviar la versión para Recursos 

Humanos?" 

Win tampoco tenía el objetivo de destruir por completo al joven. Al menos, el buen comportamiento 

pasado de Sirichok le había permitido tener a este pequeño a su lado ahora. Samut vaciló un 

momento antes de apoyarse en su pecho firme y suplicar: 

"Solo envía el informe a Recursos Humanos..." El pequeño suspiró y continuó: "...Incluso los 

rumores que corran de boca en boca ya le causarán suficientes problemas. Y Honey y Jane 

probablemente no querrán guardarle rencor para siempre... Además, al menos antes, fue un buen 

amigo" 

Win sonrió ante la bondad del chico, acariciando suavemente su mano delgada. 



 

 

"Claro, se lo pasaré a Recursos Humanos y no tomaré más medidas" 

Win comenzó a mimarlo, besando la sien del hombre más bajo en sus brazos y reclamando su 

recompensa: 

"...Misión cumplida con éxito. ¿No me vas a dar una propina?" 

Ocean levantó la mirada con los ojos brillantes. 

"¿Puedo presentar una queja al Consejo de Protección al Consumidor diciendo que el señor 

vicepresidente Win es un comerciante muy codicioso? En realidad, solo soy una persona curiosa, 

no tengo nada que ver con esto, pero ¿por qué siempre me cobran "cuotas"?" 

Win se echó a reír al ver cómo las mejillas de Ocean empezaban a enrojecerse por la timidez. 

"Nong'O, ¿acaso a ti mismo no te gusta darme besos como recompensa?" 

El "cliente" miró con fingido enfado al mayor y respondió tajante: 

"¡Me gusta, pero es vergonzoso!" 

"No deberías avergonzarte. Para los enamorados es normal" 

Ya fuera por el impulso del momento o por un deseo profundo escondido en su corazón, el tímido 

joven reunió todo su valor y pagó voluntariamente al "comerciante codicioso", uniendo sus labios en 

un contacto cálido que hizo que su corazón rebosara de alegría. 

Pero, de repente, el codicioso comerciante tuvo que detenerse cuando esos sentimientos profundos 

del beso estuvieron a punto de convertirse en algo más. 

"¡P'Win! ¡¡Voy a llegar tarde al trabajo!!" se dio cuenta Samut de golpe. 

El alto joven rió: 

"¿Quién se atreverá a regañar a Nong'O cuando está con el vicepresidente?" 

"Otra vez abusando de tu poder" sus labios pequeños y ligeramente abultados se curvaron en una 

sonrisa burlona y juguetona. A pesar de sus palabras, el "cachorro" no se levantó de su regazo 

porque Win todavía lo sujetaba firmemente por la cintura, abrazándolo sin descanso. Sin embargo, 

Samut se quedó pensativo al notar las dos cajas de dulces. 

...Me pregunto cómo estará Honey ahora. 

Su mano pequeña alcanzó la bolsa y la abrió, sacando seis pastelitos redondos de hojaldre. En el 

centro tenían ensalada, una crema de color amarillo brillante y una hoja de cilantro encima. 

"¡Vaya, y también cóctel de gambas! Hace mucho que no comía esto" 

"¿Comemos algo?" Win dejó de mimarlo tanto y preguntó con cuidado. 

"Mejor lo dejamos para la cena... Creo que hoy simplemente iré a correr con P'Win; no quiero 

hacer yoga con nadie más porque P'Honey probablemente se tome unos días libres" Samut suspiró 

suavemente. "Seguramente necesita tiempo para asimilarlo todo" 

De pronto, Ocean pensó en la otra mujer que estaba al otro lado de la historia... 

...¿Cómo se sentirá Yaya en este momento? 



 

 

Al darse cuenta de la hora, Samut se puso de pie de un salto; Win lo soltó a regañadientes. El más 

bajo levantó su taza de cacao a medio terminar y le dijo al dueño de la oficina: 

"¡Deja una caja de aperitivos para O y dale la otra a las secretarias!" 

No estaba seguro de cómo reaccionaría Yaya si él mismo les ofrecía comida a ella y a sus otros 

colegas. 

"...Si están ricos, iré a comprar más, tal como hicieron mis Phi" 

"¿Por qué no sacas tú mismo los dulces y se los das a las mayores, O?" 

Aunque todas sus secretarias eran amigables con el pequeño, Win quería que Samut socializara un 

poco con ellas. Samut no se negó y volvió a recompensar al "organizador" hasta que Win tuvo que 

soltar su pequeña mano antes de hablar con tono suplicante: 

"De verdad no quiero que bajes. ¿Puedo simplemente encerrarte en mi oficina?" 

"¡Señor vicepresidente, no sea perezoso! Si no termina su trabajo, no podrá ir al gimnasio esta 

noche" 

Las cosas no salían como el mayor quería, y Samut no pudo evitar reír al ver cómo el vicepresidente, 

siempre tan serio y profesional, hacía un puchero imitándolo. 

¿Por qué P'Win es tan lindo?... 

Al llegar al departamento de compras, Samut no solo no recibió un regaño, sino que descubrió que 

Yaya ya se había tomado el día libre y se había ido a casa. 

"Creo que de verdad están saliendo. Probablemente tiene el corazón roto y por eso se fue" susurró 

Sakao en cuanto el chico se sentó a su escritorio. 

Samut suspiró profundamente... Mirara donde mirara, veía gente sufriendo. Incluso aquel que tenía 

la culpa de todo probablemente sentía que su mundo se hundía. Pero bueno, así son las cosas: él se 

lo buscó. 

...Quien comete un error, debe enfrentar las consecuencias de sus actos. 

Se sentía increíblemente afortunado de haber conocido la verdadera naturaleza del otro hombre a 

tiempo. Pero si no hubiera sabido nada, ¿habría logrado conquistar el corazón de Oat? Después de 

todo, Sirichok decía que le gustaba y que sentía celos, pero probablemente no lo decía en serio. 

...porque en cuanto O lo rechazó, Oat se quedó en silencio. 

En fin, no importa. A partir de ahora eso ya no tiene relevancia. Samut tiene un novio maravilloso e 

ideal, un futuro brillante por delante e incluso ayudó a esas tres personas engañadas a escapar de un 

círculo vicioso. 

...¿No debería aumentar ahora su buen karma? 

A pesar de que Samut empezaba a perder la concentración, seguía trabajando duro. Las 

negociaciones con los proveedores mantenían sus valiosas habilidades de pequeño empresario en 

plena forma. Sin embargo, Samut ya no presionaba excesivamente a los proveedores.v 

Entonces sonó la notificación de Line y el "cachorro" sonrió al ver el nombre del remitente. Pero la 

sonrisa desapareció al instante al leer el mensaje completo. 



 

 

...¿Será que todo el buen karma acumulado no sirve de nada? 

 

¡BONUS! 

En un centro comercial del barrio de Thonglor, el corazón de la comida y productos japoneses. 

"¿Quieres algo más?" preguntó el alto joven, notando que Ocean seguía estudiando las reseñas de 

los productos populares de la tienda. 

"Todavía no he encontrado ni el pastel de batata dulce ni el de batata morada" 

Win tuvo que preguntar a los empleados cercanos hasta obtener una respuesta. Luego guió a Samut 

hacia la sección de congelados, donde multitud de pequeños pasteles estaban guardados en envases 

de plástico. Ocean se iluminó de alegría al ver el precio. 

"¡Vaya, es muy barato! Pero, ¿estará rico de verdad?" 

"¿Por qué no probamos uno de cada? Si te gusta, te traeré de vuelta para que compres más. Este 

lugar abre las 24 horas, ¡podemos venir en cualquier momento!" 

"¡Trato hecho, P'Win! Volvamos rápido" dijo Samut, tomando todos los dulces. 

"Hoy paga Nong'O" dijo Win con una sonrisa. 

Samut sonrió tímidamente antes de sacar su tarjeta de crédito negra con un límite impresionante. 

Esa misma tarde ya había usado esa tarjeta para pagar más de 30,000 bahts por la cena omakase. 

...En realidad, pasar la tarjeta por el terminal también es bastante divertido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

CAPÍTULO 56:  

SI TAN SOLO NO HUBIERA PREJUICIOS... 

 

 

En las oficinas de Ocean Sea  Foods Co., Ltd., la señora Sinee leía en su despacho el informe 

financiero de cierre del año pasado con una sonrisa de satisfacción. 

Desde que Chonlatee se graduó y se unió a la empresa fundando Ocean Sea Logistics, las 

operaciones se habían vuelto mucho más integrales. Esto abarcaba tanto el almacenamiento como 

el transporte, lo que permitió mejorar la eficiencia en la gestión e importación de productos 

congelados y aumentar significativamente los ingresos de la compañía. 

Llamaron a la puerta. Al dar permiso para entrar, apareció Jariya, una vendedora veterana y 

experimentada. Sinee se quitó las gafas de lectura y preguntó: 

"¿Qué sucede, Jariya?" 

"Chatina aún no ha enviado el contrato y las autoridades no pueden contactar con ellos. Cuando 

llamé a la empresa, me dijeron que el empleado responsable del envío de contratos está de baja" 

explicó Jariya. 

"Vaya, pero O me dijo... No pasa nada, iré yo misma a recogerlo por él" 

Tras la salida de Jariya, Sinee sacó su teléfono y abrió la aplicación de chat verde. Anoche, Samut le 

escribió bromeando, preguntándole si ya había pedido el salmón a su empresa y pidiéndole 

dulcemente un "pago extra". Esta mañana, ella le preguntó a Jariya por el pedido, porque 

inicialmente no pensó que lo recibiría debido a los costos de envío poco rentables. 

A pesar de que el vicepresidente, que recientemente había empezado a salir con su hijo menor, 

declaró a principios de año que estudiaría el asunto, ella seguía sin creer que realmente fuera a 

suceder. 

 

SINEE: O, ¿estás ocupado? Es por el contrato con la empresa de Win... aún no hemos recibido 

ningún documento. 

OCEAN: ¿Eh? ¿Todavía no? 

OCEAN: Pero si yo mismo los puse en la carpeta. 

SINEE: Jariya dijo que aún no ha recibido nada. 

OCEAN: Lo comprobaré por ti, mamá. 

 



 

 

Sinee guardó el teléfono. No estaba demasiado preocupada porque Win ya les había informado de la 

fecha de apertura de la línea de producción, así que Sinee sabía que podría pedir los materiales 

necesarios a tiempo. 

Pero la mujer mayor no se detuvo a pensar ni por un segundo que... 

...su hijo menor estaba a punto de ser traicionado por una colega de trabajo. 

En cuanto a la joven que seguía en estado de shock por el engaño de su amado, a pesar de estar de 

baja, Yaya no volvió a casa. Alquiló un apartamento cercano para recuperarse y sanar 

emocionalmente. 

Nittyada se tumbó en la cama y reflexionó sobre lo ocurrido. Se dio cuenta de lo tonta e ingenua que 

había sido: creyó las palabras de Sirichok sin notar nada extraño. Ni siquiera prestó atención al 

hecho de que trabajaban en la misma empresa y vivían en el mismo barrio, pero no volvían juntos a 

casa cada día. 

El tema de los almuerzos era similar. Aunque la excusa de que Oat no quería que otros supieran de 

su relación por el tema de los pedidos parecía ridícula 'ya que ella no engañaba a la empresa y, 

aunque fuera poco ético, la compañía no sufría daños', ella siguió creyendo en sus palabras y aceptó 

hacer lo que el joven decía. 

Es más, en las redes sociales... ella y Sirichok se escribían de forma juguetona, dando a entender a 

sus seguidores que tenían una relación especial. Jamás imaginó que su novio tendría un segundo o 

tercer mundo fuera de ese. 

Pero lo inesperado fue que su amante fuera un hombre. 

Ese chico llamado Ocean ya se lo había contado antes, pero ella no le creyó debido a su prejuicio de 

que Samut era gay y le gustaba Oat. Pensaba que Samut decía eso para quedar bien. Pero, 

pensándolo bien, dado que el vicepresidente lo cuidaba de la mañana a la noche, probablemente 

Samut no tenía por qué preocuparse ni darle explicaciones a ella. 

Entonces, los ojos de la joven se abrieron de par en par al darse cuenta de que anteriormente había 

engañado a Samut. Tenía la intención de no enviar el formulario de pedido y, más tarde, fingir que el 

pedido nunca existió. Luego declararía que le había pedido a Samut que lo enviara en su lugar. Para 

entonces, la empresa Ocean Seafoods probablemente no podría cumplir con el pedido a tiempo, y 

ella podría traer a otra empresa para llenar el vacío legal. Aunque tuviera que asumir la culpa junto 

con Samut, al menos ese chico perdería gran parte de la confianza de la empresa. 

...incluso podría causarle problemas con ese vicepresidente. 

Nittyada se cubrió la cara con las manos, mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. 

"¿Qué he hecho?..." 

La joven se secó las lágrimas. Decidió que ya no ayudaría a la empresa del pariente de Sirichok y que 

el lunes entregaría la orden de compra a la empresa Ocean Seafoods. Aún quedaba tiempo 

suficiente; eso era lo único que importaba. 

Pero si tan solo la joven hubiera sabido desde el principio... 

...quién es realmente Samut. 



 

 

Si lo hubiera conocido de verdad desde el principio, en lugar de mostrar prejuicios y falta de 

objetividad, habría comprendido por qué Samut tuvo que cambiar las tornas con ella. 

O si tan solo hubiera echado un vistazo a Facebook de vez en cuando, habría visto la relación entre 

Samut y Win y no habría buscado problemas intentando provocar el rechazo del vicepresidente 

hacia el nuevo empleado. 

Pero Yaya nunca lo supo... 

...Hay ciertas cosas que, por mucho que intentes arreglarlas, es imposible borrar una mala intención 

ya expresada. 

...incluyendo ciertas deudas kármicas que deben ser pagadas con tecnología 5G. 

Samut no es el típico héroe de los lakorns tailandeses que usa la paciencia y la bondad para 

demostrar su valía y ganarse el corazón del protagonista y los personajes secundarios. 

...porque ahora el protagonista ya está perdidamente enamorado de él. 

El otro hombre llevaba una vida sexual desordenada, y quien lo acosaba era la persona por la que el 

propio Oat había sentido compasión recientemente y a quien había ayudado a escapar de su círculo 

kármico. 

...¿No es este un caso en el que se responde al bien con el mal? 

...Así es como se siente el granjero al que muerde la cobra. 

 

Samut, tras recoger todas sus cosas, se quejó con su novio en el piso dieciocho; le señaló que le 

habían pedido poner los sellos y guardar los documentos, pero que nunca fueron enviados, y en Hat 

Yai aún no habían recibido el contrato de compra. También mencionó las pequeñas anotaciones que 

detallaban las condiciones del trabajo por el que él era responsable. 

Win se quedó observando los documentos con una expresión sombría. 

...porque nada se comparaba al hecho de que Samut estuviera siendo víctima de acoso laboral. 

El vicepresidente de la compañía suspiró y llamó directamente a Koochong para darle instrucciones. 

El alto joven habló durante largo tiempo hasta que colgó; luego, suavizó su expresión, se apoyó en el 

borde de su escritorio y se dirigió al hombre más bajo que estaba a su lado. 

"No te preocupes, O. Por ahora no hay nada grave. Le pedí al gerente que envíe la orden de 

compra a la compañía Ocean Sea. En cuanto a esa anotación sospechosa, les pedí que realicen una 

investigación más profunda" 

Al ver que Samut seguía con el ceño fruncido, el joven sonrió. 

"Está bien, ¿vamos a correr esta noche para liberar el estrés?" 

"¿Por qué tenía tantas ganas de fastidiarme? Si no fuera por Ocean Seafoods, me habría enterado 

solo cuando el daño ya estuviera hecho" seguía murmurando el pequeño hombrecito con 

incredulidad. 

Win abrazó con fuerza a Samut, consolándolo. 



 

 

"Todo está bien, seguramente ella tiene algún plan. El lunes sabremos la razón. No permitiré que 

te intimiden, O" 

"P'Win, vuelves a ser el superhéroe de Nong'O" Samut abrazó a su superhéroe por la cintura 

delgada y hundió el rostro en su cálido abrazo, mientras este sonreía y lo apretaba más contra él. 

"¡Entonces, O, hoy puedes invitarme a sashimi!" 

Samut levantó la cabeza, apoyando la barbilla en su amplio pecho, y sus labios finos se curvaron en 

una sonrisa radiante. 

"¡Ay! Pero si paga Win. ¿Cómo se puede llamar a eso "invitar"?" 

"Claro que se puede, podemos llamarlo como queramos" dijo el pagador. 

...entonces Ocean sonrió y se puso de puntillas para hacer un "pago adicional" al heroico acreedor, 

aunque la deuda principal no disminuyó ni un poco. 

 

Después de un entrenamiento intenso, el "chihuahua" bajó cansado de la cinta de correr, y el 

entrenador de honor le enseñó cómo hacer los estiramientos correctamente. 

"¡Uf, he sudado muchísimo!" dijo Samut. 

El alto joven, mirando la pequeña camiseta deportiva blanca empapada en sudor, tragó saliva 

involuntariamente. La tela fina y húmeda se ceñía a su cuerpo, revelando solo un poco de piel y 

otorgándole a su apariencia clara un aura especial. 

"Vamos a cambiarnos y luego a comer algo" propuso Win primero, antes de hablar para si mismo 

adentro: 

...¡¡¡La próxima vez, bajo ninguna circunstancia le compres a Ocean camisetas de tirantes o 

camisetas blancas para hacer deporte!!! 

Samut asintió de acuerdo. Se inclinó para recoger su botella de agua y la toalla, y luego guio al 

hombre alto hacia afuera. Justo cuando estaban por salir de la sala, entró un joven conocido. 

"Oh, hola, Khun Win y Nong'O". 

Los jóvenes se saludaron y fue Samut quien hizo la pregunta: 

"¿P'Shark también entrena aquí?" 

Jacques se rió con naturalidad: 

"Sí, porque cuando estoy en Bangkok, hago deporte casi todos los días. Si estoy fuera de la ciudad, 

salgo a correr cerca de donde me hospedo" 

"¡O y P'Win también venimos a hacer ejercicio regularmente!" comentó el pequeño. 

"Pero no creo haber visto nunca antes a O o a Win por aquí" Jacques arqueó una ceja, tratando de 

recordar si se había cruzado con ellos anteriormente en ese gimnasio. 

Al ver que la mirada del hombre, mitad tailandés y mitad extranjero, se fijaba en el chico más bajo, 

Win desplegó rápidamente la toalla que tenía en la mano y la colocó sobre los hombros de Ocean, 

abrazándolo de forma posesiva. Luego, respondió a la pregunta por él: 



 

 

"Antes solía ir a otra sucursal, y O normalmente hacía yoga" 

Al ver tal reacción, el francés desvió rápidamente la vista del pequeño y trató de ocultar su 

incomodidad. 

"Ah, ya veo" 

Samut, con la toalla sobre los hombros y envuelto en ese abrazo, miró al hombre alto y empezó a 

comprender vagamente lo que estaba pasando. Guardó silencio un momento y luego añadió: 

"¡Normalmente venimos más temprano, pero hoy nos retrasamos un poco, por eso nos 

encontramos contigo, P'Jacques!" 

"Entonces, la próxima vez tendrás que volver a venir un poco antes" sonrió Jacques, observando 

cómo la gran mano de Win se deslizaba hacia abajo para rodear posesivamente la cintura de Ocean. 

...¡Qué envidia me dan las personas que tienen pareja! 

El joven Ocean ignoró al novio celoso, manteniendo una expresión impasible y continuando la 

conversación como si no entendiera nada de lo que ocurría. 

"Por cierto, terminé de editar las fotos. Pronto te enviaré el enlace de descarga, O" 

Samut le dio las gracias e, incluso después de que la pareja se marchara, Jacques siguió mirándolos 

con envidia. 

...¿No sería genial tener a alguien con quien hacer deporte? 

Ocean, al salir del gimnasio, sonreía de oreja a oreja porque creía haber adivinado algo. Este 

"tiburón de tierra" probablemente también era gay y, muy posiblemente, prefería a los chicos 

pequeños, suaves y cariñosos. Pero esperen... el entrenador Honey es precisamente pura dulzura y 

ternura. ¿Debería intentar juntarlos? 

...Nunca se sabe hasta que se intenta. Pero, ¿le gustará la miel al tiburón? 

NT: Juego de palabras: Jacques/Tiburón - Honey/Miel. 

 

Llegó de nuevo la mañana del lunes. Los eventos del viernes parecían haberse convertido en el tema 

más comentado en todas las empresas del grupo. 

Muchas personas talentosas grabaron fragmentos de lo que llamaron el drama "Long Jung" y, 

aunque no mostraban los hechos desde el principio como el vídeo de Sakao, tenían suficientes 

momentos culminantes como para hacerse virales si se publicaban en redes sociales. 

Sin embargo, al final ningún vídeo de ese tipo se filtró en la red, gracias a una publicación del 

vicepresidente inmediatamente después del incidente: 

'Pedimos encarecidamente a todos que se abstengan de publicar grabaciones de los caóticos eventos 

ocurridos en el edificio Atcharangkul, ya que afectaría negativamente la imagen de la empresa por 

varias razones: es un comportamiento inaceptable y confirmo que se tomarán medidas disciplinarias 

según el reglamento. Además, cualquier persona que continúe publicando vídeos de este incidente 

podría enfrentar consecuencias en su puesto de trabajo. Por lo tanto, notifico formalmente la 

prohibición de difundir dichos vídeos'. 



 

 

Eso fue suficiente para que incluso los empleados más osados no se atrevieran a cambiar sus 

puestos estables por unos clics que no generaban ingresos. 

...Así, Sirichok evitó el destino de convertirse en una estrella infame de las redes sociales. 

Pero hoy no se presentó a trabajar. El joven ya había llamado a su jefe para pedir el día por 

enfermedad. Por su parte, Yaya se apresuró a llegar temprano al trabajo para buscar el archivo de la 

orden de compra. 

...¿No está el archivo? ¿A dónde se fue? 

Miró en el despacho del gerente, pero no vio a nadie. El documento tampoco estaba en las mesas de 

los demás empleados. La joven estaba tan nerviosa que no podía concentrarse; para imprimir una 

copia nueva necesitaba la firma de Koochong, y no tenía ninguna excusa para pedirle a su jefe que 

firmara el documento otra vez. 

Debió haberlo escaneado y guardado antes. Hoy en día, la mayoría de las empresas usan órdenes de 

compra escaneadas enviadas por correo electrónico, excepto algunas que exigen documentos 

físicos. En esos casos, habría que hacer un duplicado y enviarlo por correo. Ocean Seafoods no 

necesitaba un duplicado... Al parecer, tendría que esperar a que llegara Samut para saber dónde 

estaba el contrato original. 

A medida que se acercaba la hora de entrada, Yaya se ponía cada vez más ansiosa... ¿Por qué ese 

niño aún no llegaba? 

Cuando llegó la hora de empezar a trabajar, todos los demás empleados estaban sentados en sus 

mesas... excepto Samut. Koochong entró en la habitación, permaneció allí cinco minutos y volvió a 

salir. Pasó una hora más y entonces sonó el teléfono en el escritorio de Yaya. 

"Hola, habla Nittyada del departamento de compras, le escucho" 

"Señorita, buen día, habla Jittri, secretaria del vicepresidente. Le invito a la sala de reuniones del 

piso dieciocho" 

El cuerpo de Nittyada tembló desde la raíz del cabello hasta la punta de los pies. Sufrió un escalofrío 

inexplicable; su mano pálida, que apretaba el teléfono, estaba helada, como si acabara de ser 

sumergida en agua fría. Colgó, puso el teléfono en silencio y lo guardó en el bolsillo del pantalón 

antes de subir al piso dieciocho como una prisionera condenada a muerte. 

"Señorita Nittyada, puede pasar" Jittri, al ver su rostro, le señaló con un gesto la puerta de la sala de 

conferencias situada junto al despacho del vicepresidente. 

Cuando la joven llamó a la puerta y entró, vio a Win vestido con un traje elegante, sentado a la 

cabecera de la mesa. A su izquierda estaban sentados Samut y Koochong, y a su derecha, dos 

hombres de mediana edad y una mujer. Reconoció a uno de los hombres como el gerente de 

recursos humanos de la empresa, y junto a él estaba Ruji, también especialista en personal. Al otro 

hombre no lo conocía, aunque le resultaba familiar. 

Entonces, Yaya juntó las manos en señal de respeto hacia todos los presentes. 

"Por favor, señorita Nittyada, siéntese" Koochong señaló la silla al otro extremo de la mesa, frente 

a Win. La joven tragó saliva con dificultad y se sentó con elegancia; entonces Koochong, su jefe, 

volvió a hablar usando un tono y pronombres formales. 



 

 

"La señorita probablemente ya conoce al vicepresidente, al Sr. Samut, al Sr. Bodin y a la Sra. Ruji. Y 

este es el Sr. Jet, abogado de la compañía Atcharangkul" 

Yaya saludó de nuevo, tras lo cual su jefe continuó hablando. 

"Para ahorrar tiempo, iré directo al grano... La reunión de hoy está dedicada a la investigación de 

hechos relacionados con el departamento de compras de la empresa. La grabación de la reunión 

se utilizará como prueba... Tengo algunas preguntas para las que desearía obtener respuestas de 

su parte, señorita Nittyada. El viernes por la tarde me puse en contacto con Ocean Sea  Foods Co., 

Ltd. y supe que aún no habían recibido la orden de compra de salmón congelado de la empresa 

Chatina... ¿Podría explicar por qué la orden de compra que firmé para usted el jueves por la 

mañana todavía no ha llegado a Ocean Seafoods?" 

Al procesar la información, la joven sintió un escalofrío, pero el sudor seguía empapando sus palmas. 

Nittyada vaciló antes de responder porque sus pensamientos daban vueltas. 

...¿Cómo supo P'Phu todo tan rápido? ¿Será verdad que se puso de acuerdo con Ocean Seafoods? 

...¿Y por qué está sentado aquí Ocean? 

La joven dudó antes de dar la respuesta que tenía planeada. Si Samut no estuviera allí, simplemente 

le habría echado la culpa a él, pero... las circunstancias habían cambiado tanto que estaba 

preocupada. Y a juzgar por el ambiente, si respondía incorrectamente, significaría... el fin de su vida 

profesional. 

...¿Cómo llegó a esto? 

Entonces, en sus oídos resonó el consejo que su padre le dio en su primer día de trabajo: 'Recuerda, 

hija, en el trabajo no es tan importante qué tan calificada estés, sino la honestidad, la integridad y la 

gratitud. Y sé responsable de tus obligaciones...' 

Finalmente, Yaya decidió responder a la pregunta… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

CAPÍTULO 57:  

PÁJARO CON EL ALA ROTA 

 

 

"Sí... es mi culpa. Ese día tenía un asunto urgente y, con las prisas, le pedí a Samut que recogiera 

los documentos. Luego, el viernes, me sentí mal y solo al llegar a casa me di cuenta de que no 

había escaneado la orden de compra ni la había enviado a Ocean Seafood. Me preocupé, pero 

pensé que podría enviarla hoy. Por eso, esta mañana me apresuré a venir temprano para enviar 

los documentos... Puede comprobar mi horario de entrada, P'Phu. Pero no encuentro el archivo 

con los documentos. Iba a esperar para hablar con usted, pero no había tenido la oportunidad 

hasta ahora" 

Todos los presentes en la sala de reuniones se giraron de inmediato hacia el vicepresidente, quien 

permanecía sentado con una expresión severa. 

Win asintió, y Koochong continuó con el interrogatorio. 

"Señorita Nittyada, ¿no tiene ningún motivo oculto? Porque siento que no está satisfecha con el 

hecho de que le ordenara realizar el pedido de salmón congelado a Ocean Seafoods en lugar de a 

Frostfoods, que ofrecía un precio más bajo" 

Yaya tragó saliva con dificultad. Quería preguntarle a su jefe si estaba compinchado con Ocean 

Seafoods, pero dada la atmósfera... lo mejor era no buscarse más problemas. 

"Sí, al principio estaba un poco insatisfecha porque sentía que nuestra empresa iba a adquirir algo 

costoso e innecesario. Quería proteger los intereses de la compañía. Pero tras considerar los 

argumentos de P'Koo, comprendí la situación y me esforcé por hacer bien mi trabajo" la joven 

suspiró aliviada, sintiendo que había evitado consecuencias graves. 

Entonces Bodin, el jefe de Recursos Humanos, preguntó: 

"¿Confirma usted que desempeñó sus funciones con honestidad e integridad?" 

"He cumplido fielmente con mis obligaciones ante Chatina" 

"No estarás intentando tenderme una trampa, ¿verdad?" preguntó esta vez Samut. 

"¿Una trampa? Pero qué cosas dices, O" Yaya fingió estar asombrada. 

"Tú fuiste quien me trajo la orden de compra sin enviar para que yo le pusiera el sello de 

"enviado" y la registrara. ¿Qué se supone que debo pensar? ¿Qué pasaría si luego recordaras que 

la mercancía no fue enviada y eso causara un daño, como que el proveedor no pudiera entregar a 

tiempo? ¿Sería yo, el que puso el sello, el culpable?" preguntó Samut con enfado, irritado por la 

desfachatez de su colega. 

Esta vez Yaya guardó silencio, incapaz de encontrar una respuesta. No podía decir que ya tenía una 

empresa de reserva, así que simplemente mantuvo la compostura. 



 

 

"Yo misma cometí el error. No te culpo a ti, Ocean" 

"Incluso si quisieras culpar a alguien, no podrías. Porque antes de que llegaras, ya había planeado 

que, si esto sucedía, probablemente dirías que me habías pedido hacerlo y que yo no lo hice, 

¿verdad? Y luego traerías a otra empresa para reemplazarme" 

Todos los presentes respiraron aliviados al ver el impacto en el rostro de la joven, pues las palabras 

de Samut coincidían exactamente con las sospechas de Win antes de que Nittyada entrara, basadas 

en todas las pruebas disponibles. 

"Pero ya que lo has dicho, supongo que no puedo hacer nada porque el incidente aún no ha 

ocurrido, ¿verdad? Pero déjame decirte, por tu propio bien: incluso si me hubieras pedido enviar 

el pedido a Ocean Seafoods, no habría podido hacerlo. Porque soy el hijo del dueño de la 

empresa" 

Esta vez, Nittyada quedó aún más conmocionada. Ahora conocía la razón por la que Koochong había 

intercambiado roles con Samut y por qué tenían que comprar en Ocean Sea. 

...Ocean... Ese es el nombre del hijo del dueño. 

Entonces, la joven debería haber agradecido a quien la hizo cambiar de opinión, pero volvió a 

tensarse cuando uno de los hombres le entregó un documento de la orden de compra tras un largo 

silencio en la sala. 

"¿Puedo preguntar sobre la oferta de la empresa Sakorn Pla Thai? ¿Ve usted este asterisco, 

señorita Nittyada?" 

Yaya bajó la mirada, respiró hondo para ordenar sus pensamientos y tomó una decisión. 

"Sí, lo vi. Porque me pareció que esa empresa tenía cifras impresionantes y ofrecía mejores 

condiciones. Entendí que sería beneficioso para la compañía, así que decidí comprar acciones de 

Sakorn... La señora Pebble tampoco se opuso" 

Todos guardaron silencio, comprendiendo que ese podía ser un punto débil en el sistema de 

compras de la empresa. Además, Koochong, como supervisor, también podría haber pasado por alto 

ese detalle. Por lo tanto, demostrar la intención de fraude basándose solo en eso sería difícil. El 

abogado Jet, que había estado callado mucho tiempo, finalmente habló, llevando la conversación a 

un tema más delicado. 

"¿Y sabe la señorita que las empresas Sakorn Pla Thai Company y Frost Foods Products Company 

pertenecen al mismo dueño?" 

"Sí, lo sé, porque yo misma les pregunté si tenían pescado congelado, al igual que a otras 

empresas con las que colaboraban. Cada empresa que lo tenía lo ofrecía, e incluso contacté a 

nuevos proveedores para comparar precios" 

Win tamborileó pensativamente con los dedos sobre la mesa... antes de formular la primera 

pregunta que dejaría a Nittyada completamente en shock. 

 

Sirichok yacía tumbado, mirando fijamente al techo con indiferencia. Había pasado todo el fin de 

semana encerrado en su habitación. Tenía que esperar a que Anant terminara de comer antes de 

atreverse a bajar. 



 

 

La atmósfera en la casa era más sombría de lo habitual. Aunque evitaba el contacto con su padre, los 

insultos y maldiciones aún llegaban a sus oídos de vez en cuando. El joven tenía que armarse de 

paciencia. 

...casi no hablaba con nadie, ni siquiera con su madre. 

Revisó Facebook y no vio ninguna actualización, excepto las fotos de Samut con la familia 

Atcharangkul tomadas durante el fin de semana. Todas sus fotos con Honey, así como sus 

publicaciones con Jane, habían sido eliminadas por completo de ambas cuentas. 

En el feed de sus conocidos en Twitter había menos mensajes de lo esperado. Aunque aparecieron 

algunos tuits vagos sobre las múltiples relaciones y el comportamiento promiscuo de un hombre, no 

había vídeos ni fotos de los incidentes. 

En cuanto a los mensajes de LINE, Yaya aún no le había respondido, y mucho menos Honey o Jane. 

...sería muy extraño que no lo hubieran bloqueado. 

De repente, el teléfono sonó, sobresaltando a Oat. Se incorporó para mirar la pantalla y, al ver quién 

llamaba, contestó atropelladamente con preguntas. 

"Hola, Yaya, ¿por qué no respondes a los mensajes?" 

"Vi lo que pasó en la cafetería" la voz de la chica era apagada y nasal; Sirichok pensó que quizás 

había estado llorando. Justo cuando el joven iba a comenzar su explicación, Yaya volvió a hablar: "He 

llamado para informarte de que el pedido de Frost ya no es válido" 

"¿Yaya? ¿No dijiste que ayudarías a mis parientes?" 

"Bueno, ahora todo ha cambiado. Yaya ayudó a los parientes de Oat por amabilidad, pero a 

cambio no recibió nada excepto..." 

"Puedo explicarlo, pero ¿podrías ayudarme primero con este pedido? Los parientes de Oat están 

en problemas. De hecho, no tendrás que volver a ayudarme en el futuro" 

"No, ¿por qué iba a ayudar a alguien que me traicionó?" 

Oat guardó silencio un momento antes de proponer una solución. 

"Escucha, ¿y si fuera simplemente un trato comercial? Si Yaya ayuda, Oat le dará 20,000 bahts" 

Como el joven ya había recibido dinero de su antiguo y potencial suegro, y el señor Suvit también 

había llamado para exigir la devolución del dinero, afirmando que quería romper la relación y que no 

habría más tratos, Oat se encontraba en una encrucijada. Sin embargo, le dijo a Suvit que ya había 

entregado el dinero a la gente de la empresa, ya que en ese momento Yaya aún no había confirmado 

que no realizó el pedido. Al menos, ese dinero era su fondo de reserva y no podía dejarlo escapar. 

¡Oat estaba a punto de pedirle a la chica que cometiera un fraude! 

"Esto no es corrupción en absoluto. Yaya simplemente ayudaría, como siempre. Pero esta vez, 

además, te pagaré" 

"No, no quiero. Y no vuelvas a contactarme. Terminamos, y punto" 

La chica colgó, dejando a Sirichok frustrado e irritado. 



 

 

El joven se dejó caer de nuevo en el colchón, sumido en sus pensamientos, intentando encontrar 

una salida. ¿Debería dejar el trabajo y empezar de nuevo? ¿O volver al campo? Pero esta vez no a un 

lugar remoto y atrasado como en sus tiempos de estudiante. 

Allí encontraría un nuevo amor... aunque seguiría lamentando la pérdida de Honey. 

...Lamentablemente, el joven aún no lo sabía... 

...Hoy en día, el karma llega más rápido que la señal de Wi-Fi. 

 

Nittyada colgó el teléfono; tenía los ojos y la nariz rojos. Quería gritar y maldecir al hombre al otro 

lado de la línea, pero no podía porque otros seis pares de ojos la observaban. 

"He limpiado mi nombre. No he recibido dinero de nadie con el fin de malversar de la empresa, 

aunque mis acciones en interés de conocidos quizás fueron inapropiadas" 

"Me equivoqué" Yaya miró fijamente a Win, "...pero puedo asegurarles que analicé este contrato y 

llegué a la conclusión de que es beneficioso para su propio negocio" 

Porque hace solo diez minutos, Win le había hecho una pregunta que le dio la sensación de haber 

caído en un cubo de hielo: "¿Cómo explica la queja de hoy sobre un empleado del departamento 

de compras que recibía sobornos en la adquisición de caballa y salmón?" 

"¡¿Qué?! "gritó Yaya a pleno pulmón, y luego tartamudeó: "Juro que nunca he recibido dinero de 

nadie". 

"Dicen que recibió 100,000 bahts de Sakorn y de Frost, y que ya ha recibido tres transferencias" 

dijo Bodin. 

"No, eso no es verdad. Nunca he recibido dinero. Pueden revisar mi cuenta bancaria si no me 

creen" la voz de la chica temblaba mientras hablaba, y las lágrimas corrían por su rostro debido a las 

falsas acusaciones. 

"Es imperativo que lo comprobemos, pero mientras tanto, probablemente será suspendida de su 

empleo" sentenció el experimentado abogado. 

La joven se quedó atónita por un momento. Si las cosas seguían así, para cuando la verdad saliera a 

la luz, ya no quedaría lugar para ella en la empresa. Yaya resopló, apretó los labios y habló con 

arrogancia. 

"Quiero demostrar mi inocencia ahora mismo" 

Win arqueó una ceja y dijo: "Por favor, adelante" 

La chica sacó su teléfono y llamó a Sirichok, activando el manos libres para que todos los 

participantes de la reunión pudieran escuchar. Cuando la conversación con el hombre terminó, 

Nittyada pronunció la frase mencionada anteriormente con un suspiro. 

" Es esto suficiente para demostrar mi inocencia?" 

No hubo respuesta por parte de Win. El joven miró al abogado de la empresa, y Jet asumió el papel 

de quien toma la decisión. 



 

 

"En cuanto al tema del soborno, aquí todo está claro. Sin embargo, también está la cuestión de la 

ejecución opaca de las funciones oficiales y la concesión de preferencias a socios comerciales con 

los que se tiene una relación especial. Esto es, sin duda, una infracción. Pero la decisión sobre la 

sanción debe tomarla el señor Bodin" 

La joven apretó los labios con fuerza. Tenía deseos desesperados de preguntar: '¿Acaso comprar 

productos a Ocean Seafoods no beneficia también a sus socios, o más bien, a sus aliados 

comerciales?'. 

Pero Yaya resultó ser lo suficientemente inteligente como para no decirlo en voz alta. 

Entonces Win, que había estado observando el comportamiento de Nittyada, habló con intención. 

"Si todavía tiene curiosidad, el caso de Ocean Seafoods  es diferente. Yo soy el dueño de esta 

empresa y recientemente he firmado un acuerdo de inversión conjunta con Ocean Seafoods. Por 

lo tanto, no tendría nada de extraño que yo apoyara a una empresa socia" 

Eso fue todo. Yaya solo pudo inclinar la cabeza en señal de sumisión. Luego, Bodin invitó a la joven a 

salir y le dijo que esperara la decisión oficial. 

Salió de la sala de conferencias como un pájaro con las alas rotas... antes de reconocerse a sí misma 

que todo aquello había sido consecuencia de sus propios actos arrogantes. 

"Vicepresidente, ¿desea que aplique un enfoque suave o uno más estricto?" preguntó Bodin 

después de que la mujer en cuestión se marchara. 

En otros casos, probablemente no preguntaría, ya que el asunto es competencia del gerente de 

Recursos Humanos. Pero al tratarse de una "persona con una relación especial" con la alta dirección 

que solicita asesoramiento, además de un abuso de poder, se vio obligado a hacerlo. 

Win se quedó inmóvil por un momento. El joven miró al hombre más bajo y luego miró a Koochong. 

"¿Qué tan activo es el proceso de compras actual?" 

El gerente de compras guardó silencio un momento antes de entender el sentido de lo dicho. 

"La situación no es demasiado tensa, pero si O se va a finales de mes, será un gran problema" 

El presidente de la reunión tamborileó pensativamente con los dedos antes de tomar una decisión. 

"La señorita Nittyada debe ser trasladada a otro puesto. No confiaría en una persona con esa 

actitud para continuar en su posición actual. En cuanto a los otros asuntos, el Sr. Bodin puede 

tomar las decisiones según su criterio. Además, contrataremos a dos nuevos empleados para el 

departamento de compras, priorizando la actitud ante el trabajo por encima de las calificaciones" 

Ruji, la secretaria de la reunión, estaba ocupada tomando notas mientras su jefe continuaba 

haciéndole preguntas sobre su nivel. 

"¿Y qué hay del caso del Sr. Sirichok? Eso significa que ahora hay dos casos pendientes" 

Win miró al hombre bajito. Samut se encontró con su mirada y asintió levemente. Entonces el 

vicepresidente se volvió hacia Bodin y dijo: 

"Le otorgo el poder para tomar una decisión sobre este asunto. Pero permítame decirle de 

antemano que no aceptaré a nadie corrupto" 



 

 

Bodin comprendió el mensaje, ya que inicialmente el vicepresidente le había dicho que se aplicaría 

un castigo suave por el fraude, pero eso fue antes de que surgieran las quejas sobre los sobornos. 

"Entonces, ¿qué vamos a hacer respecto al conflicto entre Sakon Nakhon y Frost?" preguntó 

Phuchong. 

Win se inclinó hacia atrás en su silla, entrelazó las manos pensativamente y luego se giró hacia Jet. 

Jet se ajustó ligeramente las gafas, sumido en sus pensamientos, antes de analizar cada punto. 

"Esto debe tratarse por separado, porque es un asunto entre particulares y no un caso de soborno 

a un funcionario público. Basándome en los hechos que he escuchado, considero que si los 

productos de Sakorn Thai Fish son de buena calidad, no son más caros que los de otros y no hemos 

sufrido ningún daño, no podemos perseguirlos judicialmente por fraude o métodos de venta 

engañosos según el Código Penal. Sólo podemos proceder legalmente contra nuestros empleados 

que exigieron el dinero. En cuanto a las dos empresas colaboradoras, lo máximo que podemos 

hacer es incluirlas en la lista negra del grupo Atcharangkul" 

"Vicepresidente" llamó de repente la suave voz de Samut a Win. 

"¿Diga, señor?" el joven se dio la vuelta y respondió en voz baja. 

Entonces Samut le pasó su teléfono con la pantalla del chat... Era un mensaje de Jane Jira, quien 

escribía para quejarse del soborno aceptado por el empleado de compras en Chatina, pero no quería 

involucrarse demasiado. Por ello, envió el comprobante de la transferencia como prueba del 

soborno para entregárselo a Win en señal de gratitud, mencionando que su padre tenía la 

costumbre de dar obsequios para asegurar un trabajo fluido, y le pidió a Win que no levantara 

cargos contra la empresa de sus padres. 

El Vicepresidente tomó el teléfono, leyó el mensaje y luego se lo devolvió a su dueño con una 

sonrisa. 

"Por favor, envíame esto" 

Tras recibir la propuesta, el joven se dirigió a su abogado y dijo: 

"No llegará al extremo de la lista negra, porque a cambio de no presentar una denuncia policial, 

nos proporcionarán las pruebas necesarias para atrapar a los corruptos. Le enviaré las evidencias 

al señor Bodin más tarde" 

Luego, el joven se volvió hacia P'Koo. 

"...Señor Koochong, voy a revisar las normas de adquisiciones de la empresa. Consiga el 

reglamento de compras de Royal Fish y convoque a una reunión con los jefes de cada 

departamento para adaptarlo a las condiciones de Chatina. En cuanto tenga el borrador de las 

nuevas reglas, invíteme a esa reunión" 

Koochong confirmó la solicitud y la anotó en su libreta. Anteriormente, Win no le había dado 

prioridad a este asunto, ya que era un procedimiento establecido desde hacía tiempo. Cada empresa 

tenía su propia forma de gestionar estos temas, y Sardinia era una empresa pequeña dentro del 

grupo; sus empleados llevaban mucho tiempo allí, eran leales y siempre hacían un buen trabajo. Por 

lo tanto, el joven no quería crear una regla nueva que añadiera pasos innecesarios y supusiera una 

carga adicional para el personal actual. 



 

 

Cuando terminó la reunión, todos se retiraron a sus asuntos. El alto vicepresidente abrazó a su 

menudo novio, que sostenía una taza de cacao y se disponía a empezar a trabajar, y lo acompañó 

hasta su despacho, donde Samut se sentó en el sofá. Una vez a solas, el joven dijo: 

"A partir de ahora, Nong'O, ya no tienes que tratar más con ese hombre llamado Sirichok. Siento 

que con él todo se vuelve cada vez peor. Si las cosas siguen así, creo que podría hacer algo todavía 

más inesperado" 

Samut, tras conocer el lado oscuro de Sirichok, parecía decaído. 

"Oh... nunca pensé que pudiera ser tan malo. Antes era una buena persona, de lo contrario no 

habría sido su amigo" dijo el menor con tristeza, "...pero desde que O llegó a Bangkok, Oat 

tampoco se interesaba mucho por mí. Probablemente porque ya tenía bastante trabajo con sus 

tres romances" 

"Está bien. Pero si pasa cualquier cosa, debes informarme de inmediato, O" 

"...De acuerdo, entonces me voy a trabajar" 

"¿Y quién va a realizar el pago?" preguntó el "acreedor" con una sonrisa. 

Esta vez, el pequeño se inclinó para darle un beso rápido, luego dio un salto y salió apresuradamente 

de la habitación. Win soltó una risita suave, pensando que su pequeño deudor hoy volvía a estar 

tímido. 

...¿Cómo es que todavía no se acostumbra? 

El "chihuahua" con las mejillas sonrojadas sentía que su corazón latía con fuerza al salir de la 

habitación. Últimamente, cuando su novio cobraba sus "pagos", se sentía extraño, como si su cuerpo 

anhelara y deseara algo más que ese breve contacto físico. 

Aunque le faltara experiencia en esos temas, no significaba que fuera ingenuo. 

...porque existe una cantidad enorme de contenido multimedia que consumir. 

Entendía perfectamente qué eran esos sentimientos y no le importaría si esa persona fuera P'Win... 

aquel que ya había conquistado por completo su corazón. 

...¿pero podrían darle un poco más de tiempo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 58:  

¿ES CUPIDO EL MENSAJERO DEL AMOR? 

 

 

Ese mismo día, después del almuerzo, Bodin citó a Nittyada a una nueva reunión en el departamento 

de Recursos Humanos. Bodin le informó que sus acciones constituían una falta disciplinaria. Aunque 

no había tenido la intención inicial de estafar a la empresa, el hecho era que la compañía ya no podía 

confiar en ella ni permitirle seguir desempeñando su cargo actual. Sin embargo, esto no resultaría en 

un despido inmediato; su castigo sería el traslado a otra posición. 

...No solo no recibiría un aumento de sueldo, sino que se le recortaría el bono por un año entero. 

Yaya apretó los labios con fuerza. ¿Qué más le quedaba a la joven sino rendirse y obedecer? Pero, 

por otro lado, era su propia culpa. Comprendía que era un castigo leve, pero ¿realmente iba a 

trabajar todo un año en ese estado de depresión? 

...Mejor buscar un nuevo trabajo. Si me aceptan en otro lugar, entonces renunciaré. 

La joven regresó tranquila a su escritorio para recoger sus cosas, mientras Ruji la seguía para 

supervisar, ya que a partir de hoy Nittyada no tendría más acceso al departamento de compras. Sus 

colegas la observaban con curiosidad, pero nadie se atrevía a preguntar nada, especialmente el 

pequeño empleado nuevo que había estado ausente casi toda la mañana. 

Mientras tanto, Sirichok, que permanecía en casa, recibió la noticia de que había sido suspendido de 

su empleo y que estaba siendo investigado por una comisión disciplinaria bajo cargos de corrupción, 

incluyendo la recepción de sobornos de otra empresa, además de otro cargo por conducta inmoral. 

El joven quedó en shock y preguntó qué había pasado. Le dijeron que se había recibido una queja 

formal alegando que había extorsionado a socios comerciales de la compañía. Aunque Recursos 

Humanos no reveló el nombre del denunciante, Sirichok apretó los puños con fuerza. 

...¿Quién más podría haber sido sino Suvit o Jane Jira? 

Quería llamar para reclamar, pero aún debía considerar el pago final que no se había realizado. 

...¿Qué pasos debería tomar ahora? 

En su cuenta ahora tenía poco más de 300,000 bahts. Incluso si encontraba un nuevo trabajo en 

Bangkok, tendría que seguir viviendo en una casa que ya no era un lugar tranquilo para él. No podía 

consultar con nadie, ni siquiera con su familia. El joven se echó el pelo hacia atrás con 

desesperación... mañana tendría que enfrentarse a la auditoría en la empresa... ¿o debería 

simplemente huir a alguna parte? 

Entonces sonó el teléfono. Sirichok se sobresaltó y miró la pantalla. 

...Era un número que no tenía guardado. 

El joven respondió la llamada y una voz familiar y airada resonó al otro lado. 

"¡Maldito seas! ¡Eres un mentiroso! Te quedaste con todo el dinero, ¿verdad? Pero está bien, las 

dos primeras transferencias pasaron porque conseguí los pedidos. Sin embargo, en el último no 

obtuve el trabajo, así que devuélveme el dinero. Te daré una última oportunidad. Transfiérelo en 



 

 

menos de una hora y se acabó. ¡Pero si no lo haces, verás lo que pasa!" Suvit colgó sin darle a 

Sirichok oportunidad de decir una palabra. 

Oat apretó el teléfono con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos. Si las cosas seguían así, 

no tendría oportunidad de conservar su empleo: todo saldría a la luz. 

Sirichok sabía que Suvit seguramente seguiría persiguiéndolo, pero aun así no pensaba devolver el 

dinero porque necesitaba fondos de reserva. Por lo tanto, el joven continuó empacando su ropa, 

objetos de valor y documentos personales en una maleta. 

Cuando llegó el martes, el día en que debía prestar declaración en la empresa, Sirichok no se 

presentó... Si querían confiscar el depósito de garantía, que lo hicieran. Al fin y al cabo, era dinero de 

su padre, no el suyo. 

Oat esperó a que oscureciera y que todos en casa se retiraran a sus habitaciones antes de sacar su 

maleta y dirigirse a la estación de tren. Aún no tenía un lugar de residencia permanente, pero al 

menos necesitaba cambiar de aires y ya había contactado con una opción económica. 

Y así, mientras caminaba hacia la estación cerca de su casa, lo comprendió... 

...Sirichok había sido derrotado. 

 

La lección terminó. Era martes por la noche... habían pasado cuatro días desde que Honey guardó 

silencio, y entonces el guapo joven le escribió a Samut que vendría. 

...no porque lo hubiera aceptado por completo, sino porque el profesor sustituto no estaba 

disponible. 

Samut, que acababa de subir al piso dieciocho, respondía mensajes encorvado y luego se sentó en el 

sofá, ignorando por completo su deber habitual: el pago con besos. El acreedor, que trabajaba cerca, 

solo podía mirarlo con preocupación. 

...Sonríe tanto, ¿de qué y con quién habla O? 

Win dejó de trabajar, soltó el bolígrafo y carraspeó ruidosamente. 

"¿Te duele la garganta? ¡Bebe un poco de agua tibia, P'Win!" resonó una voz alegre. 

Sin aguantar más, el hombre alto se levantó de su silla y se acercó al sofá donde el hombre más bajo 

estaba repantigado, sumergido en su teléfono. El joven se sentó a horcajadas sobre Ocean. 

...No pidió pequeños besos en los labios, sino que empezó a hacerle cosquillas activamente en la 

cintura, haciendo que el pequeño cachorro se retorciera como un gusano. 

"¡¡¡Ay, P'Win!!!!" 

Cuando Samut estalló en carcajadas y las lágrimas corrieron por su rostro, Win se detuvo y se inclinó 

para besarlo. 

"Eso es por no haberme pagado hoy... Por cierto, ¿con quién hablabas? ¡Sonreías mucho!" 

"Estás celoso, ¿verdad?" Samut se secó las lágrimas y preguntó burlonamente. 

"Claro que tengo celos, muchísimos, pero intento no demostrarlo" dijo Win con sinceridad. 



 

 

Ocean es tan hermoso... 

Entonces, una manita subió y rodeó el cuello de Win, y O dijo: 

"Hoy Honey volverá a dar clase. Haré los arreglos para que Shark venga y lo conozca" 

 

El sábado pasado, el menudo chico había charlado con Jacques y bromeado con él, preguntándole si 

tenía pareja. Por su conversación supo que el extranjero había roto recientemente con su novio 

porque este no pudo soportar una relación a distancia, ya que Jacques viajaba a menudo a otras 

provincias. 

Así que Samut preguntó… 

 

OCEAN: P'Jacques, me gustaría presentarte a alguien muy lindo. 

SHARK: ¿Eh? Me gustan los hombres. Especialmente los pequeños y dulces como Nong'O. 

OCEAN: ¡Ay, no me busques problemas! 

OCEAN: La persona que te recomiendo también es un hombre. 

OCEAN: Tiene un rostro hermoso y estilizado. 

SHARK: Mmm, no es mi tipo. 

OCEAN: ¡No saques conclusiones tan rápido! Es una persona maravillosa. 

OCEAN: Hace poco le rompieron el corazón. 

SHARK: Estás intentando hacer de alcahuete, ¿verdad? 

OCEAN: ¿Entonces te interesa? 

SHARK: Primero veamos. 

OCEAN: Demasiado drama, espero que te rechace, Phi � 

SHARK: Ay, ay, Nong'O, me equivoqué. 

SHARK: [Sticker de un tiburón expresando arrepentimiento] 

 

"¿Estás intentando ser Cupido?" preguntó Win antes de inclinarse para inhalar el dulce aroma de la 

mejilla clara y el cuello, apoyándose en sus manos mientras seguía sobre el hombre bajo recostado 

en el sofá. 

Entonces Samut abrazó a su novio y dijo: 

"Sí, quiero ver a la gente enamorada. Y si a Jacques le gusta Honey, entonces P'Win no tendrá que 

estar celoso, ¿verdad?" 

"Incluso sin él, tendría celos. ¡Tendría celos, sería posesivo y protegería a O!" 

"No hay necesidad de celos ni de ser posesivo. Solo me gusta P'Win" 



 

 

...Entonces Samut se inclinó hacia adelante y besó a Win hasta que el hombre celoso quedó 

satisfecho. 

 

Samut miró a Honey, quien, aunque cansado, se veía mucho mejor que el día del incidente. El 

pequeño empezó a suplicar de inmediato: 

"Entrenador Honey, vamos a comer después de la clase. Invito yo, Nong'Ocean. ¿Qué te gustaría, 

entrenador Honey?" 

Mathuras soltó una risita suave y se negó. 

"Está bien, O. Ve con Win. No quiero ser el tercero en discordia" 

"No, no, de verdad. Es que uno de los amigos de Win también va, y es fan del K-pop. Por eso Win 

me pidió que te invitara, entrenador, para que no se sienta tan incómodo. Vamos juntos, ¿sí? 

Vamos a divertirnos, ¿vale? ¿Vale?" 

Al menos Honey sonríe... es mejor que estar deprimido en su habitación a solas. 

Cuando Mathuras aceptó, Samut gritó de alegría. Después de la sesión de yoga, ambos se cambiaron 

y Samut acompañó a Honey al vestíbulo. Al ver a los dos jóvenes altos sentados conversando, Samut 

le presentó rápidamente a los desconocidos. 

"¡Hola, Jacques! Este es el entrenador Honey, mi instructor de yoga aéreo... Honey, este es 

Jacques. Es mitad francés, periodista y, al parecer, un famoso videoblogger de viajes en YouTube. 

Pero yo mismo le cambié el nombre a "Shark", je, je". 

Entonces Samut notó con sorpresa que Mathuras parecía muy incómodo. Intercambiaron un saludo 

formal; el guapo profesor tenía una expresión estricta, mientras que Jacques lo miraba con la vista 

perdida. 

Entonces Win rodeó la cintura de Ocean con el brazo y los invitó a unirse. 

"Bien, vámonos entonces. Vamos al mismo restaurante vietnamita en Lang Suan, ¿de acuerdo?" 

"Eso está bien, porque por lo visto, a todos ustedes les interesa la salud y el bienestar interno". 

Al llegar al estacionamiento, donde había dos motocicletas grandes, Honey vaciló y el guapo joven le 

susurró algo en voz baja a Samut. 

"O, ¿puedo no ir? Me dan un poco de miedo las motos" 

Antes de que Nong'O pudiera responder, el "tiburón" de oído agudo, que había escuchado a 

hurtadillas, le puso un casco de repuesto en sus hermosas manos y dijo con voz baja pero clara: "Me 

parece que te vi, Honey, el otro día andando en moto por la zona de Silom" 

Entonces Jacques se inclinó y le susurró al oído a Mathuras: "Si no vienes por voluntad propia, te 

subiré yo mismo" 

Los ojos del guapo joven se abrieron de par en par antes de apretar los dientes. Finalmente, Honey 

se puso el casco y subió a la gran motocicleta, mientras Jacques le ofrecía su mano para que pudiera 

sostenerse. 

Todo bajo la mirada atenta y sospechosa de Ocean. 



 

 

...Estos dos deben haberse conocido de antes. 

Bueno, si la misión no fue un éxito total, al menos cumplió con su deber de Cupido. 

 

Sirichok abrió los ojos y vio un techo blanco. En el silencio, el aire acondicionado zumbaba con 

fuerza. Miró a su alrededor y vio varias camas, parecidas a camillas de hospital, con colchones verdes 

y colchas azules. Las cortinas azules estaban a medio cerrar, bloqueando la vista. Lo único de lo que 

era consciente era de que... 

...esto es la sala de emergencias de un hospital. 

Intentó moverse y sintió un dolor punzante en las costillas, lo que le hizo gemir débilmente. 

Entonces su conciencia nublada empezó a aclararse... lo habían golpeado. 

Eran tres. Lo rodearon, le pusieron un cuchillo en la espalda, lo arrastraron a un callejón desierto y, 

bajo amenaza, le exigieron transferir el dinero a una cuenta a nombre del señor Suvit. Esa suma era 

el último pago que previamente le había transferido a Oat. Luego exigieron otros 30,000 bahts a otra 

cuenta, alegando que era el "pago" por su trabajo. 

Tras completar la transferencia, volvieron a amenazarlo, declarando que era una compensación por 

engañar a una buena joven. 

...Después de eso, lo golpearon hasta que perdió el conocimiento. 

Sirichok se levantó lentamente y en ese momento entró una enfermera. 

"¿El paciente ha recuperado el conocimiento? Espere un poco, sus familiares ya vienen de camino. 

Por favor, acuéstese. Iré por el médico". 

Poco después llegó el médico junto con unos oficiales de policía. El doctor lo examinó una vez más y 

dijo que no había fracturas, solo hematomas y cortes. 

Entonces entró corriendo Susie, sin aliento. 

"Oat, ¿qué está pasando?" 

El joven guardó silencio un momento antes de responderle a su madre: 

"Me voy de casa. Padre ya no quiere que me quede aquí. Tendré que tragarme mi orgullo" 

El policía suspiró con alivio al verlo reaccionar. 

"Siento interrumpir, pero ¿recuerda algo? ¿Podría contarnos qué ocurrió?" 

Sirichok tragó saliva con dificultad. Por suerte, Suvit solo había enviado a esos hombres para darle 

una paliza y recuperar el dinero. Si ahora valoraba su vida, ¿debía hacer lo que le ordenaron? 

"¿Mi maleta sigue ahí?" 

Al enterarse de que el equipaje había llegado en la ambulancia que llamó un buen samaritano, Oat 

exhaló: 

"...Caminaba hacia la estación cuando me topé con tres borrachos. Empezaron una pelea, me 

golpearon y después de eso no recuerdo nada". 

"¿Recuerda cómo eran?" preguntó el hombre de uniforme. 



 

 

Sirichok fingió masajearse las sienes y negó con la cabeza. 

"Todo pasó muy rápido". 

El policía de mediana edad suspiró y dijo que redactaría el informe. Oat aceptó de inmediato hasta 

que el oficial y el médico se marcharon. Entonces se acercó Susie y le dio unas palmaditas en la 

espalda y el hombro. 

"¿Por qué hiciste esto, Oat? Tu padre no estará enfadado por mucho tiempo. En cuanto se calme, 

ve a pedirle perdón. Discúlpate como es debido y todo saldrá bien" 

Sirichok se quedó sentado con la cabeza baja. La vieja herida aún no había sanado. Si su padre se 

enteraba de que la empresa lo estaba investigando de nuevo por corrupción, todo se pondría 

horrible. Aunque parte de la culpa era de Suvit, ya no quería vivir en una casa con esa atmósfera. 

"No, mamá. Viviré solo. ¿Puedes ayudarme a pagar las facturas del hospital? Te contactaré más 

tarde". 

A la mujer no le quedó más remedio que cumplir la petición de su hijo. Tras arreglarlo todo, Oat 

tomó un taxi hacia la habitación barata que había reservado. El joven arrastró su maleta al interior, 

fue al baño para quitarse la suciedad y luego se desplomó sobre el colchón... las lágrimas corrían por 

su rostro. 

...En un chasquido de dedos, todo lo que una vez fue hermoso se derrumba instantáneamente. 

...¿En qué momento ocurrió el error? (¡CUANDO NACISTE, IDIOTA!) 

 

Al regresar al apartamento, Samut soltó un profundo suspiro que hizo reír a Win. 

"¿Por qué Cupido parece tan abatido?" preguntó el mayor, sentándose en el sofá y abrazando al 

pequeño. 

"¡Oh, P'Win, deja de burlarte de mí! El pequeño Cupido está irritado" Samut se apoyó contra su 

amplio pecho. 

La doble cita había sido bastante floja. Aunque el joven francés hizo todo lo posible por complacer a 

Honey, este se mantuvo de mal humor. Cuando llegó el momento de despedirse, el guapo 

entrenador iba a tomar un taxi, pero Jacques lo agarró del brazo y lo subió a su gran motocicleta. 

Hubo una pequeña pelea entre ellos en la que Samut no se atrevió a intervenir, pero al final el 

"tiburón" se llevó a Honey a casa. 

Win soltó una risita suave y dijo: 

"Bueno, quién sabe. Creo que el pequeño Cupido realmente podría haber logrado formar una 

pareja". 

"¿Qué he logrado? Parecía que lo único que querían era molerse a golpes el uno al otro". 

"Bueno, probablemente se conocían de antes y pudo haber algunos problemillas entre ellos. Pero 

creo que... Shark está bastante interesado en Honey". 

"¿De verdad?" Samut levantó la mirada hacia su novio, admirándolo con sus hermosos ojos color 

ónice. 



 

 

"De verdad" Win comenzó a acariciar y mimar a Ocean, buscando un beso. Samut respondía bien, 

hasta que el hombre más alto alejó sus labios. Entonces, sus labios rosados y más pequeños 

volvieron a buscar el beso con timidez, y formuló una pregunta: 

"P'Win, ¿te quedarás aquí esta noche?" 

Win levantó el rostro para encontrarse con esos ojos preciosos. Vio en ellos un deseo evidente, pero 

comprendía que la persona frente a él probablemente aún no estaba lista para la intimidad. Por eso, 

preguntó con picardía: 

"¿Quieres poner a prueba mi paciencia, Nong'O?" 

El pequeño chihuahua se acurrucó contra el hombro de Win y dijo con voz suplicante: 

"¿Y por qué tenemos que aguantar?" 

"¿Estás realmente listo, O? Quiero esperar hasta que tú lo estés, hasta que te mudes conmigo. 

Porque te dije que voy en serio. Aunque en Tailandia aún no existan leyes de matrimonio 

igualitario, quiero hacer las cosas bien" 

Samut escuchó y bajó la vista, dejando ver sus pestañas largas y trémulas. 

"No estoy listo del todo, pero no quiero que P'Win tenga que aguantar mucho tiempo" 

Porque Ocean sabe bien que, a veces, la persona frente a él tiene que reprimir sus sentimientos más 

profundos y sus deseos ardientes... ¿Cómo no lo sabría, si él mismo siente todo eso? 

"No te preocupes por mí, Nong'O. Soy muy paciente, ¿sabes?" 

Win abrazó con más fuerza al pequeño y lo besó cariñosamente en la sien. Explicó que todas sus 

muestras de afecto anteriores eran solo para que el pequeño se acostumbrara al contacto físico, a 

las caricias, y no con la intención de forzar algo más. 

Entonces Samut tomó una decisión. El hombre bajito levantó los brazos y se sentó en el regazo de 

Win, rodeando su cuello con sus manos pequeñas, y le susurró al oído con el rostro encendido: 

"¿Pero podemos intentarlo?" dijo. 

Esta vez Win no se contuvo más. Abrazó a la persona sentada en sus rodillas, pegándose a él con 

todo su cuerpo y una intensidad de sentimientos celestial. Sus besos, que se reanudaron con nueva 

fuerza, fueron aún más apasionados que antes; incluso siendo tiernos, no podían calmar la profunda 

intensidad de sus emociones. Las manos de Win sacaron la camisa corta de debajo del cinturón del 

pantalón, y sus dedos fuertes se deslizaron dentro, acariciando por primera vez la espalda suave y 

desnuda de Ocean con un deseo ardiente. 

Samut intentó torpemente tirar de la camisa del hombre más alto, y Win lo ayudó hasta que quedó 

al descubierto su cuerpo musculoso y bien formado. Samut recorrió con sus manos las curvas de su 

pecho y su cintura. 

Tras quitarle la camisa corta, Win tomó a Samut en brazos y entró en el pequeño dormitorio 

cercano. 

Aquella noche, el pequeño Ocean vivió una nueva e inolvidable experiencia... 

...dejándose llevar por un torbellino de emociones maravillosas, encendiéndose en los brazos del 

amor. 



 

 

 

CAPÍTULO 59:  

LA PERSONA CORRECTA 

 

 

"¡O, despierta pronto!" 

Un despertar suave se filtraba lentamente en su conciencia somnolienta, pero aquello no era nada 

comparado con la sensación fresca, húmeda y cosquilleante que se extendía por su brazo, subiendo 

hacia su cuello y mejilla. 

"Mmm" gimió la pequeña figura acurrucada, apartándose del contacto que interrumpía su sueño. O 

murmuró: "...Mi alarma ni siquiera ha sonado todavía" 

"Ya la apagué. Han pasado cinco minutos" 

Samut abrió los ojos y se sentó de golpe. Sus ojos, antes redondos, aún no estaban completamente 

abiertos, pero cuando el hombre bajito vio a Win, ya duchado y vestido con una camisa verde 

oscuro, frunció sus finas cejas y preguntó: 

"¿De dónde sacaste esa camisa, P'Win?" 

"Fui a casa temprano esta mañana por ella, pero regresé aquí para ducharme" 

Lo que acababa de suceder fue una verdadera revelación para él. Al recordar los eventos de la noche 

anterior, las mejillas de Samut se encendieron. La emocionante experiencia, que apenas duró unas 

horas, resultó ser increíblemente intensa. 

Jamás se imaginó que hacer algo así con alguien sería mucho más placentero que hacerlo solo. 

Además, P'Win había sido tan bueno y tierno, mimándolo tanto que casi se asfixia de felicidad. 

Ni siquiera el propio Ocean pudo predecir lo maravilloso que resultaría ese sentimiento al 

sumergirse en las profundidades del cuerpo del otro. 

"¿Qué pensamientos tan indecentes estás teniendo, eh?" el hombre alto se burló al ver cómo se 

sonrojaban sus mejillas, sintiendo unas ganas locas de morderlas. 

"¡Ay, qué dices! No estaba pensando en eso para nada" replicó el descarado hombrecito. 

Acto seguido, el chihuahua de mejillas rosadas salió disparado hacia el baño, para gran diversión de 

quien estaba haciendo la cama. 

Anoche... el chihuahua había sido increíblemente cariñoso y encantador; el pequeño sonreía con 

dulzura. Hacía años que no veía algo así, y Ocean era tan inocente que Win tuvo que ser diez veces 

más paciente y calmado de lo habitual. Por suerte, Samut era listo y aprendió todo muy rápido. 

Y cuando todo terminó, cargó a Nong'O para bañarlo, porque el baño grande era más cómodo. 

Win decidió quedarse esa noche a pesar de no haber traído ropa de cambio. Afortunadamente, tenía 

una camiseta adecuada que había comprado en Patpong. El dueño de la habitación también le dijo 

que tenía unos pantalones de sobra, aunque le quedaban un poco cortos. 



 

 

...Pero incluso si no llevara nada puesto, le daría igual, ya que Samut ya había explorado cada rincón 

de su cuerpo. 

 

El joven se despertó cerca de las cuatro de la mañana. La pequeña figura del chico seguía acurrucada 

a su lado, así que le acomodó la manta, se levantó, se lavó rápido la cara y los dientes, y condujo su 

querida Ducati a casa para buscar ropa. Win estacionó su gran moto y entró sigilosamente en la casa 

pequeña, pero el rugido del motor despertó a Rani. La mujer mayor salió a ver qué ocurría. 

Y cuando vio a su buen hijo cargando bolsos y ropa para meterlos en su pequeño coche deportivo, 

preguntó en voz alta: 

"Win, anoche no volviste a casa, ¿verdad? ¿A dónde fuiste?" 

Win hizo una pausa antes de responder con un tono vacilante y sospechoso. 

"Bueeeno... me quedé en el apartamento de mi hermana" 

El rostro de Rani se tensó de inmediato. La mujer mayor observó la ropa de su hijo mayor: una 

camiseta negra con el dibujo de un perro motero y unos pantalones arrugados. Su cabello, 

usualmente impecable, estaba alborotado, aunque eso lo hacía ver más joven. 

...Y ese evitar el contacto visual... 

"¿Por qué hiciste eso, Win? ¡Estás faltándole el respeto a la familia de Nong'Ocean! Aunque sea tu 

novio, al menos podrías haber pedido permiso formalmente a su madre. ¿Has olvidado todo lo 

que te enseñé?" 

El joven no buscó excusas; en su lugar, se inclinó para abrazar a su madre. 

"Es mi culpa... Mamá, ¿podrías ir tú a pedir la mano de mi nong?" 

Rani suspiró profundamente y le dio una palmada en su hombro ancho... 

"¡Y si dice que SÍ, házmelo saber!" 

Entonces Win besó a su madre en la mejilla y regresó a su apartamento. 

El joven sonrió al pensar que pronto Samut viviría con él en casa, pero suspiró con cansancio al 

reflexionar sobre las leyes del país. Si este gobierno permanecía en el poder demasiado tiempo, la 

esperanza de registrar su matrimonio parecería extinguirse. 

...Así se veían los dinosaurios en camino a la extinción. 

...Esperemos que se extingan antes de llegar a una edad avanzada. 

Win suspiró y bajó a la cocina para preparar un desayuno americano sencillo. Mientras freía unos 

tiernos filetes de pollo, los brazos cortos de su "cachorro" se envolvieron alrededor de su cintura. 

"Qué rico huele" resopló Samut, atraído por el aroma de la comida. 

"Y esto..." Win se giró y besó su mejilla blanca y fresca "...también huele de maravilla" 

"Mmm, ¿puedo ayudarte en algo?" 



 

 

Samut se inclinó hacia adelante para mirar y vio dos platos con huevos fritos, jamón, ensalada y 

tomates. El pan ya estaba tostado en la rejilla, solo faltaba dorar el pollo hasta que estuviera 

crujiente. Entonces, una mano fuerte sujetó el pequeño hombro de Samut. 

"Por favor, sé un poco menos lindo, porque eres tan adorable que me va a estallar el corazón" 

"Vaya, P'Win, ¿has estado pensando esa frase mucho tiempo?" Samut soltó una risita alegre y se 

puso de puntillas para alcanzar ese lugar en el rostro del mayor donde debía entregar su "pago" 

diario. Luego fue a servir agua, reunió los cubiertos necesarios y preparó todo. La atmósfera en la 

cocina se llenó de frescura y alegría. 

Samut regresó y se puso al lado del cocinero, abrió la cámara frontal de su teléfono, se puso de 

espaldas a la estufa y levantó el móvil para hacerse un selfie. Win también miró, sonrió a la cámara e 

incluso le dio un beso en la mejilla. Cuando la comida estuvo lista, el hombre bajito tomó otra foto 

del plato y publicó ambas en Facebook con un pie de foto: 

"¡El chef Win volvió a prepararnos el desayuno hoy!" 

Tras la sesión de fotos, empezaron a comer con gran placer, y Samut preguntó con curiosidad: 

"¡Este pollo está delicioso! ¿Es de ChicChick?" 

El chef Win se rió y reveló el secreto: 

"Sí, pero es un producto nuevo que aún no está en el mercado. Nos lo enviaron para probarlo. ¿Qué 

te parece? ¿Pasó la prueba?" 

"¡Riquísimo! Incluso más rico que la pechuga de pollo. ¡Muy recomendado!" el pequeño levantó el 

pulgar en señal de aprobación. 

"Pronto habrá nuevas variantes, porque estos productos se venden bien. Los aman las personas 

que cuidan su salud y hacen fitness, porque son ricos en proteínas, bajos en calorías y sacian 

mucho" 

"¿Por qué no los hacen congelados? Probablemente venderían más así" 

"Congelar este producto no es muy rentable en términos de costes, ya que aumenta el precio del 

proceso. Además, el envasado al vacío mantiene la frescura solo por un tiempo limitado. Nuestro 

mercado se enfoca en tiendas de conveniencia con muchas sucursales, por lo que los 

consumidores suelen preferir productos frescos. Sin embargo, si a alguien le da pereza comprar 

seguido, puede comprarlos al por mayor y congelarlos por su cuenta. También funciona; el 

producto durará más, pero la calidad de su frescura disminuirá" 

"¡Entiendo!" sonrió Ocean. 

Luego sonó la notificación de un mensaje de Samut en LINE. 

 

SHARK: ¡Buenos días! 

SHARK: [Sticker de un tiburón bajo una manta] 

OCEAN: ¡¡Buenos!! 

OCEAN: [Sticker de un cachorro de chihuahua somnoliento] 



 

 

SHARK: Envidio a los que tienen chef personal. 

OCEAN: ¿Qué son esas burlas tan temprano? 

SHARK: Oh, quiero coquetear con ese chico guapo... ¡pero parece que no tiene ningún interés! 

¡¡¡Ayúdame!!! 

OCEAN: El entrenador Honey es muy lindo. P'Shark, tienes que reflexionar sobre ti mismo. 

SHARK: Tuve la oportunidad de conocerlo el sábado pasado. 

SHARK: Y la primera impresión que di no fue muy buena. 

OCEAN: [Sticker de un cachorro feroz] 

OCEAN: ¡Únete a las clases de yoga aéreo! 

SHARK: Eso no es para nada mi estilo. ¿Sobreviviré? 

OCEAN: Es muy divertido, van muchos chicos. 

SHARK: [Sticker de un tiburón cabizbajo] 

OCEAN: ¡Lo demás depende de las habilidades de coqueteo de P'Shark! 

SHARK: Vaya, eso suena a insulto. 

 

Win se inclinó hacia adelante porque Samut le extendió su teléfono para que leyera el mensaje, y 

luego dijo: 

"O, P'On acaba de invitarme a un viaje. El próximo sábado y domingo organizan una escapada a 

Hua Hin. ¿Por qué no invitas a esos dos para que vengan con nosotros?" 

Los ojos de Samut se abrieron de par en par por el entusiasmo y preguntó: "¿Y pasaremos a ver 

también la fábrica de Royal Fish?" 

"Probablemente no. En nuestro grupo seremos unas diez personas, así que creo que no sería muy 

conveniente... Vayamos nosotros dos solos en otro momento, ¿de acuerdo?" 

Samut asintió. 

'¡Cómo voy a decirle que quería ir allí porque quería conseguir pescado en conserva gratis!', pensó el 

pequeño. 

Acto seguido, el hombre bajito escribió el mensaje de invitación, sin siquiera revisar los "likes" y 

comentarios de la foto en Facebook. 

 

Pasó una semana más... 

Temprano el sábado por la mañana, el grupo de amigos se reunió en la gasolinera cerca de la 

carretera Kanlapaphruek, no lejos de la salida hacia la carretera Kanchanaphisek. 



 

 

Samut, vestido con una chaqueta de motociclista y zapatillas a juego con su alto novio, fue 

presentado al grupo de otras seis personas, tanto hombres como mujeres. Fue recibido con muchas 

bromas y risas, lo que hizo que el hombre bajito se sonrojara. 

"O, ¿tú también tienes TikTok? ¿Puedo seguirte?" preguntó una chica. 

Tras intercambiar información de contacto, la última en entrar a la gasolinera fue una motocicleta 

azul oscuro. Dos recién llegados bajaron de la gran moto, se quitaron los cascos y el líder del grupo, 

Atit, los saludó en voz alta. 

"¡Hola, inspector Jet! ¡Vaya, Jin, por fin estás aquí esta vez!" 

Los hermanos se saludaron y Jin respondió: "Acabo de regresar a la capital. Mi Phi me invitó 

diciendo que todos tenían pareja menos él mismo y P'On, y que él y yo formaríamos una pareja, 

así que me suplicó que viniera" 

"Oye, no le hagas caso. Tú querías venir a tomar fotos de todos modos, ¿verdad?" 

Jet miró fijamente a su nong. Atit se rió y lo acercó al grupo de Win. 

"Bueno, permítanme presentarles a nuestros nuevos integrantes. Él es Jacques, o Shark, periodista 

y YouTuber. Suele juntarse con Wit. Él es Mathuras, o Honey, instructor de yoga. Y este es el más 

joven, Samut, u Ocean, el novio del subcomandante Win... Hola a todos, nosotros somos el 

inspector Jet y Jin, somos hermanos.” 

Ocean hizo una reverencia respetuosa por ser el más joven, pero los otros dos le hicieron una 

reverencia a Jet y asintieron en señal de saludo, al igual que Jin, quien al parecer tenía más o menos 

la misma edad. 

"Es el mismo nombre que el del abogado de la empresa" murmuró Samut por lo bajo, antes de 

girarse para hacerle un cumplido. 

"¡Su moto tiene un color precioso, inspector!" dijo Ocean. 

El hombre alto soltó una risita afectuosa, pues el carácter de este pequeño joven le recordaba al de 

alguien conocido, e incluso le parecía que guardaba cierto parecido físico. 

"Puedes llamarme P'Jet, Samut... ¡Y esta es mi Virulhak Número Dos!" 

"Entonces, P'Jet, ¡puedes llamarme Nong'O! ¿Y por qué Virulhak es la número dos? ¿Significa "seis 

cascadas"?" preguntó el curioso chico, confundido. 

Todos se quedaron atónitos por un momento antes de entender lo que el joven bajito quería decir. 

Entonces, el dueño del vehículo estalló en carcajadas. 

"Virulhak es el nombre de un gigante del Ramakien, tiene el cuerpo azul. No tiene nada que ver 

con el número seis ni con caídas. Y es el número dos porque es la segunda moto igual que tengo; la 

otra está en mi garaje" 

Los demás participantes intentaban contener la risa, compadeciéndose del desconcierto del joven, 

mientras que el autor de tan enorme confusión sonreía con culpabilidad. 

...¡Oye, Ocean, deja de liarte ya! 

Win rodeó protectoramente el hombro de su novio con el brazo y dijo a todos: 



 

 

"Ahora que estamos todos, vámonos, antes de que el sol apriete demasiado" 

"Dejen que llene el tanque primero" dijo el inspector Jet. 

Samut miró a Jet con timidez, pero decidió vencer su vergüenza. 

"Si P'Jet no necesita el recibo, ¿podría quedármelo yo?" 

Todos los presentes soltaron una carcajada al ver que el pequeño les estaba "extorsionando" por los 

tickets. Jet lo escuchó, sonrió y respondió con amabilidad: 

"Claro, claro. De todos modos, no iba a hacer nada con él" 

Tras recibir el recibo, Samut echó un vistazo rápido al total. 

"¡Aún no he reunido suficientes puntos para el premio, necesito juntar más recibos para ganar!" 

Samut quería conseguir un juego gratuito de almohada y manta con dibujos de cachorros, pero su 

alto novio le dijo que él se lo compraría. 

...Pero lo mejor de todo es la satisfacción de ganar el premio, ¿entienden? 

Win añadió rápido para animarlo: 

"Tendremos que volver a repostar cuando lleguemos a Phetchaburi. Nos falta muy poco 

combustible para completar el cupón" 

Samut asintió satisfecho. Entonces, las siete motocicletas grandes y las trece personas partieron 

hacia la provincia de Prachuap Khiri Khan. 

Por el camino, todos fueron parando para comer y ver los paisajes, mientras Jin sacaba 

periódicamente su cámara para capturar el ambiente. Sin duda, las estrellas del espectáculo eran el 

apuesto joven y el integrante más joven del grupo, a quienes el fotógrafo profesional pidió posar 

durante casi todo el viaje. 

...Por supuesto, Win se mantuvo pegado a su amado. 

Como resultado, Jin tomó muchas fotos de los "recién casados". Por suerte, Samut posaba de 

maravilla, así que las fotos resultaron muy variadas. El apuesto joven, aunque tímido al principio, 

una vez que se acostumbró logró posar con naturalidad, combinando perfectamente con Samut. 

Mientras tanto, las chicas del viaje se fotografiaban con sus respectivos novios. 

...Y Jacques solo podía observar la escena con una expresión sombría y deprimida, demasiado 

temeroso de pedir permiso para salir en el encuadre. 

...Además, Honey no había aceptado venir porque él lo hubiera invitado. 

En general, esto hizo muy feliz a Samut, quien disfrutó enormemente del viaje; fue una experiencia 

nueva para un amante de los viajes como él. 

Al llegar al hotel boutique de cinco estrellas al caer la tarde, todos descargaron sus maletas de los 

maleteros de los vehículos, que hoy iban al límite. Afortunadamente, las chicas del grupo eran 

aventureras y sus maletas no eran demasiado grandes. Después de ir al lobby y disfrutar de las 

bebidas de bienvenida, Win y Atit fueron a buscar las llaves de las habitaciones y las repartieron. 

Honey, que compartía habitación con Jacques, tragó saliva con dificultad. 



 

 

Si hubiera tenido que compartir el cuarto con cualquier otra persona, probablemente no estaría tan 

nervioso. Pero con este chico alto de rasgos mixtos, tenía una sensación indescriptible. Su primer 

encuentro no había sido especialmente memorable; no había sido ni desagrado ni simpatía. 

Toda la semana pasada, ese "tiburón" lo había estado importunando, llegando incluso a unirse a las 

clases de yoga aéreo, lo cual parecía totalmente fuera de lugar. Un chico musculoso en una hamaca 

de yoga era un contraste radical, pero su insistencia no permitía resistencia. ¿Cómo no iba a 

sospechar que este joven estaba intentando conquistarlo? 

...pero era él mismo quien aún no estaba listo para una nueva relación. 

Esta vez había venido por invitación de Win. Él quería darle una sorpresa al pequeño y deseaba que 

Samut tuviera a un amigo en este grupo de desconocidos, por lo que aceptó. 

...pero olvidó por completo que tendría que compartir habitación con Jacques. 

Pedir una habitación individual o cambiarse con alguien sería difícil, porque inmediatamente lo 

tacharían de caprichoso... Bueno, aunque Jacques parecía imprudente y directo en el pasado, al 

menos parecía seguir siendo respetuoso con los demás. 

Luego, todos se retiraron a sus habitaciones para descansar y acordaron reunirse de nuevo para la 

cena. 

"¡¡Guauuu!! ¿Por qué esta habitación es tan grande?" 

El pequeño "cachorro", con la cámara en sus manos, saltaba con entusiasmo por la espaciosa 

habitación, totalmente equipada con todo lo necesario. Tenía una sala de estar independiente y un 

gran balcón con una vista magnífica al mar azul. 

Win sonrió antes de revelar la verdad: 

"Reservé un plan más caro para que tengas más contenido que publicar, Nong'O" 

"Ay, P'Win, la próxima vez una habitación normal estará perfectamente bien. Puedo grabar videos 

allí también" dijo el hombre bajito con los ojos muy abiertos, antes de abrazar al hombre alto y 

preguntar con un tono dulce y curioso: "Gracias, P'Win. Me encanta... ¿pero fue muy caro?" 

"Esta habitación cuesta menos de diez mil bahts" respondió el mayor. "Pero hay un lugar, un resort 

de bienestar, que queda más lejos, hacia Khao Takiab. Allí la habitación cuesta cien mil bahts por 

noche. ¿Tal vez te lleve allí la próxima vez?" 

El pequeño, con los ojos desorbitados, dijo: 

"¡De ninguna manera! Qué desperdicio de dinero... Es mejor quedarse aquí varias noches" 

El hombre, ansioso por gastar dinero, se echó a reír y luego atrajo a la otra persona hacia sí para que 

se acomodara en un banco espacioso. Tras esto, procedió con su plan "poco serio": iniciar el 

contacto físico para recibir agradecimientos en forma de besos y abrazos. 

...Pero podrá dedicarse seriamente a organizar eso una vez que la sorpresa termine. 

 

A las seis de la tarde, todo el grupo se dirigió a una zona de la playa cercada con faroles de jardín. En 

medio, se alzaba una larga mesa decorada bellamente con cortinas blancas traslúcidas que creaban 

una atmósfera muy romántica. 



 

 

Cuando Jin sacó su cámara, Samut "quien acababa de ducharse y lucía radiante con un atuendo 

combinado con el de Win" arrastró a Honey, también recién arreglado con una camisa en tono 

pastel, hacia donde estaban todos tomándose fotos. 

"Jin, ¿necesitas un modelo masculino?" 

"Por supuesto" respondió el joven fotógrafo con una sonrisa. 

...Después de todo, lo habían contratado para llenar el álbum de Win con fotos de cierta personita. 

La animada sesión continuó hasta la hora de la cena. Todos tomaron asiento. Los exquisitos y frescos 

mariscos, en los que Win no había escatimado gastos como gesto de gratitud hacia sus amigos, 

estaban impecables. La frescura de los ingredientes, sumada a la maestría del renombrado chef, fue 

un deleite para todos. 

Tras terminar los platos principales, Win se disculpó y se retiró al baño. Jin fingió levantarse para 

capturar el ambiente general, pero en realidad ya estaba listo para cambiar la cámara al modo de 

video. 

Mientras tanto, Samut charlaba con Honey, y Shark se unió a la conversación. El personal comenzó a 

servir los postres: decenas de pequeños dulces y frutas artísticamente dispuestas, lo que hizo que 

Samut sacara su teléfono entusiasmado para tomar fotos. 

...Y entonces, comenzó a sonar la melodía de un violín. 

Ocean se giró y vio a su alto novio caminando hacia él con un ramo de flores. Jet, que grababa todo, 

apartó rápidamente la silla de Win. Cuando el hombre llegó frente a su pequeño novio, que lo 

miraba estupefacto, se puso de rodillas. 

"Querido O... aunque solo nos conocemos hace un mes y medio, estoy seguro de que eres el 

indicado para mí. Sé que quizás no estés listo para el matrimonio aún, que probablemente quieras 

vivir tu vida de forma independiente, pero deseo sinceramente cuidar de ti. Por eso, quiero 

pedirte que seas mi prometido. Y te prometo que, estemos comprometidos o casados, podrás 

seguir viviendo tu vida como siempre" Win respiró hondo antes de lanzar la pregunta: "Nong'O, 

¿me harías el honor de aceptar mi propuesta?" 

Ocean estaba aturdido por el inesperado giro. La multitud entusiasta guardó silencio; nadie presionó 

al joven. Win esperó pacientemente. El shock finalmente cedió y el futuro prometido apenas 

necesitó tiempo para procesar la situación. Sabía que si rechazaba a este hombre, difícilmente 

encontraría a alguien a quien amara de forma tan profunda y sincera. 

...Sus labios rosados se curvaron en una hermosa sonrisa. 

"Es un honor haberte conocido, P'Win... Acepto" 

La pequeña mano de Samut se extendió para recibir el ramo de rosas en tonos delicados. Los labios 

de Win dibujaron una amplia sonrisa, una imagen que pocos tenían el privilegio de ver. El júbilo de 

los amigos estalló por toda la playa, haciendo que otros huéspedes del hotel se asomaran con 

curiosidad. Entonces, el joven se puso de pie, buscó en su bolsillo y sacó una cajita con los anillos, 

mostrándola a los presentes. 

Al abrir el estuche de terciopelo blanco, aparecieron un par de alianzas de oro blanco, cada una 

adornada con un diamante perfecto. Los bordes tenían un diseño intrincado y la superficie estaba 



 

 

pulida para evitar arañazos. Win deslizó el anillo más pequeño en el dedo anular izquierdo de Samut; 

encajó a la perfección, como si lo hubieran medido con antelación. 

¿Y cómo no iba a ser exacto, si el propio joven había medido el dedo de O mientras el pequeño 

dormía? 

Luego, Win besó el dorso de su manita y sacó el otro anillo, invitando a su pequeño prometido a 

colocárselo. Una vez puesto, Win se acercó y abrazó a Ocean para la foto oficial, bajo las constantes 

felicitaciones de sus amigos, incluido Honey, quien se alegraba de todo corazón. 

Todos se turnaron para tomar fotos y videos para Facebook. El joven prometido levantó su teléfono 

para una selfie: ambos mostraron sus manos con los brillantes anillos. Win besó a su amado en la 

mejilla para la foto, pero al momento de publicarla, Samut pareció preocupado. 

"P'Win... ¿me dirán algo mi madre o Hia?" 

"No habrá problemas. Los llamé a ambos la semana pasada para pedirles permiso. Además, para 

el Año Nuevo Chino a finales de este mes, llevaré a O de vuelta a Hat Yai con mis padres para que 

los mayores tengan la charla oficial" 

Samut abrió mucho los ojos, mirando al hombre que lo había planeado todo con tanto detalle. Ni su 

madre Sinee ni su hermano mayor le habían dicho una palabra. Sintió una calidez recorrer su cuerpo 

por los cuidados de Win, y terminó por inclinarse para darle un beso en la mejilla a su nuevo 

prometido como agradecimiento. 

Entonces Winchanat preguntó: "¿Qué tipo de ceremonia de compromiso te gustaría, O?" 

Ocean se detuvo un momento antes de decidir: "Ay, no quiero una fiesta grande... ¿o tú querrías 

organizarla, P'Win?" 

El prometido sonrió ante la adorable imagen: "Haré lo que tú quieras, Nong'O... Mientras pueda 

anunciar a todos que eres mi prometido, eso es suficiente para mí" 

Samut sonrió con dulzura y dijo: "¡Está bien, entonces hagámoslo con el mejor estilo!" 

Win lo entendió de inmediato. Sin decir nada, besó tiernamente la mejilla de su pareja, ignorando 

los comentarios burlones de quienes los observaban. Entonces empezaron los gritos: "¡Beso! 

¡Beso!". Samut sonrió y se inclinó para besar a su prometido. Win le respondió con una ráfaga de 

besos, evitando que Samut tomara la iniciativa, mientras Jin inmortalizaba el momento. 

A Samut le costó escribir a su madre y hermano por el temblor de sus manos y la emoción; sus 

mejillas y labios estaban prácticamente cubiertos por los besos de Win. Tras dar la noticia, su familia 

lo bendijo sin objeciones. Samut cambió su estado en Facebook a "Comprometido" y subió la selfie 

de los anillos. Win aprobó la solicitud al instante. Ambos desactivaron las notificaciones, sabiendo la 

avalancha de comentarios que vendría. Pero ninguno de los dos sabía que... 

...Alguien que vio esa actualización estaba extremadamente furioso. 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 60:  

ÉL GANA MI CORAZÓN (MI VALENTÍN) 

 

 

A pesar de estar comprometidos, casi nada ha cambiado. 

...Win sigue siendo igual de atento y cuidadoso. 

En cuanto a los empleados de la empresa, empezaron a tratar al joven con más respeto, pero sin 

exagerar. Esto permitió que Samut siguiera viviendo con tranquilidad, aunque ahora tuviera que 

saludar con más frecuencia a personas de alto rango, algo que no le suponía ningún problema. 

Fue entonces cuando, un viernes a finales de mes, durante el Año Nuevo Chino, Win pagó los billetes 

de avión a Hat Yai para Samut y también para sus propios padres, Wichai y Rani. Esta vez reservó un 

hotel de lujo en el centro de la ciudad. Chonlatee los recogió en el aeropuerto y los llevó al hotel; 

después, el joven llevó a su hermano menor a casa para que descansara. 

Porque mañana es el Día de la Adoración a los Ancestros, cuando todos los parientes se reúnen. 

Así, al día siguiente, cuando Win llevó a sus padres a casa de su joven prometido, conocieron a los 

familiares de Samut. Todos los parientes quedaron asombrados al saber que ese hombre alto era el 

novio de su sobrino, y además un reconocido empresario con una reputación impresionante. 

Aunque algunas personas ponían caras extrañas, nadie dijo nada ofensivo... porque Sinee lo había 

advertido de antemano. 

...Cualquiera que hablara mal de su hijo menor o de la familia de su novio, se enfrentaría a una 

ruptura total de lazos con la familia de Sinee 

Todo transcurrió con fluidez hasta las negociaciones sobre el "dote" de Samut, cuando Sinee habló 

con tono serio: 

"No necesito cosas ni dinero. En realidad, ambos son hombres. Si se aman, que estén juntos. Sus 

vidas les pertenecen, y si dejan de amarse, que se reconcilien. No se hagan daño, ni físico ni 

emocional" 

"Le aseguro que ese día nunca llegará, mamá" juró el futuro yerno. "...En cuanto a la boda, aunque 

todavía no podemos registrar nuestro matrimonio legalmente, organizaré una ceremonia para 

ustedes. Solo queda esperar a que estén listos" 

La señora Sinee asintió satisfecha. Su futuro yerno era realmente muy bueno, y sus padres parecían 

personas de gran corazón... no era de extrañar que hubieran criado a un hijo tan ejemplar. Luego, la 

mujer mayor se giró para bromear con el pequeño que estaba sentado a su lado. 

"¡Vaya, el potrillo ha crecido mucho!" 

"¡Sí!" dijo Ocean, sonrojándose. "Pero el pequeño potrillo seguirá siendo el mismo pequeño 

potrillo, mamá... Y te visitaré a menudo" 

"Como te sea más cómodo... en realidad, me basta con saber que Nong'O es feliz y está sano" dijo 

Sinee. 



 

 

Las negociaciones terminaron felizmente: Sinee no puso objeciones a que Samut se mudara a casa 

de su prometido, con la condición de que el joven dijera cuándo se sentía preparado para dar ese 

paso. 

Y en eso quedaron todos de acuerdo. 

 

Desde aquel día, Samut continuó con su vida normal. El único cambio fue que a finales de enero ya 

no tenía que trabajar; en su lugar, se inscribió en cursos adicionales de inglés para prepararse para el 

examen de suficiencia lingüística de la universidad. Porque, aunque Samut dominaba bien el inglés a 

nivel auditivo, oral, de lectura y escritura, aprobar el examen académico requería más técnica. 

De todo esto se encargaba Win, quien también patrocinó todo el proceso. Chonlatee, que voló para 

ayudar en la gestión de la nueva empresa, se sintió aliviado y finalmente dejó que Win cuidara por 

completo de su hermano menor, regresando a Hat Yai sin preocupaciones. 

La pareja comprometida seguía pasando tiempo felizmente. 

Win continuaba yendo cada mañana al apartamento de su prometido para recogerlo y llevarlo al 

edificio Atcharangkul. Además de desayunar juntos, Samut asistía a sus clases de inglés que Win 

organizó con un famoso tutor privado. Las clases solían ser en la sala de conferencias junto al 

despacho del vicepresidente, pero si la sala estaba ocupada, alumno y tutor se trasladaban a la 

oficina de P'Win. 

Por las tardes, como de costumbre, iban juntos a entrenar. 

Su relación seguía incluyendo salidas a restaurantes, donde a veces se les unían Mathuras y Jacques. 

Tras el viaje a Hua Hin, la relación entre estos dos últimos parecía haber mejorado, pero Honey 

seguía insistiendo en que no eran pareja. 

En cuanto a la relación de Win y O... en el plano físico... Win no había intentado forzar otro 

momento íntimo en serio, porque el joven dijo que esperaría a que el pequeño estuviera listo para 

mudarse con él. 

Samut sonrió cuando su prometido se lo dijo, porque después del viaje de Año Nuevo Chino, había 

estado intentando recopilar información para prepararse para ese tipo de "eventos". Sin embargo, 

todo lo que nunca había hecho antes le causaba, al mismo tiempo, emoción y nerviosismo. 

 

El hombre bajito se detuvo frente a la boutique de una marca famosa antes de entrar. 

Hoy, al terminar su clase con el tutor, le había dicho a su prometido que iría a dar un paseo por el 

centro comercial y a comprar los libros que necesitaba. Pero, en realidad, estaba buscando un regalo 

de cumpleaños para el joven, porque el próximo martes es el cumpleaños de Win. 

...Y además, ese día será San Valentín. 

Cuando Samut se enteró de esto, empezó a bromear a menudo con Win: 

"¿Por qué P'Win no se llama VALENTINE? ¿Por qué WIN? ¡Si naciste el día de los enamorados, no 

en el día de la victoria!" 



 

 

"¡Pregúntales eso a mis padres!" dijo Samut, y luego estalló en carcajadas cuando Ocean lo atrapó y 

empezaron a forcejear jugando. 

Samut miró a su alrededor con cansancio. Comprar cosas para gente rica resultaba ser muy difícil. 

"¿O debería ponerme un lazo a mí mismo, como sugirió P'Shark?..." 

Samut le había preguntado en secreto a su amigo extranjero qué regalo de cumpleaños le gustaría 

recibir de su pareja, y Jacques respondió con mucha seguridad: 

"Mi novio se desnudó, se puso un lazo al cuello y se acostó en la cama esperándome... ¡Ese es el 

regalo ideal!" 

'...¡Eso es una locura! Cualquiera que piense en algo así está loco. No debí haberlo presentado con 

Honey', pensó Ocean. 

Entonces, la mirada de Samut cayó sobre una billetera con el monograma de la marca, un patrón 

reconocido en todo el mundo, pero este modelo en particular era especial porque tenía detalles en 

naranja brillante. 

...¿Y el precio es de menos de 20,000 bahts? ¿Cómo es posible? 

En realidad, él había presupuestado 50,000 bahts, ya que era todo el dinero que tenía en su propia 

cuenta. ¿Y cómo podría usar la tarjeta de crédito comprando un regalo para su prometido? Se 

arrepintió de haber transferido dinero a otra cuenta, porque a finales de enero, además de su sueldo 

de la oficina, Win también le había transferido una suma de seis cifras. 

Y cuando le preguntó por qué se lo daba, su prometido respondió con indiferencia: 

"Bueno, ya que O no está trabajando, le doy a mi prometido algo de dinero para sus gastos 

personales. No tiene nada de raro, ¿verdad?" 

Los ojos de Samut se abrieron de par en par. "Pero es demasiado. Además, ya recibo dinero todos 

los meses de mi mamá y de ti" 

Pero incluso si no lo recibiera, no se preocuparía, porque tenía una suma de ocho cifras en su cuenta 

de ahorros, y no precisamente el mínimo de ocho cifras. Al final, sin embargo, el hombre bajito tuvo 

que ceder ante las súplicas de su alto prometido, porque este quería mimarlo. 

Cuando Samut levantó la vista de la billetera, el vendedor se acercó de inmediato para ayudarlo, sin 

el más mínimo rastro de desprecio, a pesar de que el hombre bajito vestía simplemente una 

camiseta, jeans y sus zapatillas Nanyang favoritas. Pero Samut aún no estaba del todo satisfecho con 

lo que veía, hasta que notó un llavero con la imagen de un perrito naranja. 

...Con un valor de veinticinco mil bahts. 

"¿De qué raza es este perro?" 

"Es un Shiba Inu. ¿No es lindo? Se puede usar como llavero para el bolso o las llaves" respondió el 

consultor. 

...No es un chihuahua, pero se le parece, y este perrito tiene el mismo nombre: "Chi". 

Entonces Samut decidió comprar el llavero, pidiéndole al vendedor que lo pusiera en un empaque de 

regalo. Después, pagó la compra a través de la aplicación bancaria. Al recibir el producto, Ocean salió 

de la tienda y se dirigió a una librería famosa, guardando el regalito en su mochila de marca. 



 

 

...Mientras tanto, un par de ojos observaba la escena con interés. 

Sirichok miraba a Ocean, y en sus ojos se leía una mezcla de emociones. 

...¿Así que, desde que te comprometiste con un hombre rico, usas cosas de marca? 

Además, todas las desgracias de su vida habían sido causadas porque esa persona, Samut, reveló su 

secreto, ¿no era así? ¿Por qué una persona como esa tenía una vida tan lujosa y maravillosa, 

mientras que él había tenido que caer tan bajo y terminar en tal miseria? 

¿Por qué el mundo era tan injusto? 

Porque después de aquel día en que lo golpearon y lo dejaron viviendo solo, descubrió que la vida 

era más difícil de lo que pensaba. Los 200,000 bahts restantes parecían una gran suma, pero no lo 

era. Tuvo que buscar una vivienda más barata para el mes. 

...y empezar de nuevo a enviar solicitudes de empleo. 

Pero, como por mala suerte, no podía mencionar su trabajo anterior; si alguna empresa nueva 

llamaba para verificar sus antecedentes, lo descubrirían. Sin embargo, como no incluyó su 

experiencia previa en el currículum, en las entrevistas a menudo le preguntaban por qué apenas 

estaba solicitando trabajo ahora. Tenía que inventar excusas, diciendo que ayudaba en el negocio 

familiar pero se dio cuenta de que no era el trabajo adecuado para él, por lo que decidió postularse 

ahora. 

No se sabe si los entrevistadores le creían o no, pero hasta el momento no había conseguido 

empleo. 

Entonces, recibió una llamada de otra empresa invitándolo a una entrevista. Esta vez, tras una 

conversación bastante larga, el joven comprendió que lo más probable era que no obtuviera el 

puesto. Pero cuando ya se disponía a irse, un empleado lo llamó: era uno de los que lo habían 

entrevistado. 

"Mi nombre es Vittaya. ¿Podría darme su ID de LINE para informarle los resultados?” 

El joven no recordaba el cargo de la persona responsable, pero entregó de buena gana el código QR 

para ser añadido a la base de datos. Dos días después, el responsable lo llamó por LINE y el hombre 

al otro lado del teléfono le informó que ellos serían quienes decidirían a qué candidato contratar. El 

joven tenía un perfil impresionante, pero le faltaba experiencia. 

Sirichok preguntó entonces qué debía hacer... 

Tras recibir la respuesta, apretó los dientes y le transfirió 50,000 bahts a Vittaya. A principios de 

febrero, se vistió para ir a trabajar y sólo entonces descubrió... que lo habían estafado. 

Vittaya había renunciado y la empresa declaró que no se había contratado a nadie llamado Sirichok. 

Oat no pudo hacer nada más que presentar una denuncia ante la policía, pero Vittaya desapareció 

sin dejar rastro y la policía no parecía mostrar mucho entusiasmo. 

Ahora al joven solo le quedaban poco más de cien mil bahts. 

Y miren... la persona que le "regaló" esta vida está prosperando, tiene un novio rico e incluso está 

comprometido. Es más, tiene un futuro brillante por delante: está sacando su maestría y ahora 

pasea despreocupado por las tiendas comprando ropa de marca. 



 

 

El joven se vio invadido por los celos, que finalmente se transformaron en una ira vengativa. Tenía 

que vengarse de su molesto amigo. Sirichok estaba urdiendo un plan grandioso en su cabeza. 

Pero lo único en lo que el joven nunca pensó fue... en que la culpa era suya. 

 

Dos días después llegó el viernes, el inicio del fin de semana. Samut no tenía clases hoy, pero Win 

pasó a buscarlo de todos modos en su moto porque Samut quería ir a leer al centro de estudios que 

visitaron en Navidad. Así que, tomados de la mano, fueron a desayunar y a tomar algo dentro del 

edificio. 

Cuando el hombre bajito dijo que después del almuerzo llegaría al edificio Atcharangkul en metro, 

Win tomó su "beso de garantía" y se fue en su Ducati de vuelta al trabajo. Samut se quedó sentado 

mucho tiempo leyendo y estudiando sus libros de texto, casi hasta el mediodía, cuando su teléfono 

vibró señalando una llamada entrante. 

....Era un número que había guardado hace mucho tiempo.... Sirichok. 

Samut frunció el ceño. Después del choque intencionado entre los amantes, ese hombre había 

desaparecido de su vida. El joven había huido de la investigación disciplinaria y no se había 

presentado al trabajo desde entonces. Samut tampoco indagó qué había pasado, asumiendo que su 

tímido amigo probablemente se había ido a buscar trabajo a otra parte. 

...pero, al menos, ese hombre había sido su amigo durante mucho tiempo. 

Samut vaciló un buen rato antes de responder a regañadientes la llamada. 

"¿Hola?" 

"Hola, ¿cómo estás?" 

"....Bien. ¿Y tú, Oat?" preguntó Ocean sin mucho entusiasmo. 

"Las cosas no van muy bien... Quiero preguntarte algo, pero no quiero discutirlo por aquí. 

¿Podemos vernos en algún lugar?" dijo Sirichok con una voz cansada y agotada. 

Samut suspiró... En una situación así, solo podía significar una cosa: quiere pedir dinero prestado. 

...¿Qué debería hacer? 

Tras tomar una decisión, Samut preguntó: "¿Dónde nos vemos?" 

"Ahora estoy por la zona de Si Phraya. Podríamos ir al edificio Atcharangkul, pero no entraremos" 

"Ninguno de los dos trabaja ya allí... encontrémonos en Samyan" decidió Samut. 

"Está bien. Hay una cafetería cerca, en la calle Rama IV. Es genial, con un estilo artístico. 

Probablemente te guste. Te enviaré la ubicación". 

En realidad, Sirichok sabía exactamente dónde estaba Samut porque lo había estado siguiendo 

desde la mañana, y también sabía que el joven ya no trabajaba donde antes. Pero para que sonara 

más convincente, tenía que fingir ignorancia. Una vez que Samut confirmó, Oat colgó, le envió la 

ubicación y condujo hacia el café. 

...Planeaba secuestrar a Samut y extorsionar a ese vicepresidente. 



 

 

'...¿Cuántos millones debería pedir por la persona que tú, Win, tanto amas?' 

La razón por la que no entró al edificio donde estaba Samut era porque temía a las cámaras de 

seguridad y, además, había demasiada gente. Tenía muchas ganas de esperar a que oscureciera, 

pero Samut tendría que quedarse con el vicepresidente por la noche de todos modos. Ahora era el 

momento perfecto, a plena luz del día; nadie sospecharía nada. Y luego, tras recibir el dinero, 

escaparía. 

Pero si ese vicepresidente resultaba ser tacaño y se negaba a pagar o pagaba muy poco, al menos 

pensaba "divertirse" un poco con Samut. 

...sería como matar dos pájaros de un tiro. 

Sirichok esperó a Samut durante mucho tiempo hasta que pasó la hora acordada. El joven empezó a 

irritarse, pero no quería llamarlo para no levantar sospechas. Finalmente, apareció la figura bajita. 

Las mejillas de Samut estaban encendidas por caminar bajo el sol, pero eso no disminuía el aura 

especial que emanaba de él. 

...¿Sería por la ropa cara que llevaba? 

...¿O por los nuevos auriculares blancos que traía en los oídos? 

Pero Sirichok desechó esos pensamientos y saludó a su antiguo compañero. 

"¡Hola! Cuánto tiempo sin vernos. ¿Por qué ya no trabajas allí?" preguntó Oat, señalando el edificio 

de su antiguo empleo. 

Samut miró al hombre frente a él, antaño apuesto y atractivo, ahora visiblemente demacrado, y 

suspiró para si mismo adentro. 

"Voy a seguir estudiando, así que dejé el trabajo. ¿Y tú qué haces ahora, Oat?" 

"Nada especial. Después del incidente tuve una pelea con mi familia. La familia de la chica 

contrató matones para golpearme. Ahora me fui de casa y vivo solo, alquilo un piso barato. Tengo 

miedo de volver a Chatina, así que conseguí un nuevo trabajo, pero allí me estafaron decenas de 

miles de bahts. Ahora mismo estoy en una situación muy difícil" 

Al oír esto, Samut suspiró. No sabía qué tan cierta era la historia. 

"¿Y cómo quieres que te ayude, Oat?" 

"Ocean, debes estar cansado. ¿Por qué no pedimos algo de beber primero?" 

Samut asintió a regañadientes; le daba demasiada pereza oponerse a las sugerencias de Oat. 

Sirichok se giró para pedir una bebida al barista y observó el local con interés. Desde fuera no 

parecía una cafetería; desde la calle se veía misteriosa, como un edificio abandonado. Pero por 

dentro se sentía de inmediato la atmósfera de cultura "indie". Había una barra larga con filas de 

taburetes, como en los cafés de carretera, a diferencia de las mesas individuales que suelen haber 

en los cafés normales. 

"Sube al segundo piso. Hay un lugar excelente para tomar fotos" dijo Sirichok, girándose 

significativamente hacia Samut. 

...Él conocía ese lugar porque a Jane Jira le encantaba traerlo allí a tomar café. 



 

 

Samut subió a regañadientes para inspeccionar el sitio. Aunque admitió que le gustaban los lugares 

así, su estado de ánimo inestable no le permitía disfrutar plenamente de la atmósfera, así que no 

sacó su teléfono para hacer fotos. 

"¿Y bien? ¿Te gusta?" preguntó Sirichok después de que Samut bajara. 

"Sí, me gusta. Es bonito" Samut se sentó en el taburete. Frente a él había un vaso alto con cacao 

helado que, sin duda, tenía un aspecto encantador. "...Entonces, ¿en qué necesitas mi ayuda, Oat?" 

"¿Podrías prestarme cien mil bahts?" 

"Ahora mismo en mi cuenta solo tengo poco más de veinte mil bahts, no hay más" dijo Samut. 

"¿Y qué hay de la otra cuenta?" 

"Esas están vinculadas a la tarjeta de P'Win" 

Sirichok suspiró profundamente y se llevó las manos a la cabeza. 

"Bueno, supongo que no hay nada que podamos hacer... porque eso no es suficiente. Me voy a 

mudar a otra provincia... Está bien, prueba el cacao". 

Samut tomó la bebida y dio un sorbo. 

... Hmm, está muy rico. Bueno, por ochenta bahts el vaso, ¿qué más se podía esperar? 

Pasó un rato antes de que Sirichok continuara: 

"O, quería preguntarte, ¿por qué me hiciste eso aquel día? Si O no le hubiera dicho a Honey que 

yo estaba en el café con una chica, no tendría que estar pasando por todo esto". 

Samut guardó silencio un momento antes de responder, evitando el contacto visual. 

"Oat, tú nunca dijiste que tenías novia, y luego presentaste a Honey como tu novio. ¿Y qué se 

supone que debía decir yo? No sabía nada" 

Sirichok apretó los dientes, no porque las palabras de Samut lo hubieran quebrado, sino porque el 

hombre frente a él estaba mintiendo. Como a alguien como Samut nunca nadie lograba engañarlo, 

llegó a la conclusión de que Ocean se estaba burlando de él deliberadamente. El joven reprimió su 

ira y resentimiento. 

...Ya veríamos, se vengaría. 

"No te hagas el inocente. No eres tan tonto como para no saber que estaba saliendo con esa 

mujer. Cuando pasa algo así, yo me quedo callado... ¿Tú no puedes hacer lo mismo? Si la verdad 

tenía que salir a la luz, debió ser por mí, no porque tú quisieras desenmascararme" 

"¿Y qué diferencia hay de quién sea la culpa de que la verdad saliera a la luz? Todo empezó 

contigo. Si no hubieras sido infiel, nadie habría podido hacerte nada" replicó Samut con terquedad, 

lo que solo provocó una mueca en Sirichok. 

...Realmente se estaba burlando de él. 

"No intentes darme lecciones. Nunca en tu vida has pasado por dificultades, nunca has luchado 

por nada. No actúes como si lo supieras todo" 



 

 

"Entonces no tenemos nada más de qué hablar. Me voy" diciendo esto, Samut sacó un billete rojo y 

lo puso junto a su vaso de cacao. De repente, le invadió un mareo; sintió una debilidad inexplicable y 

la imagen frente a él se volvió borrosa, obligándolo a sujetarse del borde de la barra. 

"¿Ya te vas? Déjame al menos acompañarte" Sirichok recuperó su tono anterior y, al notar que su 

ex mejor amigo empezaba a tambalearse, lo agarró por la delgada muñeca. 

...¡Vaya, la medicina realmente hizo efecto! Y eso que solo bebió medio vaso. 

El joven sonrió con suficiencia. Sirichok sacó el dinero para pagar las bebidas y fingió preocuparse. 

"Uy, uy, ¿qué pasa? ¿Te sientes mal, O?" 

... No hubo respuesta. 

Sirichok se levantó, con la intención de "ayudar" al hombre bajito que aún se aferraba con fuerza al 

mostrador, pero Samut, reuniendo sus últimas fuerzas, habló... 

"Ayuda..." 

Sirichok sonrió Siniestramente y dijo en voz baja... 

Pero antes de que Sirichok pudiera reaccionar, un hombre alto de cabello oscuro irrumpió en la 

tienda, lo agarró por el hombro y le propinó un puñetazo directo en el rostro, seguido de un segundo 

uppercut en la mandíbula. 

Con solo dos golpes, Sirichok se desplomó inconsciente en el suelo del café, ante la gran sorpresa de 

los demás clientes que estaban sentados cerca. 

El joven barista, que ya había notado el comportamiento inusual, ordenó rápidamente a su 

empleado que trajera una cuerda para atar al hombre golpeado. Luego vio cómo el apuesto cliente 

vestido de motociclista se apresuraba a abrazar al hombre bajito, que parecía haber perdido el 

conocimiento, llamándolo con desesperación. 

"¡¡¡Nong'O!!! ¡¡¡Nong'O!!!" 

En sus últimos segundos de conciencia, Samut comprendió que Win había llegado y que estaba en 

unos brazos cálidos y seguros; entonces, la pequeña figura soltó el mostrador con alivio y O se 

sumergió de inmediato en un sueño profundo. 

"Han drogado a mi prometido. No toquen el vaso todavía, voy a llamar a la policía" 

El joven barista miró los dedos anulares de ambos y, al ver que llevaban anillos idénticos, asintió de 

acuerdo. Luego se giró para terminar de atar al criminal, que yacía inmóvil mientras la sangre 

brotaba de su boca y nariz. 

...Se lo tenía bien merecido. ¡Vaya, este motociclista tiene unos golpes increíblemente fuertes! 

Win sacó su teléfono, desactivó el altavoz y llamó de inmediato al inspector Jet. Por suerte, Jet 

acababa de ser trasladado desde Prawet a esa zona. 

Cuando el joven policía respondió a la llamada y se enteró de lo sucedido, Win pudo escuchar cómo 

su oficial superior ordenaba por radio a las patrullas que se dirigieran al café. Luego, Jet le dijo que 

se daría prisa en llegar. En menos de dos minutos, llegaron los agentes uniformados y tomaron el 

control de la situación. 



 

 

Y en menos de cinco minutos, llegó el propio Jet. El joven estacionó su moto junto a la de Win en la 

acera frente al café. Al entrar al local, el policía saludó y le mostró un pequeño frasco con 

medicamento, diciendo que lo habían encontrado en posesión del sospechoso. 

...El hombre, ahora esposado, estaba sentado en el suelo con una expresión de puro terror. 

Entonces se informó que Win pidió llevar a Samut al hospital en taxi. El oficial asintió. El joven 

supervisó la recolección de pruebas, el interrogatorio de los testigos y la solicitud de las grabaciones 

de las cámaras de seguridad del local recién instalado. Después, el criminal fue escoltado al coche 

patrulla que acababa de llegar. El joven inspector ordenó llevar la Ducati de Win a la comisaría, 

mientras él mismo se dirigía en su moto Virulhak hacia el hospital. 

En un hospital privado cerca del lugar de los hechos, Samut seguía durmiendo en la cama. Gracias a 

que Win había fotografiado el frasco del medicamento, los médicos pudieron dar un diagnóstico 

rápido. Por suerte, aunque era un fármaco importado ilegalmente, no era falso. El estado del 

paciente no era grave: un simple goteo intravenoso para eliminar el fármaco del organismo le 

permitiría recuperarse sin efectos secundarios significativos. 

Jet interrogó a su joven amigo, y Win le relató de buena gana todo lo ocurrido. 

Resultó que, después de que Samut acordara la cita con Sirichok, llamó a Win y se lo contó. Como él 

tenía una reunión programada para la tarde, ordenó inmediatamente a su secretaria que la 

pospusiera para otro día al presentir que algo andaba mal. Luego confirmó el lugar de la cita y llegó 

en su moto, grabando toda la conversación con Samut. 

Al llegar al café, esperó afuera. Pronto escuchó cómo Sirichok le preguntaba a Samut algo como: 

"¿Qué pasa?", pero Ocean no respondía. 

"...Finalmente, escuché a O murmurar: "¡Ayuda!". Entré corriendo a la tienda y vi a Sirichok 

intentando sostener a O, que parecía que no podía mantenerse en pie. Agarré a Oat, le di dos 

puñetazos y luego fui a ver cómo estaba Nong'O. Después de eso, te llamé, P'Jet" 

"Bien, le dije al equipo que conservara las pruebas. Hay grabaciones de las cámaras y la evidencia 

es bastante sólida. Ahora solo queda esperar los resultados de la investigación. Interrogaré a O de 

nuevo en cuanto despierte. Y escuché que hay una grabación de audio, ¿verdad? ¿Podrías 

pasármela?" 

"Está bien, ¿ya puedo presentar la denuncia oficial?" preguntó Win con firmeza. 

El joven inspector sonrió; ese tal Nong'Oat realmente se había metido en un buen lío... 

Definitivamente iría a la cárcel. 

"Encargaré a mis subordinados que se ocupen del papeleo. En cuanto Ocean se recupere, firmará 

el acta para iniciar el proceso penal... No te preocupes por eso" 

Entonces llamaron a la puerta. Entraron Wichai y Rani. Win presentó a los oficiales uniformados a 

sus padres y les relató una vez más todo lo ocurrido. 

"¿Tal vez deberíamos trasladarlo a otro hospital, cariño?" preguntó Rani, acariciando con 

compasión la mano de su hijo. 

"Está bien, mamá. El médico dijo que después de la medicación intravenosa todo irá bien. Pero 

primero iré a buscar mi moto. Por favor, mamá, papá, cuiden de mi Nong'O" 



 

 

"Por supuesto, mamá y papá se encargarán de ello. Ve" dijo Wichai. 

"Phi me dijo que llevara la Ducati a la comisaría. Luego iremos juntos en nuestras motos" 

Cuando el joven inspector dijo esto, Win asintió de acuerdo y ambos salieron de la habitación. Los 

dos mayores miraron a Samut con preocupación. Este chico ahora estaba bajo la protección de la 

familia Atcharangkul. Nadie se atrevería a intimidarlo, porque los Atcharangkul tomarían cartas en el 

asunto. 

...Entonces Wichai tomó su teléfono móvil y llamó a alguien. 

 

Tras recibir atención médica y un interrogatorio exhaustivo, Sirichok se encontró de nuevo tras las 

rejas en la comisaría. A estas alturas, la policía probablemente ya habría registrado minuciosamente 

su habitación. 

...¿Por qué la policía trabaja con tanta diligencia solo en casos como este? 

Sirichok sintió alegría por primera vez al ver a sus padres, pero su felicidad se desvaneció rápido 

cuando el señor Anant empezó a gritar y maldecir con fuerza en la comisaría. 

"¡Oat, hijo despreciable! Nunca piensas en hacer algo bueno para honrar a tus padres. ¿Por qué 

eres tan desleal con este mundo? Quieres que tus padres mueran de pena por tu culpa, ¿eh? No te 

pareces en nada a tus hermanos... ¡¿es que acaso nos llevamos al niño equivocado del hospital por 

error?!" 

"Basta, querido. La gente está mirando" Susie tiró del brazo de su marido, intentando calmarlo. 

Aunque Sirichok estaba de nuevo decepcionado y con el corazón roto porque su padre lo regañaba y 

lo comparaba con sus hermanos, eso no era lo más importante. 

"Lo siento, me equivoqué. Papá, ¿puedes sacarme de aquí?" 

"¡Ah!..." resopló el señor Anant y, dando un pisotón, salió, aunque luego se dirigió a la oficina para 

tramitar la fianza. 

...Porque, por muy enfadado y decepcionado que estuviera, seguía siendo su hijo. 

 

Mientras tanto, Susie solo podía acariciar la cabeza y las manos de su hijo, con las lágrimas corriendo 

por su rostro. 

Pero entonces las esperanzas de Sirichok se derrumbaron cuando el abogado de la familia 

Atcharangkul se opuso a la libertad bajo fianza, por temor a que escapara. Además, se emitió una 

orden especial denegando la fianza, lo que obligó a los investigadores a solicitar de inmediato al 

tribunal su detención preventiva. 

En este caso, Sirichok es acusado de varios cargos, incluyendo el uso de drogas que califica como 

agresión, así como la posesión de sustancias prohibidas según la Ley de Narcóticos y la Ley de 

Sustancias Psicotrópicas. Lo más grave es que se le acusa de administrar drogas con el fin de retener 

o restringir la libertad de una persona, lo cual, aunque no se consumó, se considera una tentativa de 

delito. 



 

 

Aunque la confesión de Sirichok ayudó al caso, los cargos conllevan una pena de prisión severa, 

especialmente la acusación de detención ilegal. Por lo tanto, es probable que el joven pase mucho 

tiempo en la cárcel. 

Anant y Susie se marcharon con el corazón lleno de decepción, dejando al joven culpable tras las 

rejas, con las lágrimas resbalando por sus mejillas. 

Sus finos párpados se movieron, haciendo que sus largas pestañas vibraran. 

 

"¿Nong'O, amor?" la mano grande de Win apretó la pequeña mano que había sostenido casi 

constantemente. Esa voz suave y tierna hizo que la persona, incapaz de abrir los ojos, frunciera el 

ceño. 

El joven esperó a que Samut abriera los ojos lentamente. Sus ojitos claros como el obsidiano miraron 

a su alrededor con sueño, pero reconoció que estaba en el hospital y que a su lado estaba su 

prometido, quien se estiró para pulsar el botón y avisar a la enfermera de que el paciente había 

despertado. 

"P'Win" susurró una voz débil y cansada. 

"¿Te marea la cabeza, O? ¿Recuerdas algo?" 

Samut cerró los ojos de nuevo, intentando recordar... Fue a ver a Sirichok a la cafetería, habló con 

P'Win por el camino, y todo lo que recordaba eran las palabras de Win en los auriculares diciendo 

que ya estaba allí. 

"P'Win dijo que había llegado" 

Win sonrió, se inclinó y besó tiernamente a Samut en la mejilla. En ese momento entró el médico 

para examinarlo. Tras confirmar que el estado de Samut no era grave, el médico autorizó retirar el 

goteo y dar de alta al paciente para que descansara en casa. Mientras la enfermera preparaba los 

documentos del pago, Win ayudó a Samut, que intentaba sentarse con dificultad, a relajarse. 

"Mis padres acaban de venir de visita. Se fueron hace poco... Sabes, estaban muy preocupados por 

ti, O. Pero probablemente no tanto como yo. Cuando te oí gritar "¡Ayuda!", se me cayó el alma a 

los pies" Win se sentó a su lado y abrazó al chico más joven. 

Samut se apoyó en él y levantó la cabeza para preguntar: la  

"¿Y luego qué pasó?" 

"Entré corriendo, le di dos puñetazos a ese tipo hasta que cayó al suelo, llamé al inspector Jet y 

traje a O al hospital. Esperé a que llegaran mis padres, luego volví por la moto y cambié al coche 

para que O pudiera volver a casa tranquilamente" 

Samut sonrió al notar su preocupación, luego tomó la mano grande de Win y la giró para comprobar 

si tenía heridas por los golpes. Al ver solo una marca roja en los nudillos, sintió alivio. Entonces Win 

le dijo, como si supiera lo que estaba pensando: 

"Mi mano está bien, no te preocupes, Nong'O" 

"¿Cuánto tiempo dormí?" 



 

 

"Unas cinco horas. Son las cuatro de la tarde... ya llamé a Hia'Sea, no te preocupes, O" dijo con 

cautela el atento prometido. 

"Oh, Dios, mamá debe de estar muy preocupada" murmuró Samut. 

"¿Quieres que los llame para decirles que ya despertaste?" 

"Puedes llamar cuando vuelvas a tu casa. Así mamá se tranquilizará" 

Como todavía se sentía algo mareado y confundido, temía no poder comunicarse bien y preocupar 

aún más a su madre. Pero cuando Win escuchó las palabras "vuelvas a tu casa", decidió preguntar: 

"O... ¿no quieres pasar la noche conmigo? Estoy preocupado por ti y no quiero que te quedes 

solo..." 

Ocean se quedó helado por un momento. En realidad, ya había pensado en eso antes. 

...Ya que hemos llegado tan lejos, ¿qué estamos esperando? 

Los labios carnosos y rosados de Samut se entreabrieron en una sonrisa y preguntó con picardía: 

"¿Solo por hoy?" 

Cuando Win captó el sentido oculto de la propuesta, la comisura de su boca casi tocó su oreja. Su 

voz profunda y suave susurró: "No te estaba invitando de visita... porque esa también es la casa de 

O. Tú, Nong'O, tienes todo el derecho de quedarte allí para siempre". 

"Entonces primero tenemos que pasar por mis cosas" pronunció Ocean en voz baja. 

"Por ahora puedes usar mi ropa, y mañana empacaremos tus pertenencias" 

Samut no se opuso, solo arrugó la nariz. Win continuó: "¿Tienes hambre, O? No has almorzado, 

¿verdad?" 

"Todavía me siento un poco lánguido. Probablemente sea por todo el suero intravenoso... ¿Y tú, 

P'Win? ¿Ya comiste algo?" 

"Aún no he almorzado, pero no tengo mucha hambre" 

"Entonces comamos algo por aquí cerca primero, porque probablemente habrá tráfico, 

especialmente siendo viernes y con la tarde encima" 

Pero en realidad, Samut estaba más preocupado por su prometido, que aún no había almorzado. 

Win lo sabía, pero no se opuso, pensando que Samut también debería comer algo para no 

enfermarse del estómago. 

Así, tras completar el pago, el joven ayudó a Samut a bajar hasta la entrada del hospital y preguntó: 

"¿Restaurante occidental, italiano o tailandés del noreste Isan?” 

"¿Dónde hay Isan?" preguntó Samut, notando que frente a él solo había dos restaurantes de cocina 

europea. 

"Un poco más allá "Win señaló un restaurante de cocina fusión estilo Isan que había visto al pasar 

por la tarde. "...Es un lugar acogedor con aire acondicionado. ¿Quieres probarlo?" 



 

 

Samut asintió con timidez, consciente de que en su estado actual no debía comer nada muy pesado. 

Cuando Win lo rodeó con el brazo y lo guió al establecimiento, al hombre bajito se le hizo la boca 

agua, ya que cada plato del menú se veía increíblemente apetitoso. 

Al final, pidió solo arroz con caballa frita en salsa de pescado y una ensalada de maíz con huevo 

salado y zumo de lima, mientras que su alto prometido eligió arroz frito con cangrejo. 

Después de que el camarero tomara nota, Samut se giró para preguntar al hombre que estaba a su 

lado: 

"P'Win, y ahora... ¿Oat está arrestado o algo así?" 

Win guardó silencio un instante antes de responder con sinceridad: 

"Probablemente esté en la comisaría ahora mismo y el caso seguirá su curso. Mañana, P'Jet 

enviará agentes para interrogar a O en casa. Simplemente responderemos con la verdad y tú 

firmarás el acta policial como denunciante. Pero no te preocupes, papá ya contrató a un abogado 

para resolver los asuntos iniciales" 

Pero al ver que el pequeño "cachorro" se quedaba callado y una sombra de tristeza aparecía en su 

rostro, Win suspiró para si mismo adentro. 

"...No quieres presentar la denuncia, ¿verdad, O?" 

Samut guardó silencio un instante antes de responder: "Hm, no lo sé. Una parte de mí sigue 

considerándolo un amigo, pero la otra entiende que el culpable debe ser castigado" 

"Él dejó de ser amigo de O en el momento en que tuvo malas intenciones hacia ti" 

Luego Win añadió su propia opinión: "...Creo que debemos dejar que el caso siga el proceso 

judicial. De todos modos, es un delito penal que no se puede resolver fuera de los tribunales" 

Sin embargo, el joven no entró en detalles sobre lo difícil que es para la policía en este país 

investigar casos penales sin un denunciante, ni lo casi imposible que resulta el procesamiento 

judicial sin uno. Tampoco apoyaba esa forma de "justicia" laxa, ya que no creía que los acusados 

pudieran sentir un arrepentimiento verdadero si no tenían que enfrentar un castigo. 

Al escuchar esto, Samut se animó un poco. 

...Cualquier acto que una persona cometa, sin duda se le devolverá como un bumerán. 

A pesar de que Win le dijo a Samut que tomara prestadas sus cosas, de todos modos fueron al 

condominio por más ropa. Esto se debía a que mañana Samut tenía que reunirse con la policía, y el 

hombre bajito también quería recoger sus objetos personales. Como solo necesitaba empacar lo 

esencial por ahora, no tardaron mucho. 

Al llegar por la noche a la casa de la familia Atcharangkul, Rani salió a recibirlos. Abrazó al pequeño, 

le acarició la cabeza y la espalda, y lo tranquilizó con alivio. 

"Todo está bien, hijo mío" 

Y como sabía que el criminal solía ser amigo de Samut, la mujer mayor no dijo nada para advertirlo o 

darle lecciones, porque Samut no tenía ninguna culpa en lo sucedido. 

El pequeño joven, al ser abrazado, sintió un calor y una emoción increíbles. Mientras esperaba la 

cena, decidió llamar a la señora Sinee. Aunque su madre y su hermano estaban preocupados y 



 

 

enojados con Sirichok, se alegraron de que O estuviera a salvo y bien cuidado. Él mismo sintió un 

fuerte deseo de acurrucarse con su madre y su hermano, pero no podía. Al encontrar el abrazo de la 

señora Rani, se sintió reconfortado y la abrazó de vuelta con nostalgia. 

Rani consoló a la pequeña figura entre sus brazos hasta que Samut se calmó, y luego les mandó a 

ambos a descansar. Win acompañó a su joven prometido al interior de la casa y le pidió que se diera 

un baño primero. Cuando Samut terminó de bañarse y se puso una bata, salió y descubrió que Win 

había colgado su ropa ordenadamente en el vestidor. 

"He despejado esta zona para ti, O. El resto lo traeremos mañana, ¿de acuerdo?" 

Cuando Samut asintió comprendiendo, Win continuó mostrándole el vestidor: "...Aquí está mi ropa 

de trabajo. En los cajones están las corbatas, y aquí la ropa casual. Si algo de esto te queda bien, 

puedes usarlo sin problemas" 

Esta vez Samut dijo: "¡Uy, si me pongo una camisa de P'Win, pareceré un gnomo!" 

Win soltó una carcajada antes de usar sus habilidades de coqueteo: "¡Eres el gnomo más lindo del 

mundo!" 

Dicho esto, el joven besó al pequeño en la mejilla y se fue a duchar. Al salir, lo encontró sentado en 

la cama jugando con el teléfono, vestido con una camiseta que le quedaba demasiado grande. La 

prenda era tan amplia que el cuello no podía cubrir ambos hombros a la vez, dejando al descubierto 

un hombro blanco y suave de forma muy tentadora. 

El joven tuvo que esforzarse por contenerse y tragó saliva ruidosamente. 

...No, no puedo. Acaba de salir del hospital... 

Conteniéndose, Win se sentó a su lado y abrazó tiernamente a la pequeña figura. "¿Qué haces?" 

"Hablaba con mamá... P'Win, ¿sabes por qué Oat me drogó?" 

Win suspiró y decidió contar solo la mitad de la verdad: "P'Jet me dijo que Oat confesó que 

planeaba secuestrar a Nong'O, esperando pedirme un rescate" 

...La otra mitad de la verdad es que Sirichok lo hizo porque estaba resentido con Samut. 

Los hermosos ojos oscuros de Samut se agrandaron y se llenaron de tristeza, y el hombre alto habló 

para consolarlo: 

"...No te preocupes demasiado, O. Las opiniones de la gente cambian constantemente, 

especialmente si les faltan principios en la vida. Ante una pequeña tentación, pueden confundir el 

bien con el mal, y si son egoístas y no consideran los sentimientos de los demás, harán cualquier 

cosa sin importarles si es un amigo o un pariente" 

Esta vez, Ocean soltó un gran suspiro. 

Lo que comenzó como una llamada a Win para pedirle permiso de prestarle dinero a Sirichok, 

terminó asegurando su propia supervivencia, porque Win no confiaba en aquel hombre. 

...Era otra lección sobre lo importante que es en quién confiar. 

Al ver cómo esos hermosos ojos empezaban a cerrarse, Win preguntó: "¿Quieres dormir, Nong'O?" 



 

 

"Todavía me siento lánguido y algo desorientado. No soy del todo yo mismo" dijo el joven, que aún 

sentía los efectos de la droga. 

"Entonces acuéstate. Mañana despertarás descansado" 

Samut se inclinó para escribir un mensaje a su madre y a su hermano, y luego puso el teléfono a 

cargar junto a la cama. Al ver que Win le abría los brazos, el pequeño se acurrucó de inmediato 

contra el cálido pecho del mayor. Cuando el dueño de la habitación apagó la luz, el sueño envolvió 

rápidamente al pequeño, justo después de sentir unos labios cálidos presionarse contra su frente. 

Samut se durmió en paz, con una sonrisa dibujada en el rostro. 

...Aunque la mudanza no salió según el plan original, todo estaba bien. 

...Este martes, Ocean pagaría su propia "cuota" en honor al día de San Valentín. 

 

A la mañana siguiente, Samut se despertó sintiéndose renovado. Aunque los efectos residuales del 

medicamento aún le causaban un ligero malestar, se sentía mucho mejor que el día anterior. 

Para el desayuno hubo gachas de pescado, exactamente como le gustan al pequeño. Luego llegó un 

repartidor con las bebidas que Win había pedido para todos. Samut, al recibir su cacao frío con un 

25% de azúcar, se detuvo un instante antes de dar un sorbo con una expresión menos alegre de lo 

habitual. Esto no pasó desapercibido para su prometido, pero Win no dijo nada. 

Cuando llegaron los dos policías, interrogaron a la víctima solo superficialmente, ya que las pruebas 

tanto las grabaciones de seguridad como los audios proporcionados por Win eran evidentes, y el 

criminal ya había confesado. 

Samut firmó los documentos policiales sin vacilar, tras reflexionar sobre cómo su antiguo amigo 

cercano, a quien una vez quiso profundamente, pudo haberle guardado tanto rencor. 

Cuando todo terminó, Win llevó a Samut al apartamento para que recogiera el resto de sus cosas, 

sacara los productos perecederos del refrigerador y desconectara todos los aparatos eléctricos. 

"¿Este apartamento no se alquila?" 

"No, porque Hia todavía vuela aquí periódicamente por trabajo, y suele llamar a la limpiadora con 

regularidad. Por eso la habitación no se ve descuidada" 

Win asintió y ayudó a cargar el equipaje antes de cerrar la habitación con llave. Una vez que todas 

las pertenencias fueron trasladadas a la casa de los Atcharangkul, el presidente Wichai invitó a todos 

a almorzar. Gracias al carácter encantador del joven, la pareja de ancianos aceptó a Samut con 

alegría, y él, a su vez, se sentía increíblemente feliz. 

...porque es muy raro y difícil encontrar a alguien como P'Win... 

...pero es aún más raro que dos familias se lleven tan bien entre sí. 

 

Una mañana de martes rosa... Hoy es San Valentín. 

Samut, como de costumbre, siguió a Win al edificio Atcharangkul. Aunque ambos jóvenes llevaban 

camisas de distintos colores, su atuendo podía considerarse "de pareja". Win vestía una camisa gris 



 

 

con corbata rosa, mientras que Samut, que solía vestir de forma casual, ahora llevaba una camisa 

rosa con corbata gris. 

Ambos entraron en su cafetería favorita, situada un piso más abajo, para desayunar y beber cacao. 

"Te dije que viniéramos en la moto. ¿Ves? Hasta yo, el "conductor de moto-taxi", estoy llegando 

tarde al trabajo" 

Samut, sentado en el sofá del despacho del vicepresidente, refunfuñó porque hoy se había quedado 

dormido media hora más. Win no lo despertó porque quería que descansara bien; además, el joven 

se había negado a ir en su Ducati. 

"¿Quién se atrevería a criticar al vicepresidente?" comentó Win con tono bonachón. "...Además, 

últimamente no hay mucho trabajo. Supongo que todos quieren celebrar San Valentín" 

Samut sonrió con picardía a su prometido, apreciando el privilegio que se le otorgaba, luego sacó de 

su mochila una pequeña bolsa de papel naranja con asas azules y el logotipo de una marca famosa, y 

se la entregó al hombre que hoy cumplía treinta años. 

"¡Feliz cumpleaños, P'Win! ¡Te deseo mucha felicidad y grandes éxitos en los negocios!" 

Win sonrió ampliamente. Aceptó el regalo y se inclinó hacia adelante para recibir silenciosamente su 

merecido beso. 

"Muchas gracias. Pero la próxima vez no hace falta que me regales nada, porque tú eres el mejor 

regalo de mi vida. No necesito nada más" 

Para Win, el mejor regalo era la sonrisa tímida de Ocean. 

"¡Ábrelo y mira si te gusta!" 

Cuando Win abrió el paquete, descubrió el llavero con forma de perrito naranja y orejas 

puntiagudas. El joven sonrió de oreja a oreja y rápidamente sacó el mando del coche para enganchar 

el llavero. 

"Me encanta... En realidad, me daría miedo usarlo porque temo perderlo" 

"¡Puedes usarlo! Te compraré otro de repuesto" 

Incapaz de resistirse, Win abrazó apasionadamente a su amado, llenándolo de ternura. Samut soltó 

una risita, pero no se atrevió a confesar que le tenía preparado otro regalo muy especial para esa 

noche. Continuaron su momento romántico en el sofá, y Win no habría soltado a Samut tan 

fácilmente si al hombre bajito no le hubieran rugido las tripas... 

"¡De qué te ríes, P'Win! ¡Ya se nos pasó la hora!" replicó Samut avergonzado. 

"No tiene gracia. Ninguna gracia. Es algo natural, ¿verdad?... ¡Anda, comamos los sándwiches!" 

Ambos se lavaron las manos una vez más antes de sacar la comida de la bolsa, y el cumpleañero 

continuó: "Más tarde, por la noche, te invitaré a comer sashimi. ¿A qué restaurante quieres ir, O? 

¿Qué tal un omakase?" 

"No, no quiero omakase. Es demasiado abundante. Vamos simplemente al restaurante donde 

comimos el primer día que nos conocimos. Y no hace falta celebrar esto con tus padres, ¿verdad?" 

Al terminar de hablar, Samut le dio un gran mordisco a su sándwich. 



 

 

"Últimamente, Vicky ha estado aconsejando a mis padres que salgan a una cita ellos dos solos en 

nuestros cumpleaños, así que solo me dan regalos pequeños y ya no organizan fiestas como 

cuando era niño" 

El pequeño joven asintió de acuerdo. 

Después del desayuno, llegó el profesor. Samut llevó su mochila y sus libros a la sala de reuniones 

contigua. Win sacó la libreta de ahorros del pequeño y una sonrisa apareció en su rostro. Tomó su 

teléfono, navegó un poco y luego salió hacia el banco que estaba al lado. 

Cuando llegó la hora de salir del trabajo, Win llevó a Samut a su restaurante japonés de siempre. Al 

cruzar la calle, vieron a una niña vendiendo flores debajo de la estación. El joven la llamó. Al ver en 

sus pequeñas manos decenas de rosas rojas sencillas, empaquetadas individualmente, el joven se 

detuvo un momento, recordando que alguna vez se dijo a sí mismo que nunca le regalaría una rosa 

roja a Ocean. 

...Bah, las flores no han hecho nada malo. 

"¿Quiere comprar una para su novio, Phi? Solo cuestan cien bahts cada una" dijo rápidamente la 

niña al ver al joven alto y guapo de la mano con el hombre más bajito. Estaba acostumbrada a ver 

escenas así. 

"Si las compro, ¿el dinero será para ti?" preguntó Win. 

"Solo vendemos mi mamá y yo. Sin intermediarios, por eso son baratas. Mi mamá compró las 

rosas y armó los ramos ella misma. ¿A que son bonitas?" la pícara niña levantó la canasta de flores 

para mostrarlas. 

"¿Y cuántas flores quedan en total?" preguntó el joven con cariño. 

"Traje treinta, ya vendí cinco, así que me quedan veinticinco" 

"Entonces las compraré todas" Win sacó cuatro billetes de mil bahts, se los entregó a la niña y dijo: 

"...Este es un regalo especial de mi parte. Guárdalos bien y dáselos a tu madre al llegar a casa" 

Los ojos de la pequeña se abrieron de par en par por la emoción. Tomó el dinero y luego le tendió la 

brillante canasta de plástico llena de flores. 

"También le daré la canasta para que le sea más fácil llevarlas. ¡Muchas gracias, Phi!" 

La niña hizo un wai con elegancia en señal de respeto, guardó con cuidado los cuatro mil bahts en su 

pequeño bolso cruzado, lo cerró bien y salió corriendo con una expresión de alegría genuina. 

El joven alto le entregó entonces la canasta al hombre que estaba a su lado sonriendo. 

"Feliz San Valentín, Nong'O" 

"Gracias... ¡P'Win es realmente un santo!" 

Samut aceptó la canasta de flores y miró con admiración al hombre que se la había regalado. 

Entonces Win rodeó el hombro del pequeño con su brazo y lo guió para seguir caminando. 

"Solo ayudo a los que tienen menos suerte que nosotros. Además, esa niña no vende estas cosas 

todos los días. Ese dinero le bastará para alimentar a su familia durante todo un mes" 

De repente, un joven llegó corriendo y jadeando, y abrió su billetera. 



 

 

"¡Oigan! ¿Cuánto cuesta una rosa?" 

Los ojos del "nuevo vendedor de flores" se agrandaron y se río de sí mismo. Samut tomó una flor, se 

la tendió al hombre y dijo: 

"Te la doy gratis. Sin costo alguno. ¡Feliz San Valentín!" 

El joven aceptó las flores gratuitas con una expresión de desconcierto, pero luego, al calmarse, 

expresó su profunda gratitud. 

Después de que el joven se marchara, Samut se giró y le preguntó al hombre que estaba a su lado: 

"No estás enojado, ¿verdad, P'Win, porque le di a otra persona algo que tú me regalaste?" 

"¿Cómo podría enojarme? Lo que hiciste trajo felicidad a todos" 

"¡Bien! Entonces, después de que terminemos de comer, repartiremos las flores a quienes 

quieran. ¡Me quedaré con una para mí!" 

"Adelante, estoy de acuerdo" Win no puso objeciones, porque realmente apoyaba la idea. 

Entonces Samut sonrió dulcemente desde el fondo de su corazón. 

... sonrió a aquel que, en todos los sentidos, había conquistado su corazón. 

Además de regalarle flores al camarero, también repartieron flores a desconocidos. Samut eligió la 

flor más hermosa para Win, y O gritaba de alegría mientras entregaba las flores, mientras su 

prometido grababa todo en video. 

 

Al terminar de repartir los regalos, se fueron a casa. Samut insistió en que Win se duchara primero. 

Cuando llegó su turno, el hombre bajito agarró su teléfono y se fue al baño, donde pasó muchísimo 

tiempo. Win no lo llamó porque Samut dijo que le dolía el estómago. Finalmente, Ocean salió del 

baño; olía muy agradable, se veía bastante tímido y se acercó al hombre que yacía en la cama, 

sonriendo y apoyado en una gran almohada... y en ese momento, sonó una notificación de LINE en 

su teléfono. 

Cuando Samut tomó el teléfono, se quedó petrificado y sus ojos se agrandaron por la incredulidad. 

Win le había enviado el comprobante de una transferencia bancaria de diez millones de bahts, 

realizada esa misma mañana, con una nota: 

MY VALENTINE | Mi Valentín 

"¡¿P'Win, qué estás haciendo?! ¿Por qué me has transferido tanto dinero?" 

El joven que acababa de recibir diez millones de bahts apenas podía hablar. Entonces Win le entregó 

la libreta de ahorros a Samut y respondió como si estuviera comentando el clima: 

"Porque quiero que tú, O, seas multimillonario" 

Samut sacó su libreta, la abrió y descubrió con asombro que el saldo era ya una cifra de nueve 

dígitos. 

Recuperándose del impacto, Samut se lanzó a los brazos de su prometido. Lo abrazó y comenzó a 

decir: 



 

 

"Gracias, P'Win... En realidad, la mayor parte del dinero de esta cuenta vino de mamá, que le dio a 

mi hermano dinero para invertir en la empresa. Mamá dividió el dinero conmigo en partes iguales, 

pero yo no me atrevía a invertirlo solo. Tenía miedo de fracasar" 

"Yo te enseñaré a invertir de forma segura" dijo el mayor con ternura. 

Ocean se quedó inmóvil un momento, respiró hondo y luego habló con voz temblorosa: 

"Por cierto, yo también tengo un regalo de San Valentín para P'Win" 

Entonces, el hombre más bajito se incorporó, se inclinó para abrir el cajón de la mesita de noche y 

sacó una pequeña bolsa de plástico que había escondido allí desde ayer. Se la entregó al hombre 

más alto, quien la abrió con sorpresa y, al ver los preservativos, soltó un suspiro ahogado. Entonces 

Ocean dijo: 

"Creo que estoy totalmente listo... Quiero perder mi virginidad en San Valentín" 

Win volvió a suspirar profundamente. El deseo profundo que había reprimido durante tanto tiempo 

comenzó a desbordarse en su pecho. Miró aquel rostro pequeño y sonrojado con un amor 

desbordante. 

¿Por qué Ocean es tan adorable?... 

Sus labios carnosos y rosados se movían. El joven alto levantó a Samut y lo sentó en su regazo. 

Entonces, el hombre bajito miró fijamente a su prometido: 

"Nunca antes se lo había dicho directamente a P'Win... Te amo, P'Win. Te amo muchísimo, más 

que a nadie. P'Win será la primera, la única y la última persona a la que amaré de verdad" 

Win se quedó sin palabras. Las lágrimas asomaron a sus ojos, como si hubiera recibido el regalo más 

preciado de su vida. Besó con ternura y súplica sus pequeños y hermosos labios, absorbiendo la 

dulzura del beso y correspondiendo sin necesidad de palabras. 

Luego, el joven susurró algo al oído del chico: 

"Te amo más que a nada en el mundo, O. Eres mi primer amor, mi único amor y mi último amor" 

Samut sonrió dulcemente y esperó a recibir finalmente esas caricias embriagadoras, cálidas y suaves 

que ya había probado una vez. Sin embargo, esta noche estaba listo para más... 

Las prendas de los pijamas comenzaron a desaparecer lentamente de ambos cuerpos hasta quedar 

completamente desnudos. Win sacó todo lo necesario de la pequeña bolsa y dejó el resto sobre la 

cama. Luego comenzó a acariciar, explorar, besar y preparar el cuerpo del hombre bajito para lo que 

estaba por venir. 

...y entonces, una tierna unión se desplegó sin prisas. 

Win volvió a abrir un mundo nuevo para Samut. El joven sostuvo la mano del pequeño, guiándolo a 

un país de las maravillas. El pequeño gemía por las emociones desbordantes, tanto físicas como 

emocionales. Solo cuando Samut descubrió el milagro del amor, comprendió la increíble suerte que 

tenía. 

Aquel chico de una provincia remota de Tailandia, que llegó a la civilizada ciudad de Bangkok en 

busca de afecto, descubrió de pronto que el amor que creía real era solo una ilusión. 



 

 

...Encontró un nuevo amor gracias a su propia torpeza. Aquel que creía que era un conductor de 

moto-taxi se convirtió en su multimillonario conductor favorito... 

Y por encima de todo, está el inmenso amor que yo, Ocean, siento por el hombre frente a mí. 

Lo prometo... cuidaré este amor de la forma en que solo un ser humano puede cuidar el amor. 

 

EL FINAL < / 3 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

ESPECIAL 1:  

UN SENTIMIENTO QUE EL CORAZÓN NUNCA DEJARÁ DE ALBERGAR 

 

 

 

Temprano en la mañana del miércoles, el día siguiente a San Valentín... 

A pesar de ser principios de año, el aire matutino en el centro de la ciudad ya se sentía sofocante. Sin 

embargo, en el amplio y fresco dormitorio, dos figuras yacían entrelazadas en un sueño placentero. 

Solo cuando los rayos del sol comenzaron a filtrarse a través de las densas cortinas, Win abrió 

lentamente los ojos. 

En el momento en que Win terminó de despertar por completo, estrechó entre sus brazos a la 

pequeña figura cuya hermosa cabeza descansaba en su hombro, y cuyos delgados brazos y piernas 

rodeaban su cuerpo como si fuera una almohada. 

Los labios del joven se curvaron involuntariamente en una sonrisa. Aunque le dolían un poco los 

hombros, no le importaba porque, lo más importante, sentía una satisfacción abrumadora en el 

corazón. 

Samut seguía durmiendo plácidamente, ya fuera por el cansancio de la noche anterior o porque, al 

estar acurrucado contra él, su pequeño cuerpo estaba totalmente relajado y se sentía a salvo. 

...Win se inclinó y, con todo su amor, besó al pequeño joven en la frente. 

Anoche, Ocean estuvo increíblemente encantador. Debido a su inexperiencia, hizo falta mucha 

paciencia y tiempo para preparar su pequeño cuerpo para el acto de amor, pero al final, sus cuerpos 

resultaron ser perfectamente compatibles. 

El joven acarició con ternura la hermosa cabecita antes de tomar el teléfono de Samut de la mesita 

de noche. Apagó rápidamente la alarma para no despertar al hombre bajito, luego se giró para 

tomar su propio teléfono y escribirle a Ketwadi, informándole que hoy no iría a trabajar y que el 

tutor de Samut ya había pedido el día libre por asuntos familiares. 

...Por lo tanto, hoy descansaría y pasaría todo el día con su novio. 

Tras quedarse un rato pensativo, Win acomodó la posición de Samut para que pudiera descansar 

cómodamente sobre la almohada. Luego se levantó, se duchó y se vistió. Al regresar a la cama, vio 

cómo su "chihuahua" se estiraba y bostezaba antes de abrir lentamente los ojos. 

El joven se acercó, se sentó en el borde de la cama y luego se inclinó para besarle la oreja. 

"Buenos días, O". 

"Mmm" Samut levantó una mano, girándose con timidez ante los besos de Win, y murmuró 

avergonzado: "...Ay, todavía no me he lavado los dientes". 

"No pasa nada" dijo el mayor con una sonrisa. 

Ocean lo miró con ojos brillantes, pero cuando sus ojos de obsidiana vieron las manecillas del reloj 

en la pared, los abrió de par en par por la sorpresa. 



 

 

"¡Me volví a quedar dormido!" 

La persona que había apagado la alarma a escondidas dijo con naturalidad: 

"Aún no es tarde, además hoy decidí faltar al trabajo. Tú tampoco tienes clases, así que... ¿vamos 

a una cita?" 

"¿Estás seguro?" 

...No era de extrañar que hoy Win llevara de nuevo su camiseta favorita con la imagen del cachorro 

motociclista. 

"Por supuesto, ¿a dónde te gustaría ir, O?" preguntó Win con ternura. 

Samut bajó la mirada y dijo tímidamente: 

"¡Ay, quiero ir al Oceanario!" 

"¿Tienes tu pasaporte?" 

"Sí, lo tengo. Aún no ha caducado... ¿pero para qué lo necesito?" Samut frunció el ceño 

confundido. "¿Acaso los oceanarios no están en el centro comercial del centro? Y los tailandeses 

pueden entrar sin documentos, aunque la entrada sea un poco cara" 

"Sí, pero si vamos al de Singapur, definitivamente valdría la pena usarlo. ¿O tal vez al de Hong 

Kong? Allí hay parques de diversiones y la comida es deliciosa. Podríamos hacer un viaje de un día 

a cualquiera de esos lugares" 

Ocean quedó asombrado por tal lujo. 

"¡Vaya, Hong Kong suena increíble! Pero, ¿podemos quedarnos con el oceanario de Bangkok por 

ahora?" 

Win se echó a reír, se inclinó y besó a Ocean en la mejilla. 

"Haré lo que tú quieras, O. Anda, ve a bañarte, mientras tanto bajaré a ver qué hay hoy de 

desayuno en la otra casa" 

Samut se incorporó, y las extrañas sensaciones en su cuerpo le recordaron la noche anterior. Sus 

mejillas pálidas se sonrojaron de nuevo. 

Anoche, P'Win fue increíblemente gentil con él, haciendo que su primera experiencia no fuera tan 

aterradora como se describía en los foros de internet. Aunque hubo momentos en los que sintió un 

dolor agudo o ardor, y cuando gritaba, P'Win se detenía y volvía a acariciarlo con dulzura. 

...para cuando todo terminó, era casi medianoche. 

Cuando el hombre más bajito se levantó de la cama, sus piernas se sentían débiles, hasta que Win, 

que lo observaba, lo ayudó a llegar al baño sin hacer bromas incómodas, y luego salió para 

prepararle camisas adecuadas. 

Para cuando Samut terminó de ducharse, Win ya había vuelto por él y lo llevó a desayunar. 

"Hoy tenemos una sopa de cerdo deliciosa. La dueña de la casa la pidió a domicilio. Te la 

calentaré" dijo él. 



 

 

Entonces Win se desvivió atendiendo a su "cliente", calentando la sopa, sirviendo el arroz, trayendo 

los condimentos y sirviendo las bebidas antes de sentarse a la mesa con el hombre bajito, que casi 

no tuvo que moverse. Cuando el joven trajo las bebidas pedidas, Ocean las aceptó en un silencio 

aturdido. 

Entonces el mayor, que había observado este comportamiento durante varios días, frunció el ceño. 

El joven acercó su silla y abrazó tiernamente a Samut, que parecía decaído. 

"Nong'O, ¿en qué estás pensando?" 

El pequeño O, que nunca había logrado mentirle a nadie, bajó la mirada. Al ver que se quedaba en 

silencio, el mayor no lo apresuró. Esperó hasta que Samut estuviera listo para contárselo todo por sí 

mismo. 

...Finalmente, Samut decidió abrir la boca y decir la verdad. 

"Oh... cada vez que veo cacao, me recuerda al día en que me drogaron" 

Win abrazó al pequeño con más fuerza y susurró: 

"¿Quieres hablar con un médico, O? Ahora mismo es completamente normal. Especialmente para 

quienes han pasado por algo así, un médico puede dar buenos consejos... No quiero que tengas 

que comer tu comida favorita con ese sentimiento tan horrible toda la vida" 

Samut reflexionó largo rato antes de asentar. Pensaba que ese sentimiento se pasaría solo, pero no 

fue así. Seguía ahí; por eso, después del desayuno, Win llevó a Samut al hospital privado donde 

antes lo habían tratado por su alergia al alcohol. Ese hospital tenía una clínica especializada en salud 

mental. 

El hombre bajito pasó cerca de una hora hablando con el doctor, mientras P'Win esperaba 

pacientemente. Después de un rato, la enfermera llamó al prometido a la sala. El médico diagnosticó 

a Samut solo con una ligera tensión y ansiedad, no con trastorno de estrés postraumático. El doctor 

dio recomendaciones iniciales sin recetar medicamentos, ya que Samut seguía durmiendo bien, y 

programó una cita de seguimiento. 

Tras pagar la cuenta, Samut, aún dando vueltas a las palabras del doctor, decidió preguntarle a su 

alto tutor: 

"P'Win... ¿puedo visitar a Oat?" 

Win se quedó paralizado un momento y luego comprendió la razón. 

"Por supuesto, O... Primero llamaré a Jet" 

 

Después de llamar al inspector Jet y verificar la información, llevó a Samut a la prisión donde Sirichok 

estaba bajo custodia. Cuando Oat salió a la sala de visitas, Samut solo pudo mirar con el corazón 

encogido. El joven que antes era apuesto y de complexión fuerte, como una estrella de cine coreano, 

ahora era solo un hombre frágil y demacrado con uniforme de prisión. 

"Hola, Oat" saludó Samut a través de la rejilla. 

El joven prisionero cruzó la mirada con Ocean por un momento y luego bajó los ojos. 

"¿Estás aquí para burlarte?" 



 

 

"No... simplemente me siento incómodo y quiero saber por qué Oat me hizo eso. Somos... 

amigos" 

Hace apenas una semana, Sirichok probablemente habría mirado con desprecio a la persona frente a 

él. Pero tras varios días de encierro, tras hablar y compartir opiniones con sus compañeros de celda, 

había empezado a ser consciente de su culpa. El joven miró el pequeño rostro con la mascarilla 

bajada por debajo de la barbilla y se resignó. 

"Tenía envidia de O y estaba enojado contigo, por eso cometí esa estupidez... Fui imprudente, 

pensando que era el camino fácil" dijo Oat en voz baja. Al ver que la persona frente a él guardaba 

silencio, Sirichok preguntó: "¿Estás muy enojado conmigo...?' 

Samut guardó silencio un instante y luego negó con la cabeza. "¿Qué ganaría con estar enojado? No 

estoy furioso, más bien me siento triste" 

"Es... mi culpa... Perdóname..." dijo finalmente Sirichok. 

"Hm... le pediré a nuestro abogado que te ayude en todo lo posible... y cuando salgas en libertad, 

si necesitas ayuda, contáctanos. Te ayudaremos" 

Sirichok quedó impactado por la bondad de aquel hombre bajito, el amigo que siempre lo había 

apoyado y a quien él había traicionado de forma tan fría y cruel. Ese pensamiento volvió a llenar de 

lágrimas los ojos del joven. 

"Gracias, O... incluso tratándote así, sigues siendo bueno" 

"Al menos, antes fuimos amigos" 

"Y una cosa más" Sirichok guardó silencio un momento, "¿podrías decirle esto a Honey de mi 

parte? Quiero verlo... quiero pedirle perdón". 

Samut se quedó helado un segundo. Al principio casi se niega en nombre de Honey, pero al final 

comprendió que el derecho a decidir si encontrarse con Oat o no le correspondía a Mathuras... no a 

él. 

"Claro, se lo diré..." 

"Muchas gracias." 

"Bien, entonces me voy ahora. Cuídate, Oat. Por ahora, si pasa cualquier cosa, avísanos a través de 

tu abogado. Haremos lo posible por ayudarte" 

Entonces Sirichok recordó el libro que estaba leyendo la noche anterior y decidió hablar. 

"Una vez más, te pido disculpas. Por favor, perdóname" 

Samut sonrió. "Te perdono. Si yo también te ofendí en algo, también te pido perdón" 

"Está bien, yo también te perdono" 

Entonces se sonrieron el uno al otro como si nada los perturbara. Tras esto, Samut se levantó, se giró 

y se dirigió hacia el hombre alto que esperaba cerca. Sirichok los vio alejarse sintiendo solo 

arrepentimiento. 

'....Si pudiera volver atrás en el tiempo, jamás habría hecho esto...' 

 



 

 

Luego, Win llevó a Samut a la ciudad para almorzar en el famoso centro comercial con el acuario que 

Samut tanto quería ver. El pequeño buscó un restaurante y le encantó un popular establecimiento 

de comida tailandesa fusión, donde en la foto aparecía una pasta negra en salsa cremosa de tono 

naranja, servida con grandes langostinos de río dispuestos generosamente en el plato. 

"¡Hala! ¡Vamos allí!" 

"Claro" dijo el hombre. "He oído que sus pasteles son deliciosos y no demasiado dulces" 

En realidad, el joven le había pedido previamente a su asistente que buscara información sobre un 

restaurante famoso y recordaba vagamente haber visto ese lugar, especialmente por sus postres. 

Samut entró de inmediato al restaurante, que aún no estaba demasiado lleno. Pero al sentarse y 

estudiar el menú, el hombre bajito cambió de opinión. La pasta con langostinos de río también se 

ofrecía en una versión salteada con chile y ajo, y era más barata que la opción con salsa de crema. 

Aun así, el precio era de casi quinientos bahts por ración. Pero Samut tomó la decisión sin dudarlo. 

...Ha comido langostinos de 1400 bahts la pieza y omakase de 15 000 bahts por persona. Esta pasta 

no es nada comparada con otras opciones. 

Además, en el menú había varios platos tailandeses, como arroz frito con pasta de chile y muchos 

aperitivos. Por eso, Win sugirió pedir varios platos para compartir. El "glotón" se giró hacia el 

camarero y con voz alegre hizo el pedido: 

"Pediré la pasta con langostinos de río, chile y ajo; los crujientes de arroz con varios 

acompañamientos; fideos salteados con verduras; alitas de pollo fritas con cúrcuma; arroz 

glutinoso y ternera a la parrilla" 

"¿Desea ribeye o solomillo?" preguntó la camarera. 

Entonces Samut se giró y le preguntó a su pareja, para quien había pedido ese plato sabiendo que a 

Win le gustaba. 

"¿Cómo lo quieres, P'Win?" 

"¿Qué tal si pedimos cerdo Kurobuta a la parrilla?" preguntó el joven sorprendido, porque a Samut 

solía encantarle ese cerdo negro. 

"¡No, hoy quiero ternera!" 

"Entonces pediré el solomillo. El olor no es tan fuerte como el del ribeye, que tiene más grasa" 

Win tenía en cuenta a quienes no pueden comer mucha carne, pero los ojos de Samut se agrandaron 

un poco al ver el precio del solomillo, que era casi el doble que el del ribeye e incluso más caro que 

los langostinos en salsa de crema. Aun así, lo pidió sin vacilar. 

"Yo también tomaré solomillo y un vaso de agua, por favor" 

Cuando la empleada se retiró, Ocean se giró y miró a su mayor con ojos suplicantes. 

"¿Por qué esa cara tan triste? ¿Qué quieres?" preguntó Win, fascinado. 

Entonces Samut le relató su conversación con Sirichok y le pidió ayuda para Oat, sugiriendo 

contactar a un abogado tal como habían acordado. Win sonrió levemente y aceptó de buena gana la 

petición del hombre bajito, sabiendo que Samut ya no sentía nada por aquel sujeto. Sin embargo, 



 

 

quizás en su corazón aún quedaba algo de su antigua amistad y, además, el hombre ya había pedido 

perdón. 

Es más, Samut no pidió que saliera libre de inmediato, sino sólo una reducción de la condena. El 

joven aceptó rápidamente: "Está bien, yo me encargaré de eso" 

Así que, terminados los platos principales, Samut pidió un pastel de matcha y un cacao caliente con 

un malvavisco grande encima, esperando no mostrar ningún signo de incomodidad que pudiera 

preocupar a Win de nuevo. 

 

Al salir del restaurante, se dirigieron al acuario. Como era un día laborable y había una promoción, 

no solo había menos gente, sino que las entradas eran más baratas de lo habitual. Win compró un 

paquete de entradas, aunque temía no poder verlo todo. Se sentía satisfecho solo con ver a Samut 

feliz. 

"Que yo recuerde, solo estuve en un oceanario una vez, porque nos llevó la tutora en la escuela 

secundaria. Estaba cerca de la isla Koh Yao y había muchos animales extraños, como pingüinos" 

"¡Vamos!" dijo Win. "Si te gusta aquí, algún día te llevaré al zoológico de Khao Din y al Safari 

World... La verdad es que yo tampoco he estado nunca. ¿Vamos juntos alguna vez?” 

Samut le dedicó una sonrisa encantadora a su prometido, y luego disfrutaron observando a varios 

animales, tanto terrestres como acuáticos, incluyendo nutrias, pingüinos y estrellas de mar, que el 

personal del acuario había puesto en contenedores para que pudieran tocarlos e interactuar con 

ellos. 

"P'Win, ¿viste eso?" Samut miró con inseguridad a la criatura de cinco puntas. 

"Claro, pero por favor, trátala con cuidado" dijo Win, leyendo el cartel informativo. 

El hombre bajito disfrutó acariciando suavemente a la criatura de superficie rugosa sin ejercer 

presión, mientras Win se dedicaba a tomar fotos, ya que Samut no quería perder tiempo grabando 

videos para TikTok. 

Después les esperaba el show de los pingüinos, el túnel submarino que siempre asombra a Ocean, y 

algo que seguramente alegraría hasta a los más pequeños: el pez sierra, un gran habitante marino 

que a primera vista parece un tiburón pero que en realidad es pariente de las rayas. Su rasgo 

distintivo es su hocico largo con forma de sierra. 

Al llegar a la tienda de recuerdos, Win rodeó la cintura de Samut con su brazo y empezaron a mirar 

los productos. Había de todo: desde llaveros y tazas hasta estatuillas decorativas e incluso grandes 

peluches. Al ver los precios, Samut puso los ojos en blanco. 

"¿Qué tal ésta?" Win tomó unas tazas con forma de cabeza de tortuga y de tiburón. 

"No, gracias. No las usaría nunca. Solo llenarían la casa de trastos" dijo O con resignación, pero al 

final Samut sucumbió al encanto de un pingüino de peluche, suave y de tamaño perfecto para 

abrazar. Al ver cómo el pequeño lo miraba fijamente y lo acariciaba, Win lo tomó en sus manos y 

preguntó: "¿Lo llevamos?" 



 

 

Samut asintió tímidamente, y cuando Win le preguntó si quería un peluche más grande, el 

"cachorro", que ya abrazaba con fuerza al pingüino, negó con la cabeza. Entonces el joven tomó el 

juguete y pagó por él sin dudarlo. 

...Y poco después, Win descubrió que... 

¡Era la primera vez que cometía un error al comprar un regalo para su chihuahua! 

 

 

 

ESPECIAL 2:  

UN NUEVO MIEMBRO EN LA FAMILIA 

 

 

Después de aquel día, los síntomas de nerviosismo que Samut experimentaba al ver el cacao 

disminuyeron considerablemente. 

Pero resultó que el problema era otro... Win sentía celos... celos del pingüino que su "chihuahua" 

llevaba abrazado ya dos noches seguidas en su casa. 

"¡Ya estoy en casa!" Win se acercó para abrazar a su prometido al regresar del trabajo el viernes por 

la noche. 

"Bien" respondió Samut, concentrado en su conversación por mensajes con su madre y su hermano 

mayor. 

"¿Puedo recibir mi merecido "pago" esta noche?" 

Las mejillas de Samut se encendieron al instante, pero asintió de acuerdo: "Mmm" 

"Duchemonos juntos, ¿sí? Yo te ayudaré" 

¿Qué podía decir Samut, más que aceptar la propuesta con extrema timidez? 

Entonces, el celoso "acreedor" atrapó al pequeño "deudor" y le exigió dos pagos seguidos, dejando a 

Ocean demasiado agotado como para buscar al pequeño pingüino que Win tiraba de la cama cada 

noche para poder abrazarlo a él. 

...y en esta ronda, Win obtuvo una victoria absoluta sobre el pingüino. 

Finalmente, Samut descubrió la verdad: su prometido, grande y fuerte, tenía celos de un pingüino de 

peluche que le robaba las caricias nocturnas. 

El hombre bajito resolvió el problema abrazando al pingüino mientras jugaba con el teléfono o la 

tableta, pero cuando llegaba la hora de dormir, colocaba al peluche en la cabecera de la cama y 

abrazaba a su "almohada viviente". Esto aumentó aún más el afecto de Win por el pequeño. 

¿Y qué recompensa se le debe dar a un niño bueno?... 



 

 

Así, en una mañana de domingo tardía, tras desayunar con Wichai y Rani y retirarse a descansar a la 

sala, Win le preguntó a Samut: 

"¿Quieres ir a casa la próxima semana, Nong'O?" 

...porque ya había pasado un mes desde que fueron a Hat Yai para el Año Nuevo Chino. 

"No iré por ahora. Mamá dijo que primero debo aprobar los exámenes" de pronto, el pequeño se 

preocupó: "...¿Y qué pasa si no apruebo el examen de ingreso, P'Win?" 

Win respondió de inmediato, sin pensarlo: 

"Lo lograrás, no te preocupes, O. Si no apruebas, puedes volver a intentarlo más tarde. ¡Puedes 

volver a trabajar o simplemente quedarte en casa, todo depende de lo que tú quieras!" 

"Es cierto, mamá se encargará de cuidarte" apoyó Rani. 

Entonces Samut se dirigió a la mujer mayor: "Si no apruebo el examen, prefiero volver a trabajar; 

no puedo quedarme sentado sin hacer nada" 

El hombre alto dijo entonces con suavidad y ternura: "Haz lo que desees, O. No te presiones 

demasiado. Además, el programa de MBA es mejor para personas con al menos tres años de 

experiencia. Por eso sólo puedes optar al programa que requiere tesis, y aquí la tesis es bastante 

difícil. No quiero que te pongas demasiado nervioso" 

Al escuchar esto, la ansiedad de Samut se calmó. Entonces, de repente, sonó una notificación de 

LINE. El hombre bajito sonrió al ver el nombre del remitente y abrió rápido el mensaje. Pero, tras 

escribir la respuesta, se quedó helado al ver el video enviado. Win solo escuchó unos sonidos 

ininteligibles, pero al ver la reacción de Samut, se preocupó y preguntó qué pasaba. 

Entonces Ocean le pasó su teléfono al mayor para que leyera. 

 

HONEY: O, ¿qué haces? 

OCEAN: Nada por ahora, acabo de desayunar. 

SHARK: Tengo algo que decirte. 

OCEAN: ¡¿Entonces ya son oficialmente pareja?! 

HONEY: ¡¡¡No!!! 

SHARK: [sticker de un tiburón suspirando] 

OCEAN: ¿Qué noticias hay entonces? 

HONEY: @Shark, cuéntale a Nong'O. 

SHARK: Mi hermana rompió con su novio y él se volvió a Corea. Ella tiene una perrita, tiene menos 

de un año, pero ya no quiere quedársela. En nuestro apartamento no permiten mascotas, así que 

quería saber si les interesaría. Es hembra, está muy bien educada y ya sabe usar su caja de arena. Es 

gratis y viene con todo su equipo. Si les interesa, puedo llevarla a su casa. 

HONEY: [Video de la perrita] 

 



 

 

Cuando Win abrió el video, vio a una pequeña chihuahua de pelo corto y color crema claro, 

cumpliendo las órdenes que dictaba quien grababa. 

El cachorro le resultó extrañamente familiar. Esos grandes ojos oscuros eran exactamente iguales a 

los de alguien que conocía. El joven levantó la vista del teléfono y se encontró con esos mismos ojos 

profundos y familiares mirándolo con súplica. 

"¿Quieres quedártela, pequeño?" preguntó el cariñoso prometido. 

Samut vaciló antes de encontrar las palabras. 

"Sí" dijo. "Es adorable, me gusta mucho... pero no estoy seguro de si podré educarla bien. Apenas 

puedo cuidar de mí mismo" 

"¿Qué ocurre, hijo mío? ¿De qué hablan?" preguntó la señora Rani con curiosidad. 

"Es un cachorro, un amigo nos ofrece adoptarlo" respondió el hijo mayor, y luego le mostró el video 

a su madre. 

Rani vio el video y sonrió. 

"¡Qué encanto! Si quieren quedarse con el cachorro, por favor, háganlo. En nuestra familia hay 

personas que pueden ayudar con sus cuidados. Es solo un perrito diminuto, ¿cuánto puede costar 

su crianza? Además, si se van de viaje y no pueden llevarlo, aquí hay muchos lugares buenos 

donde cuidan animales" 

Al oír esto, Samut sonrió de par en par. Se giró de nuevo para encontrarse con la mirada de Win, y el 

hombre más alto asintió rápidamente en señal de acuerdo. Entonces Rani le devolvió el teléfono a 

Ocean, quien respondió rápido y envió su ubicación a Jacques. 

Menos de una hora después, el extranjero entró con su todoterreno color bronce dorado en la 

entrada de la casa Atcharangkul. Honey bajó primero, cargando a la pequeña cachorra que podía 

sostenerse con una sola mano. Samut saludó al instructor de yoga con los ojos brillantes, mirando al 

perrito color crema en sus hermosas manos, mientras Win grababa el momento en video. 

Entonces, el apuesto joven entregó la chihuahua en manos del "chihuahua más grande". Samut 

sostuvo a la perrita con cuidado y, cuando sus miradas se cruzaron, la perrita estiró su corto hocico y 

lamió la mejilla de su nuevo dueño en señal de aceptación. 

...y en ese instante, él se enamoró de la mascota. 

"¡Qué linda!" exclamó el pequeño. 

"¡Es maravillosa! ¡Miren qué inteligente!" dijo Rani, siguiéndolos. 

Los dos visitantes hicieron una rápida reverencia en señal de respeto. El hombre y la mujer mayor 

correspondieron al saludo y les dieron una cálida bienvenida. Luego, Win volvió a presentarlos 

formalmente y, tras las presentaciones, Wichai asintió con curiosidad hacia la cachorra en brazos de 

Samut. 

"¿Cómo se llama esta pequeña?" 

"Se llama Pada. En coreano significa "mar", pero pueden cambiarle el nombre si quieren. Aún no 

tiene un año" respondió Jacques. 

Al oír ese nombre, Samut abrió mucho los ojos y habló rápidamente. 



 

 

"No hace falta cambiar nada, ¿verdad, mi perrita marina Pada?" 

Win sonrió y, aprovechando la ocasión, bromeó: "¡Pensé que ibas a cambiarle el nombre a Kluea... 

para que fueran un océano salado!" 

NT: Samut = Océano, Kluea = Sal 

El pequeño Samut se dio la vuelta y miró a Win con asombro. 

"No, no quiero confundirla... ¿verdad, Pada?" Tras esto, Ocean se giró y le habló a la perrita con 

una voz dulce y aguda; ella lo miraba con sus ojos grandes e inocentes, lo que hizo que el corazón de 

Win diera un vuelco de nuevo. 

...Y pensar que hace poco acababa de vencer al pingüino. 

Luego, Jacques les dio algunas instrucciones básicas sobre el cuidado del perro, ya que él había 

tenido cachorros antes. El hombre sacó del coche la bandeja sanitaria para perros con una rejilla 

como base. Tras preguntar dónde ponerla, la colocó donde le indicaron y le dijo a Samut que sentara 

allí a Pada para que explorara su baño personal. Cuando la pusieron en el suelo junto a la bandeja, la 

chihuahua color crema olfateó todo a su alrededor, dio dos vueltas y luego se subió a la rejilla para 

encargarse de sus asuntos. 

"Ah, sí, y sería buena idea cerrar la valla cuando la dejen salir. Aunque Pada está bien educada, un 

perro pequeño con ese temperamento podría escapar si algo lo provoca". 

Entonces Win fue a cerrar el portón y ayudó a Jacques a meter las cosas de Pada en la casa. Ahora la 

cabaña estaba completamente equipada con todo lo necesario: un transportín con ventilación, una 

camita, correa, ropa, cuencos para comida y agua, restos de pienso seco, golosinas para el 

entrenamiento, varios juguetes, una guía de cuidados y adiestramiento, y su cartilla de vacunación. 

"La vacunación anual es dentro de cinco meses. No le pusimos la vacuna contra la dirofilaria 

porque mi hermana tenía a la perrita en un apartamento donde no hay mosquitos, así que 

deberían consultar de nuevo con el veterinario" sugirió Jacques después de descargar todas las 

cosas. 

"Sí... por favor, dale las gracias a tu hermana de mi parte" dijo Samut, expresando su gratitud al 

recibir inesperadamente al animalito. 

"...Prometo que la cuidaré muy bien". El joven de rasgos mixtos suspiró profundamente. 

"Mi hermana es quien debe agradecerte a ti, O, por asumir esta responsabilidad. Jackie es azafata, 

vuela a menudo y tiene poco tiempo para cuidar de la pequeña. Normalmente se encargaba su 

novio, pero tras la ruptura, cuando él regresó a su país, no se llevó a Pada con él" 

Mientras hablaban, Pada, tras terminar sus asuntos y ser aseada por la tía Waew siguiendo las 

órdenes de Rani, regresó y se sentó de inmediato a los pies del jefe de la familia Atcharangkul, que 

estaba sentado en una silla en el patio. 

En ese momento, Wichai también quedó prendado de la chihuahua. El hombre mayor se inclinó para 

acariciar con ternura la cabecita del animal, lo que hizo reír a Honey. 

"La novata sabe lo que hace. ¡Es experta en cautivar a las personas indicadas!" 

Y aquello captó la atención de todos: ante ellos estaba la perrita Pada con los ojos cerrados, apoyada 

en las piernas de Wichai mientras el hombre le acariciaba la cabeza con gusto. 



 

 

"...Es una pena que en mi condominio no se permitan los cachorros" dijo Honey con pesar. 

"Si no puedes tener un perro, ¿por qué no te quedas con un tiburón en su lugar?" dijo Shark, 

coqueteando con el instructor. 

Esto provocó una risita en el pequeño, mientras que el guapo joven que soñaba con un perro solo lo 

miró con severidad y se fue a jugar con la diminuta chihuahua, negándose a responder cualquier 

pregunta que pudiera comprometerlo. Shark, "huérfano" de atención, lo miró alejarse con expresión 

huraña. Entonces Samut, con la mejor de las intenciones, le susurró algo. 

"Ya que me trajiste a la cachorrita, te contaré un secreto" dijo el hombre bajito con seriedad. "...A 

Honey le encantan los postres con crema fresca. Los pasteles de fresa con crema son su número 

uno, los eclairs el número dos, y los pasteles de mousse el tres. ¡El resto depende de tus 

habilidades culinarias!" 

"Pero no parece una persona muy glotona... " la frase 'como Nong'O" logró tragársela a tiempo. 

"¡Si no lo intentas, no lo sabrás!" Samut se encogió de hombros y perdió interés en su amigo, que 

solo pensaba en Honey. Antes de que este pudiera reaccionar, Samut tomó del brazo a su prometido 

y se acercó a Pada. Jacques miró al grupo de personas que rodeaban a la diminuta chihuahua y 

suspiró. 

'Me he enamorado de una persona que tiene heridas en el alma. ¿Qué más puedo hacer sino... 

esperar?', pensó Jacques. 

 

"Y bien, Honey, ¿vas a visitar a Oat?" Ocean le susurró la pregunta a Mathuras después de que el 

jefe del clan Atcharangkul invitara a los dos huéspedes a almorzar juntos. Win y Rani eligieron el 

restaurante y pidieron comida a domicilio, mientras Wichai seguía en su sillón leyendo un libro con 

la diminuta chihuahua en su regazo. Entonces, el hombre bajito invitó a los amigos a sentarse a 

charlar en el sofá. 

Honey guardó silencio un momento y luego respondió lentamente: "Todavía no lo sé, creo que no 

tiene sentido ir a verlo. No entiendo qué ganaría con ello, porque no necesito disculpas ni ninguna 

explicación. Para mí, esto ya ha sido demasiado" 

"Pero a veces... aceptar una disculpa puede liberarnos de sentimientos guardados, 

permitiéndonos seguir adelante. Yo fui a verlo para abrir también mi propio corazón, porque me 

inquietaba saber por qué me había lastimado... Te sugiero esto no por Oat, sino por ti, Honey". 

"Gracias, Nong'O. Sé que me deseas lo mejor... Lo pensaré todo de nuevo y te comunicaré mi 

decisión" el maestro y el pequeño intercambiaron miradas de complicidad, mientras el joven 

enamorado del alto instructor los escuchaba con atención. 

 

Después del almuerzo, los dos invitados agradecieron al anfitrión y se despidieron antes de 

marcharse. Entonces Samut tuvo tiempo para jugar con el nuevo miembro de la familia. Sostenía en 

su mano una golosina de entrenamiento, escondiéndola de la perrita. 

"¡Siéntate, Pada! ¡¡Siéntate!!" 

Ante la orden de Samut, la chihuahua se levantó, inclinó la cabeza y lo miró con curiosidad. 



 

 

El flamante dueño se giró hacia el hombre alto: "¿Por qué no se sienta, P'Win? ¿Tendré que darle 

las órdenes en coreano?" 

"En el video, Shark da las órdenes en tailandés" Win sonrió, comprendiendo el motivo de la 

desobediencia. Samut repitió la orden, pero el resultado fue el mismo: Pada simplemente se quedó 

allí, mirando al vacío con indiferencia. 

"¡Pada, siéntate!" las dos palabras firmes de Win, acompañadas por su dedo índice, sonaron con 

fuerza. Fue suficiente para que Pada finalmente se sentara, dejando a Samut sin palabras. 

"¿Por qué Pada me discrimina?" 

Cuando Ocean terminó de hablar, Win y Rani estallaron en risas. 

"Le das las órdenes con una voz demasiado suave, eso no suena como un mandato. Tienes que 

actuar como el líder de la manada... Ven aquí, yo te enseñaré" 

Entonces Win le enseñó a O cómo dar las órdenes y usar distintos gestos. 

Tal como había dicho Jacques, la diminuta perrita estaba muy bien entrenada, así que Samut no 

tardó mucho en aprender a darle a Pada la orden de hacerse la muerta. Entonces, la golosina en su 

pequeña mano fue entregada a la chihuahua, que rápidamente se tumbó sacando la lengua. 

Samut levantó la cabeza y preguntó: "¡¡Vaya, Pada es el mejor cachorro del mundo!! Pero P'Win es 

aún mejor... ¿Por qué P'Win sabe tanto de perros? ¿Alguna vez criaste uno?" 

El mayor sonrió y respondió con cierta evasión, no queriendo que sus padres se sintieran culpables 

por lo ocurrido en el pasado. 

"Quería tener un perro, pero nunca lo hice porque nos mudamos y luego estuve ocupado 

estudiando, así que no se lo pedí a mis padres. También me gusta ver los programas de César 

sobre entrenamiento canino, así que conozco algunos trucos" 

Wichai y Rani se quedaron helados un momento, sorprendidos de que su hijo mayor hubiera querido 

un perro. Al no notar rastro de tristeza ni resentimiento, simplemente sonrieron mientras 

observaban a su hijo y a su joven prometido jugar con la cachorrita. 

 

Esa noche, Samut colocó el colchón y la toalla suave de Pada en un rincón de la habitación, a su lado 

de la cama. 

Entonces Win trajo a la perrita, a la que había aseado cuidadosamente, y le explicó que ese era su 

nuevo rincón para dormir. Pada vaciló un poco, mirando su cama familiar, olfateó los alrededores y, 

finalmente, decidió tumbarse, para gran alivio de su nuevo dueño. 

Y aunque Win realmente quería tener un perro, no quería que Samut la subiera a dormir con ellos. 

Por suerte, fue el propio Ocean quien dijo que no subiría a la perrita a la cama, alegando que temía 

aplastar accidentalmente a la pequeña mientras dormía. 

Pero la verdadera razón de las acciones del pequeño era que... 

¡No quería que Win se sintiera tan molesto como cuando se puso celoso de aquel pingüino! 

 



 

 

 

ESPECIAL 3:  

EL NUEVO PEINADO DE OPPA 

 

 

 

"¿Entonces por qué no te divorcias de mí?" la voz del señor Chiai se elevó con furia cuando su 

legítima esposa le prohibió la entrada al dormitorio. Oranapa había ordenado a los sirvientes 

trasladar sus pertenencias a una habitación vacía en la planta baja de la mansión, lo que molestó y 

avergonzó profundamente a su marido. Sin embargo, poco podía hacer, pues aún se sentía obligado 

a respetar al padre de su esposa. 

"¿Divorciarme de ti para que luego te diviertas con esa amante desvergonzada? ¡Qué bien lo has 

planeado! Primero devuelve todo el dinero que te apropiaste y luego pediré el divorcio. Quiero 

ver tu cara. ¡¿A ver si esa amante inútil querrá a un viejo impotente como tú que, además, no 

tiene ni un centavo?! "dijo Oranapa con aire arrogante. 

Ella sabía que Chiai jamás devolvería el dinero, bajo ninguna circunstancia. Y ahora su abogado 

estaba investigando los activos de su marido para solicitar su congelación. 

"Prae y yo nos amamos. Prae tiene dinero, tiene su propio negocio. Incluso si me quedara sin 

nada, ella sería feliz" dijo el hombre con cierta inseguridad, sabiendo perfectamente que el negocio 

de Prae comenzó con el dinero que él malversó, y que ahora ella enfrentaba una demanda de 

decenas de millones de bahts por daños y perjuicios bajo el cargo de adulterio con él. Pero nada era 

tan crucial como el hecho de que las constantes publicaciones de Prae en redes sociales servían de 

prueba decisiva para el abogado de Oranapa. 

"¡Devuelve el dinero!... Viniste a mí con las manos vacías y puedes irte con las manos vacías" 

sentenció la mujer con indiferencia. 

El robusto hombre, con el rostro oscurecido por el odio, replicó: "Pero en el pasado generé muchas 

ganancias para la compañía. ¿Acaso no debería recibir algo a cambio?" 

Oranapa estalló en una sonora carcajada y luego golpeó la mesa con fuerza. 

"¿Ganancias? ¿Ganancias de engañar a los clientes y quedártelo tú? ¡Qué descarado eres! ¿Tienes 

idea de cuánta indemnización tuve que pagar a la compañía Atcharangkul? Además de los daños, 

tuve que restaurar mi historial crediticio enviando equipos nuevos de reemplazo, y me vi obligada 

a prometer que tu nombre no figuraría en la empresa para evitar la lista negra. ¡¿Sabes cuántos 

millones me costó eso?! ¿O es que todas tus neuronas se mudaron a la parte inferior de tu cuerpo, 

eh?" 

Chiai apretó los puños. 

'Esos tipos de Atcharangkul son la razón por la que todos mis secretos salieron a la luz. 

Especialmente ese tipo gay que vi el otro día. Debe ser obra suya, porque Wichai no suele ser de los 

que recurren a trucos', pensó. 

...y el hombre de mediana edad guardó un rencor que terminó por consumirlo. 



 

 

 

"¡Vaya! ¿De quién es novio este Nong'O? Es tan guapo... ¡hola, hola!" Samut le sonrió a su 

prometido tras terminar de cortarse el pelo, porque hoy Win lo había llevado a su salón de belleza 

habitual en Thonglor. 

Al principio, el hombre bajito quería un corte como el del cantante Bad, pero al ver el resultado, 

pensó que probablemente quedaría más al estilo Chad. Así que decidió mantener su corte "estilo 

hongo", pero con el beneficio adicional de un tratamiento de spa capilar completo; Win estaba 

preocupado de que Ocean tuviera que esperarlo demasiado tiempo, ya que él mismo planeaba 

teñirse toda la cabeza de un color más oscuro, pues las mechas cenizas que se había decolorado 

antes habían crecido mucho. 

De hecho, aquel estilo con mechas que se hizo la última vez fue lo que le ayudó a encontrar a su 

novio... 

En cuanto Win se reunió con su prometido, cuyo nuevo corte lucía impecable, empezó a bromear 

con él de inmediato, lo que provocó una serie de juegos y piques que hicieron que su pequeño 

"chihuahua" se sonrojara por completo. 

Tras una maratón de peluquería de medio día, Samut abrió mucho los ojos al ver el nuevo look de 

Win. El corte con un fade bajo era más corto de lo habitual, a capas y con un flequillo ligero que 

enmarcaba su frente. El tinte marrón oscuro aún conservaba unas mechas casi imperceptibles, lo 

que hacía que el joven pareciera más un "oppa" que un vicepresidente de treinta años. 

...hasta que Samut no pudo evitar bromear con su novio en coreano, llamándolo «oppa». 

El hombre alto se pasó la mano por el cabello con torpeza, luego se inclinó y susurró algo al oído del 

parlanchín muchacho. 

"Si tu pareja es más joven que tú, debes lucir acorde para que no sienta que está saliendo con 

alguien mayor". 

"¿Sabes qué?" replicó de inmediato Ocean. "Da la casualidad de que me gustan los chicos mayores, 

tipo... daddy... “ 

“¡¿NONG'O?!” 

El corazón de P'Win dio un vuelco al oír eso... ¡Este joven es realmente encantador! 

"Entonces esta noche, daddy podrá cobrarle un pago extra a Nong'O" Win decidió contraatacar, lo 

que hizo que Ocean se sonrojara al instante. Pero el bochorno de Samut no duró mucho antes de 

que le diera un tic en el ojo al ver el precio del corte. 

¡Es una locura! ¡Los dos gastaron más de diez mil bahts en el cabello! 

Entonces, sin pestañear, Win le entregó la tarjeta negra al cajero. Al recibir el recibo, el hombre 

bajito pidió verlo de inmediato para comprobar los datos. 

Solo el corte costaba más de mil bahts. El tinte y el tratamiento de Win superaban los cinco mil, y el 

spa capilar de Samut también costaba más de cinco mil porque todos los productos eran 

"orgánicos". Samut suspiró profundamente y se dijo a sí mismo que ya era hora de acostumbrarse a 

esto. 



 

 

El hombre que acababa de pagar cinco mil bahts por una sesión de peluquería no pudo evitar sonreír 

ante tal reacción. 

"Aquí no se trata solo del corte. Compramos la maestría del peluquero, compramos un servicio 

para relajarnos" 

Ocean arrugó la nariz. 

"Lo entiendo, ¡pero como alguien que antes pagaba doscientos bahts por un corte, esto casi me da 

un infarto!" 

El mayor se rió antes de invitar a Samut a cenar y luego ir a buscar una casita nueva para Pada, que 

ya llevaba una semana entera viviendo con ellos. 

El caso es que la noche anterior, después de que Win y Samut terminaran con sus "actividades 

nocturnas" y Win quedara totalmente satisfecho con el pago de amor, Ocean, que yacía boca abajo 

bajo él, se giró y vio a la pequeña chihuahua con la barbilla apoyada en la cama, mirando la 

"película" gratuita, lo que le dio mucha vergüenza. 

...¡Por suerte, la perrita ya se había dormido! 

Así que ambos entraron en internet para buscar una camita nueva y completa para Pada, y les gustó 

una tipo tienda india. Pero cuando la vieron en persona, Win se inclinó y le susurró al oído al 

pequeño: 'Me parece que el tipi es bonito, pero esa tela de lona es demasiado fina. Cuando tú... 

estés gimiendo..., Pada se despertará igual'. 

"¡¡¡P'Win!!!" susurró Nong'O furioso, fulminándolo con la mirada y el rostro encendido. 

Afortunadamente, el dueño de la tienda estaba lo bastante lejos como para no oír la conversación. El 

bromista contuvo la risa antes de rodear juguetón la cintura del otro y mostrarle unas camas gruesas 

y suaves con forma de cúpula, hasta que encontró una que le gustó. Cuando ambos eligieron la 

adecuada, Win pagó por ella y, al salir de la tienda de mascotas, subieron al coche para ir a casa. 

Pero tras un trayecto corto, Samut notó que Win se había quedado callado, y sus sospechas 

aumentaron cuando Win giró el coche en otra dirección. 

"¿No vamos a casa?" 

El joven alto se giró y sonrió. 

"Te llevaré a "Don Quijote" para que compres algo para merendar. ¿Tu pastel de batata dulce ya 

se terminó, verdad?" 

Entonces Samut sonrió dulcemente y empezó a encandilarlo de inmediato. 

"¡Me gustaría comprar unas fresas muy grandes, por favor!" 

La última vez que el pequeño las probó, quedó tan impresionado que exclamó: '¡Me encanta! 

¡Nunca antes había probado fresas frescas con un aroma tan delicioso!'. 

"Por supuesto, O" dijo Win con una sonrisa. 

Tras terminar las compras y volver a casa, entre los dos acomodaron los productos, limpiaron la 

nueva camita de Pada y pusieron la vieja en su lugar, reubicando la nueva de modo que la entrada 

quedara cerca de los pies de la cama. Luego, Win puso la manta vieja dentro de la nueva casita para 

que conservara su olor original, al que la perrita estaba acostumbrada. 



 

 

...porque si Pada salía a dar un paseo en mitad de la noche, no vería nada sobre la cama, solo 

escucharía los "efectos de sonido" que acompañaban la sesión de amor de sus dueños. 

Mientras Samut iba a la casa principal para jugar con la pequeña chihuahua y ayudar a Rani a 

cocinar, Win tomó los dos cascos, desenganchó las videocámaras y descargó los videos en la 

computadora. Al abrir los archivos, descubrió algo sospechoso. 

...el joven tomó su teléfono móvil y llamó a alguien. 

 

Después de aquel día, Samut se sorprendió un poco porque su prometido ya no iba al trabajo en su 

motocicleta Ducati. En su lugar, el hombre bajito viajaba cada día en un auto deportivo hacia el 

edificio de oficinas; Win solo montaba su moto cuando salía de compras por los alrededores. 

Un jueves a principios de marzo, el último día de sus clases de inglés, Win rodeó la cintura de Ocean 

con su brazo, lo sentó en su regazo y dijo: 

"O, querido mío, salgamos a algún lado este sábado. ¡P'On y P'Jet van a ir a comer langostinos a 

Ayutthaya!" 

El amante de los langostinos se emocionó, pero a la vez parecía preocupado. 

"¿Se quedarán allí a pasar la noche? Tengo que estudiar, porque tengo un examen el sábado" 

"Nada de pasar la noche. Solo un viaje de un día, y para los exámenes falta más de una semana. 

Con tu dedicación, aprobarás fácilmente. No te preocupes, ¿vamos a divertirnos?" 

"¡Claro, entonces vamos!" respondió alegremente el amante de los viajes. 

El sábado, Win y Samut, vestidos con su equipación completa de motociclistas, corrieron hacia el 

punto de encuentro cerca de la carretera Vibhavadi. Cuando todos llegaron, Ocean se sorprendió al 

ver que esta vez solo había cuatro motocicletas grandes. Solo reconoció a Atit y a Jet; los otros tres 

le eran desconocidos: dos hombres altos y una chica. 

Entonces, el rostro del hombre bajito palideció cuando Jet presentó a los demás y Win reveló el 

verdadero motivo de este viaje... 

"No tengas miedo, O. No permitiré que te pase nada" le susurró Win palabras de consuelo a su 

amado. 

Antes de salir hacia Ayutthaya, si Samut no hubiera sabido la verdad, este viaje habría sido tan 

divertido como de costumbre. Pero con pensamientos llenos de ansiedad, se convirtió en un 

trayecto lejos de ser agradable... 

Las cuatro grandes motocicletas avanzaban en fila a ritmo pausado: delante iba la moto roja de Atit, 

seguida por la "Virulhak" de Jet, las motos de los dos hombres robustos y la Ducati gris al final de 

todo, separándose gradualmente unas de otras. El hombre corpulento de una de las motos se subió 

el casco e intentó hablar con la persona más pequeña que lo abrazaba por la cintura. 

Afortunadamente, esta Ducati Multistrada V4S está equipada con un sistema de radar que garantiza 

la máxima seguridad en la conducción. 



 

 

Al entrar en la provincia de Pathum Thani, un sedán negro le cerró el paso a la hermosa Ducati, 

seguido por otra motocicleta grande. La moto de un millón de bahts se detuvo a tiempo, y el hombre 

del asiento del pasajero del sedán y el conductor bajaron del vehículo. 

Uno de los atacantes sacó una pistola y la apuntó hacia el robusto conductor, quien levantó las 

manos de buena gana en señal de rendición. 

Win agarró y tiró del brazo de la persona más pequeña que iba en el asiento trasero de la Ducati, 

obligándola a bajar. 

En el momento en que la figura miniatura bajó de la moto gris y pisó el suelo, antes de que nadie 

pudiera notarlo, se oyó la voz baja del conductor de la Ducati: 

"Shhh... tengo una pistola falsa". 

Entonces, el hombre que había derribado al desconocido más bajo cayó al suelo. El criminal que 

sostenía la pistola recibió un fuerte golpe en la muñeca por parte de una mano grande, lo que hizo 

que el arma saliera volando. Los otros delincuentes en el coche y en la moto observaban la escena 

con un asombro estupefacto, sin sospechar que Win también los amenazaría. 

Los cuatro delincuentes volvieron en sí al escuchar el clic de las esposas en sus muñecas. 

Cuando todo se calmó, las motocicletas roja y azul regresaron para unirse al grupo. Como todos 

llevaban auriculares sintonizados en la misma frecuencia, conocían los movimientos de los demás. 

Sin embargo, Jet había tenido que fingir que abría la visera y hablaba con su pasajero para observar 

discretamente a quienes los seguían, y así no levantar sospechas al alejarse del grupo, creando la 

oportunidad para los criminales. 

Win y Samut, que estaban sobre la "carroza Virulhak", suspiraron aliviados. En ese momento llegó la 

patrulla de la policía local que Jet había coordinado de antemano y se llevó al grupo criminal a la 

comisaría. Entonces Jet soltó un comentario bromista: 

"Muy bien, subdirector, recoja su vehículo. No tiene ni un rasguño, porque el arresto fue de lo más 

suave". 

"Eso fue porque el inspector lo planeó todo bien y, por suerte, el arma resultó ser una imitación". 

Quien habló fue la hermosa teniente Dao, que le había puesto la zancadilla al criminal para 

derribarlo. 

"Muchas gracias, P'Jet. ¿Cómo puedo agradecértelo?" dijo Win. 

"¿De qué agradecimiento hablas? Es el deber de un oficial de la ley" Jet se giró hacia Samut: "...¿Te 

asustaste, Nong'O?" 

"No tengo miedo, solo estoy un poco nervioso. Por suerte, nadie salió herido" 

"Exacto, ¡porque la Ducati es realmente genial! De lo contrario, yo tampoco habría podido frenar a 

tiempo. Empiezo a querer una", Jet acarició con gusto la moto gris. 

"¿Por qué no baja un cambio y se compra un coche, inspector?" bromeó uno de los dos jóvenes 

tenientes. 

"Estoy indignado" dijo Win. Un policía con un salario miserable, ¿cómo podría siquiera montar una 

moto que cuesta millones? Además, la Virulhak... 



 

 

En realidad, el padre de Jet, a pesar de haber alcanzado la cima de su carrera, era un policía honesto 

que no usaba su posición para enriquecerse ilegalmente. El joven tuvo suerte de que sus abuelos le 

dejaran una herencia suficiente, pero la familia de su madre, dueña de un negocio textil, era mucho 

más rica. 

Por eso, comprar una moto de un millón de bahts no era un problema para Jet, y Win lo sabía 

perfectamente, pero aun así bromeaba al respecto. 

"Si no fuera por esta moto específica, gracias a la cual conocí a O, te la regalaría, Jet..."comentó 

Win. "Ah, por cierto, Nong'O, el casco, la ropa y las botas... todo es tuyo" 

Win había comprado un conjunto de ropa nuevo e idéntico al suyo para el pequeño, de modo que 

los criminales no pudieran distinguirlos. El joven gastó cientos de miles de bahts en ello, pero valió la 

pena porque su "chihuahua" estaba sano y salvo. 

"Me da asco tanta dulzura. ¡Qué envidia! ... ¡Vamos, teniente Dao, terminemos este trabajo!" 

Todos estallaron en risas antes de volver a sus vehículos y dirigirse a la comisaría más cercana para 

prestar declaración y entregar las pruebas de la cámara del casco. 

Samut suspiró aliviado. 

 

Win le contó que sentía que alguien los vigilaba desde hacía días, pero terminó de confirmarlo el 

sábado cuando fueron a cortarse el pelo. Fue a "Don Quijote" solo para asegurarse de que 

realmente los perseguían. Luego revisó las grabaciones del casco; por suerte, Ocean miraba 

constantemente a izquierda y derecha disfrutando del paisaje, por lo que la cámara captó mucho 

material. 

...y estaba claro que esos criminales los habían seguido durante días. 

Entonces Win llamó al inspector Jet y le informó de que lo vigilaban. Después de eso, el joven 

empezó a ser especialmente cauteloso y notó que si iba solo en la moto, los criminales dejaban de 

seguirlo, pero si iba con Samut, se mantenían cerca, como esperando el momento oportuno. 

Así, Jet concluyó con seguridad que el objetivo del criminal era... 

Atrapar a Nong'O... 

Esa fue la teoría en la que se basó el plan del arresto de hoy. 

No era de extrañar que la semana pasada le dijera a Ocean que no saliera solo. Él no sospechó nada 

porque pensó que su prometido era demasiado protector, así que no ignoró su consejo dictado por 

buenas intenciones. 

...Pero, ¿quién querría hacerle daño? 

Era poco probable que fuera Oat, ya que se habían perdonado. Además, Yaya seguía en prisión y no 

podía aparecerse en el trabajo. Antes de irse, incluso envió sus disculpas a través de P'Som. 

...¿En el camino de quién se había cruzado esta vez? 

 

 



 

 

 

 

ESPECIAL 4:  

PASTEL DE CUMPLEAÑOS 

, 

 

Tras un interrogatorio minucioso, el criminal confesó la verdad: había sido contratado para 

secuestrar a Samut… 

Incluso después de que se diera el nombre de la persona que lo contrató y ésta fuera arrestada, la 

policía no encontraba ninguna conexión directa al principio, por lo que continuaron investigando 

hasta toparse con el nombre del señor Wichian. Cuando Jet informó de esto a la familia 

Atcharangkul, todos comprendieron de inmediato de qué se trataba. 

...pero, ¿realmente estaban tan resentidos como para guardar semejante rencor contra Ocean? 

Entonces Win le proporcionó a Jet toda la información relacionada con Chiai, explicando cómo se 

había desarrollado la historia. No olvidó mencionar que Ichai probablemente era homofóbico y 

odiaba las relaciones entre personas del mismo sexo, para justificar un motivo más serio para 

presentar cargos. El joven inspector coordinó las acciones y entregó la información adicional a la 

policía encargada del caso. 

El oficial llamó de nuevo a su abogado de confianza y a oficiales superiores... esto provocó que la 

noticia del arresto de Ichai se extendiera instantáneamente por todo internet, afectando seriamente 

a Oranapa, ya que aún no se había divorciado legalmente de él. 

La situación se complicó tanto que tuvo que intervenir el propio señor Prasert, el patriarca de la 

familia. 

El anciano pidió una reunión con la familia Atcharangkul para disculparse y enmendar las acciones de 

su yerno. Les suplicó que no presentaran una demanda civil, ya que Oranapa estaba en proceso de 

divorcio con Ichai, y prometió cooperar plenamente con el tribunal penal. 

La familia de Win no guardaba rencor contra la joven ni su familia, sabiendo que todo el incidente 

fue culpa exclusiva de Ichai. Es más, sentían simpatía por Oranapa por haber elegido al marido 

equivocado, así que Wichai actuó como representante para aceptar las disculpas y recibió dos 

millones de bahts como compensación para la víctima. 

Samut no puso objeciones y pidió que no se le contara nada de esto a su familia en Hat Yai. 

Wichai ordenó a su abogado no presentar la demanda civil por daños y perjuicios, ya que eso 

también afectaría a Oranapa; en su lugar, dispuso que se procediera únicamente con la causa penal 

contra Wichian. Como resultado, el criminal fue arrestado y encarcelado sin derecho a fianza, y 

todos sus bienes fueron confiscados. 

Prae, la nueva amante de Ichai, pidió reunirse con la exesposa para disculparse y devolver el dinero 

recibido de Ichai, junto con todos los intereses. Suplicó piedad, pidiendo que se retirara el caso de 

adulterio y se le permitiera conservar su negocio a cambio de permitir que se publicara en redes 

sociales una foto de ella arrodillada a los pies de Oranapa. 



 

 

Por suerte, la joven nunca había molestado a la primera esposa, excepto por aquel incidente en el 

centro comercial, que fue en defensa propia, por lo que Oranapa no sentía una enemistad personal 

profunda. Tras pensarlo, aceptó las condiciones, considerando que la familia Atcharangkul también 

le había dado una "oportunidad". 

 

El tiempo pasó hasta que, a finales de marzo, surgió una noticia importante que trajo nueva 

esperanza al pueblo tailandés. 

...El anuncio de la disolución del Parlamento por parte del Primer Ministro que había llegado al 

poder mediante un golpe de Estado. 

También se convocaron elecciones, las cuales todos esperan que traigan cambios políticos 

significativos al país. 

Existe la esperanza de que el nuevo gobierno mejore la calidad de vida y el bienestar... 

Especialmente para la comunidad LGBTQ+, la esperanza de la aprobación de la ley de matrimonio 

igualitario parece haber recuperado un brillo. 

A pesar de todo, Samut seguía absorto entre una pila de libros, con el rostro sombrío a diario. 

Aunque la prueba de inglés fue un éxito y los resultados enorgullecieron a su prometido, aún le 

quedaba por realizar el examen de aptitud empresarial en unos días. Los resultados se anunciarían 

justo antes de la fecha límite para las solicitudes de posgrado. Incluso con la ayuda de Win, que 

estudiaba con él y le daba consejos, el pequeño no podía evitar sentir ansiedad. 

Pero todas esas preocupaciones fueron en vano, ya que unos días después Samut finalmente aprobó 

con éxito el examen y presentó su solicitud a tiempo; la siguiente entrevista quedó programada para 

finales de mes. 

 

Tras regresar a Francia a principios de este año, Wacharan y su marido extranjero viajaron de nuevo 

a Tailandia, ya que la reforma del restaurante de Luca en el famoso centro comercial estaba por 

terminar. La joven también se alegró al enterarse de las próximas elecciones, puesto que ella y su 

familia querían mudarse a Tailandia. 

Cuando los niños vieron a la pequeña Pada, chillaron de alegría. Aunque los chihuahuas no suelen 

ser muy amigables con los niños, ella jugó con ellos de buena gana. 

Un domingo de principios de abril, Wichai llevó a su familia a Ayutthaya para visitar los templos y 

comer langostinos de río; sintió mucha pena al saber que la última vez Samut no pudo disfrutar de 

los langostinos porque temía que lo estuvieran vigilando. 

Chatri, el conductor de la empresa que trabajaba en su día libre, fue a buscarlos a casa en su nueva 

minivan de once plazas. Como Rani quería que la ama de llaves fuera con ellos, Win también llevó su 

BMW, llevando como pasajeros al chihuahua grande y al pequeño. 

Tras visitar dos templos, todos se dirigieron a un famoso restaurante. 

El jefe de la familia Atcharangkul, que actuaba como anfitrión, pidió para todos los langostinos más 

grandes a la parrilla, incluso para Chatri y P'Waew, que se sentaron en otra mesa. 

Y, tras comer hasta saciarse, Win se giró hacia su padre y dijo: 



 

 

"Papá... ¿puedo tomarme libre la próxima semana?" 

"¿A dónde vas?" preguntó Wichai en tono de broma, porque desde que entregó el mando de la 

compañía a su hijo mayor, Win nunca había pedido vacaciones por motivos personales. 

"Será el cumpleaños de O. Lo llevaré de vuelta a Hat Yai y luego a Phuket". 

"Por supuesto, puedes extender las vacaciones hasta Songkran si quieres. Papá ayudará con la 

organización del trabajo" 

"Gracias, papá" entonces Win se giró y le preguntó al pequeño: "Entonces, tras volver de Phuket, 

¿deberíamos ir a Japón?" 

Los ojos del amante de los viajes se iluminaron y asintió varias veces. 

Cuando todos supieron que este viernes era el cumpleaños de Samut, le preguntaron qué quería, 

pero el pequeño... 

"No necesito regalos. Mi familia tampoco me regala nada" 

...¿Cómo explicarles que normalmente su madre y Hia simplemente le transfieren dinero a su 

cuenta? 

 

Ese día nadie compró nada, pero para la noche del jueves, la familia Atcharangkul organizó una 

fiesta anticipada en honor al nuevo miembro de la familia, entregando como formalidad pequeños 

detalles como un reloj incrustado de diamantes y una mochila de más de cien mil bahts, para gran 

desconcierto del cumpleañero. 

En cuanto a Win, su prometido Samut ya se había adelantado a sus planes diciendo que no 

necesitaba que le comprara nada, que con llevarlo de viaje sería suficiente. Por eso, el joven 

descartó su extravagante plan de comprar un coche de lujo y un paquete de clases de conducir. 

...y lo único que le regaló fue un pastel de cumpleaños de dos pisos con una estatuilla de chihuahua 

arriba. 

Samut cerró los ojos y pidió un deseo, luego miró las velas en forma de los números dos y tres, y las 

sopló. Win le tendió un cuchillo de plástico para que cortara el pastel y lo repartiera. Cuando 

terminó con la capa superior, el hombre pequeño presionó con el cuchillo para cortar lo de abajo, y 

entonces sintió que algo iba mal. 

"¿Por qué no puedo cortarlo? Algo se ha atascado" gruñó quien sostenía el cuchillo, "¿el pastel de 

abajo no es real?” 

Win, con una cámara de acción en las manos, grabó el momento en que Wacharan miraba a Samut 

con una expresión alegre e inocente. Entonces el cumpleañero cortó con cuidado el pastel y 

descubrió algo envuelto herméticamente en plástico. Al retirar una parte y desenvolverlo, encontró 

un fajo grueso de billetes grises. 

Los ojos de Samut se agrandaron y limpió las migas del pastel con una servilleta. Luego retiró el 

envoltorio de plástico transparente, revelando diez fajos de billetes de mil bahts completamente 

nuevos, apretados con la banda de plástico rígido que llevaba el logotipo del banco. 

...¡un pastel valorado en un millón de bahts! 



 

 

"¡Feliz cumpleaños, O!" Win, que le había pasado la cámara a su hermana para que ella siguiera 

grabando, se inclinó y besó en la mejilla al joven, que seguía allí de pie, atónito. 

"Gracias, P'Win, ¿pero por qué me has regalado tanto?" 

"Me fijé en que ahora son tendencia los pasteles donde esconden dinero, y como últimamente no 

has tenido muchos ingresos, decidí hacer esto. ¡Te garantizo que se hará viral en TikTok!" y el 

joven blogger asintió de inmediato. 

"En serio, este video va a ser viral. Mi madre solo ha visto videos con cien o diez mil visitas donde 

una chica saca un pequeño fajo de billetes. ¡Nunca ha visto una cantidad tan enorme de dinero 

escondida en un pastel!" 

Wacharan, que estaba grabando el clip, añadió: "Cuantos más billetes, más visitas, Win" 

"Entonces, para alcanzar ese objetivo, probablemente un pastel de tres pisos no sería suficiente" 

dijo el autor de la idea. "...Pero lo más importante es que a O se le cansarían las manos de sacarlo 

todo. En realidad, al principio quería hacerlo con un cheque bancario, pero una sola hoja de papel 

no se vería tan grandiosa" 

Luca también lo miró con curiosidad. 

...¡Los tailandeses son tan ingeniosos! ¿Quizás debería adaptar algunas de estas ideas para la tienda? 

"Dame el contacto de la pastelería, hijo. Quiero usarlo como sorpresa para mi dama" dijo Wichai 

en tono jovial. 

Rani lo miró con severidad y le advirtió en tono serio: "Ni se le ocurra, Khun. Mire, todo esto es un 

lío. Yo soy una persona sencilla: simplemente ponga los billetes en una caja o hágame una 

transferencia". 

Todos se rieron de la "sencillez" de Rani. 

"Es verdad, tengo un millón de bahts en la tarjeta, pero nunca los había visto en billetes con mis 

propios ojos. Para ser sincero, pensé que ocuparían más espacio" el joven, con cientos de papeles 

moneda en sus manos, acariciaba con emoción el fajo de billetes millonarios. 

Luego, todos sonrieron con ternura cuando Samut se acercó a besar a Win en la mejilla para darle las 

gracias. 

 

Tras terminar la fiesta, el cumpleañero se quedó a ayudar con la limpieza y luego se llevó a Pada a 

casa. Win lo siguió cargando la bolsa con el fajo de dinero y los demás regalos. Después, el joven los 

guardó en la caja fuerte. 

Una vez que Samut ya había metido a la diminuta chihuahua en su casa, se acercó y preguntó: 

"P'Win, le diste ese dinero a la pastelería para que hicieran el pastel. ¿No tuviste miedo de que te 

engañaran?" 

"Ese establecimiento tiene buena reputación y yo mismo lo comprobé porque tiene la certificación 

correspondiente. El sello del banco sigue intacto. Llevaré el dinero al banco cuando volvamos, 

porque mañana tenemos un vuelo temprano". 

Samut se lanzó hacia adelante y abrazó con ternura al hombre alto. 



 

 

"Muchas gracias, P'Win. Siento que últimamente no he hecho mucho por ti" 

Win abrazó tiernamente la pequeña figura en respuesta y, inclinando la cabeza, besó con dulzura la 

coronilla de Samut. 

"¿Por qué dices eso? Ya has hecho tanto por mí... Has llenado mi vida, la has llenado de color. Eso 

es todo lo que necesito" 

"Te amo, P'Win" susurró Ocean. 

"Pero yo te amo más, Nong'O" 

Samut sonrió sin objeciones ante aquel amor absorbente; simplemente se puso de puntillas para 

hacerle a su amado una dulce y tierna promesa. 

...El pago con besos y servicios de amor se realizaría en Phuket. 

 

"Oye, ¿explícame qué es eso del "plan para secuestrar al heredero Atcharangkul"?" le preguntó 

Chonlatee a la persona que encontró en el aeropuerto nada más verlo. 

Samut tragó saliva ruidosamente antes de mirar a la alta figura a su lado. 

...Había olvidado que aquello era una noticia tan importante que su hermano mayor seguramente la 

vería.m 

Win tuvo que resumir brevemente toda la historia, pero aun así hizo que Hia'Sea se estremeciera 

bastante. Cuando el hombre alto terminó el relato, Samut le preguntó tímidamente a su hermano 

mayor: 

"¿Mamá ha visto las noticias, Hia'Sea?" 

"No". 

El pequeño se acercó y abrazó tiernamente a su hermano mayor. "Entonces, por favor, no se lo 

digas a mamá todavía. No quiero que se preocupe... ¿Está bien?" 

Chonlatee suspiró y correspondió al abrazo de su hermano menor. 

"Está bien, está bien... y feliz cumpleaños. Le deseo a mi O mucha felicidad y seguridad" 

"¡Bien, gracias, Hia'Sea!... ¡Regresemos pronto, mamá nos espera!" concluyó Samut. 

Al llegar a casa, Ocean descubrió que su madre, después de todo, también había visto las noticias. 

Cuando Sinee preguntó con calma, Samut, usando todo su encanto, abrazó tiernamente a su madre. 

Win, en secreto, tragó saliva sintiéndose culpable por haber sido la causa del peligro para el 

pequeño. El joven volvió a explicar la situación. Pero, tras escuchar toda la historia, la mujer mayor 

solo suspiró. 

"¿Qué les pasa a los corazones de las personas hoy en día? ¿Por qué se vuelven más crueles cada 

día? Veo las noticias y lo único que puedo hacer es suspirar. Se lastiman tan fácilmente por el más 

mínimo desacuerdo" 

"Me parece una locura, la sociedad da cada vez más miedo" dijo Chonlatee con pesar. 

Entonces Sinee se giró para hablar con su hijo pequeño, a quien sostenía en sus brazos. 



 

 

"Tienes que tener más cuidado, O. Fíjate bien por dónde vas" 

"No se preocupe, señora Sinee yo ayudaré a cuidarlo" aseguró con firmeza el prometido de su hijo. 

"Muchas gracias, Win. ¿Y cuántas noches se quedarán aquí?" preguntó Sinee. 

"¡Dos noches, y luego P'Win nos llevará a Phuket y a Japón!" dijo Samut. 

"Papá simplemente me dio unos días extra de vacaciones. Fue un poco inesperado, de lo contrario 

las habría invitado a usted y a Hia con nosotros". 

Cuando Win reservaba los boletos de avión, le preguntó a su novio si quería invitar a su madre y a su 

hermano mayor, pero Samut respondió que su madre no tenía pasaporte extranjero y que 

probablemente no tendría tiempo de tramitarlo. Además, su madre pasaba mucho tiempo en casa 

últimamente y no quería viajar demasiado. 

Entonces Sinee le dio al prometido de su hijo una respuesta desenfadada: 

"Jóvenes, por favor, deténganse. Llevar a viejos con ustedes solo será una carga" 

"No, para nada serían una molestia. Solo un cambio de aires y comida deliciosa... Quizás el año 

que viene vayamos juntos. Los invitaría a ver los cerezos en flor; será un grupo grande, así que no 

será pesado" dijo Win en tono conciliador, y Sinee le sonrió con afecto. 

 

Esa noche hubo de nuevo una fiesta de barbacoa. Su madre y su hermano mayor, como cada año, le 

transfirieron dinero a Samut como regalo. Sinee creía que dar dinero como "colchón de seguridad 

financiera" era el mejor enfoque. Por suerte, Ocean no era un chico derrochador, así que ella 

confiaba en él lo suficiente como para darle grandes sumas de dinero de una vez, casi como si 

estuviera repartiendo su herencia. Aunque estaba segura al un millón por ciento de que, si algo le 

pasaba, los hermanos nunca pelearían por la herencia. 

"¡Vaya, contando con el pastel de ayer, este año eres multimillonario!" Chonlatee bromeó con su 

hermano menor, afirmando que ya conocía el saldo de su cuenta bancaria desde principios de año y 

que había visto la foto del pastel en Facebook la noche anterior. 

"Supongo que sí" respondió Samut, evitando la mirada de su hermano. 

Al ver esto, Chonlatee entrecerró los ojos. 

"¿O es que ya ha aparecido dinero nuevo?" 

"Je, je, P'Win me regaló ese dinero por San Valentín" confesó Ocean con inseguridad. 

Entonces Win rodeó los hombros del pequeño con su brazo frente a todos y, como quien comenta el 

clima, dijo: 

"No se preocupen, yo me encargaré de las cuentas de Ocean. ¡Garantizo que Nong'O vivirá con 

holgura el resto de sus días!" 

La madre y el hermano mayor de O solo pudieron suspirar aliviados. 

...Después de todo, Ocean tuvo mucha suerte de encontrar a un novio como Win. 

 



 

 

 

ESPECIAL 5: 

 UNA DULCE LUNA DE MIEL  

 

 

"¡Vaya, vaya, vaya! ¿Por qué es tan hermoso este lugar?" el hombre pequeño, que exclamaba con 

asombro incluso antes de que el avión aterrizara en la pista, seguía maravillado con las vistas 

desconocidas hasta llegar al hotel "Andamari", situado cerca del aeropuerto. Aunque vivía en una 

provincia costera, no solía ir mucho a la playa de niño. "P'Win, el mar aquí es precioso. No es tan 

turbio como el agua en Songkhla" 

Win se rió y respondió: "Bueno, el mar en Songkhla está del lado del Golfo de Tailandia, y aquí 

estamos del lado del Mar de Andamán. Tengo entendido que el agua aquí es más profunda y, en 

términos de limpieza y abundancia, el color del agua del mar es diferente" 

"Oh, me encanta el color del Mar de Andamán. Tiene un tono verdoso, es difícil de describir" 

Win sonrió: "Primero hagamos el registro y, después de almorzar, podremos pasear por la playa" 

Entonces, el hombre alto rodeó la cintura de Ocean con su brazo y lo acompañó al vestíbulo con la 

maleta. Tras el registro, un empleado trajo una bebida de bienvenida: un cóctel sin alcohol de color 

verde brillante en una jarra alta, junto con dos vasos con gelatina de coco esmeralda en el fondo, 

una tarjeta con la descripción de la bebida y dos toallas blancas enrolladas para refrescarse. 

Se escuchó el sonido de la bebida al servirse mientras Samut tomaba la tarjeta con el texto en inglés 

y leía en voz alta, traduciendo para Win, que servía la limonada. 

"La bebida de firma de Anda Marisa consiste en gelatina de coco, agua de coco y zumo de lima 

recién exprimido, cultivada en el propio jardín de hierbas del hotel. Esta bebida también está 

disponible en el Anda Bar..." ¡Guau, qué buen marketing! Debe de estar realmente deliciosa si atrae 

así a la gente desde el momento en que llegan. 

Win sonrió y le tendió un vaso de la bebida color turquesa. 

"Pruébala y comprueba por ti mismo si es tan tentadora como parece". 

Cuando Samut dio el primer sorbo, sus grandes ojos redondos se agrandaron aún más y brillaron con 

intensidad. Win lo entendió todo de inmediato, incluso sin que el hombre bajito dijera una palabra. 

"¡Dios mío, qué bien huele! ¡Simplemente delicioso!" en el rostro del pequeño se reflejaba una 

felicidad increíble. 

"Llevemos las cosas a la habitación y luego iremos al bar" dijo el atento compañero. 

De repente, un hombre bajo pero de complexión fuerte, de no más de 170 centímetros, con ojos 

marrones y cabello oscuro, salió del hotel al vestíbulo. Cuando el empleado señaló la mesa de Win, 

el hombre corrió hacia ellos, se quitó la mascarilla y les dedicó una brillante sonrisa. Se veía muy 

pulcro y radiante. 

"Hola, Khun'Win, ¿es usted amigo de P'Jet?" 



 

 

Win se levantó, aceptó el saludo y correspondió, mientras el hombre continuaba hablando con voz 

alegre: "¡Me llamo Maya, puedes llamarme Ya. Soy el dueño de este hotel!" 

"¡Pero si eres Perla!" exclamó Samut. 

NT: Perla es su apodo en redes sociales. 

Maya miró hacia la fuente del sonido y vio a la persona que estaba detrás de él, que lo miraba con 

ojos muy abiertos y emocionados. Win, el joven de ascendencia mitad tailandesa y mitad occidental, 

le sonrió ampliamente. 

"¡Sí, soy yo! ¿Me has visto cantar?" 

Samut asintió avergonzado. 

"¡Sí, te sigo en TikTok porque eres mi ídolo!" 

...¡Es que este hombre también tiene novio, e incluso ya celebraron su ceremonia de boda! ¡Es 

increíble! 

"Gracias" sonrió Maya en respuesta a su joven admirador, y luego se giró para continuar la 

conversación con el hombre alto. "...Khun'Win, ya se han registrado, ¿verdad?" 

"Sí, todo listo. Puedes llamarme Win. ¡Probablemente soy más joven que tú! Y este es mi 

prometido, Nong'O, su nombre completo es Ocean" 

"¡Encantado de conocerlos, Khun'Win, Ocean! Ahora mismo los acompañaré a su habitación" 

Entonces los dos invitados VIP se dirigieron a su habitación, con el dueño del hotel caminando 

personalmente delante de ellos. Como Win había reservado una villa con piscina, el camino era 

bastante sinuoso, y el dueño del hotel continuaba con su labor de promoción, sabiendo 

perfectamente cuál era el objetivo del joven alto. 

"En los últimos tres o cuatro años, el hotel Andamaris ha ganado innumerables premios de nivel 

mundial, incluyendo la medalla de oro del World Luxury Hotel y el Green Hotel por su 

sostenibilidad. También recibimos el certificado SHA por higiene y seguridad, especialmente 

respecto al COVID-19. Nuestro spa también ha sido galardonado y, muy recientemente, nuestras 

villas con piscina. Esperamos nuestro próximo premio: "Mejor lugar para bodas al aire libre". Les 

garantizo que, una vez que se hospeden aquí, quedarán encantados" 

"Vaya... impresionante" 

Ocean quiso bromear, pero se tragó la frase "sabes vender muy bien", porque, al no ser amigo 

cercano de Maya, le habría sonado como una burla. 

Maya soltó una risita suave que hizo que su rostro resultara extrañamente atractivo. 

"Es el resultado de nuestro duro trabajo. Especialmente durante el COVID, tuvimos que 

adaptarnos mucho. Por suerte, mi novio también dirige un hotel, así que podemos consultarnos, 

aunque sea un tipo de hotel diferente” 

Al llegar a la espaciosa suite con piscina privada y una vista impresionante al mar turquesa, Samut 

casi grita de alegría, pero logró mantener la compostura. Al ver la expresión de su rostro y el brillo 

en sus ojos, Win sonrió y se inclinó para preguntarle: 

"¿Te gusta aquí, O?" 



 

 

"¡Me encanta, es increíble! Es asombrosamente hermoso, como un sueño" 

Al oír la respuesta, Maya sonrió sintiendo una gran simpatía por la persona frente a él. Luego 

continuó: "Me gustaría invitarlos a cenar, Win y O. Mi novio volverá pronto; es un amigo muy 

cercano de Jet, así que sería bueno conocernos" 

"¡Con mucho gusto!" respondió Win, pensando que estaba casi cien por ciento seguro de que 

volvería a elegir este hotel en el futuro. Después de que todos acordaron y compartieron sus 

contactos, Maya se retiró. El hombre alto se giró para mirar a quien disfrutaba grabando la vista 

desde la habitación. 

"Mira esta bañera, P'Win. Está al aire libre, ¿quién se atrevería a bañarse ahí? ¿De verdad 

recibieron un premio por esto?" Samut frunció el ceño, mirando la bañera con incredulidad, sin 

entender la intención del diseñador. 

"De eso se trata" se echó a reír Win, "todo aquí está diseñado para que nadie pueda mirar hacia 

adentro. Si alguien llega a verte, ese seré solo yo". 

El tímido joven arrugó la nariz mirando a Win, quien se sentó en el amplio asiento y puso al pequeño 

en su regazo; acto seguido, comenzaron su sesión de besos apasionados. Samut apagó la cámara 

que tenía en la mano y la dejó a un lado antes de rodear el cuello del mayor con sus brazos. 

"¿Cuánto cuesta esta habitación por noche? Se ve mucho más lujosa y refinada que las de Hua 

Hin" 

Quien hizo la reserva carraspeó con inseguridad, luego levantó la mano y mostró cinco dedos. 

...No lo regañarían. No son cien mil bahts, ¿verdad? 

Entonces, los ojos del hombre pequeño se agrandaron. 

...No son cinco mil, ¿cierto? 

"¡¿Cincuenta mil?! ¡¿Por tres noches serían ciento cincuenta mil?!" calculó Ocean mentalmente. 

"Es la mitad de barato que el hotel en Hua Hin del que te hablé" temiendo que su novio lo 

regañara, Win inventó excusas febrilmente y luego hundió juguetón su cabeza en el pecho del 

mayor. Pero Samut no dijo nada, porque ya se estaba acostumbrando a esa vida. Al ver esto, Win 

habló de nuevo: "¿Entonces por qué no nos quedamos en la habitación y la disfrutamos al 

máximo? Traen la comida aquí, vale la pena" 

El ahorrador amante de los viajes se quedó atónito y luego se quejó: "¡Quedarse todo el tiempo en 

la habitación es tan aburrido, aunque la vista sea increíble!" 

Una voz ronca le susurró al oído: "Yo me encargaré de que nunca te aburras, O" 

Entonces, unos labios cálidos se presionaron contra los labios carnosos de Ocean. Una lengua larga 

penetró, probando el dulce néctar, jugando con la punta de la lengua de Samut, quien intentaba 

resistirse de una manera absolutamente encantadora. Ocean cedió de inmediato, de todo corazón. 

...hasta que el hombre más alto cargó a su prometido hacia el baño. 

Al final, la primera experiencia usando la habitación del hotel comenzó de manera muy placentera. 

 



 

 

Finalmente se disponían a almorzar cuando ya pasaba de la una de la tarde. 

El hombre bajito, cuyas piernas aún temblaban un poco por el reciente "baño", se quejó juguetón: 

"¡P'Win es tan lento! ¡Ay, tengo hambre!" 

"No sé hacer las cosas rápido" le susurró el mayor al oído con picardía, recibiendo a cambio una 

mirada de fingido enfado pero adorable. "Podría haber pedido la comida a la habitación, pero no 

quieres, ¿verdad?" 

"No, vamos a ver los alrededores. ¡El hotel incluso recibió un premio por su cocina y sus 

instalaciones!" 

Entonces, los dos se dirigieron al comedor, donde ya no había demasiada gente. 

Después de almorzar, Win le propuso a Samut dar un paseo por el hotel. Pero cuando vio que Ocean 

seguía mirando el cartel de los postres 'la vitrina de pastelitos le pareció inusual, con un marco de 

aluminio pintado y varios niveles de cristal en lugar de las típicas bandejas de las salas de té', supo 

qué hacer. 

"Pidamos el postre a la habitación, abren a las 14:00" 

Samut asintió con energía, dedicándole a su novio una sonrisa dulce y encantadora. 

Win pidió los pasteles para las 14:30 y luego ambos bajaron a la playa. Cerca del hotel había una 

hermosa formación rocosa con crestas afiladas, ya que el hotel estaba situado sobre un pequeño 

acantilado. Pero, al ver el sol abrasador, el hombre alto dijo con preocupación: "El sol todavía brilla 

demasiado. ¿Esperamos un poco a que baje y la brisa sea más suave para tomarnos fotos?" 

"Está bien" Samut no puso objeciones. 

Win lo invitó a caminar para explorar el terreno del hotel. Estudiaron la zona minuciosamente hasta 

que encontraron un gimnasio con paredes de cristal que ofrecía una vista panorámica del pintoresco 

entorno del hotel con el mar turquesa de fondo. 

"¡Vaya, la vista es sencillamente impresionante! ¡Si tuviera algo así en casa, haría ejercicio todos 

los días!" 

"Instalaré una pantalla gigante para proyectar esa imagen" dijo el hombre que acostumbraba a 

solucionar los problemas con dinero. 

"¡¡¡P'Win, siempre sales con lo mismo!!!" 

El hombre alto se echó a reír, rodeó la cintura de Ocean con su brazo y lo acompañó de vuelta a la 

habitación. En ese momento trajeron el juego de té. Win ordenó al personal que lo colocara en la 

tumbona del balcón junto a la piscina y les dio una propina. Al darse la vuelta, vio a Samut ocupado 

tomando fotos de la repostería. 

"O, amor..." dijo Win en voz baja antes de sentarse a su lado. 

Samut se inclinó y bebió con gusto un sorbo de la bebida roja con una ramita de canela. Pero luego 

levantó la vista confundido al ver que Win no decía nada. Al notar la expresión preocupada del 

mayor, Nong'O se distrajo de su merienda y preguntó: "P'Win, ¿qué pasa?" 

Win suspiró antes de decidirse a lanzar la pregunta. 

"O, ¿no quieres que nos casemos ya?" 



 

 

Samut se quedó helado por un momento. Sentía que su vida últimamente no se diferenciaba mucho 

de la de un matrimonio. Vivían en la misma casa, tenían una relación profunda y tanto sus familias 

como amigos lo sabían. Que estuvieran casados o no, no parecía cambiar nada. 

...Pero P'Win es una persona romántica que tiene en cuenta muchos factores. 

...Así que, se casen o no, no importa. ¡Simplemente hay que casarse! ¿Qué tiene eso de difícil? 

Sus labios carnosos y curvados se abrieron en una hermosa sonrisa. 

"Está bien, como quieras, P'Win. ¡No me importa!” 

Entonces Win sonrió de par en par, abrazó al pequeño y dijo: "Te traje aquí porque, si te gusta este 

lugar, ¿qué te parece si celebramos nuestra boda aquí mismo?" 

Los ojos de Samut se agrandaron... Así que de eso se trataba. 

"Hm, eso es genial. ¡Podemos traer también a mi familia! ¿Y cuándo pensabas celebrar la boda?" 

"Al principio quería esperar hasta el día de nuestro primer encuentro para casarnos, es decir, 

exactamente un año desde el pasado diciembre. Pero ahora no quiero esperar más; me muero de 

ganas de que nuestro estatus cambie al de esposos" 

Samut se echó a reír... "¿No decías que no tenías prisa?" dijo Ocean. "Entonces, ¿quizás 

deberíamos esperar a las elecciones, por si entra en vigor la ley de matrimonio igualitario?" 

"No quiero depositar mis esperanzas en el futuro ni ligarlo a la política tailandesa. He venido aquí 

por recomendación de P'Jet. Khun'Ya y Khun'Tar llevan muchos años organizando bodas, así que 

espero que podamos obtener de ellos consejos útiles" 

"¡Está bien, entonces hagamos lo que Win considere mejor!" 

Y entonces sus labios se unieron de nuevo en un tierno beso... 

Samut no salió a pasear ni a tomarse fotos ese día porque quería nadar en la piscina. Win no puso 

objeciones e incluso se unió a él. 

Cuando llegó la hora de la cena, se dirigieron juntos al vestíbulo. 

Allí, Maya estaba junto a un joven alto y guapo que parecía bastante estricto. Tras intercambiar 

saludos, se dieron cuenta de que Tar no era tan serio como aparentaba. Los hombres pasaron un 

buen rato juntos, y Maya levantó las cejas sorprendido al ver la expresión de asombro de Samut. 

"¿Pasa algo, O?" 

El pequeño sacó la mano que tenía escondida tras la espalda y mostró una libreta pequeña y un 

bolígrafo. "Oh, ¿puedo tener tu autógrafo, P'Ya?" 

Maya se echó a reír... "Claro, primero sentémonos a la mesa. Te lo firmaré... ¿y de paso nos 

hacemos un selfie?" 

Samut asintió alegremente y luego le pidió a Win que le tomara una foto junto a su ídolo. 

Pronto pasaron a otro salón. La atmósfera allí era completamente distinta a la del lugar donde 

almorzaron, porque allí servían cocina europea. 



 

 

Maya recomendó el plato estrella del restaurante: filete de lubina, a lo que Samut accedió de 

inmediato. Win, por su parte, eligió un solomillo. 

"¿Puedes beber vino, O?" preguntó Maya. 

"El vino de uva no está mal. Ya lo he probado... es una pena que no pueda tomar el de ciruela, es 

mi favorito" el joven alérgico arrugó la nariz y lo dijo en tono de queja. 

Después de que el camarero tomara nota, el joven de ascendencia mixta sacó la libreta para dejar el 

autógrafo y firmar. Mientras tanto, Win se giró para hablar con Tar. 

"He hablado con O y nos encantaría celebrar la boda aquí. Pero tendremos que consultar de nuevo 

la fecha con nuestras familias, aunque pensamos que no debería ser antes de dos meses. ¿Tienes 

alguna sugerencia, P'?" preguntó Win. 

Tar sonrió levemente antes de dar su consejo sin dudar: "En dos meses empezará la temporada de 

monzones. Las lluvias serán frecuentes y muy fuertes. Mi pareja y yo nos casamos a principios de 

agosto; de hecho, fue en plena temporada de lluvias pero, por suerte, ese día el cielo estaba 

despejado" 

"Originalmente quería celebrar la boda a principios de diciembre, pero me he cansado de esperar" 

dijo Win pensativo, y Maya añadió: 

"Bueno, si Khun'Win no se preocupa demasiado por las fechas propicias, definitivamente 

podemos realizar la ceremonia. El clima, en realidad, no es tan impredecible. La ceremonia de 

intercambio de anillos al aire libre no toma mucho tiempo, y la comida se puede servir bajo techo" 

explicó el dueño del hotel. Añadió que si Win celebraba su boda allí, sería una excelente publicidad. 

"Para mí, probablemente cualquier fecha será conveniente. Solo necesito comprobar si la mayoría 

de los invitados están libres al mismo tiempo. ¡Y después de la boda, seguramente aprovecharé la 

oportunidad para descansar!" 

"Está bien, entonces les mostraré todo mañana" dijo Maya. 

Después de eso, los cuatro cenaron juntos. Tar y Win conversaron amigablemente, y el joven le 

explicó qué preparativos eran necesarios para contraer un matrimonio no reconocido, incluyendo 

temas como el testamento y el poder notarial para casos de emergencia médica. Pero Tar y Maya no 

planeaban adoptar niños, así que en ese asunto no pudieron asesorar a los enamorados. 

"Nosotros probablemente no consideraríamos la opción de la adopción porque ya tengo dos 

sobrinos y una sobrina y, además, mi Nong'O ahora tiene a una niña pequeña" dijo Win. 

Entonces Samut sacó su teléfono y mostró la foto de la diminuta chihuahua. "¡Se llama Pada, que en 

coreano significa "mar"!" 

"¡Qué preciosidad!" comentó Maya con interés tras ver el video de la perrita. Entonces los dos 

hombres más bajos sacaron sus teléfonos y se agregaron como amigos en redes sociales, y luego 

fueron a elegir un pastel de la vitrina. Samut, inspirado por el ejemplo de Maya, compró su favorito: 

tarta de queso con plátano y caramelo. 

"¡Oh Dios mío, está riquísimo, se me hace la boca agua! ¡P'Win, tú también deberías probarlo!" la 

manita le tendió el postre a quien lo aceptó de buena gana, y la escena provocó sonrisas tiernas en 

la pareja mayor. Una vez terminada la cena y mientras los invitados VIP se iban a pasear por la playa, 



 

 

Tar extendió la mano y abrazó a su amado diciendo: "Es como si nos viera a nosotros en el pasado, 

¿verdad?" 

"Win ama tanto a O, de verdad lo ama muchísimo" 

"¡Y yo te amo tanto a ti, muchísimo!" replicó Tar, porque cuando se trataba de amor, él se 

consideraba el mejor. 

"Oh, Tar... hay una atmósfera muy distinta. ¡Hay una gran diferencia de edad entre ellos!" dijo el 

hombre bajito riendo, antes de contar su reciente decisión. "Creo que yo también quiero tener un 

chihuahua". 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

ESPECIAL 6: 

 SE ENFADA PRIMERO, ¡PERO SE RECONCILIA RÁPIDO! 

 

 

La pareja, en su viaje previo a la boda, pasó tres noches en el hotel Andamaris. 

Win llevó al pequeño de excursión en un coche de alquiler: visitas a templos, recorridos por la 

ciudad, entretenimiento o una visita al campamento de elefantes dedicado a la conservación en la 

zona de Pa Khlok 'que Maya les recomendó como uno de los lugares principales'; todo resultó ser 

una experiencia sumamente placentera para el amante de los viajes. 

Sobre todo, Win aprovechó al máximo las posibilidades de la habitación del hotel, para gran 

descontento de su prometido, a quien parecía darle lástima "regalarle amor" tan seguido. 

Tras las tres noches, la pareja se despidió del hotel y los jóvenes regresaron a Bangkok. Recogieron 

una maleta adicional de su coche deportivo aparcado en el aeropuerto de Suvarnabhumi y, esa 

misma noche, volaron hacia Hokkaido. 

Después de cinco días recorriendo los lugares de interés en Japón, la pareja regresó a Tailandia 

descansada, ya que Win no había planeado un viaje frenético por demasiados sitios. 

...pero fue un descanso diseñado exclusivamente para ellos dos. 

Durante todo el viaje, Samut fue inmensamente feliz, pero esa felicidad se convirtió en tristeza nada 

más pisar suelo tailandés, porque el pequeño no dejaba de estornudar hasta que le subió la fiebre. 

Win se preocupó y lo llevó de inmediato al médico, pero este le diagnosticó un resfriado común 

debido al cambio brusco de temperatura. 

El joven alto cuidó muy bien de Ocean, por lo que este se recuperó pronto y todo volvió a la 

normalidad. 

 

Hasta... la mañana del sábado siguiente. 

"O, ¿qué pasa? ¿Nong'O?" preguntó Win cuando notó que Samut estaba más callado de lo habitual. 

"...¿Estás enfadado conmigo?" 

La cabecita se movía de lado a lado, pero O evitaba el contacto visual. Entonces, el hombre alto 

tomó a Pada en brazos mientras Ocean salía de la habitación en silencio, y se puso a reflexionar si 

había hecho algo que pudiera molestar a Samut. De repente, recordó la conversación de la noche 

anterior. 

"P'Win... ¿has visto el pijama verde de perritos?" 

"¿Te refieres al que tiene agujeros?" preguntó el mayor. "El otro día P'Waew se llevó ropa vieja 

para donar. Vi que te sentías mal y estabas durmiendo tan profundamente que ayudé a separar 

las cosas para darle lo que ya no servía... Compraremos uno nuevo pronto, ¿está bien?" 

Luego Win se fue a bañar y, al salir, no notó el humor del pequeño y se fue a dormir como de 

costumbre. 



 

 

El joven esperó a que Samut volviera a entrar en la casa, luego corrió hacia él y lo abrazó 

tiernamente. 

"¿Te has enfadado porque regalé tu pijama?" 

El pequeño O no respondió nada, solo las lágrimas rodaban por su rostro. Aquello fue suficiente para 

romper el corazón de Win; el joven abrazó el cuerpo delgado para consolarlo. 

"Te compraré un conjunto nuevo más tarde, ¿vale? Puedes llevarte todos los conjuntos que 

quieras" 

Ocean lloró aún más fuerte, fuera por tristeza o por amor... 

"No es lo mismo. Ese conjunto me lo compró P'Win en Singapur" 

Win apretó la mandíbula. Acarició suavemente la manita, consolando al pequeño hasta que este se 

secó las lágrimas y lo apartó. 

"Está bien. Las cosas viejas, tarde o temprano, hay que tirarlas. Lo entiendo" 

Mientras Samut se retiraba con tristeza a jugar con su tableta, el joven alto se dirigió directamente a 

la casa principal. Luego regresó para recoger su teléfono móvil y las llaves de su motocicleta Ducati. 

Poco después, Samut escuchó el sonido de la moto alejándose rápidamente de la casa. 

Las lágrimas volvieron a brotar de los ojos del pequeño. 

"Pada, he sido muy tonto, ¿verdad? Win se enfadó mucho conmigo. ¿Qué debo hacer?" 

Pada ladeó la cabeza y miró a su dueño con desconcierto, como preguntando: "¿Están peleados? 

¡No llores, O. ¡Pada está de tu lado!". 

Entonces la perrita se acurrucó contra Samut, quien tuvo que tomarla en brazos y abrazarla. El 

pequeño se quedó allí sentado, rodeando a la diminuta chihuahua, sumido en sus fantasías. 

...¿A dónde habrá ido P'Win? ¿Debería llamarlo? Pero, ¿y si P'Win está furioso y no contesta?... 

...¿Y si Win no vuelve a casa esta noche? 

...Ni siquiera se han casado todavía y ya están peleando. 

¿Qué debía hacer? 

Pasó media tarde y Win seguía sin volver. El rostro del chico palidecía cada vez más, pero finalmente, 

a la una, el joven alto entró en casa. Al verlo, Samut corrió a abrazarlo con fuerza y rompió a llorar. 

"Oh... me porté como un tonto, P'Win. Por favor, no te enfades. Perdóname" 

Win abrazó al pequeño con fuerza, sosteniendo una bolsa en la mano. "Shh, O. No estoy nada 

enfadado contigo. Eras tú quien estaba resentido, ¿no es así?" dijo el hombre alto con 

preocupación. 

"No estoy enfadado con P'Win... solo estaba un poco triste" 

"No, no llores, O. Perdóname... Fui a buscar tu pijama y te la he traído de vuelta" 

"¿Qu-qué?" A O se le desencajó la mandíbula por la sorpresa. 



 

 

Win abrazó a su amado y lo acompañó al sofá, luego le tendió una bolsa de papel. Samut la abrió y 

vio en el fondo su pijama favorita. 

"Le pregunté a Waew a dónde la había donado. En cuanto supe el lugar, corrí hacia allí; por suerte 

todavía no se la habían llevado, ni siquiera la habían desempacado. Cuando les dije que había 

entregado la prenda equivocada y les mostré una foto de Nong'O llevándola, me permitieron 

buscar. Afortunadamente, Waew la había puesto en una bolsa de reciclaje distinta a las 

habituales, así que la encontré rápido. Pero lo más laborioso fue encontrar un taller de reparación 

de ropa; ahora ya está cosida, aunque todavía no he tenido tiempo de lavarla” 

Pero el joven no dijo cuánto dinero extra donó a la fundación, ni mencionó lo que le pagó a la 

costurera por el servicio urgente. 

...El Libro Guinness de los Récords debería registrar esto como el remiendo de pijama más caro de la 

historia... 

Cuando Win terminó de contar la historia, Samut dejó a un lado su pijama favorita y se lanzó a los 

brazos de su prometido, abrazando al hombre alto con todas sus fuerzas. 

"Gracias, P'Win... Pensé que te habías enfadado porque me porté como un tonto.." 

"No hay nada de tonto en eso. Porque si me pasara a mí, y tiraran mis cosas favoritas, yo también 

me sentiría mal. Simplemente no sabía lo importante que era para ti, O" el mayor correspondió al 

abrazo y lo meció suavemente para calmarlo antes de preguntar... 

"¿Ya has comido algo, O?" 

"Todavía no, P'Win" negó Ocean con la cabeza. "Mis padres tampoco nos han invitado a almorzar 

hoy, supongo que piensan que no estamos en casa... ¿Y tú, P'Win, has comido?" 

"Yo tampoco he comido nada... ¿Damos un paseo y buscamos algo rico?" 

Samut se secó las lágrimas, puso la ropa con cuidado sobre la mesa y luego llevó a la pequeña Pada a 

la casa principal para dejarla al cuidado de la ama de llaves. 

Cuando Ocean regresó corriendo, Pada miró a P'Waew y soltó un profundo suspiro.... 

 

El tiempo pasó y, aunque Samut no superó la entrevista para el posgrado, no se desanimó, ya que 

ese año casi nadie fue admitido. El joven regresó a trabajar en la empresa de logística para seguir 

ganando experiencia. 

El jueves 1 de junio, las familias Atcharangkul, Kruttanan y sus amigos cercanos volaron a Phuket 

para la ceremonia de boda de Win y Samut. Win cubrió todos los gastos, y además contaban con un 

fin de semana largo, ya que el lunes era festivo nacional. 

Todo el grupo de motociclistas que solía viajar a Hua Hin se reunió allí, incluidos Jacques y Honey, 

quienes ya habían anunciado públicamente su relación, así como el grupo de amigos YouTubers de 

Jacques que conocieron en Ton Nga Chang. 

Para gran alegría de las chicas, ¡también fueron invitadas las compañeras de la oficina! Además, los 

amigos de la escuela de Samut volaron directamente desde Hat Yai. 



 

 

Asistieron miembros de la familia Monet y parientes de ambas familias, incluida la ama de llaves, 

P'Waew. 

La única que no pudo asistir fue Pada, porque en Andamaris aún no permiten mascotas. Dejaron a 

Pada en un centro de cuidado canino de élite, donde sus dueños vigilaban su bienestar a través de 

cámaras de seguridad. Además, Win le compró un curso adicional de entrenamiento, porque 

últimamente la habían mimado demasiado. 

 

La boda se programó para el viernes 2 de junio, comenzando con una romántica ceremonia de 

intercambio de anillos en el espacioso balcón del hotel. La ceremonia de Win y Ocean fue una réplica 

exacta de la de Maya y Tar, con la diferencia de que la de Maya se celebró en la playa del hotel Eden 

Marriott Rawai, propiedad de la familia de su actual esposo. 

Temprano por la mañana, ambos novios fueron atendidos por estilistas profesionales de Phuket que 

trabajan regularmente con el hotel. Por suerte, ambos poseían rasgos muy atractivos y un cutis 

excelente, por lo que no necesitaron mucho maquillaje para lucir radiantes y hermosos. 

Win vigiló atentamente el maquillaje y el peinado de Samut. 

...y no dudaron en mostrarse afecto y amor públicamente. 

Las palabras dulces y los gestos que Win dedicaba a Ocean hicieron que la maquilladora y la 

peluquera gritaran internamente de envidia. 

Al acercarse la hora señalada, los dos novios, vestidos con trajes color crema, bajaron al lugar de la 

ceremonia, bellamente decorado. En el amplio balcón se erigía un arco blanco alto, adornado con 

telas blancas translúcidas, cintas verdes y ramos de rosas color crema puro. Las sillas, cubiertas con 

telas blancas, estaban dispuestas en filas, y arcos de flores en tonos pastel llenaban el resto del 

espacio. 

El detalle más llamativo era una gran fotografía de boda enmarcada, en la que se veía a Win con su 

icónico chaleco naranja y a Samut con una camisa verdosa y corbata. Ambos aparecían tomados de 

la mano, mirándose y sonriendo con felicidad. 

En el lugar se encontraban familiares, parientes y amigos. Maya y Tar también fueron invitados 

como nuevos amigos de los recién casados. 

A las ocho y ocho minutos del viernes, comenzó la ceremonia de intercambio de anillos, y el pastor 

invitado por Maya inició su saludo a todos los presentes. 

...Los dos novios estaban de pie, tomados de la mano, frente al pastor. 

Junto a los novios estaban Hia'Sea y Vicky como padrinos, uno a cada lado. Mirando hacia abajo, se 

podía ver a los pequeños gemelos, Louis y Liam, vestidos elegantemente con trajes, cada uno 

sosteniendo una cajita con un anillo. Chonlatee sostenía la mano de Louis, y Wacharan la de su 

hermano. 

Entonces el pastor comenzó a leer el libro "Compañeros de Vida" en inglés. 

...hasta el momento de los votos. 

"Win, ¿tomas a Samut como esposo? ¿Prometes serle fiel en la alegría y en la tristeza, en la salud y 

en la enfermedad, amarlo y respetarlo hasta el final de tu vida?" 



 

 

"Sí, lo prometo" respondió él con seguridad. 

"Samut, ¿aceptas a Win como esposo? ¿Prometes serle fiel en la alegría y en la tristeza, en la salud 

y en la enfermedad, amarlo y respetarlo hasta el final de tu vida?" 

"Sí, acepto" dijo Samut con alegría. 

"Por favor, intercambien los anillos" 

Wacharan le indicó a Liam que abriera la cajita para su tío Win, y el niño lo hizo con orgullo. Win 

tomó el anillo, agradeció a su sobrino y lo colocó en el dedo anular de Samut. El anillo era bicolor, de 

oro blanco y rosa entrelazado delicadamente y adornado con un brillante diamante. 

Cuando llegó el turno de Samut, el pequeño Louis le tendió tímidamente la cajita abierta a su tío 

favorito. Samut le dio las gracias, sacó la joya y la deslizó en el dedo de su esposo. 

"Por el poder que me ha sido otorgado, los declaro marido y marido. Ahora puede besar al novio". 

A pesar de su timidez, Samut levantó la cabeza hacia su esposo y cerró los ojos. Cuando sintió el roce 

tierno en sus labios, el pequeño escuchó fuertes aplausos y felicitaciones. En el aire también 

comenzó a sonar una agradable música de violín. 

Chonlatee y Wacharan entregaron ramos de flores a los gemelos para que se los dieran a los dos 

novios. 

...Entonces comenzó el caos: todos los presentes se amontonaron esperando a que por fin 

apareciera el ramo, sin necesidad de que el maestro de ceremonias lo anunciara. 

"¡Vamos!" Jacques empujó a Honey. 

"¡No, si quieres ve y cógelo tú mismo!" dijo el guapo joven, demasiado avergonzado para intentar 

atrapar el ramo. 

"Está bien... entonces espera aquí. Yo mismo iré por las flores... y si las consigo, tendrás que 

casarte conmigo". 

"¡Tú!" exclamó Mathuras, con el rostro encendido. 

Shark se levantó rápidamente y se unió al grupo de solteros. Luego, los dos novios se giraron hacia el 

mar y se tomaron fuertemente de las manos. Cuando terminó la cuenta regresiva de Atit y Jet, los 

novios lanzaron sus ramos hacia atrás. 

Hubo gritos de alegría y, cuando el ruido cesó, resultó que las flores las había atrapado... una chica 

del grupo de Atit. 

Por supuesto, el otro ramo, que volaba desde las manos de Win, fue lanzado más alto que el de 

Samut... y Jacques logró atraparlo. 

Esto avergonzó aún más a Honey, porque el novio bajito comenzó de inmediato a hacerle muecas 

burlonas desde lejos a su instructor de yoga. 

Después, todos se trasladaron a la sala de desayuno reservada, donde en una pantalla gigante se 

mostraba una presentación que el novio alto había preparado en secreto, sin decirle nada a nadie. 

Al principio del video aparecieron fotos pre-boda de los dos hombres vestidos de motociclistas en 

varios lugares turísticos, y de repente, apareció un texto. 



 

 

El origen del amor 

En el video, se escucha la voz de Win: "Seguramente querrán saber cómo empezó mi historia de 

amor... Bueno, se los contaré". 

La imagen cambia a una grabación en movimiento, la cámara de un casco que muestra la carretera 

Rama IV... hasta que gira hacia la calle Silom y se detiene frente a un puesto de comida. Se escucha 

el claxon de una hermosa motocicleta Ducati. 

...La vendedora de sándwiches, que atendía a un cliente con camisa verde, se giró bruscamente. 

Y cuando la mujer se acercó con la bolsa de sándwiches y tomó el dinero, el cliente del traje verde, 

que se veía muy satisfecho, se acercó corriendo y dijo con voz alegre: 

"Por favor, lléveme al edificio Atcharangkul, en el cruce de Narathiwat". 

Entonces la imagen se congeló y apareció un texto sobre la frente de Samut: 

"Así es como se ve mi amor". 

Todos los invitados estallaron en risas y gritos de emoción, pero el menudo novio estaba atónito y 

sin palabras. 

"¡¿P'Win también grabó eso?! 

"P'Aat, la vendedora de café, se portó como siempre... Es una pena que le entregara el casco a 

Nong'O de inmediato, así que no pude grabar cuando Nong'O pagó los sándwiches; solo se 

escuchaban sonidos y se veían edificios..." 

Por la vergüenza, O volvió a esconder la cabeza contra el brazo de su nuevo esposo. 

Luego, la presentación mostró un video con el billete de veinte bahts enmarcado, una foto polaroid 

del billete de cinco mil bahts y el frasco con imágenes de superhéroes en la mesita de noche. 

También se veían capturas de pantalla de sus divertidas interacciones en redes sociales y fotos de 

sus viajes juntos, montadas de forma encantadora por Win. Todos envidiaban la forma en que se 

miraban. La presentación terminó con las palabras: "Siempre te amaré, cariño", elevando el nivel de 

azúcar en la sangre de todos los presentes, tras lo cual Win invitó a todos a comenzar el desayuno. 

Pero los novios y sus familias aún no podían comer, porque la hora propicia para la ceremonia de 

bendición se fijó a las nueve y nueve minutos de la mañana; una hora que no fue elegida por monjes 

ni líderes religiosos. 

...sino que era una "hora muy conveniente". 

La razón de celebrar el evento por la mañana no era ahorrar dinero, ya que por la noche Win todavía 

ofrecería una cena y una fiesta en el bar. Eso sin incluir el costo del alojamiento de todos los 

invitados por cuatro noches. Win ya había anunciado que no aceptaría regalos en efectivo, aunque 

recibió una suma considerable de su padre. 

Eligieron ese momento propicio para dar a su vida familiar un comienzo brillante, y también porque 

era cuando podían pasar el fin de semana largo juntos. 

Cuando llegó el momento, los mayores entraron en la villa con piscina donde descansaban los 

jóvenes, seguidos por el fotógrafo Jin y su equipo para capturar el instante. Los padres de Win 



 

 

comenzaron bendiciendo a la pareja, pero al joven novio se le saltaron las lágrimas cuando Sinee y 

Chonlatee pronunciaron sus bendiciones. 

Tras dar su bendición, la madre de Samut se giró para confiarle el cuidado de su hijo a su yerno. 

"Mamá te confía a O, Win. ¡Quizás lo he consentido un poco y por eso a veces se porta como un 

niño, pero obedece bien cuando lo regaño!" 

"No se preocupe, mamá. Prometo que amaré a O y cuidaré bien de él. No lo dejaré por nada del 

mundo" prometió Win con firmeza. 

Luego Chonlatee se dirigió a su hermano menor: "Ai'O, ya somos adultos. No seas tan consentido y 

no dejes que las emociones te dominen. ¡Pero si alguien te hace daño, puedes venir a decírmelo!" 

Ocean, riendo entre lágrimas, se lanzó a abrazar fuertemente a su hermano mayor. 

"No, no llores, O" Chonlatee palmeó la espalda de su hermano menor para consolarlo al sentir sus 

sollozos, y todos miraron con ternura ese vínculo afectuoso entre los dos hermanos. 

"Nong'O te quiere, Hia'Sea" murmuró Samut. 

"Sí, lo sé" dijo el joven con los ojos llenos de lágrimas. 

Cuando la ceremonia, relativamente íntima, terminó, todos salieron de la habitación para que los 

novios pudieran cambiarse. Una vez listos, Win abrazó al pequeño novio. 

"¿Cómo estás, mi querido esposo... ya tienes hambre?" 

El pequeño negó con la cabeza. "Hoy no tengo mucha hambre. ¡Todo es demasiado emocionante!" 

"Si no hubiera invitados esperando fuera, pediría servicio a la habitación" dijo el atento esposo. 

"No hace falta que me consientas tanto, P'Win. Ya estoy irremediablemente enamorado de ti" dijo 

el menor, acurrucándose contra él. 

"Eso es bueno. No quiero que dejes de amarme... Porque yo también me enamoré de ti 

irremediablemente". 

"¡Vaya, qué bien se te da coquetear!" 

"¡Si tienes una pareja joven, tienes que cortejarlo constantemente para que no se escape!" 

"No me escaparé... Te amo, P'Win. Por favor, no me dejes" suplicó Samut, mirando al mayor desde 

abajo. 

"No te dejaré por nada del mundo... Te amo con todo mi corazón, mi amor". 

Entonces siguió un beso cálido, tierno y dulce, como una promesa... de que a partir de ahora 

estarían juntos para siempre. 

 

FIN <3 

 

 


